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    Si no me vas a ayudar a volar…


    Despéjame la pista.
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    Para mí


    Este libro me lo dedico.


    Me ha enseñado mucho de mí.


    Que puedo sola. 


    Que puedo esperar.


    Que si creo en mí todo sale.


    Para mí.


    Pero te lo presto cuando lo leas


     


     


     


    Madrid, 20 de junio de 2021
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    Juro por lo más sagrado, sin ser religioso -que conste-, que no es mi culpa y que jamás propicié el uso de mi mote. 


    También, juro solemnemente que nunca me molestó que me llamaran Envergadura.


    Al coronel, para qué vamos a engañarnos, no le hacía mucha gracia. Ni poca. Nuestra complicada relación no se había deteriorado más tras el incidente, pero imagino que bien, lo que se dice bien, no le hizo. 


    Y por incidente, me refiero al insignificante regalo con el que me agasajaron mis compañeros de fatiga cuando cumplí los treinta años. Nada, una minucia que la gente se tomó muy a pecho. Mala gestión de las emociones, como diría un coaching. O quizá no soltaría eso, que el cursillo que nos dio para gastar dinero del contribuyente lo aproveché francamente poco. 


    Pero se supone que debería haber salido de su clase mucho más motivado.


    ¡Cómo si me hiciera falta!


    Como iba diciendo, me quiere venir a la mente la primera vez que lo utilizaron, en una presentación del Eurofigther en la base, pero tampoco sé si ya llevaban tiempo refiriéndose a mí de ese modo y yo no me había coscado. Voy a mi rollo, como todo el mundo, y si me llamaban Iván, comandante Garrido, piloto de mierda, capullo engreído o Envergadura… no noté la diferencia. Al fin y al cabo, yo sabía quién era y me reía en la cara de quien quisiera hacerle creer a otra persona lo contrario. 


    Sí, seguro de mí mismo, porque yo lo valgo. 


    —¡Vaya envergadura! —gritó uno de los pilotos desde el otro lado, admirando el avión en la visita a la pista que hicimos con el coronel. 


    —Para envergadura, la de comandante —se rio JD haciendo un gesto obsceno con la mano sobre el paquete, y señalándome con la otra. 


    —¿Me tienes envidia, cabrón? —le pregunté sin darle importancia. Seguía recorriendo con la vista las impresionantes medias del pájaro. Me tenían fascinado.


    —Me acomplejas cada vez que entras en el vestuario. Los chicos y yo hemos decidido hacer una colecta para comprar y ponerte una puerta en la ducha para no ver cómo se te levanta.


    —Es que el agua caliente le pone —soltó otro.


    —Lo que le pone “caliente” es pensar en la churri que se piensa tirar esa noche —sentenció JD.


    —Quien dice esa noche… dice todas las puñeteras noches —y se rio—. Deja una para nosotros, por caridad.


    —La caridad es para los cristianos, y te recuerdo que yo lo que soy es supersticioso, no religioso. 


    —Ya, y por eso tienes un millón de estampitas de santos en tu taquilla. 


    —Eso lo hago por mi madre, y porque no sé si me dan suerte. ¿Entendemos cómo piensa la mente de un supersticioso? Es todo “por si acaso”, cabrón. 


    —Ya, por si acaso pillo cacho nada más salir del vestuario, ya llevas la polla dura. 


    —¿Ves? Por si acaso…


    —¿Os dejáis de tonterías? —nos pidió de mal humor el coronel—. Un día voy a recibir una maldita denuncia por acoso por vuestra culpa.


    No le faltaba razón al hombre. 


    Después de aquello, imagino que el término Envergadura se estandarizó para usarse a discreción sobre mi persona, sin más. Y si a alguien le pareció mal… ni lo recuerdo ni me importó. 


    Pero aquella cogorza que nos cogimos por mi cumpleaños puso en jaque al mote, a mí y a toda mi cuadrilla. Por no mencionar a toda la base de Albacete. 


    Puede que no fuera precisamente buena idea lo de celebrar mi onomástica pintando en la deriva de mi avión una enorme polla a punto de correrse, con mi apodo debajo, pero los chicos lo hicieron con buena intención. A mí no me hubiera importado volar con el grafiti en la cola, pero hubo gente que lo encontró indigno y ofensivo. En verdad, mucha gente. El coronel casi nos corta los cojones, por poner un ejemplo, pero seguro que fue por sentirse mal por la falta de realismo a la hora de dibujar las partes masculinas. De primeras, los huevos los dibujaron con tres pelos de nada, y el tamaño en conjunto lucía desproporcionado hasta para mí. 


    Dejando las bromas aparte, entendí perfectamente que nos enchironaran esa mañana, y que pasáramos la melopea en el calabozo. No me enfadé ni con la cuadrilla ni con mis superiores. El tremendo dolor de cabeza que sufrí ese día solo se lo achaco a la ingente cantidad de alcohol que ingerimos y no a los gritos del coronel o a los llantos de Tebas por pensar que le esperaba un consejo de guerra.


    Pero no estábamos en guerra. 


    Una semana más tarde, tras dedicar todos nuestros esfuerzos a limpiar la pintura en espray de la deriva, purgar nuestro pecado con una dieta de calabozo libre de grasas y alcohol y una amonestación verbal de cuatro horas de las que te hacen replantearte hasta tu orientación sexual, nos dejaron volver a pisar la calle. 


    Estábamos un poco más blancos, un poco más delgados y un poco menos gilipollas. 


    Cuando me acerqué a pedirle disculpas a mi preciosa pajarita, por haberla hecho pasar por todo aquel trance de lavado y repintado, me encontré con que habían rotulado con letra pequeña pero legible la palabra Envergadura bajo la escarapela aeronáutica.


    —Debiera dar gracias a todos los santos que conoce por no haber acabado mal, comandante Garrido —me aseguró el coronel a mi espalda—. No todos los días se tiene ganas de mandar a fusilar a un piloto. 


    —A un buen piloto. 


    —Sí, a un muy buen piloto. 


    Eso, los dos, lo tuvimos claro. Digas lo que digas… eres lo que haces.


    —No soy religioso, señor, así que no pienso agradecerle nada ni a Dios ni a los santos.


    —Pues entonces debe tener todos los tréboles de cuatro hojas en su poder, porque su ángel de la guarda no podría haberle salvado de una tan espantosa. 


    —Hace muchas horas extra. 


    —Y mal pagadas. 


    —Fijo —le reconocí—. Igual que yo. 


    Aun así, le di las gracias a Dios y a todos los santos por si acaso era cosa de ellos que mi amonestación no hubiera trascendido.


    —Céntrese, Envergadura. Nos hace falta con los pies en el suelo y con la polla relajada.


    Omitió lo de la mente despejada para poder centrarme en mi trabajo, porque para volar como yo lo hago hace falta tener los nervios templados y la cabeza centrada.


    Me puso de un golpe un velcro que se pegó sobre los galones. En él pude leer mi mote, Envergadura.


    —Céntrese.


    Y, como se esperaba de mí… no le hice ni puñetero caso a mi coronel.


  



  
    CAPÍTULO 1
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    Me enamoré de un piloto, ¡vete a saber por qué! Vale, sí, tengo el dato. Porque era guapo a rabiar; porque era un tipo duro y con pinta de malote, y eso me va mucho; porque le quedaba genial el uniforme… O porque lo tenía delante. Por todo, en definitiva. Había jugado todas las papeletas para que en la rifa me tocara enamorarme. Y eso hice. Caí rendida. No recuerdo cómo pasó, pero pasó. Un día, sencillamente, babeaba por él.


    La cosa se complicó, lógicamente, porque él no se enamoró de mí. La verdad, creo que ni sabía que existía. Y eso que no me veo nada mal. Estoy segura de que si el maldito piloto hubiera reparado en mí me habría dado un buen repaso. Pero quizá soy transparente para él, o algo peor. Aunque no se me ocurre nada peor, la verdad.


    Era un tipo chulo, un calavera, un ladrón de sonrisas y de orgasmos. El hombre con quien no se te podía quedar atrás el puñetero preservativo, porque al acostarte con él lo hacías con medio Madrid. Quizá estoy exagerando, pero mi amiga Elena me lo había retratado muy mal en los últimos informes que me había pasado de él -sí, mis amigas y yo no hablamos como tal; nos remitimos informes muy bien estudiados y redactados para hacer nuestra comunicación más efectiva-. Le había pedido que lo vigilara mientras yo estaba lejos por motivos de trabajo. Y, claro está, no teniéndolo al lado para poder juzgar por mí misma, no contaba con argumentos suficientes para rebatir nada.


    Queda pendiente presentar a Elena, pero vamos por partes, porque me lío con mucha facilidad y aquí, a quien tenía que presentar, era al piloto.


    En la base aérea, al elemento se le conocía por el apodo «Envergadura». Separando la palabra con guiones. Con unos grandes espacios entre sílaba y sílaba.


    Sí, en esos espacios.


    Enverga-dura.


    Ya es para hacerse una idea.


    Muchas veces, hasta sus amigos daban palmas entre una sílaba y otra, haciendo énfasis en esos espacios, para que nadie pudiera equivocarse al pensar que se estaban refiriendo a la distancia que separaba una punta del ala de la otra. A nadie le importaba esa medida en un avión.


    Yo solo era una ingeniera aeronáutica. Y ellos… pues eran pilotos.


    No, se referían a su miembro.


    La mitad de las veces lo llamaban, simplemente, «verga» y alguna que otra vez… «dura». «En» nunca lo llamaban. Vete a saber por qué.


    Lo dicho: todo un elemento. Igual que sus amigos.


    Con estos datos, desde un principio, debí huir de él como de la peste. Pero está claro que no lo hice, porque esta historia tiene unas cuantas páginas.


    Admito que todo el mundo tiene derecho a que le pongan un apodo, y más cuando formas parte del ejército, pero con este piloto… se pasaron. Porque no solo lo llamaban así, sino porque acabaron gastando una broma de lo más pesada con ese apodo. Para celebrar su treinta cumpleaños, pintaron el apodo con espray en la deriva de su avión, junto con una enorme polla de lo más soez. Con sus pelitos y todo en las zonas… redondas. Sí, me refiero a esas zonas. ¿A quién se le había ocurrido semejante esperpento?


    Nuestro superior en Albacete, el coronel Domínguez Guerrero, mandó a limpiar el arte rupestre -sí, los considero unos cavernícolas-con el que habían tuneado el caza, imagino que mientras decidía si los mataba, los encarcelaba o los despedía. O las tres cosas a la vez.


    Se enfadó a un nivel que es difícil describir con palabras.


    Para ser sinceros, he de reconocer que los aviones se suelen personalizar buscando darles… cierto carácter, con el fin de que los pilotos los sientan como suyos y no les entraran muchas ganas de estrellarlos a la primera de cambio. Porque a veces se te pone una montaña muy alta delante y te puede dar pereza esquivarla, y para eso se inventaron los asientos eyectables. No entiendo del todo lo de la personalización del avión, pero no soy piloto. Soy ingeniero, y cualquier cosa que implique cambiar el diseño de una aeronave, aunque estemos hablando de simple pintura, me parece que debiera ir irremediablemente unido a solicitar y sortear cuantos y rigurosos controles en los que resultara imprescindible conseguir la firma de un colega.


    Pero vale. Aceptemos barco como animal acuático o avión pintado según el gusto del piloto como mejora del avión.


    Pero de ahí a usar dibujos que podrías encontrar en la puerta de cualquier cuarto de baño de una discoteca, mal delineados por un borracho…


    Sí, muy de bellas artes.


    Pues eso mismo hicieron los tiparracos. Se nota que les tengo mucha estima, ¿verdad?


    Sólo les faltó pintar el número de teléfono de Envergadura debajo de la polla, donde se imaginaba que iba a caer la corrida. Igual hasta podían haber derrochado imaginación y escrito los números como si se hubieran dibujado con la punta…


    «¡Deja de pensar en guarradas!»


    Aunque, tenía que reconocerlo, me habría encantado poder conseguir su número de teléfono privado. El del trabajo lo tenían todas las féminas de la base. En ese, te bloqueaba en cuanto se acostaba contigo, según los informes de los que disponía. Así que… a mí no me había bloqueado.


    Pero tampoco me había atrevido a usarlo.


    Igualmente, imagino que si le llego a llamar a su número personal me habría mandado a la mierda. Cuando un tipo como él no le dirigía ni una triste mirada a una chica como yo -muy mona que soy, de veras que sí, pero algo malo debo tener porque no me prestó atención maldita nunca-quiere decir que, ni con alcohol de por medio, lo nuestro acabaría en temita.


    Y yo, cómo no, quería temita.


    Como iba contando, no hicieron ninguna obra de arte. Una polla a aerosol cual grafiti -¡si al menos Banksy lo hubiera reconocido como obra suya!- pintada en la reja de cualquier comercio de un barrio olvidado por la policía, con sus chorretones y todo. Nada más. Burda y obscena.


    Para matarlos.


    Sucesión de hechos después del acto de vandalismo: alguien lo vio, ese alguien sacó una fotografía que acabó viendo otro alguien, y al final se plantó frente al avión, muy enfadado, el coronel de la base.


    Por descontado, la foto acabamos teniéndola todos a través de los grupos de Whatsapp. De milagro no llegó a los periódicos.


    Sus compañeros se excusaron ante el superior alegando que la broma había formado parte de un regalo sorpresa para celebrar la treintena del piloto, que iba con borrachera incluida. Y se les había ido de las manos. Como ya he comentado, muy lógico todo. Creo que Envergadura tenía demasiado dolor de cabeza ese día como para decir nada y defenderse coherentemente, y menos después de escuchar los gritos del mando superior. En verdad, todos parecieron adolecer de la misma enfermedad y estar a punto de vomitar antes de dormir la mona… en el calabozo.


    Ninguno dio muestras de importarle demasiado que hubieran dañado material militar valorado en varios millones de euros. Se lo tomaron como si los estuvieran premiando con regalarles unas semanas de vacaciones con los gastos pagados sin tener que jugarse el culo en la cabina del avión. Descansando, leyendo en una cómoda celda, quizá ejercitándose para marcar más abdominales…


    Al final, como era de esperar, los encarcelaron. Y los expedientaron.


    Pero poco. Como decía mi madre, con la boca pequeña.


    De verdad, podía llegar a entender el regalo, pero no la forma. Una cosa era que el nuevo caza tuviera que pasar por la nave de pintura de la base, para hacer un trabajo fino y acorde con lo que permitía el reglamento para personalizarlo, y otra, muy distinta, era haberlo hecho con el primer espray de color estridente que encontraron en el hangar. Lo pintaron como lo habrían hecho unos gamberros con un vagón de cercanías. Y pido perdón a los vagones de tren, pero si tengo que ponerme a defender un medio de transporte, imagino que es normal que me decante por uno que tenga alas.


    Los helicópteros tienen aspas y no me gustan. No entiendo cómo vuelan. Y menos entiendo a la gente que se sube en ellos, con lo inestables que son.


    Era normal que el coronel casi hubiera pensado en mandarlos a fusilar. Y puedo quitar seguramente el «casi». En tiempos de guerra, esos no habrían sobrevivido.


    Patético.


    Y yo seguía babeando por él…


    El único consuelo que me quedaba era que no había sido Envergadura quien la pintó. Pero les había reído la gracia.


    Como se esperaba, no los fusilaron.


    A ninguno de los jefazos de más arriba se les ocurrió descontarles del sueldo el importe del decapado y repintado de la deriva. Y a los seis pilotos merluzos tampoco les iba a llegar el dinero para la reparación, con lo que ganarían en todas su vidas -si al final se habían producido daños en el material-. Embargo del sueldo íntegro incluso siendo pensionistas, con marcapasos, dentadura postiza y andador. Pero nadie tomó medidas drásticas sobre ellos. Los militares lo solucionaron haciéndoles limpiar la deriva con un disolvente suave que no dañara la pintura de poliuretano del avión. Se pasaron una semana frotando. Entre medias, les regalaron un par de días libres en el calabozo, pan y agua durante ese tiempo para mejorar su figura a base de dieta baja en calorías, que complementaron con un ejercicio saludable que consistió en fregar y fregar. Todo saldado.


    Y como nuevos, oye.


    Hasta se divirtieron jugando sin camiseta, subidos a una plataforma junto al avión, lanzándose las esponjas con jabón. Recordaban la estampa de las chicas en biquini frotando coches al aire libre en las películas estadounidenses. Sí, tengo un problema con esas películas. Imagino que por eso visto como visto. Tampoco lo he mencionado porque no he hablado nada de mí, pero se me reconoce bastante bien en la calle porque llevo ropa pin up si no estoy subida al asiento de mi moto. La falda con bajos de tul se lleva mal con las ruedas. Y no digo nada de los tacones altos con plataforma…


    También tengo un problemilla de nada con el piloto sin camiseta y mojado hasta los calzoncillos, pero no pienso reconocerlo en voz alta.


    Pero el tipo en cuestión era un buen piloto; uno muy bueno en verdad. Bien considerado en la base, de esos hombres experimentados en misiones en las que se estampaba el sello de «alto riesgo», y a los que se encomendaban los trabajos más finos y delicados. Donde podían ser derribados o capturados. Donde podían morir. Además, era uno de los encargados de la tarea de probar un avión para llevarlo al límite de sus posibilidades antes de que fuera recibido por el Ejército del Aire. Piloto de pruebas. Un hueso para los ingenieros.


    Después de que él diera el visto bueno, un avión podía empezar a volar en misiones que harían peligrar la vida de muchas más personas. La del propio piloto también.


    Amigo de sus amigos. Buen capitán. Un hombre de confianza cuando estaba en la cabina del caza.


    Y un payaso, por descontado.


    Un capullo para las mujeres.


    Un amante inalcanzable… para mí.


    Tras este pensamiento toca un largo y sonoro suspiro, con los ojos en blanco. Se nota que estoy irremediablemente colada por él, ¿verdad?


    Por supuesto… volvió a volar.


    En su uniforme le cosieron un emblema, justo debajo de sus galones, en el que se podía leer «En-Verga-Dura». El coronel lo pasó por alto, tal vez porque le hizo gracia. Mientras no lo usara para un desfile no pasaba nada, ¿no? También le permitió la licencia de que apareciera el gracioso apodo en el estabilizador vertical, aunque de forma mucho más discreta y con un material que no dañara ni la pintura ni la fibra de carbono, justo debajo de la escarapela aeronáutica.


    Muy fino todo… salvo por lo que implicaba el nombre.


    Apodo que, obviamente, a mí me sacaba de mis casillas… pero me calentaba la entrepierna por lo que implicaba. Porque mis hormonas cuando de él se trataba nunca estaban de acuerdo con lo que pensaba mi cabeza.


    No le permitieron lo de la polla.


    De ahí que estuviera un poco asqueada con el ejército, además de por otros asuntillos de nada. Seguro que a una mujer no le habrían reído la gracia, pero a un hombre…


    Aun así, daba igual. Ni con lo molesta que estaba porque me hubiera ignorado durante meses, ni con saber que se había tirado a media base -a la rama femenina, porque de la masculina aún no tenía constancia-, y ni con haberse ganado la enemistad de la mayor parte de mis amigas… me había olvidado de él. No había podido sacarlo de la cabeza.


    Yo fui trasladada a trabajar a una isla. Él se echó novia… y la cosa debió de enfriarse. Pero no pasó.


    Acabé bailando con él, entre sus brazos, esa noche de la que estoy a punto de hablar.


    Pero eso ocurrió cuando regresé a Madrid y él dejó de tener novia. Los astros se habían alineado, ¿a que sí? Eso me pareció. Me lo encontré en un bar y, después de un par de copas, unas cuantas risas más y demasiadas miradas libidinosas como para que no nos hubiéramos dejado claras nuestras intenciones, todos esos meses de desplantes y tonterías, me dieron igual. Si me había ignorado o si, sencillamente, ni me había visto, me importó un comino. No tenía la cabeza para complicaciones.


    Para una vez que no lo fui buscando lo había encontrado en el sitio menos pensado y de la forma más tonta: de asquerosa casualidad, en una ciudad que no era ni de él ni mía.


    Íbamos a acabar esa noche bien, muy bien, y los dos necesitábamos lo mismo.


    Sí, sexo.


    Del bueno.


    Del desenfrenado.


    Del que una solo se podía permitir con un hombre que se hacía llamar Enverga-dura.


     

  


  
    CAPÍTULO 2
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    Entré en el bar a regañadientes. No porque no me gustara aprovechar la noche madrileña, sino porque era tarde y teníamos que madrugar al día siguiente. Además, tomarnos un par de copas al lado de la base, en un sitio donde seguro que no había ninguna churri que llevarse a la boca, pues no me parecía un planazo. Pero tampoco estábamos para llegarnos al centro de Madrid y dejarnos el sueldo en copas caras y pintonas que pudieran acabar fotografiadas y subidas a Instagram.


    Yo solo le sacaba fotos a mi avión. Y mis redes sociales resultaban muy aburridas para alguien a quien no le gustaran los aviones.


    Pero me parecía una descortesía no celebrar un reencuentro en Madrid que no me esperaba. No por nada, había dejado a mi escuadrón en Albacete.


    —Pues la camarera me parece de tu tipo —soltó Tebas cogiendo el cubata que le acababan de servir.


    —Indudablemente —corroboré brindando con todos, mirando el reloj con pereza. Una señora entrada en años y en carnes que no presentaba muy buena higiene dental. Pero a esa hora, y sin nadie a la vista, ellos ya la consideraban la mejor opción. 


    —Pues yo me pido a la que acaba de llegar —aseguró JD divertido.


    Me volví para ver entrar a la chica más mona de la noche. Y probablemente de todo Madrid. Pantalón de cuero, zapatos de tacón, chupa motera… ¡y casco! ¿A qué loca se le ocurría conducir una moto con tacones? Después, caí en la cuenta de que quizá no era ella quien la llevaba, y me preparé para recibir un guantazo con la mano abierta del maromo que entrara después de ella y que había visto cómo me comía con los ojos a su chica.


    Pero no entró nadie más, y la preciosa rubia se sentó en un taburete en la barra del bar, dejando su casco y su chaqueta en el taburete de al lado.


    —¿Te ha mirado? —pregunté, continuando con el recorrido de su cuerpo nada sutil. 


    —Da igual si te ha mirado a ti. Va a ser la madre de mis hijos.


    —El caso es que la chica me suena…


    —Me da igual que te suene o no, va a ser la madre de todos mis hijos.


    —De todos tus hijos a partir de ahora, ¿no? —le reprendió JD a Tebas—. Porque te recuerdo que ya tienes un par desperdigados por ahí.


    —Como dice el chiste —comencé yo—, sujétame el cubata.


    Y me puse en pie con la intención de entrarle a la muchacha. No podía permitir que se me fuera a adelantar cualquiera de los muchachos.


    —¡Ni de coña, Envergadura! Esta no te la cedemos.


    —Os digo que me suena de algo… —repitió JD. 


    —¿Es la novia de alguno? ¿No? Pues pienso tirármela —les informé. Elegante que es uno para algunas cosas. 


    —No seas cabrón, Verga. Danos una oportunidad. En cuanto te vea se acabó nuestra bonita historia de amor con ella. Exigimos poder ir nosotros primero.


    —¿Votos a favor?


    Los cinco levantaron la mano. No por ello me sentí derrotado, aunque tuve que reconocer que se me acababan de torcer un poco los planes.


    —Vale, me quedaré aquí sin acercarme, pero os aseguro que no pienso hacerlo con los brazos cruzados.


    —¿El qué? ¿Follártela? —bromeó el capullo de JD—. ¿Eso no lo haces ya con los brazos cruzados, poniéndola a ella encima?


    —Tenéis una hora, mamarrachos.


    Miré a la muchacha, que sintiéndose observada desde el otro lado, conectó conmigo. Algo le pasó al mirarme porque me dio la impresión de que se caía del asiento, aunque acto seguido se recompuso y pidió una copa a uno de los camareros, tratando de aparentar normalidad. 


    Pero a mí no me engañaba. Yo le había gustado y ella me había parecido preciosa.


    Como les había asegurado a los otros, les iba a dejar una hora pero no pensaba quedarme mirando. O en verdad sí, pero también quería hacer otras cosas. Porque, si no, habría sido una noche de lo más aburrida, y ya que estábamos en Madrid… había que subir al cielo.
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    A ese mismo Envergadura, que había mandado tantas veces mis braguitas a la lavadora por motivos obvios, me lo encontré esa fatídica noche en el bar al que me había escapado nada más llegar a Madrid. Luego lo cuento bien, pero como ya he dicho, ni él ni yo nos conocimos en aquel momento, o mejor dicho, y repitiéndome, yo no lo conocí allí, ya que hacía tiempo que babeaba por él. Los dos trabajábamos en la base aérea de Albacete. Albacete. ¡Albacete! Todo glamour, lo sé. “Albacete existe” como lema para una bandera. Queda por decidir qué colores voy a usar en ella.


    Yo llevaba fuera más de un año, por capricho de mi superior, y al llegar a Madrid solo pensé en coger la moto y escapar, de pura rabia, ya que, entre otras cosas, Elena me había puesto de mal humor con sus nuevos informes. Sí, ya se puede uno imaginar que los informes iban de él. Y que, viniendo de él, no traían nada bueno escrito.


    Yo lo creía en Albacete, de donde me acababan de sacar casi a rastras, ya que hacía falta un ingeniero para un avión en Getafe, Madrid. Con urgencia. Mucha urgencia. O sea, que después de meses alejada de mi piloto, de mi familia y de mis amigas –por ese orden de importancia, he de reconocer-de pronto había conseguido regresar a casa. ¡E iban y me enviaban inmediatamente otra vez lejos de él! No había derecho. Era normal que hubiera arrancado la moto en cuanto la pusieron en tierra y me hubiera escapado a quemar ruedas para liberar toda mi rabia y frustración. Los moteros seguro que saben a qué me refiero. Pero regresé relativamente pronto. No quería alejarme demasiado del apartamento de Elena, en el cuál me iba a quedar hospedada de momento –sí, tengo que presentarla, lo sé–, ya que pensaba tomarme un par de copas, de esas que dicen que sirven para olvidar, y era obvio que tendría que regresar en transporte público, abandonando a mi preciosa en el aparcamiento del bar.


    Y, si me ponía a beber muy lejos, la carrera del taxi me arruinaría. En el ejército no se ganaba demasiado. Madrid es una ciudad que nunca duerme, y el amanecer me podía encontrar lejos de la base, con el maquillaje corrido y desgreñada por culpa de unas bebidas que, por desgracia, seguro que no me hacían olvidar al piloto. Y encima, arruinada.


    Ya me he enrollado otra vez. Por hacer un esquema: trabajaba en Albacete; me mandaron a Canarias donde estuve más de un año; regresé a Albacete de milagro y ese mismo día me destinaron a Madrid. Pensé que me estaban haciendo vudú, pero probablemente solo le caía muy mal a alguien. A un alguien muy importante.


    Pues como iba diciendo, estaba yo tomándome una copa en la barra del bar, ahogando mis penas y frustraciones, cuando me fijé en una panda de energúmenos que había instalada a un lado del bar de mala muerte, cerca de la base aérea y cerca del apartamento de Elena. Y mi detector de pilotos se encendió en el acto. Entiendo que si no se ha tratado con ellos nunca, ese grupo de hombres pudiera pasar por cualquier cuadrilla de camaradas que han compartido mil juergas y más aventuras nocturnas, pero hay algo en el andar de un grupo de militares, acostumbrados a jugarse el tipo, que los hace inconfundibles los encuentres donde los encuentres.


    Y yo los acababa de encontrar en un lugar que, aunque no fuera todo glamour, les pegaba. Eso mismo, cerca de la base.


    ¿Casualidad?


    Pues sí, porque no sabía que estaban en Madrid, ya que su ubicación debiera ser la misma que la mía. ¿Qué era? Sí, esa misma. Albacete. ¿Qué puedo decir? Que no me lo esperaba. Que casi me atraganto con la copa cuando lo reconocí y que por poco me caigo del taburete en el que estaba sentada cuando me miró y me picó un ojo. ¡Madre del amor hermoso! ¿Cómo me estaba pasando todo aquello si había estado meses delante de él y no me había dedicado ni una triste mirada? Tenía que ser mi vestimenta. ¿No me quedaba bien el uniforme? De motera bien chula que iba, la verdad sea dicha, pero prefería mis vestidos con escote en forma de corazón y los lunares hasta que se acababa la tela en el tul del cancán. No sé. Imagino que se me podía llamar rara, pero me encantaba subirme a mis tacones de plataforma y ver todo a través de mis gafas de sol de pasta roja. ¡Y mis pañuelos en la cabeza! Esa noche llevaba uno, porque con el casco me gustaba protegerme el pelo; las moteras me entenderán, ya que a poco que llevaras el pelo largo se enredaba hasta el punto de tener ganas de raparte al cero. Y yo tengo una melena larga casi rubia muy bonita como para pasarme la cuchilla.


    El viento de cara en la moto nunca perdonaba un buen enredo.


    Mi estilo en Albacete cantaba un poco. En Canarias, también; para qué negarlo. Al fin y al cabo era una isla. Pero, en Madrid, el pin up se llevaba. Había mucha gente que vestía así. ¿Envergadura no me había visto nunca de esa guisa? ¿No le gustaba y por eso no me había hablado jamás?


    ¡Qué forma más estúpida de comerme la cabeza!


    Se tomó una copa mientras conversaba animadamente con sus compañeros, que también me miraban mucho. Me habían reconocido, seguro. Estaba segura de que uno de ellos me había tirado los trastos antes de marcharme a Canarias, y recordaba haberlo rechazado de una forma poco elegante. Lo mandé a la mierda, básicamente. Yo hice lo propio y también bebí, sin quitarle la vista de encima. ¿Qué puedo decir? No conseguí mirar hacia otro lado, aunque tampoco lo intenté mucho. Me pasé los minutos diciéndome a mí misma que no estaba en la base y que no tenía que guardar ningún tipo de compostura. En un bar podía comportarme como me diera la gana.


    Había tenido que espantar a unos cuantos borrachos que se habían acercado a intentar entablar una conversación conmigo. Mi piloto sonrió cada vez que vio cómo despaché a uno. Incluso se tomó la licencia de aprobar o descartar a unos pocos, dependiendo del grado de embriaguez y la barriga cervecera que gastaran los susodichos, haciéndome gestos para que lo mandara a paseo o le diera una oportunidad.


    Entonces, tocó el turno de sus colegas. Se acercaron todos. ¿De verdad? ¿Se iba a quedar mirando mientras todos los tipos del bar se turnaban para probar suerte y yo los rechazaba uno tras otro? ¿No se había dado cuenta de que solo tenía ojos para él y que estaba tardando en acercarse?


    —Estoy convencido de que me vas a mandar a paseo igual que al resto —comenzó su amigo, el último que quedaba—. Pero dime una cosa. ¿De verdad se lo quieres poner tan fácil al cabrón ese? Se las lleva siempre de calle. ¿No te apetece ponérselo un poco difícil para variar?


    Me hizo gracia que su amigo quisiera jugar tan sucio. Se llamaba JD, y por lo que pude entender no recordaba haberme pedido salir antes de que me desterraran a Canarias. Tuve ganas de contestarle que sí, que estaba como loca por ponérselo tan fácil y más después de llevar casi toda una vida esperando a que eso pasara. Así que ese jueguecito que se traían entre todos me había sacado de los nervios más que otra cosa. 


    Bueno, quizá un poco de gusto sí me había producido sentir que todos sus amigos estaban interesados. O quizá no era tal interés y lo que pasaba era que estaban jugando mientras hacían apuestas. Capullos.


    —¿Y qué sugieres, buen amigo? —le pregunté coqueteando, decidiendo de antemano que me parecía buena idea seguirle un poco el juego. Pero solo un poco. Después de todo, el piloto me había ignorado durante años, ¿no? Se merecía que lo fastidiara, pero no me llegaba la fortaleza para hacerlo durante mucho tiempo. Miré a Envergadura y le hice un gesto para preguntarle sobre lo que opinaba sobre mi nuevo candidato. El piloto me respondió con otro, en el que me dejaba claro que no pensaba que su amigo mereciera mucho la pena. Me reí.


    —Puedes darme un poco de conversación, aceptarme una copa, fingir que te intereso…


    —¿E irme contigo a tu cama para seguir fingiendo como una buena actriz?


    —Primero… acéptame esa copa, y ya vemos. ¿Te parece?


    Volví a mirar a Envergadura mientras brindaba con su compañero de fatigas. Me sostuvo la mirada cuando JD se inclinó sobre mí y depositó un juguetón beso muy cerca de mi oreja. Me ruboricé y el piloto apretó la mandíbula.


    —Por los buenos amigos —le dije, chocando mi copa con la suya.


    El piloto se revolvió en su silla, al otro lado del bar.
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    —Pues parece que te han levantado a la chica —me comentó Tebas con mucha guasa. Iba medio pedo, o pedo completo, pero todavía le quedaba alguna neurona funcionando que había llegado a la misma conclusión que yo. Que JD era un cabrón de los buenos y que iba a tener que ponerme serio a la hora de conquistar a la chica.


    Los miré detenidamente. Mi compañero a veces me daba la espalda y otras me miraba directamente a los ojos, burlándose en mi cara. No me hacía gestos porque trataba de resultarle interesante a la muchacha, pero estaba seguro de que por dentro se estaba partiendo la caja a mi costa. Malnacido.


    —Imagino que va siendo hora de que haga algo para no ser el hazmerreír del grupo, ¿no?


    Los otros se encogieron de hombros pero percibí en todos un interés malsano por saber cómo me las iba a ingeniar para apartar a JD de la chica y no parecer un capullo integral. 


    Aunque nadie esperaba que no lo fuera.


    El cabrón de mi amigo llevaba como cinco minutos de acercamiento, quizá más. Demasiado pegado a ella. Y me había puesto de muy mala leche. Intentaba escuchar la conversación pero me resultaba imposible. Lo mío era la vista, no el oído. Aunque no sabía leer los labios, y para nada me servía no perderme detalle de cómo movía la boca. Demasiado cerca de la de ella. ¡Maldición! 


    Cogí mi teléfono y fingí que respondía a una llamada. Tebas se me quedó mirando, pensando que se había quedado sordo y que por eso no había escuchado sonar ningún móvil. Les pedí que bajaran la voz para poder escuchar el supuesto saludo de la supuesta persona que, supuestamente… había contactado conmigo a esa hora de la madrugada.


    —Sí, ¡cómo no! —aseguré, tratando de aparentar que seguía una conversación telefónica la mar de normal. Se me daba de miedo hacer ese tipo de cosas—. Ahora mismo te lo paso.


    Me levanté de la silla y se me quedaron mirando. Tapé el teléfono, como si quisiera evitar que mi ficticio interlocutor no se enterara de lo que iba a decir. Había que seguir la farsa.


    —Se acabó la tregua, ¿no? —preguntó Tebas.


    —Es la mujer de JD —respondí, inventándome una esposa para mi odioso compañero. Los otros me miraron sin entender nada. ¿Esposa? ¿Desde cuándo estaba casado y por qué nadie les había invitado a la boda? Demasiadas copas encima como para razonar otra cosa.


    Caminé hasta la pareja que parecía querer tranquilidad en la barra. Cuando JD me vio pasó una mano por la cintura de la chica y la atrajo levemente hacia él. Ella se revolvió un tanto. Punto para mí. Despejaba las dudas que se habían generado en mi cabeza mientras los vi juguetear. No me había gustado la sensación. La muchacha iba a ser para mí y no podía decir que lo sentía por JD.


    —¡Hombre, Envergadura! —soltó el otro siendo poco discreto. No hacía falta que la chica se enterara de ciertas cosas sin haberme presentado—. ¿Qué haces por aquí? ¿No estabas arrestado en la esquina con los otros? ¿Quieres que te presente a Sam?


    —Demasiadas preguntas juntas, hombre. ¿Por cuál empiezo? Espera, empieza tú contestando a la llamada de tu mujer. Tu hija se ha puesto enferma y quiere que vuelvas a casa para llevarla a urgencias. Siento fastidiarte la fiesta con… ¿Sam, has dicho? —me burlé pasándole mi teléfono—. Pero ya me encargo yo de hacer que no se sienta sola.


    —¿Mi qué?


    —Venga, no la hagas esperar, que parece urgente —y le obligué a que cogiera el móvil dándole una palmada en el hombro. Lo empujé para apartarlo de la chica.


    —Eres un cabronazo —me susurró cuando pasó a mi lado para apartarse de la nena—. Me la guardo.


    Sam se quedó en silencio, con la copa en la mano, observando cómo se marchaba mi compañero. Juraría que había nerviosismo en sus ojos, pero quizá solo fuera rabia por lo que acababa de pasar. ¿Y si me había equivocado y me había encargado de estropear el inicio de una bonita relación entre ellos? La observé detenidamente, en silencio, dudando si debía enmendar mi error. No me apetecía, pero tampoco me gustaba joderle la vida a alguien porque no me guste perder. Se le escapó una tímida sonrisa que me tranquilizó. Nuestro intercambio de miradas, juegos en la distancia y gestos varios no me habían engañado. Esa chica estaba interesada, y yo también.


    Ya me encargaría de JD más tarde.


    —Hola, nena —la saludé sin llegar a acercarme del todo, mientras creo que su corazón se ponía a mil. Y seguro que me quedaba corto en el número de latidos. Causo ese efecto en las chicas. Apoyé mi copa a un metro de ella, en la barra—. Déjame soñar con que esa moto de ahí fuera es tuya, y que no vienes con alguien que la conduce. Aunque he de decir que estoy dispuesto a dejar que me dé una paliza si me ve robarte un beso.
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    Se me revolucionaron todas las hormonas, y lo que no eran las hormonas, también. Se me pusieron los pelos de punta y me pasaron unas cuantas cosas más que hicieron que tuviera que lavar las bragas más tarde. Y no, no me refería a que me hubiera orinado encima. Tampoco me había llegado la regla de pronto. Soy militar; tengo todas esas cosas controladas. Mi regla no viene si no le doy la orden. Y me tiene que remitir también un informe. Tonterías las justas.


    Sobra decir que no fui capaz de contestarle que sí. Que aquella moto era mía, que la conducía yo y que estaba desesperada por probar la resistencia de su amortiguación si me ponía sobre ella mirando a Albacete. Ya he dicho que Albacete existe, así que olvidemos Cuenca de momento, que allí tienen pocos aviones.


    —Te apuesto lo que quieras a que huelo tu copa y averiguo qué estás bebiendo —me comentó, como excusa para terminar de acercarse a mí a pesar de mi mutismo, y acabó ocupando el taburete de cuero marrón que había libre a mi lado, cogiendo mi casco y la chaqueta y dejándolo todo sobre la barra.


    Estoy convencida de que si llegan a ponerme ese cableado para controlarme las constantes vitales habrían saltado todas las alarmas de los monitores. ¡Envergadura me estaba hablando! ¡Y se había sentado a mi lado! ¡Estaba ligando conmigo, qué demonios! No me salieron las palabras para responderle, tampoco. Quizás, en vez de parecer que me había quedado sin lengua, podía entender que no me interesaba su palabrería lo más mínimo. Aunque no apostaba por ello. Después de mirarlo tanto, a nadie se le escapaba que ese tipo me había llamado la atención. Menos mal que no salió huyendo pensando que era tonta… o muda.


    Al cabo de unos segundos que se me hicieron eternos, conseguí que mi lengua me obedeciera.


    —Te apuesto lo que quieras a que has estado vigilando lo que me servía el camarero y no vas a sorprenderme acertando —le contesté tartamudeando al principio. Conseguí salir de mi mutismo, ¡punto para Sam! Aunque lo había soñado mil veces, jamás habría creído que acabaría acercándose él en vez de tener que ir yo a buscarlo. Acosadora modo on. Esa noche había pensado en quemar todos mis cartuchos. Raro era que no me hubiera tirado en sus brazos hacía tiempo, buscando desgarrarle esa ajustada camiseta blanca que llevaba puesta. Pero había querido ver a dónde podía llevarme el jueguecito de su compañero. Y había salido todo a pedir de boca.


    —No tengo tan buena vista… —respondió llevándose mi copa a la nariz para olfatear el contenido, fingiendo ser un catador experimentado—. Pero eso daría a entender el interés que he puesto en ti, desde luego.


    «¿Interés? ¿Desde cuándo?»


    Todo el mundo sabía que a los pilotos se les exigía muy buena vista, por lo que yo tenía muy claro que habría sido capaz de leer la letra pequeña de la etiqueta de la botella de la que me habían servido la copa. Esa en la que seguro que pondría que había que beber con moderación. Y yo, que soy muy obediente pero que no estaba de servicio, había decidido que había que discutir sobre qué cantidad se consideraba moderada en el caso de estar siendo puteada por tu superior e ignorada por el hombre que te volvía loca.


    Y que, por un giro inesperado de los acontecimientos, de pronto ya no me ignoraba.


    Pues estuve a punto de decirle que sí. Que sí a todo, en verdad. Que sabía que tenía buena vista, que seguro que acertaba con lo que bebía y que me iba a ir a la cama con él aunque supiera que aquello terminaría esa misma noche, como le pasaba con toda, entre otros muchos «síes».


    —Te invito a otra —concluyó llamando al camarero con mi copa en la mano, a la que todavía le quedaban un par de dedos en el fondo, junto al hielo.


    Como no, acertó con lo que bebía.


    —Entonces… Sam, ¿cierto? —preguntó picándome un ojo—. Yo soy Iván, y me he portado bien. He esperado pacientemente a que todos esos cabrones hicieran el ridículo para venir a saludarte, pero me lo prohibieron.


    —Pues creo haber entendido que tu amigo te llamaba de otra manera… —jugueteé yo, poniéndolo en un pequeño aprieto—. ¿Cómo era? ¿Enverg… algo?


    —No le hagas caso. Duerme mal por culpa de su hija. Lo despierta mucho por la noche —soltó despreocupado. Lo miré con recelo, dejándole claro que sabía que me estaba mintiendo. Se sintió por fin aludido—. Vale, vale. JD no está casado, pero lo obligaría a pasar por el altar ahora mismo si con eso conseguía que dejaras de hablar con él para que me prestaras un poquito de atención.


    Me derretí. Me sonrió. Estaba perdida.


    Envergadura resultó ser un buen conversador. Bueno, a pesar de no haber tocado ningún tema relacionado con el trabajo. Raro de pelotas, lo sé. Era de agradecer, porque estaba de los aviones hasta las narices, aunque de los militares… bastante más. No de ese militar en concreto, pero sí del resto. Habría sido muy fácil que acabara hablando sobre lo que hacía en su día a día; lo que conocía, vamos. Pero yo estaba harta de los aviones, y de los que iban pintados de camuflaje… más. Esa noche quería ser sólo una chica, -que fingía que no entendía de aviones-, que por fin lograba hablar con el chico, -que daba igual que entendiera de aviones mientras no me diera la brasa con ellos-, que la tenía loca desde hacía… demasiado. Años. Vale, quizá quien decía años decía… meses. Pero muchos meses.


    No, años estaba bien.


    Sí, Envergadura era todo un elemento, pero había mandado mis bragas demasiadas veces a la lavadora como para que no tuviera la decencia de admitir que me volvía loca. Y que le habría permitido que me hablara de cualquier cosa, aburrida o no, con tal de que me siguiera mirando a los ojos, y al escote de vez en cuando con picardía, mientras lo hacía. Para cuando me quise dar cuenta estaba a punto de confesarle que lo sabía todo de él; quién era, a qué se dedicaba y hasta, probablemente, el número que aparecía en su licencia de piloto.


    O su apodo…


    «Y el número de bota de seguridad que usa, acosadora».


    Habría sido sospechosamente… ¿sospechoso? Que tuviera toda esa información era raro. Casi enfermizo. ¿Espía militar? ¿Espionaje industrial? No, lo más sencillo solía ser, normalmente, lo acertado. Y lo normal con un espécimen como aquel, era que a cualquier fémina se le fueran los ojos a… a él. Daba igual lo que tuviera entre manos… si no era una parte de él.


    Una muy concreta.


    Y muy dura.


    «¿Cómo puedo estar pensando otra vez en eso?»


    Me sonrojé al darme cuenta de lo que me rondaba la cabeza. De la parte de la anatomía de ese hombre en la que estaba pensando. Mujer liberada, independiente, saludable, guapa y sexi…, pero que perdía las bragas cada vez que la polla del piloto se le colaba en la cabeza.


    Envergadura no se acordaba de mí, pero era normal. Probablemente ni se había percatado de que lo observaba en la base, de lejos, mientras se movía entre los mecánicos de línea de vuelo que revisaban y preparaban la aeronave justo antes de un despegue. De que lo deseaba en silencio. De que después de babear por él, mis amigas me tenían que dar un par de collejas y estaban una semana tomándome el pelo.


    Bueno, de eso último mejor que no se hubiera dado cuenta.


    No se había percatado de que existía.


    Imagino que el uniforme no me favorecía tanto como yo creía.


    Pero ya daba igual. Lo había mirado lo suficiente esa noche hasta conseguir que me mirara de la misma manera. Algo así como la técnica de acoso y derribo. Habíamos jugado a mantenerlas, y después disimulábamos, como si aquello no hubiera pasado. Y por fin se había atrevido a probar suerte con una frase que distaba mucho de ser brillante, pero que era bastante mejor que las otras que habían usado los anteriores tipos que lo habían intentado. «¿Tienes fuego?», «¿qué hace una muchacha como tú en un sitio como este?», «estoy seguro de que puedo hacer que veas las estrellas esta noche, preciosa», y un par de ellas más que había preferido olvidar.


    Preguntar por mi moto. Adivinar lo que bebía. No era ni tan malo.


    Bueno, sí que lo era. Pero era él. ¡Él! ¡¡Él!! Era perfecto.


    Y yo había perdido el cerebro. Licuado, recordemos.


    Una cosa había llevado a la otra…


    Hice sonar “Flightless Bird, American Mouth” en la vieja rockola del bar. Había encontrado el disco entre una amplia selección de música americana de la máquina. Había pensado que era de atrezo, pero tras ver a una chica acercarse a ella e introducir una moneda en la ranura, salí de mi error. Cuando la melodía de la desconocida dejó de sonar, salté de mi taburete, a riesgo de tropezar con sus largas piernas cruzadas a mi lado, y metí la mano en el bolsillo trasero del pantalón de cuero, rezando para encontrar allí una moneda. Salí corriendo hasta ella, como si hubiera mucha gente dispuesta a tomarme la delantera y arriesgar su vida en una pelea a muerte conmigo para disputarse el honor de elegir la siguiente pieza. La imité al encontrar una de mis canciones favoritas entre las de la lista, que lucían en una pantalla iluminada al fondo. Sus luces de colores se encendieron y, con ellas, mis ganas…


    Lo miré.


    Se me escapó una sonrisa.


    A él se le escapó otra…


    La jukebox era una reliquia sacada de alguna subasta en EEUU. De una película antigua -y ya he dicho que de ese tipo de películas entiendo un poco-. De ese modo, la música que sonó, entonces, pegaba mucho. La música que había elegido yo para bailar con él. ¡Él!


    Me estaba obsesionando un poco.


    Me paré delante del piloto y me devoró el cuerpo con la mirada. Un escalofrío me lo recorrió después, desatando todo el calor del infierno.


    —¿Bailas, tipo descarado?


    —Solo si quieres descubrir lo descarado que puedo llegar a ser…


    «¿Lo prometes? ¿De verdad de la buena?»


    —Me arriesgaré —solté haciéndome la interesante.


    La atmósfera era perfecta, o todo lo perfecta que podía llegar a ser en un sitio tan cutre como ese, con pinta de bar de moteros sacado de la Ruta 66, también visto en otra película: poca gente y con mala pinta, luz tenue y olor a madera recién barnizada. O quizá ese olor tan fuerte era de madera recién desinfectada con lejía. La escena era ideal porque… porque estaba con él. Porque llevaba un rato hablando con él. Porque no miraba a otra…


    Extendí la mano y la sujetó con fuerza. Me giró entre sus brazos y me pegó a su cuerpo mientras me conducía al centro del espacio abierto del bar, caminando detrás de mí, haciéndome sentir la plenitud de su virilidad más que dispuesta.


    Envergadura.


    Y comenzamos a bailar.


    No sé cómo iba a conseguir concentrarme en el baile sabiendo lo que pasaba en su bragueta.


    —No lo haces tan mal como…


    —¿Cómo qué? —preguntó interrumpiendo mi frase. Me dedicó una libidinosa sonrisa. ¡Cómo lo deseaba!—. ¿Por qué pensaste que iba a bailar mal?


    —Porque tienes pinta de follar mal —lo piqué—. Y ya se sabe. Si bailas bien…


    —¿Eso quiere decir que me concedes el beneficio de la duda? ¿O que necesitas una demostración? ¿De baile o de sexo?


    «Demostración, por favor. Muchas. De todo. ¿Cuándo comienza mi periodo de prueba gratis?»


    —No me resultas un tipo tan interesante como para necesitar recabar más datos.


    «Porque en verdad ya los tengo todos. Menos ese, que solo tengo información de oídas. ¡Mierda!»


    Escuché el crujido del suelo bajo mis pisadas llevando el compás de la melodía. Las mías y las de él, aunque a veces las confundía. Creo que no había nadie más acompañándonos en el centro del local, pero si la pista llega a estar llena de gente tampoco me habría dado cuenta. La sonrisa de tonta que iluminaba mi cara seguramente estaba allí porque se me había licuado el cerebro y, sin cerebro, tampoco es que se pudiera hacer gran cosa. Ni que me pudieran importar muchas otras.


    Bailar, sí…, pero porque me guiaban sus pasos y sus manos estaban posadas en mi espalda.


    ¡En mi espalda! ¿Por qué no habían bajado ya hasta mi trasero? ¿Desde cuándo era un tipo respetuoso con las mujeres? ¡Con las ganas que tenía de que me tocara el culo!


    «Puede que pedirle una demostración de cómo folla no sea tan poco adecuado, dadas las circunstancias.»


    Sí, mi sonrisa tenía que iluminarlo todo, como esa bola de cristales que giraba en el centro, en el techo, regalando destellos por donde pasaba. El local era tan hortera que hasta tenía una, a la que le faltaban bastantes cristalitos, como si alguien la hubiera atizado con el palo de una fregona y hubiera perdido la primera de muchas batallas.


    —Mentirosa —susurró a mi oído.


    Gemí.


    No se me daba muy bien bailar, pero la melodía tampoco era excesivamente complicada ni precisaba de grandes pasos. Probablemente, en ese local era la primera vez que alguien se aventuraba a dejarse llevar por la música. Vale, quizá estaba exagerando, porque lo que hacíamos probablemente no se podía llamar bailar, ya que el alcohol convertía en expertos bailarines a los miles de propietarios de dos pies izquierdos.


    Y yo era una de ellos.


    Me habría emborrachado de su mirada -¡qué empalagosas somos las chicas enamoradas!- porque yo no había bebido tanto. Me había emborrachado de él. Sin sus ojos y su sonrisa sexi, jamás habríamos llegado hasta ese punto.


    «Bueno, quizás sí que he bebido un poco. No hay más que escuchar mis pensamientos pintados de rosa y rodeados de lacitos».


    —Un poco…


    Bailar se había convertido en una necesidad para mí. Bailar para juntar nuestros cuerpos, para unir nuestros labios, para lo que viniera después… Sí, muy cursi todo, vale. Pero, ¿no decían que el baile era todo un lenguaje? Pues estaba mandando todos los que podía y esperaba que se estuviera dando por enterado. Porque llevaba mucho tiempo deseando que pasara. Pero, obviamente, no debía estar haciéndolo muy bien, porque seguía sin tocarme el culo. ¿Acaso me estaba castigando por decirle que no pensaba que fuera a follar bien? ¿No aceptaba una pulla? Aun así, me conformaba con sus brazos rodeándome la cintura y mis manos alrededor de su cuello. Su cuerpo pegado al mío. Su cuerpo duro pegado al mío.


    Muy duro.


    Muy pegado.


    Empecé a sudar.


    ¡Mierda, no! ¡No podía conformarme con eso después de todo ese tiempo!


    Miré un momento a nuestro alrededor y me di cuenta de que, al contrario de lo que había pensado, no éramos los únicos que se habían puesto a bailar en medio del bar. Alguien se había atrevido a seguirnos en esa locura y el camarero miraba la escena con gesto extrañado, pensando que era más propio que allí se propinaran navajazos por una copa mal servida que se siguieran pasos de baile coordinados. O no coordinados. Poco me importó no estar sola. Mientras no empezara una pelea entre un par de borrachos, todo iría bien. Es más, si empezaba, tampoco me iba a incomodar demasiado. Por el contrario, podía tener un problema si alguno de los otros clientes intentaba llevarse la cazadora de piel que había dejado en la barra, junto a mi copa y el casco de la moto. De forma completamente despistada y sin mala intención, porque en Madrid no había gente deshonesta, como en otras ciudades en las que había vivido. Sí, hay que leerlo con ironía


    Si no se daban cualquiera de los dos supuestos, no iba a pensar en otra cosa.


    Sólo en él.


    De verdad, lo aseguro: soy una mujer inteligente, independiente y divertida. Pero, esa noche… perdí neuronas.


    Por suerte… las recuperé.


    Y allí estaba, escuchando. Sintiendo, más que escuchando.


    —Has estado a punto de conseguir que matara a mi amigo. ¿No me entendiste cuando te hice señales? ¡Es un hombre casado! —bromeó tras estar un rato en silencio—. Menos mal que su esposa tiene un sentido arácnido para intuir cuándo está a punto de ponerle los cuernos.


    —¿Todas las frases que salgan esta noche de tu boca van a ser una sarta de mentiras? —lo tenté yo.


    «Por favor, dime que no».


    —Me encanta mentir si consigo lo que quiero.


    —¿Y qué es lo que quieres, exactamente?


    Me mordí el labio inferior.


    —¿No se nota?
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    La chica era simpática, guapa y estaba como un tren. Además, tenía una conversación inteligente e irónica, fuerte, que me gustaba mucho. Un diamante en bruto descubierto en el lugar menos pensado. No me arrepentía en absoluto haberle levantado el ligue a JD.


    Había querido bajar las manos un par de veces y hacerme con las redondeces de sus nalgas, pero cada vez que iba a hacer el acercamiento la mirada acusatoria de mis compañeros desde la esquina me hacía necesitar algo de intimidad. 


    Que no se me malinterprete. Jamás me había cortado a la hora de seducir a una tía buena, pero estaba pasando por una mala época. Mis amigos me habían hecho poner los pies en el suelo y había entrado momentáneamente en razón. Estaba claro que no iba a durar mucho, pero me había propuesto no ser tan capullo la mayor parte del tiempo.


    Por ejemplo, no saltando sobre cualquier chica a la primera de cambio.


    Pero me estaba costando horrores no bajar las manos.


    —Podríamos dar una vuelta en con tu moto hasta un lugar un poco más tranquilo —sugerí para mí, ensayando cómo sonaría si lo decía en voz alta. ¿Demasiado lanzado, quizá, después de haber estado dejando que toda mi cuadrilla se la intentara ligar? Quizá debía trabajarla un poco más para que no me mandara a tomar por culo demasiado pronto. Por desgracia, no siempre resultaba tan arrebatador como me creía. A veces me rechazaban y todo.


    Los chicos hicieron gestos obscenos desde la esquina. Todos sabíamos cómo tenía intención de que terminara la noche. Faltaba por saber si tendría que redimir mis pecados durante mucho tiempo o me la podría llevar de calle en cuanto dejáramos de bailar. Porque, había que reconocerlo, era raro de narices estar allí, bailando con una desconocida a la que me moría de ganas de meter mano pero a la que estaba tratando de respetar por no ser la comidilla de mis amigos.


    ¡Qué diablos! ¡A la porra lo de no dar envidia a los otros! Le iba a comer la boca, le iba a tocar todo lo tocable y me la iba a follar como inicio de un fin de semana memorable en Madrid. El lunes tendría que regresar pero sería tras disfrutar intensamente de los placeres que podía ofrecer la gran ciudad. Quería subir al cielo con alguna churri, con muchas churris, o con todas las churris disponibles, ya que me había autoimpuesto una premisa en Albacete: nada de cabrear al coronel más de la cuenta con gilipolleces.


    —¿Cómo puedes conducir con esos tacones?


    —No encontré las botas —respondió desde la altura de mi pecho. Le sacaba casi dos cabezas. Una chica preciosa, pequeña y manejable—. Acabo de llegar a Madrid y lo que necesitaba era salir a dar una vuelta. Seguro que mañana aparecen… pero no iba a estar esperando. Necesitaba alejarme del humor negro de mi amiga.


    —Y yo de los cafres estos que querían ligarte.


    —Pues se lo estabas permitiendo.


    —Les daba ventaja, como en las carreras cuando eres competidor de élite y te retan en el patio de un colegio —comenté sin vergüenza maldita. Un día me iban a escupir en la cara por mis tonterías—. Sabía que no tenían nada que hacer. Veía cómo me mirabas.


    Estaba claro que en cualquier momento podría llevarme un bofetón pero merecía la pena tentar un poco a la suerte. O mucho. Los polvos solían ser mejores cuando había un poco de rabia de por medio.


    —¿No eras tú quien miraba con descaro?


    —No lo niego. ¿Lo niegas tú?


    —Tal vez.


    —¿Tal vez lo niegues o tal vez me mirabas con descaro?


    Sam se rio. Me gustaba que me siguiera el juego y no se sintiera ofendida.


    —Dime una cosa. ¿Qué habrías hecho si me llega a ligar JD?


    —Matarlo.


    —¿Así, sin más?


    —Matarlo sin dolor —bromeé—. Tampoco quiero que sufra más de la cuenta. Tú lo incitaste.


    —¿Perdona? Fue él quien me dijo que le siguiera el juego para hacerte rabiar.


    —¿Eso te pidió el muy cabrón? Estaba tratando de llevarte a la cama usándome a mí como excusa.


    —Y por eso apareció su esposa, ¿no?


    Me gustaba discutir con esa chica. Me divertía. Pero estaba deseando que se acabara la pieza de música para poder buscar la excusa perfecta para coger la moto y escaparnos a mi hotel. La tenía en el bote. ¿Qué podía salir mal?
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    Cerré los ojos, dejando que el aroma de su piel se asociara a todos los recuerdos que tenía de él. Pocos, lo sabía, pero no había podido hacerme con más. Tal vez, no era el perfume que usaba normalmente, pero se me antojó perfecto, como todo lo de él. Nunca lo había tenido tan cerca como para poder olerlo. Apenas si le había escuchado intercambiar un par de maldiciones y otras tantas bromas con sus compañeros en la pista de aterrizaje o en el comedor de la base, en las pocas ocasiones en las que habíamos coincidido. Vale, esas habían sido muchas, lo reconozco. Porque me había dedicado a acosarlo. A perseguirlo sin que me viera. A… a ya se sabe. A estar cerca de él de la mejor forma sin parecer que había perdido la chaveta.


    En verdad, me refería a las veces que me había arriesgado a mirarlo más de la cuenta, o a acercarme demasiado, aun a expensas de que mis superiores se percataran de que lo hacía y pensaran que no era un comportamiento aceptable. Conducta que me podía haber conducido a que me abrieran un expediente, a pesar de saber que los hombres, eso mismo, lo hacían a diario. Pero claro… ellos eran eso. Hombres en un mundo de hombres.


    Y yo trataba de sobrevivir en su terreno.


    Me consideraba… una pequeña y disimulada acosadora. Sé que lo he dicho ya, pero está bien eso de recalcarlo.


    El ruido de los motores de los aviones de combate solía tener un efecto ensordecedor. Por eso, apenas podía reconocer la voz del piloto en un comedor lleno de otros tantos. No era que fuera dura de oído, sino que la mayoría de las veces salía al asfalto con los cascos de protección puestos en las orejas, y poco se escuchaba con ellos. Las primeras palabras decentes con las que podía relacionarlo eran las de esa noche y, por suerte, no habían sido pocas.


    Si le llego a contar a cualquiera de mis amigas que estaba en medio de una improvisada pista de baile de aquel cutre bar cerca de la base, abrazada al piloto sexi -y cabronazo, no lo olvidemos-que llevaba toda la noche vigilando desde lejos… se habrían burlado de mí.


    Al que llevaba vigilando casi toda la vida. O la vida que era capaz de recordar, para qué mentir, que ya tenía una edad. Antes de él… no había nada. Igual que Teruel no existía antes de la muerte de los amantes.


    Sí, muy dramática. Muy cursi. Muy gilipollas.


    Con un poco de suerte recuperaría la capacidad de pensar antes de que tuviera que volver al trabajo. Pero eso era al día siguiente.


    En verdad, mis amigas, más que burlarse, se habrían acordado de todos mis muertos, ya que sabían cómo acababan estas cosas: con la tonta enamorada llorando por las esquinas, mientras el tipo sexi hacía otra muesca en la deriva de su avión. ¿Se entiende la metáfora? Cosa de pilotos…


    Y no era para menos. Aquello iba a acabar en tragedia.


    Vale, también me habrían dicho que era gilipollas, que luego no fuera a buscar consuelo en alguno de sus hombros y que no escarmentaba, pero prefería olvidarme de ese pequeño detalle.


    Llevaba mucho más tiempo del que me apetecía reconocer siguiéndole los pasos a Iván Jesús -Iván a secas para los amigos, ya que según me habían contado las malas lenguas, no le gustaba nada su nombre compuesto, y tampoco que se acentuara con fuerza la «a»- pero esperaba que no se fuera a enterar nunca de ello.


    Creo que es la primera vez que digo su nombre. Pues eso, como un dato nuevo, Envergadura se llamaba Iván, aunque nadie lo usaba. Sus superiores lo llamaban comandante Garrido, y sus iguales… ya se sabía.


    Me avergonzaba bastante tener que reconocerle a cualquiera que me había quedado, demasiadas veces, embobada mirándolo. No había forma de disimular que aquello era una mera casualidad. Observándolo subir por la escalerilla del Eurofighter -EF2000 o EF para los amigos-. Porque escuchaba un trinar de los pájaros cuando él aparecía, a falta de mariposas en el estómago. Porque se suponía que las chicas del ejército no sabíamos lo que era una mariposa.


    Y cualquier persona que trabajara en una base aérea sabía que no podía haber ningún pájaro en la pista. Por protocolo, antes de iniciar las operaciones del día, debían soltar al halcón de pista para que los ahuyentara o se los comiera. Sí, a mí también se me pusieron los pelos de punta cuando me enteré de que se hacía eso. Habría preferido el uso de un simpático espantapájaros como en las películas de granjeros en la América profunda. Sí, yo y mis películas. Quizá resultaba menos efectivo, pero también bastante menos sangriento. De todos modos, había aprendido que los halcones hacían falta, porque estaba mal visto que un ave se estampara contra la cúpula de un caza y la dañara, o que acabara estropeando alguno de los motores al darle por atacar, en plan kamikaze, a uno de los reactores, muriendo sacrificado por la causa. Calcinado o triturado. Mejor no pensar en eso, la verdad, porque todavía tenía la cena en el estómago y pretendía que siguiera en ese sitio. No llevaba bien el alcohol sin comida.


    Pues sí, recapitulando, trinar de pájaros en la cabeza porque me gustaba cómo le sentaba el uniforme o por cómo se reflejaba el sol sobre su casco. ¡Lo que había que escuchar!


    Lo que, sin duda alguna, miraba -aunque había cosas que no se reconocían en voz alta-era cómo se le ajustaba la tela allí donde desearía tener puestas las manos… y la boca.


    ¡Y otra vez roja como un tomate!


    Era normal que mis amigas me consideraran una acosadora. Y un caso perdido. No por nada, había pasado una larga temporada aprovechando la más mínima ocasión para escaparme hasta la pista y ver lo bien que le quedaba el uniforme a mi piloto. Sí, mío. Mío. Sólo mío. ¿Qué pasa? Y muchas compañeras, también -o, quizás, todas-habían comenzado a ignorarme cuando, desde el aislamiento al que me sometieron en mi último destino, les pedí, una y otra vez, que se apiadaran de mí y le sacaran alguna foto a mi hombre favorito.


    Aunque fuera de lejos.


    Eso de apelar a su alma caritativa había dejado de funcionar. ¡Vete a saber por qué! Quizá… era también cosa de militares. O cosa de mujeres que estaban hasta las pelotas de una chica enamorada y pesada, aunque ninguna de ellas tuviera pelotas.


    O, mejor dicho, no tenía constancia de que tuvieran. A ellas las miraba menos.


    —¿No te hemos mandado ya bastantes manchas borrosas uniformadas para masturbarte al calorcito de la playa, Sam? —me había preguntado Elena, con un poco de mala leche.


    Vale, bastante mala leche.


    Si al menos me hubieran conseguido una instantánea tomada en las duchas de los vestuarios, a escondidas… Esa me habría compensado, aunque estuviera un poco borrosa por el vapor de agua o por el tembleque que le podía entrar a la fotógrafa, pensando en ser descubierta.


    —Me niego a hablarte de lo que hago con las fotografías, pervertida —le respondí a Elena, mi amiga de la que no he hablado, un día en el que manteníamos una conversación por teléfono sobre el tema. Como siempre… de él—. Pero cuando quieras saber…


    Pero no, no quiso saber más… y yo no seguí hablando. Pero porque me cortó la llamada, no porque no fuera a querer terminar la frase. Elena era de ese tipo de mujeres que no se andaba por las ramas, y si no quería escuchar algo, no lo hacía. No me extrañaría nada que hubiera metido el móvil en el microondas para freírlo y desinfectado su oreja con algún gel bactericida, por si le había contagiado algo con mi cháchara insufrible sobre el maldito piloto. Estaba segura de que lo odiaba.


    Sí, tenía claro que lo era. Insufrible, esa era la palabra correcta. Yo, no Iván. Yo era la pesadilla de mis amigas, cada vez menos amigas. ¿Pero qué chica no se convertía en algo así cuando tenía a un hombre de esos cerca? Era como volver a la adolescencia. Yo habría tenido una carpeta forrada con fotos de Iván -acentuado en la i, sí, raro de narices-y la habría llevado cubriéndome el torso, poniendo su cara muy cerca de mi corazón.


    Y de mis tetas.


    ¡Uf, qué calor!


    Volviendo al bar, de donde no me había ido sino en mente y no en cuerpo, cosa de mi dispersión y de lo inteligente que soy -que nadie diga que las personas que se distraen con facilidad no son inteligentes-podía verle las arrugas de la cara, la barba de máximo dos días y las sutiles ojeras. Me daba igual. Para mí era perfecto.


    Apoyé mi mejilla sobre su pecho mientras la melodía llegaba a su fin y deseé que se le ocurriera la brillante idea de acompañar nuestro primer baile con nuestro primer beso. Rogué para que a alguien le pareciera un buen momento para volver a introducir una moneda en la rockola e ir a prolongar ese instante. Lo habría hecho yo misma si se llega a quedar el bar en silencio.


    Pero, de pronto, uno de los pilotos de la base corrió hacia nosotros y le tocó el hombro, apartándome y arrebatándome el momento mágico que se había creado entre los dos gracias a la música y a la luz tenue. 


    Y, también, gracias a mis ganas de que aquello, en vez de extraño, resultara romántico.


    Reconocí a JD. El soldado le susurró un par de palabras al oído y él lo miró, pasando la vista desde mi rostro al suyo, lentamente, visiblemente contrariado. Luego, asintió y despidió a su compañero, haciéndole un gesto con la mano como haría un ricachón despachando a uno de sus subordinados.


    Demasiado protocolario. Demasiado ensayado. Demasiado militar.


    Para entonces, ya se me llevaban todos los demonios, porque sabía que lo había perdido. No me quedaba claro el motivo, pero me sentía derrotada. Envergadura, uno; Sam, cero.


    Luego me miró. Ya no sonreía.


    ¡Mierda!


    —Lo siento, preciosa —se disculpó, encogiéndose de hombros mientras a mí se me partía el alma y se me secaba la boca. Puede que otra parte de mi cuerpo también, pero lo que sentí rasposa era la lengua. Había estado tan cerca…—. Hemos tenido un grave problema con un avión y nos reclaman a todos en la base.


    Era la primera alusión que hacía, en toda la noche, al hecho de ser piloto. Ni él lo había mencionado, ni yo se lo había recordado. El juego del despiste había llegado a su fin y yo le habría prendido fuego a todo y a todos con tal de no sentir que era la única que se había quemado en ese momento.


    Me dio un rápido beso en los labios, fugaz, que me supo a limosna. Un no beso que no pensaba guardar en mi memoria. Salió entonces trotando, elegantemente, como si eso pudiera ser posible. Fue detrás del grupo, que le esperaba fuera, junto a la puerta doble acristalada y que sonreía mientras Iván, «Enverga-dura», se alejaba de mí. Me dejó en mitad de la pista, o de lo que fuera ese espacio indefinido que habíamos ocupado, con cara pocos amigos.


    Muy pocos amigos.


    Vale. Ninguno. En ese momento, si llego a tener, los habría matado de la forma más lenta y dolorosa, porque seguro que me estarían diciendo que ya me lo habían advertido. Matarlos a todos, como planeaba hacer con los suyos. Y con él.


    Sí, era la primera vez que hacía alusión a su trabajo. Se había acercado a mí sin mencionar que era piloto de cazas. Era muy propio de militares chulear sobre lo que hacían. Ninguna mujer se resistía, según sus estimaciones, al hecho de que les hablaran del placer de llevar un avión militar al Mach 2.0. Salvo, quizá, que lo hicieran con una ingeniero aeronáutico que vestía el uniforme del mismo ejército que él.


    Léase también con ironía.


    Pero Envergadura no sabía quién era yo.


    Miré mi móvil, por si las moscas. Con la música y el corazón desbocado, podría ser que no me hubiera enterado de que se había producido una emergencia en la base. Un ataque, un accidente, cualquier cosa que lo justificara y que no lo dejara como a un capullo, aunque estaba claro que, a tan poca distancia, si llega a haber una explosión lo habríamos escuchado desde allí. Pero no encontré nada en los chat del trabajo. Miré el busca, que había dejado en el bolsillo de la chaqueta de cordura. Tampoco encontré ningún mensaje. Volví a levantar la vista y me cagué en todos sus muertos por quinta vez. Se había desecho de mí con la más asquerosa de las mentiras. Tal vez, había usado lo de ser piloto para intentar que se me mojaran las bragas y hacer su salida triunfal, presumiendo de trabajo excitante. Tal vez, pretendía dejar la puerta abierta, para que pudiera producirse una segunda oportunidad para nosotros…, si llegábamos a coincidir, otra vez, bajo el mismo techo y con la misma banda sonora.


    Con las mismas ganas.


    Con la misma humedad.


    Como si yo fuera a regresar a buscarlo todas las putas noches a ese asqueroso bar, por si volvía a aparecer.


    Sin saber que yo estaba destinada en su misma base. Vale, sólo a veces.


    Sí, me cagué en todos mis muertos también, -porque, a pesar de todo, seguía buscando una forma para disculparle-, mientras iba en busca de mi copa y me sentaba en el taburete, llamando al camarero para que me sirviera otra. Quería hacer tiempo para que nadie se pensara que me había arruinado la noche y que necesitaba marcharme a casa de mi amiga con el rabo entre las piernas, sin plan alternativo. Para que no nos pudiéramos tropezar en el aparcamiento, si salía en ese momento fuera y resultaba que se estaba retrasando a la hora de ir a meter su esbelto y pecaminoso cuerpo en el vehículo en la que presumiblemente había llegado con varios de sus compañeros.


    Sabiendo que me había tomado el pelo.


    Precisamente, si llegan a tener que activar a alguien en la base, por culpa de un problema urgente en un avión…, me habrían llamado a mí. A él, sólo lo habrían avisado si se producía una emergencia con Corea del Norte o similar.


    Y estaba pensando en mover un par de contactos para que a ese norcoreano le entraran unas ganas enormes de soltar un misil y le diera al piloto en todo el culo.
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    «Como vaya a ser una gilipollez de estos mamones ya se pueden dar por muertos. Los muy capullos… ¡La tenía a tiro, joder!»


    Llegué a la entrada del local como un toro enfurecido, pensando que se trataba de una cruel venganza de JD por haberle levantado a la chica. Cerré la puerta de madera y luego tropecé con la otra de cristal, dándome un golpe en toda la nariz. Más cabreado aún, busqué al resto del grupo en el aparcamiento. Estaban junto a la furgoneta en la que habíamos llegado.


    —¿Qué coño pasa? –les pregunté, con ganas de matarlos. Me llevé la mano a la cara, donde estaba casi seguro que aparecería un color morado por el golpe. Paseé la mirada por cada uno de sus rostros, ligeramente contrariados. Sabían que era de enfado fácil cuando se trataba de apartarme de una chica que estaba a punto de meterme en el bote, pero tampoco me tenían tanto miedo como para no avisarme si la situación lo requería. Al fin y al cabo, se me pasaba el enfado en cuanto volvía a encapricharme de otra mujer que paseara por delante de mis narices, contoneando el trasero al compás del reguetón que estuviera sonando–. ¿A nadie se le ocurrió pensar que estaba ocupado?


    Y bien ocupado…


    Había estado demasiado rato observando a la motera de curvas perfectas. Con la polla dura. Me encantaba haberla descubierto predispuesta y que no hubiera tratado de disimular el hecho de que le interesaba. No me iban las mojigatas. Si ellas dejaban claro lo que querían no había que estar perdiendo el tiempo. Cuando surgía la química tenía que aprovecharla, ¿no? Y estaba claro que saltaron chispas; a punto había estado de prender fuego al local. 


    Y con los elementos con los que trabajaba… el fuego resultaba muy peligroso.


    El juego se había alargado en el tiempo y no había necesidad de fingir que no pasaba nada o de prolongarlo más. Al día siguiente me esperaba uno de esos madrugones apoteósicos y tenía que reconocer que no iba a estar en condiciones de volar, así que de perdidos al río.


    Ojalá hubiera tenido un poco más de tiempo, tal vez para pedirle el número de teléfono o intentar quedar con ella al día siguiente, en el mismo punto, a la misma hora, con la misma música moña sonando para enternecerla… Pero JD me había informado de que era muy urgente y no se me ocurrió tomar medidas. ¿Cómo me había alejado de ese bombón sin intentar que aquello fuera un punto y aparte en vez de un punto y final?


    «¡Oye! Me tengo que apuntar ese pensamiento, para entrarle a la siguiente. ¿Qué tengo que hacer para que lo nuestro sea un punto y seguido en vez de un punto y final? Pásame tu teléfono, preciosa.»


    Tampoco era que dispusiera de demasiado tiempo en Madrid, pero para apretujar las nalgas de una buena hembra siempre se podía sacar algunos minutos. Las palabras de JD me habían alarmado, he de reconocerlo. Eso de que me inventara cualquier excusa y que fuera con él “cagando leches” daba la sensación de que era importante nivel “¡hostia puta!”, y en ese nivel de alerta no había mucha opción de rascar unos segundos para intercambiar números telefónicos.


    «Que me tengo que ir cagando leches, pero déjame tu número, nena, y ya si eso follamos mañana.»


    No, no quedaba nada bien, incluso para mí, que soy un cabrón con honor muy decente.


    —Tebas se ha metido algo que no debía.


    —¿Qué?


    Encontré a Tebas tirado en el suelo. Por “algo que no debía” se podía entender cualquier cosa, desde pastillas para levantarse la polla hasta líquido de frenos si me ponía a hacer una lista más o menos corta, así que era mejor no preguntar demasiado. Con suerte, no tendría que presentarse ante el coronel al día siguiente y en un par de horas estaría como nuevo. Con suerte, o mucha suerte. Si había que llevarlo al hospital sí que se le podía caer el pelo, y a nosotros también, por encubrirlo. Era normal que me hubieran llamado, siendo el gilipollas de más alto rango esa noche –comandante para ser exactos–, y que me hubieran pedido que me inventara cualquier excusa para dejar al bombón con el que estaba bailando.


    Con la que estaba a punto de perder la ropa.


    ¿Quedaría demasiado mal si, después de comprobar que Tebas no babeaba, o al menos respiraba, regresaba a buscarla?


    Me fijé en que las pupilas de nuestro amigo reaccionaban y me relajé un punto. He de reconocerlo, el muy cabronazo me había asustado. Dudo que consiguiera enfocar pero sé que me miró. Sonrió al reconocerme y trató de sujetarme la mano, pero con mala puntería. Como si viera doble. O triple. Estaba como para ponerlo en la cabina de uno de los cazas que yo pilotaba a diario y hacerle pulsar todos los instrumentos de vuelo, a ver si acertaba con alguno.


    Tampoco habría sabido muy bien qué hacer con todas esas lucecitas parpadeando –el árbol de Navidad, le llamaban– si llega a estar sobrio.


    —¡Ey! ¡Verga! ¿Nos tomamos la última? —preguntó arrastrando tanto las palabras que costó entenderle.


    Si llego a tenerlo sentado en la cabina del avión habría tirado de la palanca de eyección del asiento –en caso de no estar inhibido por encontrarse el avión en tierra– y me habría sentado a ver cómo se estrellaba contra el suelo al no tener tiempo para que se abriera el puñetero paracaídas. ¡El muy cabrón!


    —Seguro que encuentra el botón que prepara un café bien cargado –bromeó JD, tras escuchar mis intenciones–. Si eso, que nos sirva uno a todos, porque ya es algo tarde para acostarnos.


    —¿Qué es lo que te has tomado, Tebas? —le pregunté sacudiéndolo un poco. No sabía si se había dado un golpe al caer al suelo y tampoco me apetecía dejarlo paralítico por una mala juerga y un peor cabreo mío.


    —¿De todo? —respondió, imagino que sin ser capaz de recordarlo. ¿Cuánto tiempo lo había dejado solo? ¿Había estado con la chica una hora? No, no llegaba.


    —Apuesto a que vitaminas no han sido…


    —¿Puedes andar?


    —Puedo reptar…


    Y lo intentó. Pero le salió mal.


    Hice un gesto y se lo cargaron al hombro entre dos mientras miraba el reloj de pulsera. Eran más de las tres. Aguantar la jornada del día siguiente iba a ser duro de narices, pero nadie nos mandaba a trasnochar en jueves. Nos hacíamos viejos, estaba claro. Hacía unos pocos años esa era la mejor hora para salir del bar agarrando a unas nenas por la cintura, presumiendo de poder llevarlas al cielo con un polvazo con nosotros. A la luna aún no; los astronautas tenían que ligar más que los pilotos de cazas.


    —¿Qué te has tomado, Tebas? —volví a preguntar.


    Por toda respuesta, el capullo sonrió y se echó mano al bolsillo. Uno de los chicos la metió primero y encontró una pequeña bolsita con unas cuantas pastillas blancas. ¿Qué demonios era eso?


    «Lo que no mata, engorda. Y si no ha engordado… me lo cargo yo.»


    —¿Cuántas?


    Dudaba de que fuera a ser capaz de contar, pero tenía que intentarlo. Podía ser la diferencia que existiera entre llevarlo a casa o al hospital. Pero, sin previo aviso, Tebas vomitó en los pantalones de los otros. A punto estuvieron de dejarlo caer al suelo.


    —Mira que haces guarradas, asqueroso.


    No soy médico, pero hasta el más tonto sabe que si echas lo que tienes en el estómago… no te llega a la sangre. Y en los pantalones de JD se habían pegado un par de ellas.


    —¿Mejor?


    Tebas levantó el pulgar y sonrió, como si acabara de tener un orgasmo. Estuve seguro de que se echaría a roncar de un momento a otro.


    Miré la zona del aparcamiento y encontré la única moto que aún esperaba a su dueño. En verdad, a su dueña. La Triumph Street Triple negra tenía ajustada la suspensión para adaptarse a la altura de la chica. Tampoco lo habría notado de ser otra moto, pero aquella preciosidad y yo teníamos una conexión especial desde hacía años y la conocía como si fuera mía y estuviera más que acostumbrado a llevarla entre las piernas. Por eso sabía que estaba baja, porque en más de una ocasión había sentado mis posaderas en ella, susurrándole obscenidades. A la chica no, que la acababa de conocer. Me refiero a la moto. Casi podía decirse que me “probaba” cualquier Street Triple que me encontraba por la calle. No había terminado en el concesionario porque mi madre era muy aprensiva y ya tenía bastante la pobre mujer con lo de que su hijo se hubiera especializado en aviones de combate. Además, pasaba bastante tiempo en Madrid y el clima era tan poco clemente que al final acabaría accidentado en cualquier cuneta por haber salido a conducir con lluvia, con nieve o con niebla. Como decía mi madre, ya iba sobrado con enfrentarme al mach 2.0 en el EF, aunque en verdad no supiera qué demonios significaba eso. Si llega a tener que experimentar esa velocidad… me tiraría de las orejas hasta arrancármelas, de la impresión. 


    Temeridad.


    Sólo una más. ¿Quién las contaba?


    Aquella monada del bar tenía buen gusto. Me habría encantado comprobar si también llevaba por ahí un segundo casco que pudiera prestarme… pero por supuesto necesitaba posponer la cita.


    Habría dado casi cualquier cosa por tener la ocasión de disputarnos el manillar de esa joya, sintiendo los brazos de la rubia rodeando mi cintura al arrancar la moto, pero no la salud de Tebas.


    —¿Crees que tendrá que visitar la enfermería? –preguntó JD con muy mala leche.


    Me pasé la mano por el mentón y descubrí que debía darme un apurado en un par de horas. Y pensé que iba a cortarme porque el pulso no lo tenía muy decente.


    —Será mejor llamarla y comprobar si no está demasiado… liada –respondí yo con mucha más mala leche y un poco de alcohol en sangre. De otra manera no habría llegado a considerar la posibilidad siquiera.


    Sonreí, con ese gesto que denotaba que no me importaba lo más mínimo sacar de la cama a “Doña Pupas” si eso implicaba alejarla de las garras de su nuevo novio. Ese que no me caía nada bien. Ese con quien me había sustituido tras dejarme sin una explicación convincente. Ese que había hecho que después de nuestra ruptura, yo me esforzara para que me encontrara –y no por error– entre las piernas de la doctora… en la camilla del electrocardiograma tras el reconocimiento médico.


    Ese capullo que tal vez se había beneficiado a mi novia antes de que se atreviera a cambiar de casa.


    Miss Pupas, la única mujer que me había taladrado el corazón y por la que había acabado desangrado. No por nada sabía usar bien el bisturí y me había rajado de parte a parte, metafóricamente hablando. La chica con la que seguía soñando aunque ni muerto lo reconocería. Bueno, quizá muerto no, porque a nadie se le daba bien hacerlo desde el más allá, pero con una botella de ron entre pecho y espalda se podían decir muchas tonterías que de otra manera no llegarían a pronunciarse. 


    Esa noche no pensaba decirle a mis amigos que todavía me dolía hablar de ella. Por eso, y porque estaba de pésimo humor, no me parecía mal seguir comportándome como un capullo.


    —¿La llamo? —A veces JD podía ser un auténtico coñazo y le gustaba meter el dedo en la llaga.


    —No me importa hacerlo yo —comenté encogiéndome de hombros y sacando el móvil del bolsillo, de forma despreocupada. Aparentando que no estaba jodidamente afectado por haberme puesto a pensar en ella.


    Aún no había sido capaz de borrar su número de teléfono. Ni sus fotos de la tarjeta de memoria, ni sus mensajes de Whatsapp… Sí, un gilipollas, lo sé.


    Tebas cerró los ojos y volvió a sonreír.


    —Déjala en paz, cabrón —me ordenó JD pegándome un codazo y poniendo la mano sobre la pantalla. Pocas veces se atrevía a hablarme así, pero era amigo de mi ex… o quizá algo más que eso pero yo prefería no enterarme—. Dijo que no quería volver a saber de ti y ya tiene bastante con no poder pedir traslado de base. El resto queremos probar suerte también, a ver si se olvida del tronco con el que sale…


    Pues eso. Otro que se la quería tirar, de forma muy poca respetuosa para conmigo.


    Alcé el puño, dando a entender que faltaba muy poco para que descargara un golpe contra alguna de sus caras. Esa noche no estaba para bromas.


    —Eso es imposible… y menos contigo.


    —Ya, y por eso está ahora con un ingeniero. Porque es imposible olvidar a Don verga-más-que-dura.


    —Lo ha hecho para joder —me quejé, sabiendo que a él también le parecía una enorme ofensa que cambiara a un piloto por un ingeniero aeronáutico. Aunque bueno, al menos, era aeronáutico y militar…


    —¿Y a que jode? —terminó riendo.


    Jodía, ¡claro que jodía! Pero cada vez menos. Vale, jodía mucho. Lo que pasaba era que no se lo iba a reconocer a JD ni en el estado en el que se encontraba Tebas. Bueno, en verdad, en ese estado era poco probable que lograra abrir la boca para hacer otra cosa que no fuera gruñir, babear, o quizá las dos al tiempo. Y vomitar, eso también. Eso mismo hizo nuestro compañero cuando entre todos lo levantamos para subirlo en la parte de atrás de la furgoneta pick up. Por suerte, la noche no era demasiado fría y encontramos una manta para taparlo. Si teníamos la mala suerte de toparnos con algún policía y no estaba correctamente sujeto por el cinturón de seguridad, ya veríamos qué pasaba. Ninguno quiso proponer la opción de meterlo en el interior, propiedad de JD, ya que no podíamos asegurar que el liante no fuera a vomitar dentro otra vez. Y eso, ni a JD ni a nosotros, nos apetecía. Tener que pagar una multa era el menor de los problemas de Tebas. Había que deshacerse de esas pirulas, por si las moscas, que ya se sabía que las cocinaba el diablo. Como se enterara el coronel de lo que había pasado probablemente le agradaría más esconderse en algún calabozo sombrío donde no le llegara la luz del sol que tener una reunioncilla en su despacho.


    No haría falta que lo metiera el coronel.


    Los cabreos de nuestro superior eran de los que hacían estremecer los cimientos de la base de Getafe. Y el mejor sitio donde se podía uno refugiar de su mala hostia era entre rejas… después de haber ingerido uno mismo la puta llave de las narices, para que no pudiera entrar. Y dudaba de que no encontrara la maldita fuerza de Hulk para doblar los barrotes si alguien se le ponía farruco.


    La cosa consistía en que todos sabíamos que era capaz de abrirte en canal para ordenarte después que abrieras la puerta, aunque te faltara la mitad de la sangre y llevaras una buena parte de las vísceras por fuera.


    «Y luego limpias el desaguisado, por gilipollas.»


    Eché un último vistazo a la moto que esperaba a Sam en el aparcamiento. Imaginé que el nombre completo sería Samanta, pero sólo era una suposición; no me había dado tiempo de preguntarlo. O ni me había dado cuenta de que podía ser medianamente importante. Había estado demasiado concentrado en sentir su cuerpo sexi y curvilíneo pegado al mío como para querer hacer demasiadas preguntas mientras la tenía entre mis brazos. Con Sam… me bastaba. Mientras más corto fuera, en verdad, mejor a la hora de poder recordarlo. Para gemir su nombre mientras se la metía… me valía Sam. 


    Por eso mismo, era más fácil que a todas las llamara «nena» o «preciosa».


    «Te vas a enterar cuando despiertes, Tebas. Esta me la pagas.»


    Memoricé la matrícula de la Triumph y, como no me fiaba ni de mi sombra a esa hora, y menos con un par de copas encima, escribí una nota en mi teléfono móvil. Y luego, para asegurar, le saqué una foto a la placa. Precavido que es uno. Me debían un par de favores y pensaba cobrármelos en Tráfico. Uno de los funcionarios se había hecho pasar por mí para ligar unas cuantas veces y me había pedido que le facilitara algunas fotografías de mi juguete para poder presumir de trabajo excitante delante de las chicas con las que se tiraba el pisto. Lo de ir de funcionario en un departamento que ponía multas no era lo suficientemente interesante, y había que resultar ingenioso.


    Y, por juguete, me refiero a mi EF, no a mi verga. De esa no iba mandando fotos por ahí a los tíos. Quizá si habláramos de una chica…


    Guardé el móvil en el bolsillo del pantalón vaquero y cerré la puerta de la furgoneta al ocupar el asiento del copiloto. Miré por última vez la puerta del bar y regañé el gesto, acomodando la erección que por suerte había menguado considerablemente de tamaño al descubrir el estado de Tebas. Asentí a JD cuando me preguntó si podíamos irnos y me abroché el cinturón de seguridad, por si se daba el caso de que él tampoco estuviera en condiciones de conducir. Mi madre podía acabar tirándome de las orejas por culpa de JD y no sólo porque hubiera querido comprarme una preciosa moto. Cualquier excusa era buena para tirarme de ellas, si me ponía a pensarlo. Estaba acostumbrada a ir a verme al hospital por los motivos más estrambóticos. 


    Otro día lo cuento.


    El resto nos siguió en otro coche.


    Y allí se quedó la moto, casi a solas en el aparcamiento del bar. Con suerte, no sería la última vez que viera a Sam. Y, con suerte, no se iría esa noche acompañada de uno de los tipos que también le habían entrado en la barra, y a los que había despachado con tanta gracia. Había cosas que no se podían pasar por alto y esa monada lo merecía. Ojalá se fuera sola a casa. Ojalá no tuviera que hacerlo… porque la llevara yo a mi habitación.


    Porque, tenía que reconocerlo, lo que me apetecía era volver a cruzármela… y no precisamente vestida. Y tampoco con casco.


    Vale, quizá con algún tipo de “casco”… sí. Imagino que se me entiende. 
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    Sé que quedan unas cuantas cosas por explicar, y como tenía que hacer tiempo para que el odioso piloto se marchara del aparcamiento, me puse a pensar en cómo se había liado toda mi vida. Por hacer algo constructivo, o destructivo, delante de una copa. Una copa sin alcohol, porque se me habían quitado de golpe las ganas de beber.


    Tenía que centrarme en las cosas buenas que me habían pasado, y no en las malas.


    Porque malas… tenía para aburrir.


    Por un lado, había regresado por fin a mi base. Esa de la que me desterraron un día sin previo aviso. Me refiero a Albacete. Mi traslado a casa desde Canarias se había hecho de rogar, pero imagino que mi caso no podía ser considerado una excepción. No era la única mujer a la que puteaban en el ejército, aunque me gustara creerme especial. Mis superiores habían preferido retrasar el ansiado momento de reincorporarme y cualquiera se arriesgaba a llevarle la contraria al coronel.


    Eso también era cosa de militares.


    Pero por fin había firmado mi regreso a Albacete, tras haberme ordenado que debía permanecer un mes de tránsito apoyando en la base de Morón. Sí, de base en base y tiro porque me toca. Ojalá rimara, al menos… pero ni eso hacía.


    Al final, Morón ni lo había pisado. Pero porque a ellos les hizo más falta que me fuera a otra parte. ¿A dónde? Pues sí, a Getafe.


    Había estado destinada más de un año en la Base aérea de Gando, en Gran Canaria, alejada de mi familia y amigos… y de mi increíble y sexi piloto. Por fin, después de la odisea, volvía a estar en casa. Hogar, dulce hogar, que decían. O más cerca de casa, sin un océano de por medio, porque aquello era Madrid, y no se parecía en nada a Albacete. Pero Madrid se había convertido en mi segundo hogar después de que pasara tantos años estudiando en la universidad; porque una carrera de ingeniería no se terminaba en dos días aunque muchos pensaran lo contrario.


    Por lo tanto, y siendo un poco permisivos con el lenguaje… sí. Hogar, dulce hogar, caótico Madrid.


    Pero de mi verdadero hogar, allá en Albacete, apenas quedaban un par de muebles y unas cuantas cajas de libros guardados en un almacén a las afueras de la capital, donde había vivido de alquiler en mi pequeño apartamento hasta que me cambiaron de destino. Hasta que me obligaron a marcharme, lamiéndome las heridas. No había encontrado sentido a eso de conservar mi casa cuando entendí que lo que pretendía el coronel era mantenerme apartada, en Gando, unos cuantos meses más de los que me había asegurado en un primer momento.


    —Será un visto y no visto, te lo garantizo —me había comentado mi superior, tratando de convencerme, cuando estaba claro que no hacía falta hacerlo. A nadie le importaba que a mí me apeteciera mudarme a una isla. Ninguno de aquellos enchaquetados y engalanados oficiales iba a tener en cuenta la opinión de una mujer, por muy capacitada que estuviera para mandarlos a la mierda… y empezar a cobrar del paro. Si fuera posible, claro—. Un período para desconectar. Seguro que te viene bien cambiar de aires… Y te prometo que después no querrás regresar —me aseguró como si eso fuera a hacerme el trago más llevadero—. Nadie que haya vivido en Canarias un par de meses piensa en lo bueno que va a ser volver a “España” y sentir frío.


    Sí, lo dijo así, tal cual. Como si Canarias no perteneciera al mismo país que él defendía. Pero cualquiera le llevaba la contraria también en ese aspecto. Y nada, mi coronel al parecer pensaba que por lo que todos nos apuntábamos al Ejército era para ver mundo y no para tener una estabilidad laboral en el campo que nos apasionaba, porque a mí me tenían recorriendo España como si no costara. Morón, Albacete, Gando, Madrid… ¿Quién daba más?


    Un par de meses en Canarias… que se convirtieron casi en dieciocho.


    Menos mal que había dejado el alquiler, porque si no lo llego a hacer me habría arruinado esperando poder regresar a mi ciudad, pagando dos alquileres. Y yo no cobraba tanto.


    Como ya he dicho, me marché a la isla a regañadientes, dejando atrás a familiares y amigos, y al piloto sexi. De los primeros y segundos pude despedirme, pero del tercero… Como ya he dicho, no había tenido el valor de entablar una conversación corta con él.


    Allí, en la isla, conseguí una pequeña casita junto al mar a muy buen precio. Desde la entrada se accedía directamente a una coqueta playa de arena oscura, que en cuanto bajaba la marea se convertía en un paraíso de rocas para los buscadores de “burgaos”. ¿Que qué playa era? Apenas importa el nombre, porque a poco que lanzaras una piedra encontrabas una delante de tus narices. Y a los militares nos enseñan que mejor no decir nunca en dónde vivíamos, por si las moscas, aunque en Canarias no se hubieran registrado nunca atentados terroristas. Lo de mandar ubicación por GPS no solía estar bien visto. Pero en este caso, y teniendo en cuenta que ya no vivía allí, diré que estaba cerca del aeropuerto, a las afueras de la capital, y que lindaba con la base militar. Me facilitaba la posibilidad de dormir hasta tarde, casi hasta la hora de entrar a trabajar, por los pocos kilómetros que la separaban de mi puesto de trabajo. Esa posibilidad no la había tenido nunca en Albacete, ni en Morón, ni mucho menos en Madrid. Vivir junto al mar, lamerme los labios y encontrar en ellos siempre sal… era diferente a todo lo que había conocido.


    De todos modos, cualquier sitio en Gran Canaria estaba relativamente cerca de… de todo.


    Pero, por muy maravilloso que pareciera lo de vivir en un lugar tan tranquilo, no era “mi lugar”.


    Sospechaba -en verdad, estaba casi convencida de ello-que me habían alejado de Albacete cuando rechacé el “honor” de ser destinada a un nuevo puesto que no me apetecía nada desempeñar. Allí, donde había vivido toda mi vida con mis padres, era donde se encontraba el Ala 14 y el escuadrón 142, apodado Los Tigres. Y el Eurofighter, el avión al que había ligado mi carrera profesional desde que me gradué. Mi padre era militar y había crecido amando los aviones militares. Había estudiado soñando con poder trabajar con ellos, para no tener que mudarme, y me había salido el tiro por la culata, como se solía decir.


    Amaba mi trabajo, pero probablemente me equivoqué a la hora de convertirme en personal militar.


    Después del último accidente aéreo en la base aérea de Los Llanos, tras una exhibición aérea para el Día de la Hispanidad, a alguno de los altos cargos -muy por encima de mi coronel-le había parecido interesante obtener un informe detallado de lo sucedido… pero de forma completamente extraoficial. Se estrelló uno de nuestros aviones, murió el piloto tras el vuelo conmemorativo, y a todos se nos quitaron las ganas de celebrar nada.


    En verdad, y por lo que entendí mientras me lo explicaba el coronel, me querían en calidad de ingeniero encubierto, en una base donde todo el mundo me conocía, para realizar una especie de investigación paralela a la abierta por el Ministerio de Defensa. De esas en las que tendría que mentir si me descubrían escudriñando algún papel que no debiera estar a mi alcance. De esas en las que sonaba mucho la frase de “si te lo digo… luego tendré que matarte”, aunque tal vez con un poco menos de drama. Total, lo único que estaba en juego era mi carrera… Ya después podrían deshacerse de mí, alegando que no tenían conocimiento de nada de lo que hacía en aquel nuevo puesto de trabajo, ni por qué había dejado a un lado mis funciones para encargarme de lo que me encontraron entre manos. Me tacharían de loca que se había tomado demasiadas pretensiones en su trabajo. Una mujer que se aburría de la monotonía en la base y que se había inventado una apasionante tarea propia de novela negra. Alguien que se creía importante.


    Todo muy de película de espías de la Guerra Fría, lo sé, pero era la impresión que me dio en su momento y no tenía demasiadas referencias para pensar en que me equivocaba.


    Me temía algo así como la típica reacción de la ciudad salvada por Superman que, de pronto, le daba la espalda tras un par de edificios destruidos. ¿Quién los contaba? Pues ellos, los puñeteros militares, a esos a los que pertenecía. ¿Y quién contaba a las personas salvadas? Nadie…


    Si ya no nos sirve, el superhéroe iba directamente a la basura.


    Y yo no tenía madera de súper heroína. Y tampoco me gustaba truncar mi carrera cuando estaba a punto de cumplir los treinta años.


    Pero como me plantearon el tema de forma también extraoficial, antes de trasladarme de puesto -imagino que porque se estaban saltando un poco el protocolo y, sobre todo, porque no se esperarían que fuera a rechazar la oferta-tuve la genial idea de ser sincera… y comentar que no me apetecía demasiado. Ni poco, en realidad.


    No me gustaban las investigaciones. Y sabía de lo que hablaba.


    Nada más terminar la carrera, había pertenecido a un equipo especializado en meter las narices donde olía demasiado a mierda como para que resultara agradable permanecer mucho rato olfateando. Apenas había durado un par de meses en el puesto. Fui la novata que se marchó casi sin haberlo intentado, antes de que aquella especie de mundo paralelo en la aeronáutica me engullera y escupiera mis huesos. Me había dejado arrastrar hasta ese equipo por una amiga de promoción, pero mientras ella disfrutaba mucho de las investigaciones, atar cabos sueltos, analizar pruebas junto con el área científica y encontrar fallos -y culpables-a mí se me revolvía el estómago pensando en la gente a la que iba a fastidiar cuando se hiciera público el informe.


    Lo mío era operar aviones, verlos volar y contribuir a que lo hicieran de manera segura. Prefería trabajar en mejorar la teoría de las “lonchas de queso”, en busca de los agujeros que, de pronto, se podían alinear y permitir que se provocaran los accidentes, y no investigar el motivo por el cual, de pronto, dejaban de volar.


    Y se estrellaban.


    Pero aquello era completamente diferente. Me quitaban mi puesto -o, mejor dicho, me decían que aparentara seguir con él mientras me encargaba de los otros asuntos-para realizar un informe paralelo a la investigación oficial. Y eso implicaba ser algo así como un agente de Asuntos Internos de la Policía. Vigilar si se había hecho bien el trabajo. Ser uno de esos a los que se odiaba a muerte porque se suponía que iban en contra de los propios compañeros. A mí me querían para eso. Alguien la había cargado a base de bien el día del accidente y necesitaban cortar algunas cabezas.


    Pero se me daba fatal lo de señalar con el hacha, recién afilada.


    La mía podía rodar junto con la de mis compañeros, hiciera lo que hiciese. Porque estaba claro que al final no iba a poderme ir de rositas. En la última jugada, quien hace malabarismos con fuego se acaba quemando, y a mí eso de las cerillas y la gasolina sólo me sonaba bien como título de una novela. Porque, después de todo, ¿quién iba a echar en falta a una mujer en aquel mundo de hombres? Por muy bien que me quedara el uniforme… O muy mal.


    Y, encima, querían un trabajo con absoluta discreción, por lo que debería de mantener mi coartada -en la que se iría acumulando el trabajo y por lo que mis compañeros empezarían a mirarme tremendamente mal al no rendir como se esperaba de mí-durante las semanas que durara la investigación. Expedientada por bajo rendimiento, se veía venir.


    O sea, un marrón. De los buenos.


    —Ya que se me permite, señor —comencé muy recta en el sillón delante de mi superior, en aquel despacho sobrio y recio al final del pasillo. La conversación entera me había saltado a la mente mientras observaba la jukebox apagada, con la copa delante, cabreada por el desplante del piloto. Mis pensamientos me estaban remontando al día en el cual se me hizo la horrible proposición que iniciaría el declive de mi carrera. Demasiado joven para que me arrancaran los galones. Demasiado vieja para empezar de cero en cualquier otra parte—. Preferiría encargarme de otro asunto. El que sea.


    Mi coronel regañó el gesto apenas un imperceptible segundo. Quedó claro que no estaba acostumbrado a recibir un no por respuesta, y menos de una mujer que se encontraba bajo su mando.


    Y ese “cualquier otro asunto” que mencioné en la frase, al final, acabó siendo un F18 averiado en la Base aérea de Gando, en Gran Canaria, que se decidió reparar en la isla en vez de trasladar a Getafe, donde estaba claro que se habría hecho un mejor trabajo. ¿Por falta de recursos en Madrid? ¿Por falta de personal? ¿Por falta de espacio? ¿Porque era imposible que el avión volara los miles de kilómetros que separaban una base de la otra? ¿Porque preferían hacerme desaparecer una buena temporada por negarme a realizar la investigación y no encontraron un lugar más alejado al que destinarme? No quise preguntar. Tampoco creí que nadie fuera a responderme si lo hacía. Un castigo, vamos. Me lo tomé como una tanda de latigazos en el culo por rechazar el otro encargo.


    Al menos… dolió como si lo fueran.


    No dejaron marcas en la piel, pero me quedé tocada.


    Y no, no estuve reparando ni revisando disposiciones a otros defectos del maldito caza durante dieciocho meses. Sencillamente… alegaron que les venía bien que me quedara -¡ya que estaba allí…!- porque eso de tener un ingeniero de más en la plantilla no pasaba todos los días. Como no, me fueron pidiendo que me encargara de otros asuntos.


    Y me enterraron en burocracia.


    Sí, el castigo se prolongó.


    Regla número uno de la base: nunca te creas que te están ofreciendo la posibilidad de elegir cuando tratas con un militar. Lo que hacen, en verdad, es lavarse las manos para que seas tú la que tome la decisión que, digámoslo así, podría acarrear tu ruina profesional.


    La regla número dos aún la estoy redactando, porque tengo un par de buenas candidatas y no me decido por un orden.


    Dieciocho meses fuera. Me puse morena.


    Y un día, sin esperarlo, me dijeron que volvía.


     


  



  
    CAPÍTULO 10
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    Me quedé dormido en la furgoneta de JD.


    La verdad, estaba agotado. El día había sido largo. Normalmente, nunca me decían con mucha antelación que debía trasladarme a Madrid para hacer una prueba. Me las ingeniaba para buscar la información a través de mis fuentes en Getafe para adelantarme a la jugada, pero en esa ocasión la cadena de transmisión de información falló… porque estaba de vacaciones.


    No hablaré de la chica linda que me pasaba esos soplos, porque parecería que me había olvidado ya de Sam, y no era el caso.


    Me desperté, entre otras cosas, por una fuerte frenada que dio JD delante de la entrada de mi hotel. Me sacó de un sueño la mar de erótico en el cual había sentado mi culo sobre el sillín de la moto y había conseguido que Sam se quitara los pantalones para que se sentara a horcajadas sobre mi entrepierna. Me había abierto la bragueta lentamente, había dejado resbalar saliva desde sus jugosos labios hasta mi capullo henchido y a punto de violentarse entre sus piernas y se había dejado caer, envolviéndome con su carne.


    La había agarrado de la cintura y nos habíamos puesto a mover nuestros cuerpos, desafiando la estabilidad de la moto y el caballete. Por suerte, la amortiguación estaba baja y mis piernas se asentaban bien en el suelo para poder mantener el equilibrio.


    Estoy seguro que se me levantó la verga y que JD frenó en seco para que dejara de follar mientras roncaba.


    —Eres un cabrón. ¿No puedes conducir con más cuidado? —le solté cuando el cinturón de seguridad me devolvió la espalda al respaldo del asiento. Me mareé. Quizá debía reconocer que había bebido demasiado por culpa de estar demasiado tiempo observando cómo trataban de levantarme a la chica.


    —¿Para tener que cargar contigo y con Tebas hasta tu habitación en vez de despertarte y que llegues por tu propio pie, damisela? Ni de broma. Con lo que roncabas y gemías iba a ser difícil no, lo siguiente, despertarte de buen humor. Era eso o tocar diana. Así que… ¡ea! Ya estás despierto. ¿Has follado bien?


    —Pues estaba en ello —le reconocí. Me rasqué la cabeza y estiré el cuello.


    —No hace falta que lo jures —me reprochó. Se quitó el cinturón y abrió la puerta.


    Me quedé mirando mi bragueta enrabietada con la forma en la que había finalizado la noche. Me dolía, había que reconocerlo, pero no era un drama. Muchas veces había llegado a casa con dolor de huevos y no había muerto, así que esa no iba a ser la erección que me matara. Me coloqué el paquete y me prometí que, si llegaba con suficiente ánimo al cuarto de baño, me daría un homenaje. Nos lo merecíamos después de la tensión de la noche.


    —¿Seguro que te quieres quedar tú con Tebas? —me preguntaron los otros al llegar con el coche y aparcar a nuestro lado. Ellos se hospedaban en la base. El Ejército no te pagaba habitaciones cuando lo que ibas a hacer era un cursillo de dos días.


    —Si os ven pasar por la garita con Tebas al hombro se entera hasta el coronel en Albacete —les recordé—. No pasa nada. Yo me hago cargo. Mañana lo meto en mi coche y lo llevo fresco como una lechuga.


    —No te lo crees ni tú. Como mucho, lo llevarás mojado como una lechuga recién regada, porque te va a hacer falta meterle la cabeza en agua para que se despierte y mantenga la verticalidad. 


    —Me sirve si va en diagonal pero es capaz de caminar —les aseguré pensando en la torre de Pisa. 


    Me ayudaron a subir a Tebas hasta mi habitación. El tipo de recepción no hizo preguntas. Se notaba que no estábamos arrastrando un cadáver hasta el ascensor, ya que de vez en cuando nuestro compañero daba unos sonoros ronquidos. Mientras no fuéramos a disolverlo en ácido, por el recepcionista todo correcto. Entramos a trompicones en el ascensor y más tarde lo hicimos de la misma manera en mi habitación. Mientras lo dejaban en el sofá y le quitaban los zapatos yo me encargué de tirar por el inodoro las pastillas que tan poco bien le habían hecho. No pensé ni por un instante en probar una. Me miré en el espejo y no me vi tan perjudicado como me sentía. Algo ojeroso, para qué negarlo, pero ni tan mal. Necesitaba un afeitado y algo de café, pero me veía capaz de enfrentarme al día siguiente al coronel si me llamaba a su despacho.


    —Ahí se queda —se despidió JD apareciendo en la puerta del baño. Me encontró con la polla fuera, orinando en la taza del inodoro—. Danos un silvidito si quieres que te ayudemos con él mañana.


    —Seguro que hoy no se enteran de que falta Tebas. Mañana… eso ya es otra cosa. La luz del día permite contar y que te salgan cuatro pilotos en vez de cinco. Venga, a la base. Que al menos se vea movimiento en vuestras habitaciones. Revolved un poco la cama.


    Los eché sin mucha dificultad ya que ninguno estaba por la labor de insistir demasiado con lo de ayudarme con Tebas. Era un paquete de los buenos. Sabía que se alegraban de no tener que cargar con él hasta la base, desnudarlo y meterlo en la cama. La verdad, supongo que se lo tenían merecido, pero me sentía responsable de mi escuadrón. Después de todo, la imagen que daba Tebas del grupo era la imagen que reflejábamos todos.


    Y por eso yo me follaba a todo bicho con falda que pasaba por delante, para mejorar su imagen.


    Cerré la puerta y me dejé caer hasta el suelo, observando dormir a nuestro compañero. Le habría tirado uno de mis zapatos a la cabeza para que al día siguiente le doliera por algo más que por la cogorza y las pastillas.


    —Me debes una bien gorda, mamón —le aseguré.


    Pero claro, no se dio por enterado.


     

  


  
    CAPÍTULO 11
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    Fulminé a uno de los clientes del bar con la mirada cuando intuí que pretendía acercarse a mí para entablar conversación. No estaba para bromas.


    —Cuando quieras te paso la cuenta, que se te ve cara de estreñida —me soltó la camarera, sin anestesia ni nada.


    —Póngame otra cola con cafeína y métase en sus asuntos.


    Sí, muy cortés no estaba siendo, pero ella tampoco, así que íbamos empatadas y no me sentía nada mal por ello. Por otras cosas, sí. Pero por una camarera imbécil, no. Sí, por esas cosas.


    Me sirvió la cola y me la bebí casi de dos tragos. No me apetecía dejar la moto allí, así que tenía que despejarme y conducir con serenidad, evitando las imperiosas ganas de atropellar al piloto si se me ponía delante. Cogí el móvil y miré nuevamente la pantalla. Nada. Un mensaje de Elena brillaba por allí abajo, preguntándome si estaba bien, pero era de hacía un par de horas. Estaría durmiendo y no me parecía necesario despertarla para cagarme en los muertos de Envergadura en compañía. Ya lo haría cuando llegara a casa.


    Lo primero que había hecho al regresar otra vez a Albacete había sido desayunar con un par de mis compañeras de carrera, ya que hacerlo con todas entre semana era harto complicado por culpa de las reuniones, la montaña de trabajo que se acumulaba o los destinos a los que nos mandaba el coronel. Lo segundo que quise hacer… bueno, estaba cantado.


    No éramos muchas chicas en la base, pero al final unas cuantas féminas habíamos acabado estudiando ingeniería aeronáutica y la mitad nos movíamos un par de años más tarde en el maravilloso mundo militar. Sí, lo decía con ironía. Si me lo llego a pensar bien me habría quedado como civil, buscándome la vida en Airbus o Iberia y llevando ropa cómoda en vez de la rigidez del uniforme.


    Disfrutando de una vida mucho más normal.


    Habría implicado trabajar en Madrid. Habría podido soportarlo.


    Sí, también es ironía.


    Mis amigas se habían alegrado -o eso dijeron-de mi regreso y, aunque no conseguimos vernos de primeras, trataron de ponerme al día de todo lo que me había perdido en los últimos meses a través del chat que teníamos en grupo.


    Sin embargo, con Elena -una compañera de promoción que un día me amaba con locura y al día siguiente no sabía cómo escupirme a la cara por la lejanía-había podido hablar por teléfono con tranquilidad, nada más enterarme de la noticia de mi vuelta y después de aterrizar en Albacete. Pensé que tardaría un par de días en verla en persona. Bueno, quien dice un par de días entendía un par de semanas, porque ella se movía mucho entre Albacete y Madrid y el último año lo había pasado en Getafe. Nos habíamos despedimos antes de abandonar la isla, mientras hacía apresuradamente la maleta, prometiéndonos que a la primera de cambio nos tomaríamos unas cañas.


    —Llámame en cuanto tengas hora peninsular, capulla mía. Buen viaje.


    Y eso había hecho.


    Pero quiso el destino que mi paso por Albacete fuera de apenas unas horas. Y, parafraseándome otra vez, quien dice “el destino” dice que así lo quiso mi coronel.


    —¿Ahora? ¿A Madrid? ¿Hoy mismo?—pregunté incrédula. Casi ni había podido dejar mis cosas en el apartamento que acababa de alquilar de forma eventual en Airbnb hasta poder elegir con algo de calma una opción más estable. Mis padres habían insistido en que me quedara unos días con ellos, pero yo no me veía volviendo a vivir bajo su techo. Eso sí, me ayudaron con las maletas y me invitaron a comer. Y… ¡y ya! Recibí la llamada cuando estaba tomándome el café en nuestro salón.


    Tuve que presentarme de inmediato en la base para reunirme con mi superior.


    —Sí, ya. A Madrid —contestó el coronel, poniendo punto y final a una conversación que apenas había durado medio minuto mal contado. Cerró la carpeta que tenía frente a él sobre su escritorio, donde podría haberse leído perfectamente lo de “Top Secret” pero que en vez de eso podía contener la lista de la compra que le había mandado por fax su esposa—. Si se da prisa puede hasta coger el avión que sale para Getafe en dos horas. Si no… creo que algo le podrán apañar en logística.


    Compartíamos la pista de aterrizaje con Airbus en Madrid, por lo que nuestros aviones nos dejaban a pie de base cuando llegábamos a Getafe. Era cómodo, la verdad.


    Me hizo un gesto con la mano para que me levantara de la silla y abandonara su despacho. Y eso hice, levantarme, colocarme bien la chaqueta del uniforme y recomponer toda la dignidad perdida en menos de treinta segundos para salir por la puerta sin mirar atrás y sin que me temblaran las piernas.


    O, al menos, que no se me notara demasiado.


    Pasé por casa de mis padres a dejar mis cosas en lo que había sido mi habitación, ya que decidí que no iba a pagar de más en el apartamento de alquiler si no iba a ocuparlo. Con mi mala fortuna, estaba convencida de que tardaría meses en regresar a Albacete. Me recibieron con los brazos abiertos y se despidieron de mí en el mismo gesto. Por suerte, estaban acostumbrados a mis idas y venidas y no me echaban demasiado de menos. Ambos se acababan de jubilar y planeaban viajes constantemente, por lo que en nada estarían disfrutando de una paradisíaca playa.


    —No te preocupes, hija. Ya verás cómo esta vez te dejan venir antes de lo que esperas.


    Pero ninguno nos lo creíamos de verdad.


    Regresé a la base con una triste maleta quince minutos antes de salir el avión. No encontré a Envergadura por ninguna parte, y nadie me pudo informar de su paradero. Llamé a Elena nuevamente para preguntarle si podía disponer de un rincón en su casa para pasar un par de días, ya que no me apetecía nada quedarme en las ridículas habitaciones de la base. Por suerte, le apetecía que nos viéramos y tenía la habitación de invitados disponible.


    Aquella misma noche llegué a Madrid en ese Hércules que fletaba el ejército para transportar vete a saber qué. No quise preguntar por lo que había dentro de las cajas de madera ni en los barriles medio oxidados que habían sujetado en la bodega de carga, que compartía espacio con la zona de transporte de tropas y que se dividía escuetamente por una red de seguridad y poco más.


    Mi amiga Elena me vino a buscar a pie de pista y me reconfortó con su abrazo después de estar sin vernos bastantes meses. Lo necesitaba tras el desplante que había sufrido en la base y por haber tenido que renunciar a lo que me había hecho tan feliz al regresar a Albacete. Sí, a él. Me estaba refiriendo a él. No había llegado a verlo y ya me habían alejado nuevamente.


    ¡Mierda!


    Eso era lo peor de todo. Marcharme sin tener la oportunidad de verlo en persona; comprobar por mí misma que estaba bien, asegurarme que le seguía quedando fantásticamente el uniforme… Sí, parecía una psicópata. No había podido ni cenar con mis padres pero eso me parecía muchísimo menos grave. Después de todo, ellos me habían visitado en un par de ocasiones en la isla, alegando que echaban mucho de menos a su pequeña. Claro está, aprovecharon para hacer turismo. Mucho, mucho turismo.Lo de que me extrañaran tanto acabó resultando poco creíble.


    Elena me recogió de forma eventual en su casa, sin plantearse cuáles eran los plazos de esa eventualidad. Era un sol. Maligna toda ella, un demonio vestido de Prada cuando se quitaba el uniforme, pero un solete al fin y al cabo. No me había podido entretener demasiado para organizar el viaje y mi escueta maleta, pero al menos había podido llamarla para pedir socorro y había arreglado los papeles para el transporte por tierra de mi moto. Me aseguraron que llegaría incluso antes que yo si salía en el primer envío de la tarde, en cercanías.


    Con tal de que no me la fueran a entregar por piezas…


    Llegamos a su casa cargadas de risas por las anécdotas pasadas. Cabreada, la verdad, porque no dejaba de salirme todo mal. Sospechaba que el coronel no me iba a dejar tranquila hasta que decidiera jubilarse, y no me atrevía a plantearme cuánto tiempo podía ser eso. Elena me tenía preparada una buena cena a base de cocido y otras cosas con mucha grasa que me pusieron los pelos de punta, pero la época del año aún lo permitía. Me había acostumbrado a comer ensaladas día sí y día también en Gran Canaria -cosa del clima-y era normal que hubiera perdido peso.


    —Estás raquítica, Sam. Come si no quieres que se te lleve el viento.


    También me había preparado la habitación de invitados, que había ocupado alguna que otra vez en cada viaje. No era el mismo piso, ya que Elena cambiaba de casa en cada destino e, incluso, cada vez que pasaba una temporada larga en Madrid. Eso sí, yo tenía unas cuantas cosas propias que se trasladaban con ella siempre. Juego de toallas esperando en el baño -que podía haberse esforzado en convertir en una pareja de cisnes besándose como en los hoteles, pero que no hizo porque me confesó que le dio pereza-, mis sábanas blancas con una pequeña vainica, como si me las hubiera cosido mi abuela, mis calcetines de estar por casa con huellas antideslizantes… Allí me esperaba un armario vacío del que colgaban algunas perchas para que deshiciera la maleta, y hasta me había comprado un cepillo de dientes.


    Y mi gel favorito en la universidad.


    La cosa pintaba mal. Si había mimado hasta el último detalle era porque pretendía darme una mala noticia. O pedirme algo. O las dos cosas juntas y encima me iba a señalar como sospechosa principal de un asesinato que no había cometido con tal de que no la incriminaran a ella.


    Algo malo se barruntaba.


    —Sigue siendo tan capullo como siempre —me informó Elena, apoyándose en la puerta de mi nuevo y flamante dormitorio mientras yo deshacía la maleta. Yo no le había preguntado nada, pero mi amiga era precisamente mi amiga porque sabía lo que estaba pensando. Y porque no sabía tener la boca cerrada. Odiaba al piloto con fuerza, cosa que no se podía explicar sin que la hubiera atropellado con el avión en un despegue. Cosa que, creía, no había sucedido—. Pero a ti te dará igual.


    Sí, cualquier conversación conmigo siempre iba a acabar derivando en él, y a Elena se le hacía un poco -vale, mejor muy-pesado. El piloto. Mi piloto. En verdad, no podía considerar que me diera igual, pero no lo quise corroborar. Estaba claro que yo era la única que le perdonaba que Iván fuera un capullo, pero al menos era franca conmigo misma y sabía que eso se explicaba porque estaba enamorada de él. O imaginaba estarlo. O lo que demonios fuera aquel maldito sentimiento. Llevaba mucho tiempo con ese hombre en la cabeza y estaba convencida de que algo tenía que sentir. Algo importante, algo loco, algo inspirador… Algo absurdo, aunque me diera miedo llamarlo amor. Era mucho más fácil pensar que lo que me pasaba era que me atraía sexualmente hablando -que me lo follaría a la primera de cambio, vaya-pero sabía que había mucho más. ¡Que mi madre no me escuchara los pensamientos en la vida, por el amor de Dios!


    A la cabeza me vino la canción “A Thousand Years” de Cristina Perri. Llevaba como unos cien años amando a ese hombre… esperándolo. Mi piloto, endiablado y angelical. Todo un elemento.


    Sí, un poco exagerada con el tiempo, lo sé. Pero se me hacía eterno al no estar entre sus brazos. Obsesión lo llaman.


    Pues eso. Otros tipos me habían hecho perder la cabeza para que acabara compartiendo su cama -y más cosas-y no se habían quedado grabados tan a fuego como ese maldito hombre de ojos verdes y mentón cuadrado. Perfectamente rasurado casi siempre. Estudiadamente despeinado…


    Tenía que dejar de idolatrarlo, lo tenía claro.


    «No, no lo tengo claro».


    Pues eso. Aquello… Aquello era distinto.


    ¡Y hasta ese momento no habíamos intercambiado ni tan siquiera un simple saludo! Había sido así porque me había ignorado desde el principio de los tiempos, básicamente. ¿De tan mal ver pensaba que estaba? Pues se equivocaba de lleno; es más, estaba bastante -muy-bien. Yo, no él. Del piloto tenía muy buena impresión, pero eso supongo que ya ha quedado claro y no tengo que recalcarlo. Me refería a mí. Si me miraba al espejo me gustaba lo que veía. No siempre había sido así, pero ya en la universidad me quedó claro que gustaba a los chicos tras un trabajo de empoderamiento femenino al que me sometió mi padre -sí, lo sé, muy raro que me ayudara con eso un hombre-, y cuando terminé la carrera y entré en el apasionante mundo militar -sí, vuelve a ser ironía-el uniforme me hizo verme aún más interesante.


    No es que me quedara perfecto, pero me sentía importante con él. Elegante. Poderosa.


    No sólo a los hombres les sentaba bien eso de ir uniformado.


    Vale, vuelvo a centrarme en lo que sentía por el piloto, que siempre me pasaba lo mismo con lo de dejar que mis pensamientos tomaran las riendas. Dispersa, sí, uno de mis muchos defectos. Dicen que eso es de persona inteligente…


    ¿Por dónde iba?


    Vale, el piloto, ¡cómo no!


    A nadie se le escapaba que me atraía el riesgo, y en especial lo que todo el mundo catalogaba como chicos malos. Y aquel -que ya no era tan chico- tenía pinta de serlo. Mucho. Vale, un hombre malo, porque ya tenía sus pequeñas arruguitas al lado de los ojos de tanto reírse o de haber, simplemente, vivido -aunque pudieran ser las dos cosas-. Incluso, podrían deberse a haber mal vivido demasiado para la edad que tenía, ya que todo el mundo sabía lo que pasaba cuando se cometen muchos excesos, se descansaba poco y se cuidaba menos la salud.


    Pero esas arrugas solo había podido verlas en el bar, estando tan cerca de él. Nunca me había acercado tanto.


    ¿Se habría marchado ya del aparcamiento?


    Miré mi reloj. Eran casi las dos de la mañana. A las once había decidido coger la moto y desaparecer del apartamento de Elena. Se había puesto a hablar de él, a maldecirlo un poco. A sugerirme otra vez que debía olvidarlo. A insinuarme que allí podía conocer a unos cuantos madrileños que merecían mucho más la pena. Que si había roto con su novia, que si se había acostado con esta o aquella, que si seguía siendo un despojo en el que nadie debiera fijarse… La verdad, me puso nerviosa. Normal que me hubiera comprado mi gel favorito para que su olor me relajara un poco.


    Fui a preguntarle si quería salir a bebernos Madrid, pero no me apeteció llevarla después de la charla que me había dado. Necesitaba huir, sentir la velocidad y el rugir del motor entre mis piernas. Me apetecía no pensar en lo frustrante que había sido mi vida en aquellos dos últimos años. Olvidarme de lo militar y lo aeronáutico. Olvidarme del piloto y del coronel.


    —Voy a salir un rato —le informé—. Necesito que me dé un poco de aire.


    —Esto no es Canarias, muchacha. ¿Recuerdas? Aquí el aire está frío de pelotas.


    —Así se me baja el calentón.


    —¿Aún enfadada?


    —Lo justo y necesario —reconocí, aunque no le dije que ella había contribuido en gran parte.


    —No te vayas muy lejos. Recuerda que mañana madrugamos.


    Y allí estaba, haciendo tiempo para que me despejaran el aparcamiento. Aparté la cola que me acababa de pedir, dándome cuenta de que era mejor no beber más si no quería pasarme toda la noche despierta en casa de Elena. Después de todo, ya se me había pasado el puntillo gracioso del alcohol de golpe, cuando dejó de abrazarme. Quizá, y solo quizá, el puntillo me lo había dado estar cerca de él.


    —Me apetece probar suerte otra vez —me dijo uno de los tipos al que recordaba haber rechazado hacía un rato—. Ahora que vuelves a estar disponible…


    —Tampoco has conseguido premio en este boleto, coleguita. Yo que tú no invertiría más pasta en eso. Me da en la nariz que no te voy a tocar en la rifa.


     

  


  
    CAPÍTULO 12
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    Dudo que sea necesario explicar que no dormí.


    Me di una ducha, me rasuré la barba y deshice la maleta para evitar que el uniforme se arrugara. Leí los informes que me habían pasado del avión que iba a probar y me pareció más de lo mismo. Normalmente no me los leía hasta después de la prueba, porque solía aprovechar al máximo la estancia en Madrid. Pero cualquiera decía que lo de contar ovejas funcionaba cuando tenías a un mequetrefe en el salón.


    O sea, perdí la noche como un gilipollas, porque ni me masturbé ni maté a Tebas.


    Es más, de vez en cuando le tuve que controlar las constantes vitales porque me dio la impresión de que había dejado de respirar. No había nada mejor que encontrar el cadáver de un amigo en el sofá de tu habitación de hotel y que hayas destruido las pruebas, tirándolas por el inodoro.


    Pero ya después la cosa se animó. Tebas se despertó, se volvió loco y de milagro no se lanzó por el balcón o destrozó el mobiliario. No sé cómo no llamaron a la policía los que dormían en las habitaciones colindantes.


    La peor noche de mi vida, con diferencia. Y eso que habían sido jodidas las que siguieron a la ruptura con Miss Pupas.


    Eso. Para completar una noche de mierda… volvía a pensar en ella. Estar en Madrid me traía su recuerdo a la mente con demasiada facilidad. Por eso, imagino, se acrecentaban mis ganas de ponerle a mis horas la banda sonora de una mujer gimiendo y gritando mi nombre. O quizá sencillamente era un cabrón y no quería reconocerlo de momento.


    No, sí que lo reconocía.


    Los flashes de la conversación con Sam me sacaron una sonrisa cada cierto tiempo. Nada exagerado, la verdad, porque tampoco habíamos compartido datos relevantes. Ni sabía a qué se dedicaba ni le había dicho a qué me dedicaba yo, si estaba soltero o herido de muerte por una mujer, si padecía alguna enfermedad relevante que hiciera que no se me fuera a levantar cuando estuviéramos en la cama, o si era vegana y no comía carne.


    Sí, me refiero a esa carne. No sabía nada de ella, salvo que tenía moto, era guapa a rabiar y su nombre era fácil de recordar. Podía imaginar que no era de Madrid ya que me había dicho que no estaba acostumbrada a su clima frío y a sus habitantes aún más fríos. Podía imaginar que se dedicaba a algo que desarrollaba su ironía y cinismo, además de creatividad, pero no me dio por preguntar. Podía imaginar que estaba soltera porque una chica como esa no estaría en un bar como aquel si no llega a querer buscar compañía. Y ya estaba presuponiendo demasiado con mi mentalidad chapada a la antigua, como de costumbre. Que yo estuviera soltero y fuera buscando compañía en un bar como aquel no extrapolaba mis circunstancias a las suyas, pero me gustaba pensar que nos encontrábamos en igualdad de condiciones.


    Miré la fotografía de la matrícula de su moto, y después la hora. ¿Era demasiado tarde para enviarle la información a mi contacto? ¿O quizá se consideraba demasiado temprano?


    Acabé metiendo a Tebas en mi cama, abrazándolo por detrás para que no se escapara y tranquilizándolo cantando las letras de las canciones que nos solían acompañar en las madrugadas -porque aún no se podía considerar mañana si no había amanecido-de instrucción por el campo, perdidos, deseando que nos encontrara un enemigo y nos diera una muerte rápida. Mejor eso que seguir sufriendo la ira del coronel.


    No pienso reconocerlo, y por suerte no hay testimonio gráfico, pero Tebas acabó abrazándome y llamándome mamá. Menos mal que no intentó besarme. Lo habría lanzado por el balcón yo mismo.


    Menos mal que no me dio por ponerme a pensar en ese momento en Sam, porque si me llego a empalmar contra el culo de mi compañero ya la habría liado para toda la eternidad. 


     

  


  
    CAPÍTULO 13
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    —Ya te avisé de que era un capullo —me recordó Elena acercándome una taza de café—. Todas las chicas que han pasado por su cama lo dicen. Fachada, sólo eso.


    Lo de ir a quedarme un par de días en casa de mi amiga hasta que pudiera organizarme con la mudanza, o con un hotel, o con lo que demonios fuera a ser –porque nadie me había dado hasta el momento ninguna pista sobre lo que iba a pasar conmigo de ahí en adelante– me iba a dar más de un quebradero de cabeza. Había llegado con una maleta a Madrid, y podía dar gracias por no haber tenido que entrar en un chino a comprarme bragas. La mitad de mi ropa se había quedado en Canarias porque, para qué negarlo, lo que había usado allí, en aquella sempiterna primavera, no tenía sentido traerlo de vuelta. Demasiada ropa de buen tiempo para llegar a usarla toda en un par de meses al año. La parroquia había agradecido mucho la donación. Los muebles que había comprado para complementar los que tenía el piso de alquiler se los había dejado allí a la dueña del apartamento. Algo me pagó por ellos, pero hizo un buen negocio sabiendo que me corría prisa marcharme y que no podría llevármelos conmigo.


    Lo único que no había querido dejar atrás fue mi moto. 


    Ni en Albacete ni en Canarias. La moto iba conmigo a todas partes.


    En Madrid era poco probable que fuera a poder usarla mucho, pero aun así no me resignaba a renunciar a mi medio de transporte. Me alegraba muchísimo de haberla llevado a Gran Canaria, aunque hubiera sido un trasteo el viaje hasta allí. Para el clima isleño había sido la mejor opción. Cerca de la base casi nunca llovía, por lo que mis paseos diarios con apenas una chaqueta de verano y el casco se habían convertido en una preciada rutina de la que no podía ni quería prescindir. Incluso, cuando no tenía que ir a trabajar, me calzaba las botas y salía a quemar las ruedas por el asfalto de la isla… hasta que me quedaba sin carreteras y sin isla.


    Era fácil que eso sucediera; no era demasiado grande.


    Además, cuando me lo permitía el tiempo libre… disfrutaba de la playa privada a la que sólo se podía acceder si presentabas tus credenciales como militar. A veces, lucir galones tenía sus ventajas. Lástima no poder hacer nudismo. Todos los que pisaban esa arena eran compañeros y habría tenido algún que otro problema si llego a quitarme la parte superior del bikini, por muy pequeña que fuera, como hacía en las demás playas.


    —Cualquier amante que te eches a partir de ahora será mucho menos peligroso que este, créeme —me aseguró Elena, muy seria, como si lo que me estaba contando fuera la más absoluta de las verdades. De esas tan ciertas como que dos y dos sumaban cuatro. Pero yo tenía la cabeza en otra cosa—. Así que no te quedes para vestir santos por culpa de un subnormal.


    No me gustaba esa expresión; me recordaba demasiado a mi madre.


    Removí el café y volví a darle otro sorbo. Estaba igual de amargo que antes, o quizá era la boca la que se había quedado con ese gusto desagradable. Desde que el piloto me había dejado tirada la noche anterior no había conseguido quitarme ese sabor… amargo. Le puse una cucharada más de azúcar y me dispuse a empezar con la conversación, que sabía que iba a dar para largo.


    Yo les había dejado entrar en mi cabeza, en mi problema, y ahora ya no podía sacar a mis amigas de esa maraña en la que se había convertido mi vida. No me apetecía hablar del capullo en cuestión en ese momento, con falta de sueño y tantas dudas que se amontonaban sobre mi futuro.


    —Venga, me tomo una pastilla y te dejo que me taladres la cabeza. 


    Elena me sacó la lengua. Sabía que había pasado mala noche, de ahí que estuviera siendo tolerante conmigo y no me mandara a la mierda.


    A veces, en la isla, un par de tipos de la base se me habían unido para dar paseos conjuntos con sus motos, acompañándome. Por separado… y alguna vez hasta juntos. No se fiaban el uno del otro y lo entendía. Yo tampoco me fiaba de ninguno de los dos… aunque me hubiera acabado acostando con ambos.


    Pero no se lo había confesado a mis amigas. Creo que ellos tampoco llegaron a saber que estuve liada con los dos. O igual sí que habían presumido de ello y habían acabado enterándose. Sí, presumir. Ya he dicho que considero que estoy muy bien. Cualquier hombre giraría la cabeza y me ofrecería su brazo para caminar a su lado. Estoy de muy buen ver y se podría presumir de haberme conquistado. ¿Machista? Recordemos que soy militar. Algo tiene que habérseme pegado.


    Hablar de ese tema era una buena forma de desviar la conversación del piloto. Ofrecer algo a cambio de no ser asaeteada por mi amiga me pareció un buen trato. Todavía no estaba preparada para dar más explicaciones sobre Envergadura, y lo de confesarle que aunque siguiera enamorada del capullo del que me hablaba no me había impedido saltarme la castidad que ella me presuponía me pareció un buen plan.


    —¡Eso me lo tienes que contar! —me exigió Elena, sentándose sobre una de las piernas en el sofá. ¡Bien! Había picado. Lo de soltar información jugosa sobre mis amantes canarios era un cebo suculento que olía demasiado bien–. ¿Con los dos a la vez o…?


    ¡Mierda! Pues eso era hasta peor. Nunca se me habría ocurrido preguntarle algo semejante a alguna de mis amigas. Me llevé las manos a la cabeza. ¿Cómo se le había pasado por la cabeza?


    —¡Por favor! No pienso hablarte de eso.


    —¿Con los dos a la vez? —repitió.


    —¡No! —respondí airada. Terminé el café y me dejé caer a su lado. Faltaba una hora para presentarnos en base, apenas había dormido y me estaba resultando incluso interesante la idea de ir a regalarle horas al ejército con tal de no sufrir el tercer grado de mi amiga. Me había desvelado, levantado casi sin haberme acostado, y había despertado a la que debía haber seguido durmiendo—. Salí con cada uno por separado… y luego decidí que no me gustaba ninguno de los dos tanto como para repetir… 


    «Repetir mucho, porque repetir… repetí. Que me hinché a decir que no era de piedra.»


    —¿Y por eso decidieron acosarte juntos?


    Elena iba para tertuliana de programas de primera hora de la tarde. Siempre buscando sembrar trifulca. Le encantaba levantar ampollas donde jamás te hubieras creído que podían formarse. Era toda una experta de la manipulación.


    Era una de las cosas que adoraba en ella.


    —No me acosaron… —la corregí, quedándome pensativa. Tal vez, si lo miraba de esa forma, un poco sí que me habían perseguido, pero no me habían molestado. Tenía poco que hacer por allí, sin amigos ni familia, por lo que tener a dos hombres disputándose mis favores había resultado a veces muy estimulante—. ¿Sabes? Me recordaban a una película y no consigo decirte el título. Los dos estaban enamorados de la protagonista y decidieron que las citas fueran a tres bandas en vez de a dos para que no pudiera tener sexo ninguno…


    —No sé a qué película te refieres —respondió ella, interrumpiéndome cuando trataba de explicarle el argumento, por si conseguía que me viniera a la cabeza el título—. ¿Y cómo te despediste?


    Lo de cambiar de tema le resultaba tremendamente fácil, más que nada porque parecía que mi historia dramática no le importaba una mierda. Salvo por los temas escabrosos, claro. Quería sexo, quería acción, quería tortazos entre ellos. Sangre, lágrimas y semen.


    «No, tampoco era ese el título de la película.»


    Casi habían llegado al límite de intercambiar algún puñetazo una vez… pero no pensaba decírselo.


    —No lo hice —le confesé, sintiéndome un poco culpable por haberlo hecho de ese modo—. Me dieron permiso para regresar y tardé sólo un día en hacer los preparativos y meter lo indispensable en el barco.


    —¿Lo indispensable o la moto? —inquirió ella con una sonrisa ladeada.


    —No pienso responder a su interrogatorio de tercer grado, señora.


    Lo que estaba claro era que a los cuatro días ya estaba cogiendo vuelo. Supongo que el día anterior me estarían buscando por la base…


    Había sido un viaje de locos. Llegar a Albacete, recibir mis cosas, presentarme ante el Coronel y salir casi a escape para Madrid. La mitad de mi vida se había quedado en un par de maletas a la espera de que mis padres las metieran en alguna parte. Les había dado un beso y había aceptado un plato de sopa. Nadie hacía el caldo como mi padre. ¿Quién iba a pensar que mi madre no sabría cocinar? Mi padre era el alma femenina de mi casa, creo que eso ya se ha notado.


    —Abrígate en Madrid —me aconsejó mi padre, queriendo darme algo de dinero para que me comprara una bufanda o algo en el aeropuerto. Pero al que yo iba… no había tiendas.


    Y allí se quedaron ellos con mis cosas. Como a mi madre le fuera a dar por abrir la maleta en la que había guardado mi consolador… ¡El patriota! Así lo llamaba con cariño. Todo por la causa. Todo por tener a una soldado contenta.


    Ya lo sé, para algunas cosas estoy muy loca. Pero eran pocas cosas.


    —¿Y ninguno de los tipos dos merecía la pena?


    La miré como si no fuera obvio lo que tenía en la cabeza.


    —Ya —dijo, refunfuñando—, pero “don macho verga enorme” no estaba en Canarias y había que ocupar el… ¿hueco?


    Le lancé el primer cojín que encontré a mano.


    —¡No seas tan burra! —le grité, sin saber si realmente estaba recriminándome el no haber permanecido fiel a mi corazón y haber esperado sin sexo hasta mi regreso o seguir “encoñada” del otro. Imagino que solo me estaba tomando el pelo—. He estado casi año y medio fuera. ¿Querías que me pusiera un cinturón de castidad? Si ni siquiera sabía que yo existía…


    —Tonta tú, que llevabas más de un año vigilándolo en la pista y en el comedor y no te habías atrevido a invitarlo a un triste café.


    Que Elena llevara razón en ese punto no me quitaba a mí la mía en el otro. Debía de haberle dicho algo antes. Quizá hubiera bastado con acercarme y saludarlo con un sencillo «hola» acompañado de una deslumbrante sonrisa. No habría sido tan complicado. Si él respondía con otro saludo ya nos podíamos ir directos a la cama, porque eso supondría que habíamos encontrado nuestra química, ¿no? Vale, algo apresurado, lo sé, pero un paso lleva al otro… Y más con Envergadura. 


    Lo había pasado muy mal en los primeros meses tras instalarme en mi nuevo destino, por culpa de nuestro distanciamiento físico –que no emocional, que para eso era yo la única que sentía que estaba atada a Envergadura y él no sabía ni quién era yo–, y por eso precisamente había encontrado agradable y excitante que varios compañeros se sintieran interesados por mí. Atraídos por mí.


    Excitados ante la idea de conquistarme.


    Soy mona. Nunca me he avergonzado de mi físico pero es cierto que mis gestos han llegado a endurecerse un poco al entrar en el ejército. Mis amigos de la universidad decían que era una pena que con la mirada tan bonita que tenía en su momento, ahora pudiera fulminar a alguien como si hubiera heredado los ojos láser de Superman. Mismo cabello ondulado, misma sonrisa coqueta… pero sonreía un poco menos. Era complicado destacar en un mundo de hombres y había acabado apocándome un tanto. Que Envergadura ni me hubiera mirado me jodía, tenía que reconocerlo, pero quizá era porque cuando estaba a su lado me volvía demasiado temerosa y casi escondía la cabeza entre los hombros de tanto que la agachaba. Lo de estar separada de él me había hecho ver las cosas con cierta perspectiva, echándolo mucho de menos y dándome cuenta de que había sido muy estúpida al no atreverme a dar ni un mísero paso. También me había ayudado el empoderarme otra vez, con aquellos dos hombres peleándose por mis atenciones.


    En Albacete nadie se me acercaba porque todos los hombres tenían que haberse dado cuenta de hacia dónde dirigía mis miradas.


    Todos… menos él.


    Pues eso, dos tipos la mar de guapos para mí solita. ¡Cómo para no subirme la moral, vaya!


    Exactamente, un piloto y un ingeniero de un par de promociones anteriores a la mía. Por lo que entendí en el tiempo que pasé escuchándolos echarse pullas el uno al otro, no era muy amigos antes de que yo llegara a la base e iban a serlo menos a partir de haberse disputado mi compañía en la carretera… y en la cama.


    Fue divertido al principio, pero es cierto que después llegaron a agobiarme un poco.


    No me quedó pena separarme de ninguno de los dos. 


    Eran majos, nadie lo negaba; atractivos y buenos amantes. Me habían ayudado a adaptarme cuando me vi tremendamente sola en una ciudad desconocida, en un trabajo que no me apasionaba demasiado y lejos de mi familia y amigas. Y de él, aunque eso a ellos no se los dije, porque quedaba feo. Pero formaban parte de la vida que se quedaba atrás, en la isla, y lo de intentar llevar una relación a distancia no era lo mío. No me había enamorado de ninguno de los dos y no pensaba volver a recordar nuestros encuentros salvo para satisfacer un poco la curiosidad malsana de la caprichosa de Elena.


    Mi amiga me había echado de menos… y yo a ella. 


    Pero, contra todo pronóstico, en vez de pasar mi primera noche con ella, poniéndonos al día en cuanto a batallitas, salidas, cotilleos y demás, me había marchado a un bar cerca de la base, como si huyera precisamente de ese momento en el que tendría que abrirle mi corazón y reconocer que estaba emocionalmente hecha una mierda.


    Lo de encontrarlo allí fue toda una sorpresa, porque yo creía que estaba en Albacete.


    La próxima vez que ese hombre viajara a la misma ciudad que yo y nadie me diera el chivatazo iban a rodar muchas cabezas. 


    Cientos de veces había pensado en hacer exactamente aquello: aparcar mi moto delante de la puerta donde él estuviera, entrar en el bar con un pantalón vaquero muy ajustado y mi chaqueta de piel negra a medio abrir dejando ver un tremendo escote. Meneando las caderas de forma exagerada. Acercarme a la barra y pedirme una cerveza bien fría que me bebería mientras lo miraba sin disimulo maldito. 


    Mientras él también hacía lo mismo.


    Mirarme.


    Y ocurrió sin planearlo, de la forma más extraña que se podía una imaginar. Cuando lo vi entrar casi caigo de bruces por culpa de los zapatos. No sabía dónde había metido las botas de cordura al empacar todo, por lo que había hecho el esfuerzo de obligarme a conducir con botas de tacón alto. Y claro… con tacones era más fácil tropezar y caer.


    Cuando estuvo a mi lado en la barra volví a seguir ese plan que tantas veces me imaginé ejecutando…


    Menos por lo de la cerveza, que al final estaba bebiendo otra cosa, y por ser yo la que esperaba en la barra en vez de ser yo la que llegaba y me lo encontraba allí.


    Y había funcionado. 


    Los tacones de aguja los usaba cada vez menos. Nunca había llevado la moto con ellos pero en aquella ocasión agradecía el despiste de no saber dónde demonios había puesto las botas. Formaban parte del protocolo sexi que tenía en mente, y como lo requería, y salvo el pequeño traspiés que casi me lleva a morder el suelo al bajarme y recolocarme en el taburete, fueron el mejor punto para que Envergadura se atreviera a seguir con la conversación, buscando que le dirigiera la palabra. 


    Preguntándome por ellos, sí. 


    —Y yo que creía que las moteras tenían más cabeza debajo del casco… y voy y me tropiezo con la única que usa tacones para conducir.


    Acepté su pulla porque tuve claro que no me estaba llamando estúpida sino para provocarme.


    —Las chicas listas sabemos llevar motos con lo que tenemos a mano —respondí, pasando un dedo sobre la visera del casco negro.


    —¿Sam? 


    —Perdona —me excusé, mirando a Elena y regresando a su piso. Las imágenes de la noche anterior se apelotonaban en mi cabeza y me costaba concentrarme. Estaba como en una nube… hasta que recordaba que Iván me había dejado plantada con la más vil de las mentiras. No se merecía mi perdón y, aun así, sabía que caería otra vez como una corderita en cuanto lo mirara a los ojos. Mierda de sentimientos—. ¿Qué me decías? 


    Elena tamborileó los dedos sobre el sofá y, acto seguido, me arrojó un cojín a la cabeza. 


    —Te echaba de menos, bandida. Por estas cosas también. Nadie me deja mejor que tú con la palabra en la boca para ponerse a pensar en las musarañas. 


    —No pensaba en musarañas… 


    —Ya lo sé. El tipo de musaraña tiene nombre y apellidos… y una polla enorme. Pero lo llaman “Envergadura”.


    —Sí, no suena muy bien… 


    —Suena fatal, nena. ¡Y lo sabes! 


    Cierto. Que sus amigos le hubieran puesto ese mote no era bueno, pero que hubiera llegado a oídos de las chicas de la base era malo. Más que malo. Que todo el mundo lo llamara así tenía que indicar algo, y no sólo porque estaba pintado en la deriva del avión o lo llevara cosido en el uniforme. No me apetecía preguntarle a todas las mujeres que lo conocían en el sentido bíblico si el mote era acertado. Después de todo, la foto de su caza con la polla dibujada a spray se había difundido mucho después de que el nombre fuera la comidilla de toda la base.


    Los chat de whatsapp del trabajo a veces se usaban para cosas más emocionantes que para preguntar si se podían cerrar defectos o si estaban servidos de aceite los motores de tal o cual avión. La foto del EF saboteado había circulado como si se tratara de una tía en pelotas en un chat de camioneros.


    Prefería no saber con cuántas chicas se había ido a la cama. Para no tener que sacarle los ojos a todas, básicamente. Que eso dejaba las uñas fatal.


    —Es un cabrón, Sam. Ahora que estás aquí podrás comprobarlo por ti misma y pasar página. Y más sabiendo que tiene que volar un avión hoy.


    Ese detalle no lo conocimos hasta que nos pusimos a mover hilos de madrugada. Y a esa hora era muy complicado encontrar a alguien para tirar de un puñetero hilo. Habían programado un vuelo al día siguiente y lo habían enviado a él. Casi siempre… era él.


    Llegué al piso de Elena cabreada, haciendo más ruido de la cuenta. Como no, mi amiga se despertó y salió hecha un basilisco para echarme la bronca. Y fue cuando se encontró con mi lamentable situación.


    —No sin haber corroborado antes si lo del apodo es en sentido figurado… 


    Me había propuesto acostarme con Iván. Sí, con todas sus letras. Me lo iba a follar. Si era lo único que iba a conseguir de un hombre como él me quedaría con las migajas. El amor era así de extraño a veces. O casi siempre. Nos hacía conformarnos con poca cosa con tal de tener algo. Y ese algo iba a ser sexo, lo único que Envergadura le daba a todas las mujeres. Luego querría más, lo sabía. Pero mientras eso sucedía la meta del sexo era muchísimo más factible. Más asequible, menos dolorosa.


    «¿Mientras eso sucedía? ¿De verdad sigo teniendo esperanzas?»


    Tenía que empezar a golpearme la cabeza contra la pared. Cualquiera de las de la casa de Elena haría su buena función, pero seguro que a ella no le haría mucha gracia. Había veces en las que eso de la amnesia por traumatismo funcionaba. Porque como mis amigas consiguieran esa maquinita para dar descargas eléctricas… iba lista.


    Y calcinada.


    —Serás una marca más en su agenda. 


    —O él en la mía… 


    Elena movió la mano con desdén.


    —Deja de decir tonterías —me pidió—. Tú estás encaprichada y él no sabe que existes… 


    —Ahora sí. 


    —Vale, ahora sí. Pero la que va a sufrir con todo esto eres tú —me soltó de muy malas maneras. Sabía que lo hacía porque estaba preocupada pero eso no convertía la conversación en agradable—. Y no me mires así, jovencita. Sabes perfectamente lo que opino del asunto. No podías estar enamorada de un tipo con el que no habías hablado en la vida. ¿Que es guapo? —me preguntó, con los ojos muy abiertos—. Sí, lo es. Y tiene un polvazo, todas lo sabemos—. En ese punto yo ya había descolgado la mandíbula. La jodía hablaba como si pudiera haber hecho carrera en política—. Pero eso es todo. Pura fachada. No trates de justificar lo injustificable. No puedes haberte enamorado de un tipo así, y menos sin haber hablado con él antes. Eres una mujer adulta que ya se rasura la ingle, ¡cojones! No eres una quinceañera en el instituto, pensando en el capitán del equipo de fútbol y el modo en el que sorprenderlo tras ganar la liga. No es el primer amor de tu vida y, por suerte, no va a ser el último.


    Aquella conversación ya la habíamos tenido antes. Y estaba de acuerdo con Elena en casi todos los puntos. Mi enamoramiento era más propio de una adolescente, pero me había tocado vivirlo así, con treinta años, y sólo me restaba esperar a que se me pasara o afrontar las consecuencias. ¿Una pastilla como antídoto no estaría mal? Seguro que en una tienda china se vendía algo parecido, que en esas encontrabas casi de todo. Había tratado de apartar a Envergadura de mi cabeza mientras estuve lejos. Nadie podría echarme en cara que no lo había intentado, salvo, quizá, precisamente ellas… a las que había seguido pidiendo fotos del piloto para mantener mis fantasías.


    Pero había tratado de olvidarlo. Me había liado con dos compañeros de trabajo durante el tiempo en el que estuve en Canarias, pero no conseguí que la cosa mejorara. Es más, mi obsesión se había acrecentado hasta llegar a necesitar que me enviaran esas malditas fotos del piloto para sentirme conectada con él. Estaba tan lejos de todo que algo había tenido que hacer, aunque ese algo fuera simplemente ridículo. Me sentía mal por haber intentado apartarlo de mi mente con dos hombres que no me aportaban demasiado, como si en verdad Envergadura estuviera esperando mi regreso y yo le hubiera puesto los cuernos.


    Así que había tomado mi determinación. Me iba a acostar con Iván, costara lo que costase.


    Que fuera a doler era el menor de mis problemas. Los capones de mis amigas también dolían y me había acostumbrado a recibirlos.


    —Venga, vamos a vestirnos —le pedí, dejando todo recogido en la cocina—. Que no vivimos tan cerca de la base como lo estaba en Gando y no me apetece que me echen la bronca por llegar tarde el primer día.


     

  


  
    CAPÍTULO 14
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    Dolor de cabeza. Mucho. Muchísimo.


    No había pegado ojo en toda la noche por culpa de Tebas. Maldita la hora en la que me ofrecí a cuidar de él. Cuando les conté cómo se había comportado al espabilarse un poco, se echaron las manos a la cabeza. Era normal que me fuera a estallar la cabeza, ya que durante varias horas había estado tratando de que no destartalara la habitación o se cayera por el balcón creyendo que saltaba en paracaídas. Fue una tarea titánica de superhéroe.


    —Eso te pasa por no haber dejado que te ayudáramos con él —me recordaron—. Te lo dejamos apaciblemente dormido en el sofá. 


    —En ese momento estaba dormido y parecía que no iba a dar mucho la lata —un error enorme, como casi todos los que cometía.


    —Podíamos haberte ayudado —repitió.


    —Roncas —le contesté al colega, mostrándole un gesto torcido del que se rio de buena gana. Le venía de fábula que tuviera mal dormir y peor despertar si me daban la lata por la noche. Se libraba de acompañarnos—. Estuve seguro y estoy seguro—le afirmé a JD, poniéndole la mano en el hombro—. No quería aguantarte durmiendo como si pudieras despegar las paredes del techo y a él… borracho y colocado —me burlé—. Era mejor así. Ya recuperaré el sueño.


    No quedaba claro que Tebas se hubiera emborrachado aunque tampoco era buen momento para pedirle explicaciones. A falta de un análisis químico de la sustancia que le habíamos incautado del bolsillo –y que habíamos tirado convenientemente para deshacernos de las pruebas, por si las moscas– podíamos llegar a pensar que ese estúpido había tratado de suicidarse con Valium si nos daba la gana.


    Pero cualquiera pedía un estudio toxicológico yendo a buscar las pastillitas de las narices.


    De todos modos, Tebas no parecía tener ese tipo de instintos. O, al menos, no le conocíamos motivos para lo del suicidio. Lo más sencillo era pensar que se le iba de las manos con demasiada facilidad lo de desfasar. Quizá, a pesar de todo, era lo más cómodo también.


    —Tienes mala cara —me dejó caer Santiago, pasándome mi cuarto café de esa mañana. Era de máquina, sabía a demonios y estaba tan caliente que se podría haber fundido una parte del fuselaje del avión en él, pero, salvo por eso, era bienvenido. Ese y los tres anteriores—. Cualquiera dice que no acabaste follando anoche.


    Podría haberle tirado algo a la cara, pero no lo hice. El café ardiendo, por ejemplo.


    —Muy gracioso —le espeté, pensando que debía de aprovechar la oportunidad para ir a la enfermería a buscar algo para el dolor de cabeza. Tal vez, así, una mujer muy parecida a “Miss pupas” podría encontrar la excusa perfecta para hacerme sentir mejor. Quizá, hasta llegaría a sus oídos mientras estaba al lado del maldito ingeniero. Se me ocurrían muchas formas para mejorar mi estado de salud esa mañana y la mayoría las relacionaba con la boca de una mujer. Sí, a veces podían ser endemoniadamente sanadoras, aunque la mayoría de las ocasiones produjeran tantos dolores de cabeza como mi falta de sueño de ese día—. Si llegas a ver cómo se puso Tebas a las cinco de la mañana te darías cuenta de que hoy no me van mucho los chistes.


    Se encogió de hombros.


    —No quisiste que te ayudáramos…


    —¡Y dale! Cosa de la que me arrepiento en el alma, créeme —le solté, enfurruñado y taciturno—. Para la siguiente, os cedo el muerto. Os caiga lo que os caiga.


    «Los muertos son más fáciles de cuidar.»


    Lo de dormir mal –o no dormir– era algo con lo que tenía que lidiar normalmente y más, teniendo en cuenta, que había medio soñado –aunque no estaba seguro de que no hubiera sido una mera fantasía mientras me cagaba en los muertos de Tebas– con Sam. Esa chica había conseguido meterse en mi cabeza y había estado jugando con mi polla con la punta de la lengua. Y era complicado tener un sueño reparador de cinco minutos si cada vez que cerraba los ojos la tenía a ella arrodillada a mis pies, con la boca abierta, pidiendo que se la follara.


    Incluso en ese momento, con las peores ojeras de la historia, se me ponía dura al recordar la escena.


    Sus labios de un rosa palo –sí, sé distinguir ese color, ¿pasa algo?– deslizándose por todo el capullo, dejando marcas de carmín sobre cada una de mis vena con su avance. Me miraba desde abajo, pasando una mano por mis huevos y otra recorriendo mi muslo, tenso. Siempre me ponía como una moto que la chica en cuestión me clavara la mirada mientras me comía la polla, por eso había que tirar de imaginación para tenerla justo como me habría encantado si no llega a ser por Tebas. Verla sacar la lengua para apoyar en ella mi polla y sentir como empezaba a masturbarme lentamente, con dos dedos, recorriendo todo el largo de mi verga hasta llegar a sus labios… me ponía duro de nuevo.


    Y yo con unas ganas locas de terminar y dejarle el rostro marcado con mi esencia.


    Pero el jodido Tebas me descentraba una y otra vez, y así no había forma maldita de correrse, aunque fuera una fantasía.


    —No me hables —le advertí a Tebas cuando me dirigió su media sonrisa torcida a modo de disculpa.


    Estaba terminando ese café en compañía de la pequeña tropa cuando recibí un mensaje de mi superior en la base de Getafe, emplazándome a que me reuniera con él en su despacho. Como de costumbre, siempre que me enviaban a Madrid para un vuelo, acababa bajo su mando, aunque mis órdenes directas llegaban de Albacete. Si a mi coronel le daba por “traspasarme” temporalmente no me quedaban más cojones que obedecer, pero solía protestar lo suficiente como para que no le apeteciera hacerlo demasiado a menudo. 


    Por eso, cuando me llamaban a capítulo en Madrid… no molaba.


    Si había opción de que la tierra se me tragara y me escupiera en cualquier otra parte del planeta aceptaría casi cualquier destino con tal de no atravesar esa jodida puerta. Incluido uno prehistórico usando una máquina del tiempo, para acabar rodeado de dinosaurios desesperados por darle caza a un humano. El cambio de dieta tenía que resultarles estimulante y yo me mantendría entretenido corriendo. Mejor delante de ellos que perseguido por un alto rango militar furioso. Nada bueno podía salir de una citación como aquella a esa hora, y tanto JD como yo lo sabíamos.


    Olía mal.


    —Dudo de que se haya enterado —comentó, refiriéndose a lo de la noche anterior. O, al menos, eso entendí.


    —Pues entonces es peor. Preferiría que me metiera en el calabozo antes de tener que volar hoy con este puñetero dolor de cabeza. ¡Si en el panel no aparece el puñetero avión!


    Me habían obligado a viajar el día anterior desde Albacete a Madrid para el vuelo de un Eurofigther, pero al llegar me había encontrado con un retraso en la planificación de pruebas. ¡Cómo no! Hacerme venir para perder el tiempo, con lo malo que era el café allí…


    —Tal vez quiera que vueles mañana…


    —¡Sí, hombre! Volar en sábado. ¡No se lo creerían ni con todo lo que se ha metido Tebas! —exploté, alzando demasiado la voz—. Entonces me habría llamado mañana, nada más salir el sol, para que me cagara en todos sus muertos —sentencié cansado de tanta especulación. Lo único que quería era irme a la habitación del hotel a dormir, quizá follar un poco más tarde… y volver a dormir.


    Y era cierto. En aquella puta empresa todo se hacía con el culo. Nadie era previsor, nadie organizaba bien el trabajo y todo se iba resolviendo a trompicones. El día en que Corea del Norte y EEUU se dieran de hostias y nos pillara en medio iban a tener serios problemas para saber dónde teníamos el pie izquierdo y cuál era el derecho para abastecer el mercado aeronáutico. Sería un buen momento para pulsar el botón de autodestrucción.


    «No, señores importantes. No se molesten con los ineptos e incompetentes españoles. Ya si eso detonamos nuestros propios misiles. Ocúpense de sus asuntos que nos bastamos solitos para hacernos volar por los aires.»


    Con suerte, la situación me pillaría en mi retiro espiritual con los dinosaurios, unos cuantos años atrás, y no tendría que pilotar nada entre aquellos dos locos. Nada que no se hubiera podido probar antes por falta de previsión. Nada que hubiera salido de esa fábrica.


    Para estrellarse siempre había tiempo. Y yo seguía siendo bastante joven.


    Prefería los dinosaurios.


    Llegué al despacho con respeto. He de reconocer que nunca lo hacía con miedo pero ese hombre me imponía. Al fin y al cabo, era uno de los cabrones más grandes que había conocido, junto con mi propio superior en Albacete, y quien en ese momento podía mandar mi carrera al carajo con sólo proponérselo. Yo no le caía demasiado bien; él a mí tampoco, pero nos respetábamos. Mi coronel sabía que podía joderme dejándome en tierra, pero que había veces en las que volar era peor todavía. Y en las últimas misiones a las que había sido destinado me lo habían hecho pasar mal. ¿Quién sabía si la broma de la pintura del EF habría llegado a sus oídos y no le había hecho mucha gracia? O quizá fuera porque no le gustaban un pelo los informes que emitía después de volar los aviones.


    No, tenía que ser por lo de la pintura. Antes no me miraba tan mal.


    «Una broma que podría haberme costado la carrera. He de dar gracias a que tengo un par de ángeles de la guarda que pusieron la mano en el fuego por mí y sólo me expedientaron. Se les habrán chamuscado las alas y ahora se pasan el día echando partidas de mus en la cafetería del cielo, así que no hay que tentar a la suerte otra vez.»


    Saludé de forma recia al coronel, un tipo de rostro endurecido y discretamente arrugado, de los que peinaban las canas con gomina o quizá algún otro material viscoso mucho más resistente. En la vida le había visto un pelo fuera de su sitio. Le faltarían pocos años para jubilarse pero su porte era orgullosamente recto, como si no lo fuera a hacer nunca. Tanto, que a veces me costaba mirarlo a los ojos porque me pasaba unos cuantos centímetros y me molestaba sobremanera que me miraran por encima, aunque pudieran hacerlo por altura física y graduación.


    Tras concederme el descanso me dejé caer sin demasiada elegancia en el sillón que tan bien se ajustaba a mi musculatura tensa. Estaba puesto allí a posta, para que te doliera todo el cuerpo cuando salieras por la puerta. No me gustaba que se me notara lo rígida que se me quedaba la espalda, y prefería que tuviera que llamarme a capítulo que poner el culo como si me lo hubieran atravesado con un palo. Cosa de tíos orgullosos, imagino. 


    Y sí, me tensaba cada vez que entraba por aquella puerta; no podía evitarlo. Hasta el olor era denso en el despacho del Coronel Martín Ibáñez.


    Esperé a que terminara de revisar los papeles que tenía sobre la mesa. Siempre seguía el mismo patrón. Un minuto leyendo documentación, dos tomando notas en un folio en blanco con el emblema del Ministerio de Defensa y otro más lanzándome furtivas miradas que intercalaba en la típica llamada a su secretaria para avisar que no quería que se le interrumpiera.


    Entonces carraspeaba.


    Cuando llegaba ese momento yo ya me subía por las paredes.


    Y ya se me notaba el palo en el culo. El muy cabrón…


    —¿Qué impresión le dio el último vuelo de «guerra», comandante “Guerrero”? –preguntó, pronunciando mal mi apellido. Me apellido Garrido, pero le gustaba obviar ese detalle.


    Sí, desde que había entrado en la academia todo el mundo se mofaba de que me gustaba «guerrear» y el coronel no era una excepción. Siempre que usaba mi apellido le confería a su tono una musicalidad que no dejaba dudas de que lo hacía con sorna. A veces, incluso, me llamaba Guerrero en vez de Garrido, como si se confundiera inocentemente. Como en esa ocasión. Por supuesto, jamás se le ocurrió llamarme Envergadura.


    —Creo que tiene toda la documentación en el informe que reposa sobre la mesa, señor.


    Mis informes siempre iban por duplicado. Uno para el coronel de la base de Getafe y otro para el coronel de la base de Albacete. Por suerte me permitían imprimirlo dos veces, porque conocía a algunos cabrones que esa posibilidad ni la contemplaban.


    No tenía bastante con un coronel como para tener que rendirle pleitesía a dos. Había sido muy malo en otra vida, o quizá en esta. Fijo.


    No me había pasado desapercibido que eran esos mismos papeles los que había estado leyendo, como si no hubiera tenido tiempo de hacerlo en todo el mes que había transcurrido desde que le pusieran el registro de entrada. Después de todo, su mesa de escritorio no era tan ancha y sabía reconocer mi firma en todos y cada uno de los folios que había redactado.


    —Puede hablar con franqueza, comandante —me aseguró, quitándose las gafas y dejándolas a un lado—. Le conozco y sé perfectamente que su informe ha sido… contenido.


    Habían estado a punto de degradarme nada más ascender a comandante. Una recomendación, uno de esos ángeles de la guarda con alas chamuscadas, había vuelto a interceder. Demasiado joven para serlo, según muchos. Demasiado gilipollas en el trato, según todos. Demasiado bueno para no ostentar el rango… según unos pocos. Pero esos pocos consiguieron lo que muchos criticaron, y llevaba desde entonces mi estrella de ocho puntas.


    —Sabe lo que opino, Coronel —le respondí, sintiendo el puto palo—. Hay aviones que no debieran poner el tren de aterrizaje en la pista por más que un ingeniero certifique que es apto para el vuelo.


    —¿Y este…?


    —Este no es una excepción. Puede dar disgustos en situación de combate.


    Había tenido serios problemas el día de la prueba con los ordenadores de mandos primarios: en un par de ocasiones, uno de esos computadores hizo que apareciera un DISAGREMENT rojo la EWD -Engine Warning Display-seguido de una corrección anómala en el comportamiento de los foreplanes que sacó al avión de la trayectoria comandada. Eso el coronel no lo entendía, pero podía intuir que no era bueno. Aunque los informes que les llegaron a los ingenieros no dejaban en muy mal lugar al aparato tampoco ocultaba lo ocurrido, y yo preferiría no volver a subirme a su cabina mientras ellos siguieran indicando que el problema era irreproducible en tierra y, por tanto, irresoluble. Podría decirse que me había dado malas vibraciones, pero era mucho más complejo. No respondió como se esperaba y eso, con el avión al límite, en una situación crítica (a máximo Mach o en un combate aire–aire) podría resultar catastrófico en mi opinión y en la de cualquiera que se hubiera metido dentro de una cabina de un caza. Comportamientos similares los había observado en las tres últimas aeronaves que había tenido que probar.


    Pero al Ejército no le importaba. ¿Era capaz de volar? Sí. ¿Era capaz de disparar su munición? También. ¿Dos síes? ¡Vaya! Estampaban su sello como apto y se llevaban su juguete nuevo para presumir en el siguiente desfile.


    —Tenemos prueba esta semana…


    —¿Esta semana, señor? —pregunté, con ganas de ser sarcástico. Según la información que tenía la prueba debería haberse realizado esa mañana… pero el avión no estaba listo—. ¿O dentro de unas horas?


    Era viernes. ¿Cuándo demonios iban a hacer las putas pruebas?


    —Hoy se libra, comandante, porque el ingeniero de turno no ha firmado varias tareas de línea de vuelo. Y porque sé que anoche no se acostó lo que se dice temprano—. Ese hombre tenía ojos en el cogote o a mí me había puesto una cámara en la bragueta. Si me bajaba la cremallera para mear seguro que el coronel se enteraba y le pasaban un informe a color y todo. Mientras no se lo hicieran a Tebas por lo que pudiera cantarle la orina todo iba bien, porque no me echaba ninguna sustancia prohibida—. Pero necesito una prueba mañana por la mañana.


    En sábado. ¡Cómo no!


    —Señor, con el debido respeto…


    —Ya sabe que si me respeta lo que tiene que hacer es callarse y aparecer mañana a las siete de la mañana habiendo dormido ocho horas, comandante Garrido. ¿O pretende «guerrearme»?


    Tragué saliva. Estaba claro que alguien iba a tener que acostarse temprano esa noche para que lo jodieran por la mañana. Y yo prefería que me jodieran de noche. Y ya por la mañana, si eso, volver a follar después del café. 


    Sí, de esa forma en la que el coronel no aparecía.


    Salí del despacho después de un par de minutos, maldiciendo. Estaba muy enfadado pero a nadie le importaba ese pequeño detalle. Maldita había sido la hora en la que me ofrecí a dejar Albacete para estar disponible como piloto de pruebas del EF en Getafe cada vez que lo necesitaran. Era mi forma de agradecer que se hubiera confiado en mí con el ascenso. Había pensado que ayudar a mejorar la aeronave desde fábrica iba a ser una buena idea y un orgullo para mí y para el Ejército español, pero estaba claro que lo de enfrentarse a los planos y papeles, a los ingenieros y a la madre que había parido a mis superiores no iba conmigo. 


    Tenía pensado regresar a Albacete el sábado. Me acababa de informar de que me habían cambiado los planes. De momento, para el lunes. ¡Y tócate los cojones!


    Mi padre me repetía constantemente que lo de ser un títere del Ejército no era lo mío. Y tenía razón. Cada vez me veía más cerca de montar mi pequeña compañía de transporte VIP para hijas de ricachones rusos, derrochando champán y coca, y cada vez más lejos de levantar el vuelo de cazas que se empeñaban en ser poco manejables y un peligro para la seguridad de los pilotos. Y de los civiles que podían estar debajo en el momento de estrellarse. Se suponía que el EF era un avión excepcional en materia de maniobrabilidad, pero en las tres últimas unidades en las que me había metido ese detalle había dejado que desear.


    Recorrí el pasillo de vuelta, muy molesto. Es más, creo que golpeé alguna que otra pared mientras lo hacía, pero sólo me percaté de ello cuando pasé por delante de la puerta de la enfermería y me di cuenta de que me dolía la mano. ¿Lo habría hecho a posta? ¡Lo que me faltaba! Que mi subconsciente quisiera que me pusiera enfermo como excusa para presentarme delante de mi ex y poder preguntarle si dejaba al gilipollas con el que estaba y volvía a liarse conmigo. Prefería que el avión entrara en barrena al día siguiente.


    Mi chica había estado destinada en Albacete. Había pedido traslado a Madrid para alejarse de mí, tras ponerme muy impertinente. Lo había conseguido. De todos modos, con los cambios de turno que se gastaban en el servicio médico, si traspasaba la puerta de la enfermería seguramente encontraría a otra mujer que me atendiera. Quizá una que pudiera quitarme las penas…


    Meneé la cabeza y seguí andando.


    No me gustaba volar en sábado. En domingo y festivos mucho menos, que el Señor los había hecho para descansar. No era demasiado religioso pero sí un poco supersticioso, y los sábados que caían en trece eran igual de malos para volar que para embarcarse o casarse en viernes.


    «No pasa nada. Si el aparato se estrella haré rica a mi viuda.»


    Pero, para eso, antes tenía que encontrar a una mujer que tuviera los cojones de aguantarme. Y que fuera tan tonta como para casarse… con un gilipollas como yo. 


    Que estoy genial como amante… pero como marido tengo poco futuro. Lo primero es reconocerlo.
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    El avión no iba a volar esa mañana. Había estado leyendo la pizarra y no estaba programada la prueba. Desilusionada, había buscado a Elena a la hora del almuerzo, sabiendo que no vería la espalda de Iván tensarse mientras subía la escalerilla para meter sus largas piernas en la cabina del caza.


    Vale, estaba pensando realmente en cómo se ajustaba su uniforme al culo, pero no era plan de ir babeando por las esquinas así que mejor no entrar en detalles. Mejor seguir autoengañándome creyendo que lo que me importaba era su espalda.


    Mi primer día de trabajo después de mi traslado no estaba yendo como se suponía. O yo tenía las expectativas muy altas con mi regreso o la vida iba a seguir castigándome por no haber complacido al coronel, y por ende a sus jefes, cuando me enviaron a hacer espionaje. Nada más llegar me había vuelto a enterrar en burocracia.


    Por suerte para mí, por mucho que me odiaran mis jefes, no había justificación posible para que me hubiera manteniendo en Gando cuando no quedaban aviones a los que hacer absolutamente nada. Y más si teníamos en cuenta que existían bases en las cuales los aviones se amontonaban sin mano de obra cualificada. Así que, tras días de tener mano sobre mano, habían decidido levantarme el castigo. Era un activo al que pagaban un sueldo y no podían desperdiciarme, por mucho que les jodiera.


    He de reconocer que, aun sin trabajo que realizar en la isla, no me lo esperaba. Siempre habían encontrado una tarea más para mantenerme atada. Había llegado a pensar que me tendría que jubilar allí.


    —Mira que te gusta un drama. Y no es tan grave. Te quedan miles de días para desearlo en silencio en Albacete —se mofó Elena, retirándose el pelo de la cara. Siempre lo llevaba corto, con un mechón que le alcanzaba la barbilla en plan dibujo de anime, y aunque en vacaciones solía teñírselo de colores estridentes, para trabajar lo mantenía negro y lustroso. 


    Siempre pensé que era un peinado arriesgado… e incómodo.


    —A no ser que lo trasladen otra vez a Morón —refunfuñé


    —Siempre negativa —se burló imitando a aquel entrenador del Barcelona—. Nunca positiva. Quizá te trasladen a ti antes.


    —De todos modos ya no lo deseo en silencio. Así que te puedes ahorrar las bromas.


    —Ya, claro. Ahora ya sabe que babeas por él. ¡Ah no! ¡Espera! Sabe que una chica llamada Sam estaba dispuesta a acostarse con él, pero no te relaciona con este puñetero lugar. Además, ahora te desea él a ti… casi tanto como a cualquier otra chica de la base —se volvió a mofar mi amiga, revisando un par de papeles que se había traído consigo al comedor.


    Nos habíamos agenciado de una mesa a la hora del almuerzo. Llevaba una mañana de perros y necesitaba un descanso aunque no tuviera ganas de comer. Se nos habían unido un par de compañeras de Elena a las que conocía por encima y otras tantas compañeras de promoción con las que no tenía gran afinidad. Pero me encantó ver caras conocidas.


    —A mí me tiró una vez los trastos —comentó Marta, que acababa de saltar por encima del banco de nuestra mesa para unir su bandeja de comida a la que habíamos llevado nosotras. Era amiga de Elena y me parecía maja, pero no tenía demasiada confianza con ella. Pero, desde aquel momento, la odiaba a muerte—. Le habría dicho que sí, para ver si de verdad la tenía tan dura y grande como dicen, pero me acordé de que te gustaba tanto como para arrancarme la piel a tiras si te llegabas a enterar… y pasé.


    Bueno, quizá no era tan odiosa…


    Puse los ojos en blanco. Lo que me faltaba era que todo el mundo supiera por quién suspiraba y hubiera llegado a oídos del piloto antes incluso de ser capaz de ponerme cara. Pero imagino que lo mío era un secreto a voces, de esos que se comentaban en casi todos los pasillos hasta que el tema resultaba aburrido. En una base había mejores cosas de las que cuchichear y eso lo sabíamos todos.


    —Y por eso me lo dices ahora –le espeté, arrojándole un trozo de pan a la cara. No le tenía tanta confianza como para hacer eso pero me salió del alma. Era eso o lanzarle una bebida caliente.


    —Cualquiera de nosotras te lo habría dicho… pero nos dabas miedo.


    Me quedé mirando a mis nuevas compañeras –algunas viejas conocidas– sin decidirme entre pedirles explicaciones o arrojarles algo con salsa que les manchara el uniforme de trabajo. Sí, estaba siendo un día de esos en los que me apetecía tirarle cosas a la gente. Mientras no desenfundara el arma reglamentaria todo iría bien, de todos modos. Al final, me decidí por la primera opción, porque tenía tan mala suerte que seguro que el coronel se pasaba por allí en el preciso momento en el que me ponía a hacer maldades de niña pequeña. Para ser sincera, mi superior casi nunca pasaba por aquel comedor, porque los oficiales tenían mucha clase como para mezclarse con los de nuestro rango. Tenía claro que podía obligarme a lavar las manchas de los uniformes, y las del suelo, con un cepillo de dientes. Y a mí, mis ángeles de la guarda no me tenían gran aprecio como parecían tenerle a él los de Envergadura.


    —¿A cuántas de vosotras os ha pedido una cita?


    No debí hacer la pregunta si no iba a ser capaz de encajar la maldita respuesta.


    Marta levantó la mano despacio. Luego, con miedo, lo hicieron Elena y Claudia, que apenas si le había dado tiempo de escuchar la pregunta tras saludarnos a todas y dejar su bandeja en la mesa. Y una de las amigas de Elena de la que no recordaba ni el nombre.


    Cuatro de seis. 


    La sexta era yo. 


    Me eché las manos a la cabeza, con ganas de llorar.


    Claudia era de nuestra promoción. Me llevaba bien con ella pero desde que a mí me habían destinado a Albacete y ella se había quedado embarazada de un capullo que luego no se hizo responsable del niño, habíamos perdido un poco de contacto. De acuerdo, mucho contacto. Ella no estaba para perder el tiempo con tonterías y a nosotras, la verdad, nos agobiaba un poco su situación, ya que teníamos que reconocer que lo del embarazo podía habernos pasado a cualquiera. Tampoco ella puso mucho de su parte para seguir manteniendo las amistades en lo alto de su escala de prioridades, y lo entendimos. Tenía cosas más importantes de las que ocuparse y comprendimos que cambiara radicalmente de estilo de vida.


    Y eso implicaba perderse las salidas, ocuparse mucho de su hija y no prestarle atención a las cosas que a nosotras nos quitaba un poco el sueño.


    Me sorprendió que Envergadura le hubiera entrado a una madre de familia… aunque fuera madre soltera.


    «Como si las mujeres con hijos no follaran…»


    Me avergoncé de mis pensamientos y miré a Claudia. Era una chica guapísima y muy simpática. Rubia, alta, de rasgos afilados… Lo único que podía afear un poco su rostro eran las ojeras que se habían instalado desde hacía un año bajo los ojos, pero siempre que se lo recordábamos –aportando soluciones de forma muy constructivas– nos decía que ya la entenderíamos cuando tuviéramos hijos.


    Ya Elena había dejado claro que prefería no experimentarlo. Comentaba con indiferencia que se le habían secado los ovarios viendo la mala cara de Claudia.


    Yo, cada vez… tenía menos ganas.


    Una vez le regalamos maquillaje antiojeras y nos lo tiró a la cara. Hasta ahí nuestras bromas con ella.


    Pues como iba diciendo, Claudia era una tía cojonuda y se merecía mucho más que yo que Envergadura se hubiera fijado en ella. Seguro que a él lo que no le gustaba era las mujeres que andaban todo el día dejando un rastro de babas detrás de sus pisadas. Y era lógico. Pudiendo elegir entre tanta fémina, ¿quién no disfrutaría de una conquista? Después de todo, al cazador lo que le apasionaba era ir detrás de la presa y no que se la pusieran en bandeja, cocinada en sus propios jugos. Yo me había convertido en el objetivo fácil… y era conveniente ignorarme para que no se estropeara el plan de caza.


    —¿A todas? —pregunté, volviendo a la conversación, con cara de angustia.


    —A mí no —protestó la última—. Pero porque salí con Tebas.


    Tebas era uno de la cuadrilla que solía frecuentar cuando viajaba a Madrid. Me sorprendió el respeto de camarada que podían llegar a tener, dadas las circunstancias.


    —Parece que se aburre mucho con una sola. 


    —Por eso te decíamos que es un capullo y que no merece la pena —me recalcó Claudia, echándole un rápido vistazo a su móvil por si tenía algún aviso. Imagino que nunca se desprendía de él por si la llamaban de la guardería.


    —¿Antes de marcharme? 


    ¡Dios! ¡Qué miedo me daba la respuesta a esa pregunta!


    —No, ha sido en este último año. Creo que se ha acercado a todas las chicas de la base, ya te digo. 


    De repente me dolía mucho la cabeza. ¿Me la arrancaba o se las arrancaba a ellas? O, por el contrario, ¿se la desencajaba a Envergadura?


    —Algo le pasó después de que rompiera con la enfermera —comentó Claudia, encogiéndose de hombros. ¿Lo estaba excusando? —. Por lo que recuerdo estuvieron bastante tiempo juntos, ¿no? Sus amigos se burlaban de él con lo de que ya tocaba hacerle despedida de soltero—. Sí, de eso me acordaba. Cuando me marché ya llevaba bastantes meses con ella. Fue la única que había conseguido que sentara un poco la cabeza. Esas bromas de las que me hablaba Claudia las recordaba. Había sentido unos celos horrorosos por su culpa—. Ahora parece que está algo más calmado, pero tuvo una época en la que perseguía todas las faldas de la base.


    —¿Cuánto le duró? —preguntó Elena, dejando los papeles a un lado, como si no conociera la respuesta—. ¿Tres meses, fue? ¿Cinco a lo sumo? Me refiero a su fase apoteósica. Envergadura siempre ha sido un mujeriego, pero se pasó de la raya.


    —¿Y por qué nadie me lo dijo? —me quejé, molesta por la falta de información. Podían haberme tenido al tanto de todos esos cambios de humor de Envergadura. No sé para qué habría servido, pero podían haberlo hecho. Y nadie me había comentado absolutamente nada de ese acoso y derribo.


    —Porque habrías pilotado tú misma el maldito F18 para llegar desde Gando antes de que alguna de nosotras acabara acostándose con él. O, quizá, para que te lo pidiera a ti y ser una de tantas, como lo entendemos nosotras.


    Cierto. Una de tantas. Estaría genial haber podido sacarme a ese hombre de la cabeza pero no había resultado tan fácil. Ni difícil. ¡Vale! No lo había intentado. Mi padre tenía un dicho: “¿Te gusta el fuego? Quémate. Ya verás como no vuelves a poner la mano”. Y no me refería exactamente a que pensara que se me iba a quitar la idea de querer estar al lado de Envergadura –o con Envergadura entre las piernas– si me acostaba con él, pero sí esperaba que la obsesión que se había despertado en mí se calmara un poco si compartíamos un par de orgasmos. Había llegado a desearlo hasta tal punto que me había imaginado que lo hacía con él cuando en verdad estaba con otro hombre, a riesgo de llamarlo por otro nombre y que me soltara un par de improperios… 


    Muy merecidos, por cierto. 


    Me había pasado con más de un tío, en verdad.


    «Eso, sin hacer discriminación de ningún tipo.»


    —No sé pilotar un F18 —protesté.


    —Con lo terca que eres seguro que te hubieras sacado la licencia en tres días… 


    Le enseñé la lengua a esa arpía que tenía por amiga y seguí comiendo con aparente tranquilidad, aunque por dentro no conseguí calmar la ansiedad que me producía estar otra vez a tiro de piedra del piloto… y seguir sin catarlo. Y más después de saber que le había pedido salir a todas mis compañeras mientras yo estaba a miles de kilómetros de distancia. ¿Cómo demonios me había mandado lejos el coronel en el preciso momento en el que Envergadura se volvió loco y podía haber probado suerte conmigo? No iba a ser la excepción, ¿no? Estoy bastante bien como para que el piloto pudiera posar sus ojos en mí y pensar que merecía la pena intentarlo…


    «¿Pero me estoy escuchando? ¡Qué triste!»


    —Me han soplado que vuelan mañana —comentó Elena, viendo que no respondía a las pullas que me lanzaba. Miró con cara de complicidad a Claudia y ella siguió con la comida, echando rápidas miradas al móvil—. ¿Piensas venirte?


    —No es mi avión…


    No es que estuviera hablando de la propiedad de la aeronave –no tengo ni tendré nunca tanta pasta–, sino de que no era de mi competencia. No trabajaba en él. En verdad, aún no me habían destinado a ninguno en concreto. Solo me habían sepultado en papeleo vario. Esperaba que eso cambiara tras la reunión que me habían programado para el lunes, pero de momento permanecía en una especie de limbo laboral muy incómodo.


    Con algo de tiempo para soñar despierta…


    Para fantasear, básicamente.


    —No, es el de Claudia…


    ¿Envergadura iba a probar el avión que llevaba mi compañera y nadie me había vuelto a decir nada? ¿De verdad podía tener tan mala suerte con las mujeres que me rodeaban, que ninguna me tenía informada? ¿Con todo lo que hablaban las chicas y con lo que escribían esas tipejas en el chat del Whatsapp de la base y no habían encontrado tiempo para hacerme un comentario al respecto?


    La amistad estaba sobrevalorada…


    —¿Tratas con él?


    Claudia tragó lo que tenía en la boca con lentitud, como si estuviera retrasando el momento de tener la boca libre para poder responder por miedo a que de pronto se produjera una explosión en nuestra mesa, con mi cabeza como foco de inicio. O como la suya porque le pegara un balazo. O quizá estaba buscando las mejores palabras para hilar una frase adecuada y eso requería tiempo.


    —Un par de veces, y sólo a través de mail o teléfono —comentó, casi disculpándose, agachando la cabeza sin ganas de mirarme directamente a los ojos. Tenía mucho de lo que avergonzarse, en verdad. Desde cualquier punto de vista, debía de haber encontrado el valor de decírmelo al menos—. Sólo se presentó hoy y yo no estaba en el avión, así que no lo he visto en persona. Pero es como dicen las chicas, un capullo arrogante. Solo critica el trabajo que hacemos, como si el suyo fuera perfecto. Y no se acuerda de que me lanzó las puntas hace unos meses. Por cómo me trata es como si no me conociera de nada.


    No me gustó cómo se refería a él. Nunca me gustaba la forma en la que todo el mundo lo criticaba sin estar delante para poder defenderse. Las otras siempre me reprochaban que lo idolatraba en exceso y luego alegaban que era normal que lo hiciera, después de todo, porque era lo que se esperaba de una mujer que lo adoraba. Pero era una tontería posicionarme en uno u otro bando, ya que por falta de criterio propio objetivo –y sin haber tratado con él– no debiera opinar.


    Pero opinaba.


    Y ya tenía criterio, aunque no fuera muy objetivo. Por fin había conseguido llamar su atención.


    —Ya, mujer, pero tendrás que reconocer que él es quien se juega el pellejo allá arriba mientras nosotras vemos el espectáculo desde la pista.


    Y siempre opinaba lo mismo.


    Escuché a las chicas protestar por lo bajo. Estaba claro que no compartían mi visión sobre el tema.


    «¡Menudo espectáculo! He presenciado despegues cientos de miles de veces.»


    —Eso no le da derecho a comportarse como un capullo, Sam. No lo ves porque estás cegada con lo tuyo.


    Y lo mío, por supuesto, todo el mundo sabía lo que era.


    Estaba claro que teníamos perspectivas diferentes y no nos íbamos a poner de acuerdo, así que era mejor no incendiar más el asunto porque al final acabaría seriamente disgustada y quemada con ellas. También era cierto que parecía que era la única que no había tenido nunca un enfrentamiento o un intercambio de palabras con el piloto, por lo que no estaba influenciada por su lengua viperina. Esa… sólo la había usado conmigo con buenas artes. 


    «En mis sueños…»


    Sí, en mis sueños hasta que por fin la había usado para conversar conmigo de forma muy insinuante en el bar. Pero ahí sí que se comportó como un cabrón, utilizándola para mentirme con lo del «problema en el avión». Tenía que recordar esas cosas para demostrarme a mí misma que, muy posiblemente, sí que era un capullo. Y de los grandes. Que mis amigas no me estaban hablando mal de él gratuitamente porque quisieran que durmiera poco por las noches, pero fuera como fuere no conseguía interiorizar todos sus mensajes y señales de aviso. Eso de que no se aprendía en carne ajena, al menos en mi caso, era completamente cierto.


    —Lo veo —respondí llevándome un trozo de comida a la boca—. Pero como de momento tengo muchas ganas de acostarme con él, prefiero pasarlo por alto.


    Estallamos en una risa contagiosa y todo el comedor interrumpió el almuerzo para mirarnos. Nos dio igual. Hacía más de un año que no teníamos la oportunidad de sentarnos juntas a hablar y nos encantaba vivir otra vez la experiencia. O me encantaba a mí. Importaba poco si el susodicho había intentado meterse debajo de las faldas de todas mis compañeras. En cuanto levantara la mía… 


    «¿Qué? En cuanto levante la mía, ¿qué va a pasar? ¿Que olvidará a todas las mujeres y se quedará enganchado a mí? Seguro…»


    —Vale, ¿y a quién hay que sobornar para conseguir un pase para estar mañana en la pista cuando ese culito suba la escalerilla? — pregunté sabiendo que más de una se iba a echar las manos a la cabeza. Lo que no me esperaba es que lo hicieran… ¡todas! ¡Arpías! — ¡Venga ya! No me vengáis con el cuento de que en ningún momento os ha apetecido bajarle la bragueta y descubrir si es tan grande como dicen. 


    Al menos seguía conservando el sentido del humor.


    —Nosotras… no vamos a reconocer eso si no es en presencia de un abogado —soltó Claudia, haciendo el gesto mundialmente reconocido de la locura con el dedo sobre la sien, refiriéndose a que no había huevos allí para provocarme una vez más–. O si no estás detrás de unos barrotes con la llave muy lejos de tu alcance.


    —Y sin la pistola —apuntó Elena.


    —Lo que Claudia quieren decir —las corrigió Marta, que le pegó un empujón a la otra para que dejara de jugar con el tenedor encima de las verduras— es que a lo mejor nos habríamos acostado con él porque es verdad que está muy bueno, pero que ni de coña habríamos querido tener una relación seria con él… 


    Apoyé la cabeza en la mano, conteniendo la réplica.


    —Porque estás enamorada de él —la interrumpió la primera, moviendo las manos como si cortara el aire con fuerza—. No porque no se merezca todo el amor y el afecto de cualquiera de nosotras —ironizó por último. Y se escaparon unas cuantas risitas—. Que seguro que es la persona más maravillosa del mundo. 


    Ironía modo ON. Cualquiera no dejaba que se asomara una sonrisa después de todo el esfuerzo que estaban haciendo para quitarle gravedad al asunto.


    —Cuando duerme —sentenció Elena, partida de risa. 


    —En serio, nena. Relájate —me pidió Claudia—. Ninguna de nosotras se lo ha follado, puedes estar tranquila. Es todo tuyo. Por muy grande que la tenga tú tienes las uñas más largas… y das más miedo cuando te enfadas. 


    Habría sido el momento perfecto para hacer un brindis con una copa de alcohol en alto, a la salud de la polla de Envergadura –y a su dureza– pero estábamos aún en horario laboral, teníamos relativamente cerca a muchos de nuestros jefes almorzando… y en una fábrica en la que se trabajaba con aviones no venía bien perder un brazo atrapado en alguno de los escasos tornos que aún quedaban para fabricar casquillos y otras piezas de geometría sencilla. Quedaba feo en la estadística de siniestralidad y riesgos laborales de la empresa. 
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    Estaba hasta las pelotas de mis superiores, de mis compañeros y del café de máquina. Por estarlo, también me parecía que me había cansado de la comida que daban en la fábrica, y por eso no me había pasado por el comedor ese día. Cuando estaba en la base militar, a pocos metros de los edificios del gran terreno que ocupa Airbus en Getafe, tampoco me sentía mucho mejor, pero al menos parecía que no me miraban con el ceño tan fruncido.


    Bueno, probablemente fueran sólo percepciones mías, porque seguro que me miraban en los dos sitios igual de mal. Lo hacían en Albacete, ¿cómo no hacerlo en Madrid?


    Había cometido el error de liarme con una de las enfermeras militares, esas que hacían los reconocimientos médicos a los compañeros en la base y que de vez en cuando se encargaban del personal no militar que andaba por allí. También sufría la inclemencia de los cambios de destino y cada cierto tiempo iba de una base a otra, como apoyo logístico cuando se movían las tropas. A mí sólo me había tenido que atender una vez tras un accidente con la cúpula del Eurofigther en un vuelo de prueba. Estuve a punto de perder un dedo al cerrarla y ella se había esmerado en que eso no ocurriera. Podía decirse que le debía un dedo… y había pagado usándolo bien con ella. Sí, en su entrepierna.


    Cosas que pasaban.


    Habíamos acabado usando la camilla de la enfermería para algo más que para que me indicara que me tumbara mientras me curaba el dedo que había resultado herido. Yo no habría acudido a quejarme por un golpe en un dedo, pero todos querían que hiciera una incidencia sobre la cúpula y para ello debía existir un parte de lesiones. Y Doña Pupas se había puesto muy seria con lo de usar la camilla…Había argumentado que los militares podíamos perder una pierna y no nos quejábamos, pero que si el problema resultaba ser un sencillo rasguño tendíamos a desmallarnos mientras se nos ponía yodo en la herida. Y no estaba para recoger a tiarrones como yo del suelo. 


    Me gustó que me dijera que me consideraba un tipo grande. Yo a ella la encontraba… muy manejable.


    Tras un par de visitas más, cuando me hubo retirado los puntos de sutura y apenas quedaba una cicatriz que no se podía considerar de guerra, decidimos trasladar nuestros encuentros al coche de ella, al mío luego, después a un hotel… y por último a su casa.


    La relación duró escasamente un año.


    No sé cómo me enganché tanto a una chica. No me había pasado jamás.


    Había estado viajando entre las bases, aprovechando cada oportunidad que se nos presentaba para estar juntos. Imagino que fue uno de los motivos fundamentales para aceptar todos y cada uno de los vuelos de prueba que me fueron ofreciendo y que hacía que pudiera acercarme a ella cuando estaba en Madrid. Al final, bastante de egoísmo se había implicado con mi espíritu patriótico, y mis irrefrenables ganas de poner cualquier pájaro en el aire.


    Ella había pedido traslado a Albacete para estar más tiempo conmigo.


    ¿Me arrepentía de cómo había ido todo? Sí. Bien mirado, era una tontería haber mezclado el sexo con el trabajo, pero eso lo veía ahora y no mientras estaba enterrado entre las piernas de Doña Pupas. También supe que había sido una idiotez cuando rompió conmigo por un par de gilipolleces –que ella no vería tan estúpidas, eso lo entendía–. Y después… sí, vale, después sí que me había pasado. Y me arrepentía. Había estado unos seis meses en plan acoso y derribo con todas las mujeres que encontré por los pasillos, tanto de las bases como de la fábrica. En cualquier sitio. Algunas me habían hecho caso, otras me habían mandado directamente a la mierda y unas cuantas se plantearon seriamente ponerme una denuncia formal por acoso. Cuando mis compañeros de escuadrón me avisaron de que era la comidilla de toda la base no le di importancia. Necesitaba que Miss Pupas se enterara de que follaba mucho y bien, con todas las mujeres que se podía encontrar ella también en el trabajo. A las que podía tratar como paciente, que quizá fueran amigas, o a las que podía escuchar murmurar sobre nuestro último encuentro en el cuarto de baño mientras ella se lavaba las manos.


    Sí, me había dejado tocado. Tocado y hundido, tenía que ser sincero.


    En mi caso, al ser piloto, lo que había pasado era que me había derribado y no había podido pulsar el botón de eyección para salir de la aeronave.


    La cosa empeoró cuando empezó a salir con ese ingeniero. He de reconocer que me molestó mucho, muchísimo en verdad, y que acabé golpeando un par de cosas antes de trasladar mi furia a un saco de boxeo en el gimnasio. Me destrocé las manos antes y después, pero me negaba a pasar por la enfermería… por motivos más que obvios.


     Tras eso mis acometidas contra todas las mujeres de la fábrica se intensificaron.


    Pero después, sencillamente, no tuvo sentido.


    Me di cuenta la mañana que me desperté en una habitación de hotel y ni me acordaba de cómo se llamaba la chica con la que me había liado. Tuve que leer el nombre en la placa que llevaba prendida en el uniforme para poder despedirme de ella. Lo pasé francamente mal mientras nos enjabonábamos los dos por la mañana en la ducha antes de irnos a la base, y ella no dejaba de repetir mi nombre, con cara de estar enamorada. La chica, una teniente que acababa de llegar destinada desde Morón, ni tenía constancia de que yo me había convertido en un calavera ni que no tenía intención de volver a acostarme con ella, por muy bien que me la hubiera chupado. Respiré aliviado cuando se colocó la chaqueta y leí que tenía delante a la teniente Olga Talavera, y pude despedirme de ella llamándola por su nombre, tras darle un rápido beso en los labios.


    Había tocado fondo. No quería seguir con aquella trayectoria porque estaba claro que en unos pocos meses me quedaría sin mujeres dispuestas a follar conmigo, entre otros motivos. Y o ampliaba el radio de acción a las casadas y comprometidas de la base –cosa que no me gustaba ni un pelo– o empezaba a repetir, y probablemente después de ignorarlas tras el primer escarceo me sería imposible, o muy difícil, volver a llevármelas a la cama.


    Vale, seguramente no sería así. Pero lo de repetir con una mujer siempre daba problemas. Ellas entendían otra cosa y yo no quería malos rollos. Bastantes me había echado a las espaldas.


    —Como alguno vuelva a verme intentar algo con una chica del trabajo, pegadme un tiro —les había pedido, esa misma mañana, recordando la cara de desilusión de Olga al encontrarme en uno de los pasillos y haber fingido que no la conocía. 


    Chicas de una noche, hombre de un polvo. No estaba dispuesto a dar más.


    Y JD, que era de los que se tomaban todo al pie de la letra, desenfundó la reglamentaria que llevaba ese día encima, antes de su sesión en el campo de tiro. Y me apuntó a la frente. Creo que ninguno de los presentes le prestó mucha atención, pero si alguno no llega a conocernos quizá le habría gritado eso de “tire el arma y levante las manos” apuntándole con la suya. Ya se sabía que los juegos con ese tipo de cosas a veces no terminaban con una sonrisa en la boca, y sí con mucha sangre y sesos desparramados por el suelo.


    A nadie le gusta que le encañonen con un arma, ya lo digo. Aunque lo hubieras pedido.


    Por suerte, tampoco nadie nos vio hacer el tonto, porque podían habernos mandado, nuevamente, al calabozo.


    —Te había cogido cariño —se despidió JD—. Dudo que pases de hoy… Eres incapaz de tener la verga dentro del uniforme.


    Si nos ceñíamos a los hechos, llevaba razón. En el último mes me había ido casi a diario con una mujer distinta. Había pasado por casa lo imprescindible para dejar ropa y recoger una muda limpia. Menos mal que la asistenta de hogar que tenía contratada hacía la colada, planchaba y me regaba las plantas, porque si no habría encontrado ese día una enorme montaña en el cuarto de la lavadora. Y un montón de macetas con hojas secas.


    No tenía mascota por eso mismo, aunque me encantaban los perros.


    Por más que quisiera parar la rueda iba cuesta abajo y sin frenos. Y había muchas rocas con las que estamparse y romperse un par de huesos.


    —Tranquilo, tío —le solté bajándole el arma. Aunque supiera que estaba con el seguro puesto no me hacía ni pizca de gracia la broma. Ni a mí ni a ninguno de los otros del escuadrón, por sus caras, pero no dijeron nada—. Ha sido la última vez.


    —¿Y qué vas a hacer a partir de ahora? —me preguntó Bentley, que seguramente también había contemplado la posibilidad de sacar su pistola y amenazarme con ella. Me apostaría una mano a que todos habían tenido ganas de hacerlo en algún momento durante esos años, y más después de que me hubiera propuesto dejar a todas las chicas señaladas con el sello Envergadura, marca registrada—. Es un poco tarde para meterte a monaguillo. Dudo que tu paquete entre en el hábito de monje.


    —¡Qué dices! Si esa faldita es de lo más cómoda para él. Sólo tiene que levantarse la tela y ya se la están chupando.


    Se palmearon la espalda el uno al otro, muertos de risa.


    —Dejad de decir tonterías —me quejé aquel día—. He dicho que no me vuelvo a acostar con alguien de aquí, no que vaya a dejar de follar. Tendremos que empezar a salir más de noche para encontrar nuevo género fuera del trabajo.


    Le di un codazo y se burlaron de mí. Nadie me tomó en serio.


    Pero desde esa conversación ya había llovido durante tres meses y había cumplido. Me había instalado una aplicación en el móvil para poder ligar sin necesidad de estar saliendo todas las noches, y aunque era verdad que prefería el cara a cara a la hora de ligar –gano en las distancias cortas– tenía que reconocer que era mucho más rápido y cómodo. Más de la mitad de las chicas con las que había acabado acostándome las había conocido a través de una foto y una breve descripción en Tinder, donde yo aparecía con gafas de aviador en una instantánea en blanco y negro que me había quedado francamente bien. Y aunque la experiencia había sido decepcionante en menos de la mitad de los casos, tenía que reconocer que tampoco me había costado demasiado esfuerzo y compensaba.


    Me había liado alguna vez también con una vecina, y hasta con la cajera del supermercado.


    Sí, no me gustaban las ataduras, pero con treinta años nadie esperaba que fuera a sentar la cabeza. Seguramente, ninguno lo esperaría tampoco al verme cumplir los cincuenta.


    Se me escapaban pocas, pero algunas me rechazaban. Por nombrar, casi un cuarto de las chicas a las que les lancé los trastos en la base me mandaron a la porra. Imagino que eran más sensatas que yo o que mi reputación de un polvo por fémina me precedía… y no les interesaba mi rollo. 


    También podía darse el caso de que el coronel fuera diciendo por ahí que quien se metiera en mi cama acabaría expedientado, y por eso era rechazado. No iba a pensar que podía ser problema mío. Me distraía con facilidad con el sexo y como a mí no podía mantenerme en el calabozo sin perder un activo importante para el Ejército, podía chantajear a las mujeres. Eso, al coronel, se le daba bien.


    Y como militares, aunque quisiéramos aparentar modernidad, las cosas no habían cambiado demasiado. Ese tipo era lo suficiente machista como para creer que la culpa la tenían ellas. Por distraerme.


    De ese modo, cuando entraba en el comedor, iba a por un café o trataba con mis colegas, sentía siempre ojos clavados en mí, y no me lanzaban buenas miradas. Eran desaprobatorias. De esas que traspasaban la carne y hacían daño como los dardos envenenados.


    Había metido la pata con lo de comportarme como un tío fácil en el trabajo, pero lo había hecho para vengarme de Miss Pupas. ¿Nadie me entendía? Era con ella con quien tenía el problema, con nadie más. Mi intención no había sido hacerle daño a ninguna de las chicas con las que había acabado follando. Es más, había querido hacerlas disfrutar a todas. Soy un buen amante; sabía que todas quedaban satisfechas cuando mis manos se posaban en ellas, pero era cierto que alguna podía haber fingido y no me habría dado cuenta. ¿Cómo iba a hacerlo si no las conocía de nada? Tontas ellas si no me habían pedido que siguiera. A mí jamás en la vida se me habría ocurrido fingir para que una chica pensara que estaba disfrutando si no era verdad. Si la cosa no funcionaba, cada uno para su casa y ya habría una ocasión mejor. 


    ¿Me miraban mal porque no quería una segunda cita? ¡Si casi no había querido ni la primera! Eso de ir a cenar, al cine o a pasear no iba conmigo. Era mucho más directo. «¿Te pongo? Pues podemos ir a pasar un buen rato al hotel más cercano. ¿Te apetece?» Si la respuesta era positiva, ni aunque me quedaran un par de horas de servicio podía pararme los pies. Bueno, tal vez, en lugar de salir por la puerta me había puesto a buscar algún sitio donde disfrutar de un polvo rápido allí mismo, para no tener que fichar a la salida, dejando constancia. El problema residía en que no todas estaban dispuestas a jugarse el tipo y la carrera como yo, así que muchas veces había que esperar a que llegara la hora de libertad para poder hacerlo.


    Sí, sentía que me miraban. Había muchas mujeres que habían empezado a mirarme mal. A algunas ni les había intentado entrar, pero seguro que se habían enterado de mi modus operandi.


    —O tal vez están dolidas porque no te han interesado —me dijo un día JD, cuando le comenté que me sentía observado allá donde fuera—. No seas paranoico. Alégrate de que has tenido suerte y que los jefazos no te han cortado los huevos con tanto sexo en la base. Porque lo saben. Se han enterado seguro.


    Pues probablemente lo habían pasado por alto, al igual que mi apodo bordado en el uniforme. Era lo bueno de ser quien se jugaba el tipo allá arriba cuando todos querían que la cosa saliera bien, rápido y lo más barato posible. De alguna forma me tenían que compensar que muchas veces tuviera los huevos a la altura de la nuez cuando subía la escalerilla del avión. Nunca sabía si volvería a tomar tierra cuando despegaba. Al menos… no de forma correcta. Porque el avión, por gravedad, siempre acababa en tierra.


    Y quien decía en tierra también podía decir en el mar.


    Por eso, ese día salí de la base para almorzar en la gasolinera que había a un par de kilómetros. Prefería un bocadillo grasiento que tuviera después que quemar con quinientas abdominales a los ojos clavados en el cogote. Y de frente, que la peña ya no se cortaba a la hora de censurarme con la mirada aunque yo pudiera ver que lo hacían.


    —¿Otra vez vas a comer fuera? —me preguntó JD viendo que enfilaba hacia la salida—. ¿Tan mal ha ido la reunión con el coronel?


    —Mejor no te lo cuento —comenté apenas sin pararme. Mi amigo se unió a mi paso, pensándose si era o no buena idea ir a hacerme compañía en el almuerzo. Él, más que nadie, sabía que a veces era mejor dejarme solo y que no era grato verme mascullar cuando estaba de un humor de perros—. Mañana, al final.


    No tenía que darle más detalles al otro militar; sabía perfectamente que me refería a lo de volar el avión. Las pruebas seguro que ya las habían dejado escritas y bien señalizadas en el panel de la base después de confirmar conmigo que me presentaría en sábado a trabajar. O de ordenármelo, más bien.


    —¿Eso quiere decir que no salimos de juerga esta noche? —preguntó, haciéndose el abandonado.


    —No, lo que quiere decir es que no vamos a poder beber… y que tendremos que ligar más temprano.
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    Estaba claro que me había acostumbrado muy bien al suave clima de Canarias y tenía que razonar y adaptarme a mis nuevas circunstancias. No podía ir a trabajar en moto con la llegada de las lluvias. Ni la casa de mi amiga estaba tan cerca de la base como para no llegar empapada ni yo era una experta motorista para enfrentarme a la calzada mojada atravesando Madrid. Fuera como fuere, la ropa calada y la visera del casco empañada no ayudaban a que me sintiera cómoda sobre las dos ruedas de mi Triumph, así que tendría que comprarme un coche de forma urgente. Muy urgente.


    Porque le tenía mucho aprecio a mis extremidades. Sí, soy una sentimental, pero es que llevan conmigo desde que nací y no sé si me vería mona sin una de ellas.


    Aparqué la moto justo en la entrada, ya que pocos eran los que se pasaban por la fábrica en sábado y por suerte la zona de parking tenía unas cuantas plazas reservadas para los motoristas, cerca de la caseta de vigilancia. Salí corriendo hacia la entrada donde el vigilante de seguridad miró mi pase con cara de pocos amigos. Estaba empapada, había perdido el glamour con el que había salido de casa para presenciar la prueba de Envergadura pero, por suerte, si no me retenían demasiado, disponía de poco menos de una hora para secarme y adecentarme. Probablemente ni fuera a reparar en que yo estaba entre los ingenieros militares que habían arreglado el pase para verlo volar, pero no tenía nada mejor que hacer en casa y me apetecía mucho volver a verlo de uniforme.


    —No digas mentiras —me reprochó mi compañera cuando me la topé de frente y le dejé claras mis intenciones—. Lo que te apetece es verlo… sin uniforme. 


    «El uniforme le sienta tan exageradamente bien que está claro que verlo sin él, y sin nada, debe ser el más grandioso de los espectáculos.»


     


    Y a Claudia no le faltaba razón pero no iba a dársela sin regañar el gesto. 


    El vigilante examinó mi fotografía con recelo y luego me miró con el ceño fruncido, compadeciéndose de mi pobre aspecto. Quizá no se creyó que la de la foto y mi yo empapada y con el rímel corrido fuéramos la misma persona, pero al final no dijo nada. Me dejó pasar deseándome un buen día y yo hice lo propio, aunque ninguno de los dos podía pensar que iba a tener un buen día estando un sábado en el trabajo. Al menos, para mí, existía un aliciente. 


    «¿Y quién te dice a ti que ese tipo no está esperando también al amor de su vida?»


    Podría perfectamente estar esperando a Claudia. Mi compañera era un bombón.


    Ninguna de las otras chicas había querido madrugar ese día para ver al capullo despegar de la pista. Como mucho, habrían quedado todas con un bol de palomitas si llegan a tener la certeza de que el caza se estrellaba al poco de levantar el vuelo, pero como eso implicaría un problema enorme que podría costarle la carrera a Claudia, mejor no bromear con la muerte de un piloto experimentado ni con el hecho de convertir en chatarra un avión de varias decenas de millones de euros, que las bromas la cargaba el diablo. 


    Y a nuestra amiga no le habría hecho ni pizca de gracia. 


    —¿Sabes algo del resto? —pregunté escurriéndome el pelo en el pasillo.


    —Que te desean valor para ir a tocarle el culo cuando suba por la escalerilla. 


    —Muy graciosas. 


    —¿Cuándo no? 


    Mi eventual compañera de piso ni se había despertado cuando me preparé el café o cuando monté un escándalo con la ducha al maldecir un par de veces porque sólo salía agua fría. Claudia sonrió cuando se lo conté, explicándome que tenían costumbre de llegar tarde –o muy temprano– a casa los fines de semana. 


    Volví a maquillarme aunque estaba claro que el piloto no iba a verme tan de cerca como para notar que lo estaba. Antes de subir al avión probablemente estuviera demasiado concentrado como para mirar a nadie, y después… bajaría cabreado. Siempre bajaba cabreado, por lo que había entendido a mis amigas y había podido comprobar yo. Despotricando contra todo y todos, diciendo que le pagaban poco por el peligro que corría pilotando un avión del que nadie parecía preocuparse, y un largo etcétera seguido de más maldiciones. Ni el coronel se atrevía a acercarse a él en esos momentos. Según me había contado Claudia, realizaba un informe varios días después, cuando se le pasaba el cabreo. Habían decidido que lo harían así después de ver que si lo escribía la misma tarde de la prueba las hojas se llenaban de tacos y blasfemias, por lo que al final acababa teniendo que repetirlo. 


    Uno de los muchos secretos a voces.


    Mejor en frío que en caliente. Que era de calentársele mucho la boca… además de la bragueta


    —¿Ha dicho alguna vez algo bueno de un avión? 


    Claudia pensó un momento. 


    —Creo que no.


    Eso indicaba que mi amiga iba a ser la siguiente víctima del piloto, y que iba a estar de un humor de perros en el almuerzo. Ese sábado habíamos quedado para comer todas juntas, y con un poco de suerte empalmaríamos con la cena un par de copas después, si la borrachera de las otras no lo impedía. Claudia y yo éramos las únicas que no habíamos salido la noche anterior, ya que teníamos que madrugar el sábado. Bueno, yo había querido hacerlo, que ya era raro.


    —Ni su borrachera —me recordó—, ni mi mal humor… recuerda eso. 


    Claudia estaba siendo muy pesimista con respecto al resultado de la prueba de esa mañana, por lo que nos había contagiado su estado de ánimo y nos ya veíamos todas llorando en algún restaurante de Madrid. Lo del alcohol iba a servir para ahogar las penas y no para regar las alegrías.


    —Seguro que no se estrella —la consolé, invitándola a un café de máquina. 


    —Al menos, si se estrellara, quedaría poco del piloto que pudiera gritarme al bajarse del avión. 


    Pues al final había sido ella la que había acabado bromeando. Las dos nos echamos a reír en la cafetería casi desierta, a la espera de que se hiciera la hora y nos viéramos en la pista, con los altos cargos con el ceño fruncido. A ellos tampoco les apetecería madrugar un sábado.


    —Pensé que tendrías peor cara, rubia —la saludó su homólogo ingeniero de la fábrica, en Airbus—. Eso de enfrentarnos a “Iván el terrible” me tiene nervioso hasta a mí. 


    “Iván el terrible” era mucho mejor mote que Envergadura, desde luego, pero no pensaba decirlo en voz alta. El ingeniero en cuestión, un cuarentón bien parecido que aparcaba un BMW de gama alta en la puerta, un nivel doce según entendí, no tenía que saber que todo el mundo en la base militar lo apodaba Envergadura, y tampoco me apetecía ponerme a discutir con otro hombre sobre supuestos tamaños de pollas y si merecían un mote. 


    —No he dormido nada en toda la noche —confesó Claudia—, pero no pienso reconocerle que le tengo pánico. Para eso está el maquillaje.


    —Pues ya somos dos a disimular —sentenció el otro, guiñándole un ojo de forma un tanto seductora. 


    Me presentó al tipo como Claudio, aunque sospeché que sólo me estaban tomando el pelo. Le estreché la mano y seguí escuchando cómo bromeaban sobre la terrible experiencia que se les venía encima. Algo me dijo que aquellos dos habían compartido algo más que planos del avión y documentación, pero ya tendría tiempo para indagar más en el tema cuando llegáramos a la parte de las copas en el almuerzo. En su mano derecha lucía un anillo de casado, por lo que si estaba en lo cierto mi compañera se había metido en un buen lío enrollándose con él. 


    —¿Vamos? Me gusta estar en primera fila. 


    —¿No nos guardan el sitio? —preguntó ella extrañada.


    —Sólo en caso de que piensen que puede incendiarse nada más subirse al avión, para que te abrases y no tengan que hacer una segunda hoguera para quemarte. 


    —Muy gracioso. 


    Sí, el humor de aquellos dos superaba todas mis expectativas. No se me ocurriría volver a pensar que había que guardar luto por un piloto caído, aunque no sucediera en combate. Nadie se iba a lamentar de que fuera a faltar Envergadura algún día, por lo que parecía. 


    Bueno, quizá el coronel sí, porque daba la sensación de tenerlo como protegido. Cabreado con él pero protegido al fin y al cabo. Pero poca gente más.


    Cogí el móvil y escribí un mensaje rápido en el chat de las chicas. Ese que creo que todas tenemos por defecto con las mejores amigas o, quizá, simplemente con las más locas. Se llamaba: Y, a pesar de todo, vuela.


    Sí, muy apropiado, lo sé. Pero ninguna estaba realmente segura de por qué volaba un avión, y eso que todas estudiamos ingeniería. Era de los primeros chistes que te hacían los profesores en la escuela. Recordaba también uno en el que invitaban a un profesor a subirse a un avión que habían diseñado sus alumnos. El profesor se subió completamente confiado y otro, complacido de ello, le preguntó al respecto. “¡Qué bueno es tener confianza en sus propios alumnos! Eso es que los ha enseñado bien”. A lo que el profesor respondió. “Los conozco, y sé que este trasto no se va a mover ni un metro en la pista, no hay riesgo de estrellarse”.


    No nos hizo mucha gracia.


     


    Chicas, vamos hacia la pista. ¿Algún consejo de última hora?


     


    No esperaba que alguna de ellas fuera a contestar al mensaje en el grupo de WhatsApp, porque normalmente a esa hora de un sábado permanecía en sepulcral silencio. Pero me sorprendieron. 


     


    ¿Rezar?


     


    Sí, la distancia había hecho que olvidara el humor madrileño y lo sustituyera por el canario. Iba a tener que ponerme las pilas para no quedarme atrás. ¡Y yo que había sido comedida con mis bromas!


     


    Marta: ¿Esconder un extintor en el bolsillo por si hay que apagar algún fuego?


    Elena: ¿Llevas condones?


     


    Pues vale. 
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    Llegaba tarde por primera vez en quince años de carrera, cosa que me molestaba sobremanera. Hasta el coronel Martín Ibáñez me había llamado, preocupado por mi retraso. No era que pensara que no fuera a presentarme, porque sospechaba que ese hombre me conocía mejor que mi propia madre. Que no me hiciera gracia probar un avión en sábado –y cagarme en su puta madre, ya de paso– no implicaba que no me gustara volar. Me encantaba, era lo mejor de mi vida, incluso se encontraba en mi lista por encima del sexo. Nadie entendía que hubiera aceptado el puesto de piloto de pruebas del Eurofigther, porque para hacerlo habrían tenido que subirse a uno y ponerlo al límite sin saber si iba a responder… como hacía yo. 


    Necesitaba ese subidón de adrenalina, aunque después tuviera ganas de vomitar porque hubiera tenido que mirar a la muerte a los ojos. No era agradable, pero algún día tenía que diñarla y, para ser sincero, prefería que fuera en un avión a hacerlo porque me golpeara la cabeza una maceta caída de alguna ventana. Llevarme un trasto así de caro por delante seguro que era, cuanto menos, memorable. Dios, en el que no creía demasiado, seguro que así me abriría de par en par las puertas del cielo. 


     


    “Hombre, el que me ha preparado esos fantásticos fuegos artificiales a la hora de estrellarse. Claro, pasa. No me importa que pensaras que era un fraude y que no existía. Me gustan los fuegos tanto como al demonio”.


     


    Eso de “muere joven y deja un bonito cadáver” no iba conmigo, más que nada porque al estrellarse el avión lo que menos iba a conseguir era quedar de una pieza, sin calcinar, pero había asimilado que cuando tuviera que pasar… pasaría. Ya fuera en una prueba, en una maniobra de entrenamiento, una exhibición para el Día de la Hispanidad o en un combate si teníamos la mala suerte de empezar una guerra contra… Vale, me valía cualquiera. Y por el hecho de haber perdido el último Mundial de Fútbol contra Rusia, me apetecía ir detrás de unos cuantos rojos y tenerlos en mi punto de mira.


    No por nada, el tanatorio de Getafe quedaba justo al lado de la base.


    Eso no lo iba a entender mi madre. 


    Pero el coronel, en cambio, sí.


    —Chico, ¿estás bien? 


    —Un maldito accidente en la A-42, Coronel —le contesté, usando el manos libres del coche que había alquilado—. Estaré ahí para el despegue pero voy con el tiempo justo. ¿Queda feo que vuele con ropa de calle? 


    El coronel rompió a reír y yo con él. Me alegró saber que estaba de buen humor pese al madrugón en sábado.


    —Mientras en su ropa no aparezca ese apodo suyo escrito en letras que ocupen toda la camiseta…—accedió satisfecho al saber que no estaba echando las tripas por la boca tras intoxicarme con alguna comida exótica—. Ni la maldita polla —añadió.


    Golpeé el volante mientras seguía riendo. Menos mal que el asunto del grafiti parecía no haber afectado a su buen humor. Al menos quedaba confirmado que se había enterado del asunto. 


    —Le prometo que sólo lo tengo bordado en los calzoncillos —le dije, siguiendo la broma— y que únicamente se verá si acabo en una mesa de autopsias, en cuyo caso el médico forense en vez de compadecerse de mí lo que hará es asegurar que menos mal que se ha librado el ejército de semejante capullo.


    —Eso lo ha dicho usted, y no yo.


    —Queda constancia. Si está grabando esta conversación nadie podrá decir que ha tenido tan mal gusto como para desear que me estrelle a unos minutos de ir a hacer un vuelo de prueba. 


    —Tampoco es normal que usted bromee con su propia muerte… 


    —Alguna vez tiene que ser la primera—. Y la última. Que sólo conocía a gente que se moría una vez. 


    Soy bastante supersticioso pero había encontrado, en lo de bromear con mi muerte, un punto medio en el que me sentía cómodo. Los actores no se subían al escenario vistiendo de amarillo y yo no me subía a un avión sin pesar en que podía acabar en aquel tanatorio, algo chamuscado, pero convenientemente condecorado.


    —Céntrese en llegar aquí, y luego en hacer bajar ese pájaro de forma suave y sin incidentes. No puedo decir que le echaría de menos, pero me costaría más aceptar el tener que hablar con los del seguro del avión. 


    —Descuide, señor. Esta noche ya tengo una cita y me gusta llegar de una pieza.


    Normalmente no bromeábamos mucho. Lo común era que me estuviera dando órdenes o haciéndome bajar el labio cuando me subía a sus barbas, pero siempre encontraba un momento para parecer un poco humano y hacerme creer que se preocupaba por sus hombres antes de meterse en el caza a prueba. Repito, no me caía especialmente bien, pero hablábamos mucho y tenía sus puntos el maldito cabrón.


    —Mientras llegue a su cita con la polla intacta dudo mucho que le moleste que le falte algún que otro… miembro.


    —Eso lo ha dicho usted también, Señor —bromeé nuevamente, viendo que por fin comenzaba a moverse la hilera de coches—. Pero si quiere volvemos a graba esa parte. 


    —No se preocupe. Todos en la base saben el aprecio que le tiene a su verga. Es la mejor de las suertes que le puedo desear, y lo sabe. 


    ¿Cómo podía caerte fatal y genial la misma persona casi a la vez?


    —Nos vemos en unos minutos, coronel. Ya avanzo. 


    Nos despedimos escuetamente y continué con mis pensamientos mientras me acercaba a Getafe. Al menos no llegaría y me encontraría malas caras en la pista de despegue. Otra cosa sería cuando entregara mi informe al bajarme del avión, pero mientras tanto mi superior quería que me sintiera cómodo allá arriba, y era entendible. Yo también quería despegar y aterrizar, disfrutar de una buena noche de sábado y regresar a Albacete el lunes con todos mis huesos intactos.


    Había conocido de puta casualidad en el supermercado a la chica con la que tenía intención de pasar la noche. Nuestros carritos de la compra habían chocado al ir a tomar posiciones delante de la caja número tres para pagar la cuenta. Nos habíamos pasado un par de minutos decidiendo quién tenía el honor de hacerlo antes, aunque yo me había colocado justo detrás suyo ya que prefería esperar si como recompensa obtenía la oportunidad de seguir viendo cómo se ajustaban los pantalones vaqueros a las nalgas perfectamente definidas de las que no podía apartar la vista. Había resultado ser simpática además de tremendamente atractiva, por lo que conseguí la proeza de intercambiar números de teléfono antes de que se perdiera en el mar de coches del aparcamiento. 


    Allí la había encontrado, guardando la compran en el maletero, a un par de metros de donde yo había aparcado. Apenas si había cogido un par de cosas de aseo personal para el hotel, ya que se prolongaba mi estancia en Madrid, por lo que tardé un minuto en pagar mi cuenta y meterla en una ecológica bolsa reutilizable. Y allí, junto a su coche, le robé un obsceno beso después de ayudarla con las suyas. Acompañando a ese beso pude palpar la dureza de sus posaderas. 


    —No pierdes el tiempo —me comentó apartándose de mí.


    —Y lo perdería menos si no fuera porque mañana he de madrugar bastante y necesito la cabeza despejada —le aseguré, teniendo claro que lo de pasarme la noche follando con ella no iba a ser la mejor forma de lograr descansar un mínimo de seis horas para no cagarla en el vuelo de prueba. Tenía que ser serio con la promesa que le había hecho a mi superior. Nada de follar esa noche. Había que rendir en el aire.


    —Ya. Piloto dices, ¿no? ¿Esa mentira te ayuda a ligar mucho? 


    —No te creas. A las chicas les gusta más montarse en un descapotable, que no tengo, que en un caza. Los aviones que piloto son bastante incómodos para dos personas, no dan mucho juego a la hora de meter mano a alguien y, además, no es nada fácil colar a una civil en la base. 


    —La excusa perfecta para no tener que demostrar dónde trabajas —insinuó para seguir con el tema de que era un farsante. 


    —Cierto, la excusa perfecta —le dije siguiéndole el juego, guiñando un ojo. 


    —Aun así, tienes pinta de ser capaz de llevarme… al cielo. 


    Demasiado básico. Me desmotivó un tanto que hiciera la broma de siempre. Una que yo había utilizado demasiadas veces. Se me bajó un poco la erección, he de reconocerlo.


    —Y al infierno, si hace falta —le aseguré tratando de obviar el tópico, ayudándola a cerrar su maletero, pensando que muchas veces mi trabajo se asemejaba más a ese lugar abrasador que al idílico en el que se escuchaba música de harpa y donde los ángeles perdían plumas de sus alas abanicando cuando hacía calor—. Mañana te enseño cómo se ve todo… desde allá arriba. 


    Pero tenía que dejar de pensar en ella porque, si no, el efecto despejado de haber dormido y no haber follado no se mantendría en el aire. Se me había vuelto a levantar la polla y quedaba muy mal presentare así en la base.


    Aparqué el coche delante de la fábrica mientras rememoraba la conversación con Sandra, la chica, a cinco minutos de la hora del inicio del vuelo de prueba. No iba sobrado de tiempo pero una de las cosas que practicábamos mucho en los ejercicios de combate era a meternos en el mono de vuelo a una velocidad que ya quisieran para sí las modelos de pasarela. Coger el casco, colocarme la máscara que siempre llevaba cuando iba a volar de mala leche y estaría listo. Estaba enseñando el pase al vigilante de la garita cuando mis ojos repararon en la moto que había aparcada justo al lado. Me jacto de tener buena memoria y no me hizo falta ir a mirar la fotografía que le había hecho a la matrícula para saber que aquella Triumph era la que conducía la motera de la otra noche; esa con la que no había podido congeniar demasiado por culpa de la lo que fuera que se había cogido el imbécil de mi compañero. 


    Así que Sam trabajaba en la fábrica. 


    Mala cosa. Muy mala cosa. 


    Odiaba tener que respetar mis promesas.


    O ir a saltármelas, a riesgo de recibir un balazo de un amigo.


    Mierda. 
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    Estábamos todos situados en las posiciones de seguridad, con los protectores acústicos en la mano, pero Envergadura se retrasaba. En verdad, el reloj había marcado la hora en la que tenían que estar encendidos los motores pero el piloto no se había presentado en la pista de despegue. Alguien comentó que por culpa de la lluvia y un accidente en la carretera Iván se había visto retenido en un atasco, pero como en verdad era temprano daba igual que el vuelo se retrasara unos minutos –aunque hubiera que ponerse en contacto con la torre de control para asegurar que tuviéramos vía libre para el despegue–. La cosa no era tan grave como para que estuviera en peligro la prueba.


    —Ahí llega —informó Claudio, que era bastante más alto que nosotras y pudo ver cómo la gente se apelotonaba alrededor de Envergadura en cuando puso el pie en el suelo asfaltado, con el casco bajo el brazo—. Ya está uniformado, así que sólo nos queda rezar todo lo que sepamos. 


    —Mira que os gusta dramatizar.


    —Somos muy beatos —bromeó—. Tenemos unas cuantas estampitas en la mesa, bastante manoseadas.


    Me puse de puntillas para ser capaz de otear la pista y localizarlo. Iván llevaba ese mono tan ajustado que le sentaba de miedo, cubierto con la cazadora de aviador. Hacía frío y la lluvia no respetaba, por lo que le perdoné la licencia de ir demasiado tapado. Lo vi saludar formalmente a nuestros superiores mientras que se armaba un buen revuelo a su alrededor. Algunos le palmearon la espalda y otros hicieron bromas, pero todos le estarían deseando buen vuelo. 


    O mucha mierda, como a los artistas.


    Lo vi girarse, buscando entre las personas que esperábamos junto al imponente Eurofigther, un bicho tan impresionante que hasta yo me quedaba embobada observando a pesar de haber trabajado varios años en él.


    —¿Y dónde están los ingenieros? —le escuché preguntar, y aunque yo no era una de ellos los ovarios se me situaron en el estómago, de puro pánico. Nunca lo habíamos visto preguntar antes de un vuelo por el equipo de tierra. Normalmente se cagaba en sus muertos cuando aterrizaba. Era raro que fuera a cambiar de costumbres. 


    —¡Ay, madre mía! 


    Por su expresión, entendí que Claudia tenía los ovarios en el mismo sitio que yo. O, quizá, más arriba. Y era de entender, desde luego. Claudio probablemente tendría el mismo problema pero no iba a preguntarle por sus testículos. No me apetecía intimar demasiado con los huevos de un tipo que seguramente ya tenía demasiadas mujeres en su vida, además de una con anillo oficial esperando en casa.


    —¿Y desde cuándo este tipo quiere echar las convenientes maldiciones antes del vuelo? —pregunté, expresando mi duda en voz alta, haciéndome un poco más pequeña.


    Tragué saliva mientras imaginaba los pasos del piloto, acercándose de forma más que elegante. Un puto modelo luciendo el traje estrella de la colección de invierno, y todos los flashes disparando en su dirección. Así lo vi, aunque no fuera demasiado profesional, y me lo imaginé moviéndose el pelo y hasta tocándose la bragueta, para provocar suspiros.


    —Entiéndelo —le excusó el otro—. Viene de un atasco monumental. Seguro que tiene ganas de insultar a alguien y no ha podido hacerlo en el coche. Y no se iba a cagar en los muertos del coronel…


    Le reímos la ocurrencia mientras observábamos cómo nos señalaban el susodicho y su secretario. Iván se dio la vuelta y encontró a Claudia tratando de sonreír malamente, con un gesto que indicaba más estreñimiento que ganas de recibir cualquier tipo de palabra del piloto. Buena o mala. Me aparté un par de pasos hacia atrás mientras Envergadura dirigía su esbelta complexión hacia el lugar que ocupamos nosotros al lado del hangar. Mi amiga fue a pillarme de la mano para impedir que siguiera retrocediendo pero ya era tarde. Me había escapado.


    —Claudia y Claudio —los saludó extendiendo la mano de forma informal. Habría pensado que, al ser militar, nos haría la broma de usar su saludo y ver si Claudio tenía las narices de intentarlo. Con lo cabrón que era me esperaba cualquier cosa—. Tenía ganas de conoceros. Vuestros nombres son de dúo cómico. 


    Sí, un verdadero capullo, desde luego. Cualquiera opinaba otra cosa. ¿Había ido hasta allí sólo para burlarse de su equipo de tierra? Me entraron ganas de tirar de un par de cables del sistema de aviónica y ver cómo se las apañaba después. 


    —No pienso decir nada acerca del tuyo, piloto —le espetó mi amiga cruzándose de brazos. 


    —¿Del verdadero o del que hace burla toda la base? 


    Guiñó un ojo y esquivó la mirada de Claudio, que fruncido el ceño, preguntándose probablemente si se referían al de “Iván el terrible”. No, era imposible que ese hombre no se hubiera enterado del de Envergadura. Al final trabajábamos demasiado entre militares y civiles como para que a alguien se le pudieran escapar esas cosas. 


    Se estrecharon las manos, con fuerza. Con mucha fuerza. Quizá demasiada.


    —Cualquiera de ellos vale para hacer un chiste —se atrevió a comentar Claudio, poniendo gesto serio. No era lo que se consideraba empezar con buen pie para obtener un informe favorable, pero para ser justos yo tampoco habría podido morderme la lengua—. Pero creo que tú en eso eres el experto. 


    —En eso y en unas cuantas cosas más —comentó, mesándose la barbilla con gesto divertido. Le encantaban las confrontaciones, estaba claro—. Pero no he venido aquí a hablar de esto, sino a pedir disculpas. No me gusta retrasar una prueba y entiendo que es una molestia para vosotros —y nos sorprendió a todos. Hizo una leve pausa—. Lo lamento. Espero que no vuelva a suceder. 


    —¿Lo de hacer una prueba con nosotros? —se atrevió a aventurar Claudia, y yo no pude disimular una leve risa. 


    —Si pensáis deshaceros de mí en el aire, imagino que sí. Será la última.


    Volvió a picar un ojo y en esa ocasión, mientras yo no conseguía contener otra carcajada, me miró directamente a la cara.


    Y me reconoció. 


    Es más, creo que le disgustó sobremanera reconocerme. 


    Observó mi uniforme, mis galones y el nombre grabado en la placa que llevaba en el lado izquierdo del pecho. Lo hizo todo tan rápido que cualquiera se quejaba de su agudeza visual a la hora de ir a disparar unos cuantos misiles en pleno vuelo y con algunos de los sistemas averiados.


    —Sam, ¿no? —me saludó, pronunciando el nombre con perversa lentitud. Y usando, conmigo, el gesto militar de llevarse la mano a la sien. ¿Ni un escueto beso me merecía? A Claudia y a su compañero les había estrechado la mano— Quizá debo usar mejor el completo. Samanta Montero. ¿Trabajas en el equipo? 


    Tartamudeé un par de veces antes de conseguir pronunciar la primera sílaba decente, pero para cuando lo hice ya Claudia estaba contestando por mí, intentado que no quedara como una gilipollas. 


    Aunque tarde. 


    —Ha venido a darme apoyo moral, por lo de ir a conseguir que sea la última vez que trabajamos juntos… si explotas en el aire.


    —Interesante. 


    Volví a tragar saliva cuando me recorrió de arriba abajo, clavando sus penetrantes ojos en los míos. Vi una chispa de diversión antes de que quedara completamente apagada por una furia que no entendí, pero que no podía disimular tampoco el deseo que sentía, como la otra noche. Algo bueno debía de haber quedado en su memoria después de habernos manoseado a conciencia en el bareto.


    Pero también desapareció. Sólo quedó el enfado. Estaba molesto y no supe entender por qué. Se suponía que debía ser yo la ofendida. ¿No me había dejado a mí tirada?


    —Hay mujeres a las que le queda de puta pena el uniforme —comentó torciendo la cabeza como si tratara de descontracturar alguna parte del cuello. Casi pude escucharlo crujir.


    —¿Perdona?


    —Había pensado que eras civil, pero con vaqueros y chaqueta de cuero todos los gatos son pardos…


    —¿Qué demonios…?


    Se giró sin prestarme mayor atención y, con toda la rapidez que sus largas piernas le permitieron, se alejó de nuestro grupo, marcando con cada paso la dureza de sus nalgas contra el pantalón del mono de piloto. 


    Ese maldito mono que le quedaba tan bien… a pesar de ser un capullo.


    —¿Qué ha querido decir con eso? —preguntó Claudio, sin dejar de mirar al otro.


    —Recemos para que no os tengan que abrir un expediente —le escuchamos decir antes de alejarse demasiado. No se molestó en darse la vuelta.


    —¡Será cabrón! 


    Era más que eso… pero cualquiera lo reconocía entonces. Ya era tarde para retractarme y desmentir que no era el hombre más maravilloso que podía existir sobre la tierra.


    ¿O no lo era?


    «¿Qué le he hecho en sueños a ese tipo? Porque en la vida real fue él quien me dejó tirada…»


    —Capullo —solté sin más, muy molesta.


    ¿Pensaba que no me quedaba bien el uniforme? ¿Y qué se creía él, un portento de lucir galones? Vale, en más de veinte ocasiones había dicho en voz alta que le sentaba de miedo aquel mono, y multiplicadas esas veces por mil lo había pensado, pero era imposible que Envergadura me hubiera escuchado decirlo. Por descontado, a esas alturas también rezaba para que ninguna de mis amigas hubiera tenido la poca delicadeza de informarle de que me gustaba demasiado cómo le sentaba eso. Cómo le sentaba todo, en general.


    Claudia me dio un codazo… pero se rio.
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    Mientras seguía maldiciendo mi mala suerte casi ni me di cuenta de que todo iba como la seda. Que me volviera a gustar una chica del trabajo no era una tragedia, pero que hubiera estado a punto de tirármela no me hacía ninguna gracia, porque aunque lo hubiera hecho bajo la más absoluta de las ignorancias no quería decir que no me fueran a seguir encasillando en el papel de mayor calavera de todos los tiempos.


    Aunque, tenía que reconocerlo, tampoco había hecho demasiado para quitarme el estigma.


    «¿Dejar de follar con compañeras de trabajo es poco?»


    Sabía que haberle soltado lo del uniforme había estado mal. Probablemente no me había entendido y, si lo que se había imaginado era que no me gustaban sus curvas metidas en el tres piezas que llevaba esa mañana, era una falta de cortesía por mi parte. Porque me gustaba. No había nada más sexi para mí, aunque quizá la ropa interior negra de encaje pudiera equilibrar la balanza.


    «Y su chaqueta de motera y los vaqueros ajustados. ¡Para qué vamos a engañarnos!»


    Sonreí mientras hacía un pequeño garabato en la pantalla digital que llevaba en el antebrazo. Era la primera vez que hacía tan pocas anotaciones al subirme en un avión de prueba y resultaba una grata sorpresa encontrar un trabajo bien hecho. Al final, el dúo cómico era del único del que no debía reírme y había empezado haciéndolo, así que se merecían una disculpa.


    Y Sam… Sam… Sam merecía un buen polvo.


    Pero no; no iba a acostarme con ella y no por falta de ganas. Que después de ver la moto aparcada en la entrada se me había envarado la polla de mala forma, y tras reconocerla detrás de la tal Claudia había tenido que hacer un verdadero esfuerzo para no abultar la bragueta, ya de por sí bastante estrecha. Y no, tampoco me refería a que marque un paquete descomunal, que era a mis amigos a los que les gustaba presumir de algo que yo no tenía.


    Bueno, tampoco disfrutaba de un mal tamaño, pero la broma de la gran Envergadura había salido de ellos tras unas cuantas risas obscenas en un vestuario después de una sesión la mar de relajante. Por algún motivo, quizá el agua caliente, tuve una erección más “llamativa” que las discretas que solían aparecer cuando hablábamos de sexo en el baño, y desde entonces apenas me llamaban Iván. 


    Simplemente, llevaba la ropa ajustada. Probablemente, y como diría mi madre, muy demasiado.


    —Regreso a la base —informé al controlador de tierra, que seguramente estaría muy extrañado de no haberme escuchado maldecir y cagarme en los muertos de los que habían trabajado en el avión. 


    Había permanecido sospechosamente en silencio, tenía que reconocerlo. Mis conocidos sabían que a estas alturas debía de estar maldiciendo mucho y en voz muy alta. Pero el recuerdo del cuerpo cálido de Sam pegado al mío mientras bailábamos una canción lenta en aquel bar me había tenido un poco distraído. Vale, muy distraído. La muchacha se había ganado toda mi atención, hasta el punto de haber llegado a pensar un par de veces en mandarle la matrícula a mi amigo, pero la semana se me había complicado un poco con lo de posponer el vuelo y al final lo había retrasado. ¡La cara que se me habría puesto al enterarme de que la dueña de la moto, esa a la que tenía pocas probabilidades de volver a ver si no ponía ganas en ello, trabajaba precisamente en el mismo lugar que yo! 


    Igual que la que tenía que habérseme quedado al reconocer la Triumph en el aparcamiento, vamos. 


    Después de hacerle todas las perrerías que se me ocurrieron al caza, como apagar un motor para arrancarlo con la APU, sacar dos de los cuatro PRIMs para comprobar cómo la envolvente de vuelo se reducía, llevar el avión al límite de g’s en un par de maniobras no totalmente contempladas en el manual… había quedado muy satisfecho con el resultado. Otro día explico en qué consiste toda esta jerga. O quizá… no, que es tedioso y nada sexi. Para decirlo rápido, maltraté al avión como imagino que Ikea maltrata a ese sillón que siempre tiene en todas sus tiendas, haciendo que una máquina se siente sobre él para demostrar su resistencia. Y mientras enfilaba nuevamente hacia la base, sentí una nueva erección al recordar a Sam. Desgraciadamente, no se me pasó por la cabeza mi cita de esa noche; la chica del supermercado no había conseguido que se me levantara sólo con pensar en ella, y era, cuanto menos, decepcionante. Llevaría a la cama a una y, seguramente, pensaría en la otra.


    «¿Y desde cuándo me importan esas mierdas?»


    Pues me estaba acostumbrando a ver las cosas como las vería una mujer, sobre todo después de haber recibido un par de buenos bofetones verbales por parte de las últimas chicas con las que me acosté en la base. Olga había sido el punto de inflexión, pero había otras.


    Muchas otras.


    Mi madre me habría dicho que tenían razón. Que me lo merecía. Que Dios me iba a castigar con una enfermedad de esas muy feas en las que la polla se ponía más fea todavía. Una enfermedad venérea, o como decía ella, una “veneno”. No había forma de hacer que lo pronunciara bien.


    Mi padre… mi padre probablemente me habría dicho que mi madre era una dramática.


    Distinguí las luces de pista justo antes de que una tromba de agua dificultara seriamente la visibilidad. Era de los pocos pilotos que torcía el gesto cuando aparecía la lluvia. El resto solía burlarse de mis quejas y excesivas precauciones, pero ellos no se habían salido de la pista por culpa del exceso de agua y una mala evacuación de la lluvia por parte del sistema de alcantarillado. Que mucho presumir de aeropuerto militar pero me las había visto y deseado para lograr controlar el caza. Y menos mal que no había árboles cerca.


    Y, encima, la lluvia había llegado con fuertes rachas de viento, cosa que lo empeoraba. El viento lateral sí que asustaba a los pilotos. La mayoría de los aterrizajes que acababan mal tenían detrás rachas fuertes de viento. En verdad, lo tenían de lado, no detrás.


    ¿Quién demonios había consultado el parte meteorológico?


    Nunca rezaba, básicamente porque no soy creyente –recuerdo haberlo mencionado en más de una ocasión, pero por si acaso– y creo que hay que permanecer fieles a las no creencias. Aun así, he de reconocer que el día que estuve a punto de estrellarme pedí, y mucho. Si alguien allá arriba me escuchó e hizo que el avión dejara de dar bandazos, a punto de destrozar un ala contra el firme, le tengo que estar muy agradecido. Seguro que mi madre también se había pasado todo el vuelo rezando.


    Sí, tenía que avisarla cada vez que me subía a un avión y le mandaba un mensaje escueto después, que decía «Ya en tierra» cuando lograba tener el teléfono móvil en la mano. Imagino que se pasaba todo el tiempo, entre un mensaje y el siguiente, delante de sus velas y sus estampitas, rezando para que me no me matara.


    Pues eso, que mis ángeles de la guarda estaban siempre un pelín atareados conmigo. Ya iba siendo hora de que les proporcionara unas buenas y merecidas vacaciones.


    —No hay agua en la pista, Envergadura —me informó el controlador, un tipo al que apodábamos “Voz Sexi” porque siempre nos decía las palabras más bonitas y, sobre todo, las que necesitábamos oír cuando estábamos a punto de posar el tren de aterrizaje en pista.


    Como una mujer que gemía contra tu polla, rozando sus labios contra tu piel, y te anunciaba que te la iba a destrozar a lametones antes de llevársela a la boca.


    Esa voz sexi…


    Una de esas noches en las que nos fuimos de copas unos cuantos compañeros y se vino con nosotros le confesé lo mal que lo había pasado en aquella ocasión en la que perdí el control del avión por completo. Y, desde entonces, cuando llovía siempre me prevenía. Sabía que prefería aguantar en el aire si había combustible suficiente a estampar el queroseno contra el suelo. 


    —Si dejas el avión intacto en el tres te invito a la primera ronda esta noche —me tentó Voz Sexi entre risas.


    Aquella era una broma que conservábamos desde hacía unos cuantos años. Una noche se nos ocurrió pintar en el borde de la pista el número tres. ¿Que por qué un tres? Pues porque ese día y a esa hora sólo quedábamos un trío en pie. Tres que habrían votado también por hacer un trío, pero no teníamos mujeres cerca. El resto del escuadrón había quedado, o bien dormido sobre la barra del bar, o había conseguido una entrepierna en la que introducir sus caderas y habían abandonado el grupo. Creo recordar que también había pillado cacho… pero había saciado mi necesidad –y la de ella, todo sea dicho– en el mismo bar. Puede que en el almacén, tras sobornar a algún camarero. No lo recordaba bien. Pues habíamos acabado tres de nosotros en la pista de aterrizaje, no recuerdo el motivo ni la forma en la que conseguimos meternos de madrugada en la base, y fanfarroneando sobre aterrizajes perfectos nos apostamos que le pagaríamos una cena en un restaurante de tres estrellas Michelín –otra vez el tres, no nos valían dos estrellas– al que durante el año siguiente fuera capaz de dejar parado el caza más veces junto a ese número. 


    El problema residía en que íbamos tan borrachos que ninguno de los tres recordaba dónde cojones lo habíamos pintado. Eso sí, cada vez que aterrizábamos el avión mirábamos por si acaso localizábamos el número junto a nosotros antes de llevar el caza al hangar. 


    Sobra decir que ninguno se había ganado la cena.


    —Por cierto, el coronel me pide que te recuerde que mejor que en el tres… lo dejes en el dos. 


    Reí a carcajada limpia, haciendo las comprobaciones pertinentes antes de hacer que el tren principal se posara en tierra. Una vez, el coronel nos preguntó que qué hacíamos mirando el suelo cada vez que aterrizábamos y le confesamos la travesura. Le vimos pintar un número dos en una zona muy arriesgada, al principio de la pista, y nos dijo que si teníamos los cojones de apurar tanto para aterrizar nos pagaba la siguiente borrachera a todos. 


    Nunca quedó claro a que «todos» se refería, pero ninguno se había atrevido a preguntar.


    —Tendrá que ser otra noche, Voz sexi —le informé, asegurándome de que había seguido todo el protocolo para el aterrizaje—. Tengo planes para esta.


    —Pues entonces no lo dejes en el dos.


    —Hecho —le contesté, haciendo que las ruedas tocaran firme—. Tampoco me apetecía intentarlo con esta lluvia.
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    He de reconocerlo: tenía los dedos cruzados en el momento del aterrizaje.


    Quien pueda creer que le deseaba algún mal al piloto por cómo nos había tratado, se equivocaba. Al final, una vida era una vida, aunque fuera la de un capullo del que pensaba estar enamorada. Y decía bien, pensaba, porque en ese momento ya no lo tenía tan claro. ¿Se podía odiar y amar a la vez? Porque, si era así, menuda gracia me iba a hacer tener esos dos sentimientos encontrados en mi cuerpo menudo.


    «Un aviso: lo que estoy es encoñada, no enamorada. Dos encuentros en la cama con él y se me pasa.»


    Quizá se me pasara con uno, pero me daba la sensación de que en la cama era de esos a los que se le llamaba semental, o “macho cabrío” en Canarias, y te echaba dos polvos sin que se le bajara la erección. Ya, después… ¿vuelta a la realidad? Pues me vendría bien, sin duda alguna, porque lo de estar todo el día pensando en lo mismo no tenía que ser ni medianamente sano. Recuerdo que en el instituto aprendí que las proteínas se desnaturalizaban con el exceso de temperatura, y yo estaba todo el día echando humo.


    Lo vi abrir la cúpula del EF y le di la enhorabuena a mis compañeros antes de despedirme. El avión había aterrizado sin que tuviera ningún tipo de percance importante en vuelo y eso era ya todo un logro. El informe que viniera después ya pondría de mal humor a Claudia y a Claudio –pensé, con media sonrisa, que ciertamente era un nombre apropiado para un dúo cómico, como había comentado Envergadura– pero ese instante era el de celebrar que el avión había llegado entero a la pista y no había que lamentar ninguna baja.


    —¿No te quedas a darme apoyo moral? —–me preguntó mi amiga sujetándome de la mano cuando vio que me alejaba.


    —No me apetece volver a estar presente para darle el gusto de mirarme con desprecio, la verdad —respondí con el estómago encogido. Era la primera vez en mi historia que en vez de ir hacia donde estaba él huía en el sentido contrario—. Te dejo sola ante el peligro.


    «Bueno, sola y con Claudio. Que aunque parecía que iba a dar la talla delante del pilotoal final se había quedado apocopado, y era casi lo mismo que dejarla sola. Mala amiga que soy.»


    —Pero el almuerzo sigue en pie, ¿no?


    —Nadie podría conseguir que no comiera con vosotras hoy —aseguré sabiendo que la que iba a estar de mal humor iba a ser yo, contra todo pronóstico. Aun así, me apetecía mucho—. ¿A las dos?


    —A las dos. ¿Estarás en tu mesa?


    Desgraciadamente para nosotras, apenas si teníamos un escritorio y un ordenador donde hacer nuestro trabajo, en una sala llena de otras tantas, con un montón de gente ruidosa. Lo de los despachos, según comentaban los superiores, estaba sobrevalorado… pero ellos no los soltaban. La intimidad tras una puerta era muy bonita cuando se subía en la escala y se aumentaban los galones.


    —Aún no me han asignado equipo…


    No me habían asignado nada de nada. El coronel me había mirado con gesto raro cuando me saludó en la pista al verme llegar. Imagino que no se acordaba de que existía, de que alguien había tenido la genial idea de trasladarme a la carrera desde Albacete a Madrid. Puede que le llamara la atención que, tras mantenerme apartada más de un año y que no me hubiera asignado a ningún puesto en concreto en la base, estuviera invirtiendo mi tiempo libre de fin de semana en aparecer por la pista para ver volar un avión. O puede que, directamente, no se acordara de que yo existiera o que había pasado una temporada de exilio en Gando. Si no había recibido la carpeta con instrucciones para mí quizá ni supiera que tenía que “hacer algo conmigo”. En el buen sentido… o en el peor de todos. Que el coronel de Getafe se las gastaba. Igual que todos, si me ponía a repasarlos en una lista.


    Mi amiga no me miró cuando me alejé. El público en general sólo tenía ojos para Envergadura, que seguramente ya estaría bajando por la escalerilla tras acercar el avión al hangar. ¡Y me lo estaba perdiendo por mi tonto orgullo! Incluso escuché un par de aplausos, pero era costumbre que se celebrara el vuelo con éxito en la fábrica. A falta de champán y fuegos artificiales, buenos eran unos vítores y unas palmadas en el hombro. Seguro que alguna de las chicas de la pista estaba pensando en hacérselo pasar mejor que bien al piloto. ¡Mierda! 


    Aceleré el paso para llegar al edificio principal y, de ahí, intentar esconderme en la zona de vestuarios, deshacerme de mi uniforme y salir corriendo si la lluvia lo permitía. No pensaba quedarme más tiempo del necesario un sábado. Había miles de cosas que hacer en Madrid antes de la hora del almuerzo como, por ejemplo, ir a una inmobiliaria a buscar piso o a un concesionario de coches a comprar uno. De segunda mano, que no estaba la cosa para derrochar por el momento. Se me ocurría incluso que me merecía un buen desayuno tardío –o no tan tardío, que el avión había despegado a las siete y eran sólo las ocho de la mañana– por haber madrugado en sábado y aguantado los desplantes del piloto. Un buen café, mucho chocolate que me quitara el mal sabor de boca que se me había quedado tras nuestro encuentro y quizá ver llover desde una de las innumerables terrazas de Madrid.


    Pero no tuve tan buena suerte.


    Para empezar, la llave de la taquilla en la que había guardado mis cosas la tenía Claudia y no me había acordado de pedírsela, por lo que tuve que llamarla por teléfono y fue sólo al tercer intento que conseguí que me lo cogiera.


    —¿Sabes qué? —me preguntó eufórica, casi gritando–. ¡Nos ha felicitado por nuestro trabajo!


    —¿En serio? —cuestioné a mi vez, incrédula. Tenía que ser la primera ocasión en la que sucedía, porque nadie tenía constancia de un hecho semejante—. ¿Estamos hablando del mismo cabrón que te ridiculizó hace sólo un rato?


    —Nos pidió disculpas y todo —me aseguró con voz de asombro. Mi amiga estaba en éxtasis y no era para menos. Que el duro Envergadura estuviera contento con el trabajo que habían realizado era, cuanto menos, para que fuera a invitar a un par de rondas en el almuerzo. Yo, además, habría grabado sus palabras para hacer el hit del verano, a modo de rap. O un politono para escucharlo cada vez que sonara el móvil. No sé, quizá estaba de pronto tan eufórica como ella, pero se me pasó un instante después, cuando me acordé de lo que me había hecho—. Ya no me parece tan capullo, la verdad.


    Me dejé caer contra la pared, irritada.


    —Claro —solté escupiendo la palabra. No recordaba el número de veces en las que lo habían pintado de lo peor en mi presencia… y ni quería imaginarme la de veces que lo habrían insultado sin estar yo delante. Y, de pronto, cuando yo opinaba igual que ellas iba y se cambiaba de bando. Muy propio de mis amigas—. ¡Cómo cambian las cosas cuando en vez de ser sarcástico y capullo se comporta como un hombre de a pie! ¿Ya tienes ganas de tirártelo?


    Me di cuenta de que era una salida de tono en toda regla en el preciso momento en el que las palabras salieron de mi boca, pero ya era tarde para dejar caer aquello de “no quise decirlo” cuando estaba claro que sí había querido. Estaba molesta. ¡Estaba celosa! ¿Para una vez que ese hombre se comportaba de forma correcta y agradable iba yo y me marchaba? ¡Venga ya! Igual que cuando le dio por acostarse con media base y yo estaba destinada en Canarias. No se podía tener tanta mala suerte. Me había mirado un tuerto. ¡Mierda!


    —¡Claro que no! –se defendió Claudia, y escuché el taconeo de sus pasos a través del teléfono—. Voy para allá para darte un buen par de mamporros, loca del coño.


    —¡Y la llave! —le grité yo.


    Me tenía merecido que me colgara el teléfono, y eso hizo.


    Sonreí a la pantalla en negro de mi móvil, que me avisaba de que me había quedado hablando sola. No recordaba la última vez que mi amiga había utilizado esa expresión para referirse a mí. Me trajo buenas vibraciones, de esas que daban cosquillas en el estómago al rememorar la época universitaria, en la que todo era más fácil. Menos las asignaturas a aprobar, esas habían salido del mismísimo infierno y se habían convertido en nuestra pesadilla. Claudia era una buena tía, pero la vida se la había jugado y ella empezaba, nuevamente, a manejar su mano de cartas. A veces ganaba alguna de las partidas.


    La sentí feliz.


    —Bien por ti, viciosa.


    Tampoco recordaba la última vez que la llamé de esa manera. Imagino que fue antes de que nos contara que se había quedado embarazada, que el padre de esa cosa que gestaba no se iba a hacer cargo y que… no pensaba abortar. Después, nadie tuvo muchas ganas de bromear con ella.


    Siguiendo con mi mala suerte, salí al pasillo para encarar a mi amiga cuando llegara pero con quien me topé de bruces, y casi la derribo, fue con otra persona. Sí, no podía ser el coronel, por ejemplo, que sencillamente podía mandarme al calabozo si llega a pensar que lo había hecho a mala fe. Y más después de ignorarme en la pista. Podía llegar a pensar que estaba tratando de hacerme la encontradiza para que se acordara de que tenía que ubicarme en algún lugar, que para eso me habían hecho recorrer cientos de kilómetros sin apenas llegar a saludar a mis padres. 


    Pero esa habría sido mejor opción que toparme con él. Con el piloto.


    Envergadura.


    —Te encanta eso de tropezar conmigo, veo —me insinuó, sujetándome de los hombros cuando nuestros cuerpos chocaron. Respiré su aroma cerrando los ojos y dejando que este me transportara a esa noche en la que habíamos bailado juntos, a punto de conectar. No, en verdad yo sí que había conectado. Y no hacía tanto que había ocurrido… aunque me pareciera un siglo de lo mucho que nos habíamos distanciado. Vale, de lo mucho que me había distanciado yo de él, porque el muy cabrón seguía igual de distante que siempre. Un olor maravilloso, por cierto—. Saliste huyendo…


    Y que se hubiera dado cuenta formaba parte de la peor de las malas suertes. Me molestaba sobremanera que pensara que me había afectado. Que no había soportado el verlo otra vez. 


    «No, que se dé cuenta de que me ha afectado. No tiene que imaginárselo. Se me nota.»


    —Tenía prisa… y había suficientes personas en la pista como para que pudieras desahogar tu mala leche repartiendo entre todos sin que ninguna se sintiera menospreciada por falta de atenciones —espeté, tratando de erguirme sobre mis propios pies y no por estar apoyada contra su cuerpo—. Y el resto de tu chupipandi ya podía ir a darte todas las palmaditas en la espalda que necesita tu ego, no vayas a sentirte poca cosa tras faltarte yo.


    Así se lo solté, todo seguido. Sin pausas. Sin respirar. Imagino que me puse roja. Recé para que lo que a mí me había parecido un discurso impecable a él no le hubiera sonado a muchas palabras sin sentido, unas encadenadas a otras, y con tartamudeo incluido.


    El piloto rompió a reír de forma más que escandalosa. ¡Joder! ¿No me podía salir nada bien?


    —¿Y tú? ¿No querías… recibir?


    Su tono de voz libidinoso no me pasó desapercibido, más que nada porque vino acompañado de un inicio de erección que quedó la mar de patente en su bragueta. Nuestros cuerpos permanecían pegados –muy pegados, que no me había soltado mientras me hablaba– mientras me seguía sujetando los brazos y se hinchaba su entrepierna. Tragué saliva, olvidando todo lo que había sentido hasta el momento. Era fácil hacerme pasar de un estado de enfado para posicionarme en el opuesto, en el que había estado hasta el jueves por la noche. Ese de amor incondicional de quinceañera.


    Estuve a punto de seguirle el juego, soltarle algo ocurrente que le dejara con la boca abierta, pero no lo conseguí. A su lado se me licuaba el cerebro de mala manera. En su lugar, me ruboricé como una cría antes de conseguir abrir la boca. Y él volvió a reír, aunque de forma mucho menos escandalosa que antes.


    —Lamento enormemente haberte dejado tirada el otro día… —me susurró acercando mucho su boca a la mía.


    Tenía que calmarme antes de decir nada. Tenía que coger aire y…


    —No me dejaste tirada —me defendí yo casi gritando, interrumpiendo mis pensamientos. Estaba molesta porque pensaba que por su culpa se había arruinado mi noche. Estaba molesta conmigo misma porque no era capaz de mantenerme firme en ninguna de mis posiciones, de enamorada o de enfurecida, y ese fluctuar me estaba sacando de mis casillas—. Te marchaste en el momento justo. Había mucho que explorar en el bar…


    «Ya, Sam. ¿Y qué más?»


    Ladeó la sonrisa, dejando claro que no se tragaba que hubiera encontrado un plan mejor que él ese día. Me apretó otro poco contra su cuerpo –aunque yo de primeras no lo había creído posible– y se endureció aún más, aceptando el desafío. No era un hombre que se quedara atrás, por mucho que una mujer se enfrentara para plantarle cara.


    —¿Ah, sí? Pues entonces me alegra no haber interferido en los emocionantes planes que te surgieron después. ¿Cuál fue el elegido? ¿El de la panza enorme o el de la calva incipiente? ¡Espera! ¡El que tenía pinta de haber salido de un concierto heavy —terminó diciendo, haciendo después una pausa—. Aun así, conmigo habrían sido, sin duda… mejores.


    ¿Por qué tenía ganas de golpearlo? ¿Por ser un capullo o por seguirme el juego para que me ahogara con mi propia soga? ¿Y por qué me moría de ganas de pedirle que me diera un ejemplo de lo que me había perdido? O, ya si eso, que no se quedara en una simple demostración. ¡Joder, qué calentón más malo!


    —De todos modos… nos habríamos arrepentido —comentó al final, pero sin dejar de presionarme contra su cuerpo. Algo que contradecía las palabras que salían de su boca—. O, al menos, yo. No me acuesto con compañeras de trabajo.


    ¡La leche! ¿Desde cuándo un tío me decía algo así y me quedaba callada? ¿Y desde cuando tenía eso como norma? ¿Y desde cuándo…?


    —¿Y eso sucede desde hace mucho? Porque me suena que mis amigas me han comentado que has pretendido tirártelas. A todas.


    «Menos mal que no he dicho que se las ha tirado, que se me está soltando la lengua… y la mala leche.»


    Lo sé, quedaba fatal hablar como si fuera una niñata de instituto, dejando escapar el comentario de que hablábamos de él en los ratos de patio cuando no nos podía reprender el profesor, pero ese tipo sacaba lo peor de mí. Ya puestos, con lo mal que me sentía, podía dejarle caer que sabía perfectamente que había buscado una excusa para no tener que pasar por el mal trago de acostarse con una compañera de trabajo, ya que no existía tal avión en apuros a las tantas de la mañana. Pero, extraño también en mí, preferí morderme la lengua. No conseguiría nada entrando en el bucle de reproches.


    —¿Enfadada porque no has tenido el honor?


    Bueno, quizá sólo había que esperar al momento adecuado para ver que merecía la pena pegarle una patada en los cojones… o escupirle a la cara. O las dos cosas, vamos. Que se iba a llevar el pack completo el muy mal nacido, vamos. Y quizá hubiera algo más de regalo.


    —¿El honor de acostarme contigo o que lo intentaras? Porque, te recuerdo, que en este preciso momento el que tiene ganas de sexo eres tú, y si no… dile a tu “Envergadura” que deje de llamar la atención —le solté, apartándome un poco de él y señalándole el paquete con el dedo índice, muy tieso—. Que no le estoy haciendo ni puto caso.


    Recolocó sus manos cuando intenté que me soltara los brazos, pero no conseguí zafarme. Tal vez tampoco lo intenté con mucha convicción ya que no quería montar un espectáculo en medio del pasillo de los vestuarios.


    Vale, quizá lo que pasaba era que todavía no estaba del todo segura de querer salir huyendo. Había pasado muchos meses deseando estar entre sus brazos como para que no apreciara lo a gusto que se podía encontrar una. Y más sabiendo que estaba excitado, que me deseaba aunque sus palabras dijeran lo contrario.


    —Mi polla va por libre —me contestó muy resuelto, sin mostrarse afectado por decirle que notaba que estaba empalmado. ¡Como si le pasara a cualquier hora! O peor, que le pasara con cualquiera—. Pero no se lo tengas en cuenta. Le pasa con todas.


    ¡Bingo!


    Sí, se merecía un bofetón, una buena patada en la entrepierna y el escupitajo. Y estaba decidiendo el orden en el que se los iba a propinar cuando noté que se inclinaba aún más sobre mí, como si tuviera intenciones de besarme. ¿Pero no acababa de decirme que no se acostaba con compañeras de trabajo? Lo peor de todo fue que entrecerré los ojos, sabiendo que estaba a punto de producirse nuestro primer –y quizá único– beso. Porque el primero, tan rápido y escueto, seco como una mojama, no contaba, ¿cierto? Me daba igual que me hubiera ninguneado con sus palabras. ¡Qué fuerte! Pero en ese preciso momento apareció Claudia a nuestro lado y colocó los brazos en jarra, como la típica madre que pilla a sus dos hijos peleándose.


    O a su hija adolescente sacando un condón de la mesilla de noche cuando tenía a su novio medio desnudo en la cama, junto a los peluches. Entonces volvieron mis ganas de asesinar, aunque de primeras no tuve claro si a ella o a él.


    El piloto se libró porque no quería testigos. Y ella también porque… porque tenía mis cosas en su taquilla y no podía marcharme de la fábrica si no me abría la puerta. ¡Qué frustrante!


    Me avergonzó enormemente que Claudia me pillara en ese estado, ruborizada y entre sus brazos. Aunque a él no pareció afectarle ese hecho o cualquier otro. No me deseaba, pero estaba a punto de besarme. No se acostaba con compañeras de trabajo –¿desde cuándo?– pero su miembro se habría abierto paso si llegan a pasar unos segundos más. ¿Y luego las complicadas éramos las mujeres?


    —De todos modos, la otra noche los dos estuvimos de acuerdo —me confirmó con un susurro—. Mi polla y yo. Habría sido un placer haber acabado la fiesta contigo.


    Y así, sin más, me dio un beso en la mejilla que pensé que iba destinado a mis labios –¿por qué, Dios mío?–, me soltó los brazos y siguió su camino alejándose por el pasillo, perdiéndose en una de las puertas de los vestuarios masculinos.
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    ¿Por qué cojones lo había dicho?


    —¿Seré imbécil? —me pregunté y casi afirmé al mismo tiempo, dando un sonoro portazo al entrar en el vestuario. Después seguí dedicando mis atenciones a la taquilla, a la que propiné un fuerte puñetazo. Muy propio de mí eso de hacerme daño sin medida con lo primero que pillaba—. ¡Y gilipollas! 


    Eso último lo dije entre maldiciones y un par de gemidos. Me acababa de destrozar los nudillos de la mano derecha y no era la primera vez que iba al servicio de urgencias de la base por tamaña estupidez. Estuve un rato agitando el puño, abriéndolo y cerrándolo, comprobando si era capaz de mover los dedos, y cuando me di cuenta de que todo parecía estar en orden, volví a insultarme un poco más, que lo estaba poniendo de moda.


    —¿Por qué eres tan estúpido cuando se te levanta la polla, cabronazo? 


    Me encontraba en uno de esos momentos en los que cogería mi piel como si fuera la cubierta usada del disfraz de un extraterrestre en la tierra y la tiraría a la basura para cambiar de personalidad y que nadie me relacionaba con el cretino que acababa de confesarle todo aquello a la chica del pasillo. 


    «¿El qué? ¿Que si se había quedado con las ganas de ser una de tantas o que me había quedado yo con las ganas?»


    Para ser sinceros, me jodía más el hecho de haberle dicho que me había molestado no llevarla a la cama cuando todas las partes de mi cuerpo se habían puesto de acuerdo en que parecía que la muchacha merecía la pena. Después de todo, cretino ya me consideraba el noventa por ciento de la población femenina y casi el cien por cien de la masculina, así que de eso ya era tarde para arrepentirme. 


    —En menudo ejemplar me he convertido —me lamenté meneando la cabeza—. El orgullo de mi madre. 


    Pero ya solo me quedaba el comportamiento, puesto que el mal estaba hecho. En ese momento Samanta y su amiga Claudia tenían que estar partiéndose de risa en el vestuario de al lado, regodeándose de que mi polla se hubiera levantado ante su presencia y que a mí me hubiera faltado fuerza de voluntad –o sensatez– para mantener la boca callada y no confesar que la deseaba bastante más de lo que se pensaba. O de lo que era razonable que yo admitiera. ¡Y encima no había podido controlar las puñeteras ganas de ir a besarla!


    Las podía imaginar, haciendo gestos obscenos mientras se ponían su sexi ropa de calle –la de motera, que le tenía que quedar de vicio, como la otra noche– mientras Claudia le comentaba que a ella sí que me había insinuado y que me había rechazado. Pero, ¿lo había hecho? No era capaz de recordarlo. Me había lanzado a la piscina con tantas… Solo esperaba que no fuera una de esas que habían acabado diciendo que sí y a las que había follado en cualquier rincón de la nave, mientras esperaba que al coronel se le ocurriera una nueva forma de joderme. Me había dicho que lo había intentado con sus amigas. ¿Pero con cuáles? La ingeniero encargada del avión no tenía por qué ser una de ellas, y si engrosaba mi larga lista de intentos, fracasados o no, bien podía haber dejado algún cable suelto para que el GPS no funcionara a la hora de regresar a la base. O para que el radar no detectara un misil enemigo. Las mujeres y sus venganzas.


    No era capaz de recordar si me había acostado con Claudia, como para saber si me había insinuado para que compartiera algo más que un café conmigo… Tampoco recordaba a las otras, así que ninguna podía vanagloriarse de haberme dejado huella. No era nada personal, es que soy un imbécil con todas.


    Menos mal que esa etapa de mi vida había quedado atrás, porque se barruntaba tragedia. Sospechaba que el coronel me estaba preparando un cinturón de castidad, de esos que dolían y que seguramente me cortarían parte de la polla cada vez que se me pusiera dura por desear a una de las mujeres de la base. Se me iría quedando más pequeña en cada ocasión, hasta desaparecer. Y estaba convencido de que el tema no se arreglaba sirviendo mi polla como lonchas de chorizo. 


    De lo que sí estaba seguro era que no merecía la pena lanzar mi carrera desde la distancia de la altura de crucero para verla estamparse contra los pies de esa mujer muerta de risa, por muy sexi que fuera y por mucho que la deseara… Con sus sutiles enrojecimientos, con sus miradas directas y caídas de párpados, con sus pechos turgentes y plenos presionados contra mi cuerpo. ¡Joder!


    Me dieron ganas de golpearme otra vez la mano para que se me pasara el momento de estupidez máxima –y excitación, no había que olvidarse de ella– pero por suerte recordé que aún me dolía el golpe anterior. Me despojé de la ropa con rapidez y me metí bajo el agua fría, tratando de hacer desaparecer la puñetera erección que me había delatado –y que yo no había tratado de disimular en cualquier caso– antes de volver a salir al pasillo. Veía a Sam muy capaz de estar esperándome fuera para seguir con la discusión, conversación o lo que fuera que habíamos tenido allí, así que al menos me apetecía tener toda la sangre en su sitio para no cagarla más de lo que la había cagado. 


    Pero mi polla tenía otros planes. ¿Cómo era posible? 


    —Oye, que habíamos quedado en que no nos íbamos a volver a tirar a una mujer de la base —la regañé recordando nuestro acuerdo, pareciendo todavía más estúpido al estar hablándole a mi miembro envarado. No se dio por enterada, así que cogí el mango telescópico de la ducha y le di agua fría con ganas.


    Nada.


    Estaba claro que ella pensaba que ese acuerdo se había tomado de forma unilateral, así que se planteaba independizarse de mis ideas estrambóticas contra natura. ¡Qué forma tan inmadura de perder los papeles, cuando estaba claro que casi todas las chicas de la base estaban muy buenas! Deportistas, disciplinadas, y con un temperamento fuerte, de esos que me gustaban… Sí, era normal que mi polla tuviera otros planes y que estuviera pensando en dejarle otra vez claro que lo que le apetecía era escurrirse entre sus piernas… aunque yo no estuviera por la labor. 


    ¿Y por qué demonios no podía saltarme mi norma al menos una vez? 


    ¿Y por qué no iba a estar por la labor, si era lo que más me apetecía en ese momento?


    —Porque no. No puedes quedar como un tío sin voluntad que pierde los papeles en cuanto ves una falda que se contonea delante de ti… 


    Aunque esa falda fuera un pantalón vaquero ajustado o uno de cuero de motera… 


    ¡Mierda!


    No había dejado de pensar que ella tuvo que reconocerme en la pista, cuando entré tarde y agitado. ¡Mi mejor yo, sí señor! Sam mirándome desde lejos, enfadada por haberla dejado la otra noche en el bar sin culminar lo que llevábamos tiempo prometiéndonos con la mirada… ¡Ojalá no la hubiera visto! Todo el vuelo lo había hecho con su imagen en mi cabeza. Quizá, por eso mismo, no me había centrado lo suficiente para encontrarle los fallos al maldito avión de las narices. Seguro que iba a hacer un informe positivo porque había sido incapaz de concentrarme en lo que tenía entre las manos y sí en lo que sentía entre las piernas. 


    —No, eso sí que no —me reprendí indignado conmigo mismo, consiguiendo que el agua por fin hiciera su efecto y me bajara la erección a la vez que empezaba a tiritar de frío—. Ha ocurrido al revés. Que el caza fuera bien ha sido el culpable de que a mí me sobraran neuronas para recordarla. Normalmente suelo estar cagándome en los muertos de los malditos ingenieros… 


    Me enjaboné rápidamente, deje que el agua saliera mucho más caliente la segunda vez que abrí el grifo y, por último, mi polla volvió a tener vida propia. Así no podía concentrarme en ninguna de las tareas que tenía pendientes para esa tarde.


    Y, en tales circunstancias, sólo conocía una forma de arreglarlo.


    Aferré mi miembro con la mano derecha mientras que con la izquierda me apoyé contra la pared de azulejos de la que salía el caño de agua. Dejé que la ducha me cayera por la espalda desde la nuca mientras que abría la boca y permitía que la saliva resbalara de mis labios a la punta de la polla. Prefería mil veces su tacto suave para masturbarme, aunque me encantaba hacerlo en la ducha, completamente empapado. El chapoteo de dos cuerpos mojados entrechocando me encendía la sangre a un nivel que me era difícil explicar con palabras. Pero como no podía disponer de otro cuerpo para estimularme bueno era hacerme una paja para aliviar la tensión sexual.


    Y eso hice.


    Moví la mano sobre la polla endurecida, llevándola hasta el glande y otra vez hasta los huevos. Repetí el movimiento un par de veces, restregando la saliva con lentitud. Por la mano chorreaba el agua que se escapaba de mis hombros. En otro momento me habría detenido a disfrutar de la experiencia, de las sensaciones que me recorrían con cada pasada de mis dedos al llegar al capullo, pero tenía prisa y no podía permitirme la licencia de perder el tiempo, así que arremetí contra ella con crueldad, estrujándola con fuerza, sintiendo sus latidos, su temperatura y su dureza. Moví la parte de debajo de la mandíbula mientras se me escapa el primer gemido y los ojos se me entrecerraron. Los dedos se aferraron como si de ello dependiera lo de mantenerse con vida, y agité la muñeca con saña. Casi podría decirse que lo hice como pretendiendo que aquello doliera, torturándola por no hacerme caso y levantarse cuando le daba la gana. Pero había ocasiones en las que no me andaba con chiquitas, y al igual que de vez en cuando me gustaba follar con dureza, en ese momento me la machacaba a base de bien.


    Perdí el aliento.


    Volví a gemir.


    El orgasmo me sacudió por entero y la espalda se me tensó, pero ni aun así dejé de menear la mano, sacudiendo la corrida por los azulejos del baño. Si había alguien fuera me importó una mierda. Que me hubieran escuchado jadear y correrme era el menor de mis problemas en ese momento.


    Lo peor era que me la había machacado pensando en ella, muy a pesar.


    Dejé que corriera el agua fría. Conseguí, después de un rato, abrir los ojos. La respiración se había calmado pero seguía teniendo una desagradable presión en la zona del abdomen. O más abajo. Ya no sabía cómo cojones tenía el cuerpo.


    Y seguía pensando en ella.


    Salí de la ducha y me encontré a solas en el cuarto de taquillas. Cogí la toalla y me envolví la cintura con ella. Se quedó abultada donde se suponía que no debía abultarse después de haberme corrido, pero a no ser que me la machacara con dos piedras tenía que aceptar que no era un día propicio para llevar ropa ajustada. Busqué otra vez el uniforme y me lo puse a regañadientes. Quería pasarme por el despacho del coronel antes de marcharme a casa, ya que por una vez había buenas vibraciones con el avión. No todos los días podía sonreír después de un vuelo e ir a contárselo. Y sabía perfectamente que mi superior no me dejaría entrar si iba con ropa de calle. 


    He de reconocer que abrí la puerta del vestuario de forma más que temerosa… 


    Y he de reconocer que me desilusionó mucho el hecho de que Sam no estuviera fuera… para partirme la cara o dejar que le plantara un beso en su jugosa boca. 


    Ese maldito beso húmedo que nos debíamos.
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    —¿Qué?


    —Ni que fuera algo raro. Ese pregunta por todas.


    —Ya, pero es raro que te preguntara por mí, ¿no crees?


    Claudia se encogió de hombros y me lanzó el manojo de llaves de la taquilla. Me acababa de decir que a Iván le había extrañado que no estuviera con ella en el grupo de bienvenida al aterrizar y que le había preguntado si sabía dónde podía encontrarme. Así que el hecho de habernos tropezado en el pasillo no era todo lo casual que había parecido.


    Le expliqué lo que había pasado antes de que nos encontrara y las dos llegamos a la misma conclusión: ese tipo no estaba bien de la cabeza. ¿Para qué ir a buscarme si después lo que iba a decirme era que no pensaba acostarse conmigo porque era una compañera de trabajo? Yo le gustaba, no me cabía la menor duda, pero ¿precisamente iba a ser conmigo con quien tuviera que comportarse de forma profesional? ¡Venga ya! Esto se lo tenía que reprender a mi karma. Yo era una buena chica. ¿Por qué me pasaban siempre las peores cosas?


    —¡No me jodas! —exclamó Claudia, viendo que agachaba la cabeza, deprimida—. Es un crío que, o consigue lo que quiere en el momento o tiene una rabieta, te lo digo yo.


    —Pues me podía haber tenido la otra noche y se marchó. No creo que sea por eso.


    —De todos modos —siguió ella como si no me hubiera escuchado—, si fue él quién te dejó tirada, tampoco tiene demasiado sentido.


    Resoplé, o bufé, o gruñí. La verdad es que a esas alturas ya no tenía la cabeza para mucho. Todos mis pensamientos se habían fugado con el tío que estaría riéndose de mí tras la pared de la derecha, dándose una ducha o cascándosela para aliviar la tensión de su polla tiesa. ¡Capullo! Lo imaginé con su mano alrededor del miembro endurecido. Venoso el dorso, venosa la polla, brillantes los dos por el agua que le correría desde la cabeza al rostro, del rostro resbalaría por su boca entreabierta para perderse por su cuello, el torso agitado y la pelvis envarada…


    Me estaba poniendo mala. Muy mala.


    ¿Cómo podía seguir deseándolo tanto aunque me hubiera tratado con todo aquel desprecio? Era para hacérmelo mirar, sin duda alguna. Me puse la ropa mientras mantenía una conversación mental muy animada conmigo misma, y mientras Claudia seguía hablando y no le prestaba atención maldita. En algún punto me giré para mirarla y comprobar que tampoco se había dado cuenta de que la estaba ignorando, pero seguro que en cualquier momento llegaría el típico comentario que me delataría como mala amiga. Como pésima amiga. Y peor interlocutora.


    —¿Me estás escuchando?


    No había tardado mucho.


    —La verdad es que no, lo siento —le reconocí. Mi mente había volado justo después con la imagen del piloto encontrando a una de las chicas que limpiaban los baños, empotrándola contra los azulejos del vestuario mientras ella se aferraba a la mopa a la vez que gemía como una posesa. ¡Maldita mi imaginación!—. Estoy enfadada por lo que me dijo, por lo que no pasó… y por lo que siento aún después de todo este embrollo.


    Reconocerlo en voz alta no era fácil, pero mis amigas sabían que bebía los vientos por aquel tipejo, así que de nada me servía tratar de mantener la compostura cuando hacía tiempo que la había perdido para ellas. Porque estar enamorada de Envergadura era de haber perdido muchas cosas, sobre todo la cabeza. Y si había dejado de estar enamorada…


    «Menos lobos, Caperucita. Sigo igual de tonta por sus huesos. Parezco hambrienta cada vez que lo veo.»


    —Ya sabes lo que opino…


    —Lo que opinas tú y lo que opináis todas —la interrumpí sabiendo lo que venía a continuación—. Un par de polvos y se me pasa. Pero eso debiera valer con cualquier tío, ¿no? Pues ya lo he intentado y sólo me viene a la cabeza él cuando estoy con otro —le reconocí, haciendo que Claudia se llevara las manos a la cabeza, metafóricamente hablando. Porque casi ni se movió, aunque regañó el gesto de una forma muy poco elegante—. Si hasta yo me lo había empezado a creer, ¡y lo intenté! Pero, si es así —continué, dando vueltas por el vestuario—, ¿tiene que ser con él? Porque no sé cómo lo voy a lograrlo si de repente el muy imbécil se ha impuesto lo de no tener sexo con las compañeras.


    Terminé de vestirme y me abroché la cremallera de la chaqueta de cordura de la moto, que había ocupado casi todo el espacio de la taquilla, junto con las botas de protección. Por fin habían aparecido en mi equipaje. Claudia podía haberse quejado del poco espacio que le había dejado a su ropa de haber visto el estado en el que había quedado el interior tras dejar allí mis pertenencias. Por suerte no había mostrado interés en ver cómo había guardado yo lo mío.


    —¿Y entonces no te ha ayudado un polvo con otro tío?


    —Te aseguro que no le he guardado luto en Canarias…


    —No digo eso, mujer, pero tal vez, ahora que estás aquí y estás… ¿cómo decirlo…?


    —¿Nerviosa? ¿Inquieta?


    —¿Excitada?


    —También —le aseguré sabiendo a dónde quería ir a parar—. Eso también.


    Guardamos las dos un momento de silencio mientras me ponía la camiseta.


    —Pues quizá ahora, más que nunca, te haga falta acostarte con otro. Quizá, entre lo capullo que es Envergadura, entre que lo has podido corroborar con tus propios ojos, y lo bien que te pueda hacer sentir otro tío en la cama…


    —Que sí, que así se me quita toda la tontería y me centro en mejores cosa que la entrepierna de ese paleto venido a más —repetí de forma mecánica como una autómata la frase que me había cansado de oírle a mis amigas durante los últimos meses.


    —Fíjate tú que creo que es de todo menos paleto…


    Cerré la taquilla y le lancé de vuelta las llaves a mi amiga. Era cierto, tampoco a mí me parecía un paleto, pero necesitaba encontrar nuevas formas de meterme con él y era la primera que se me había ocurrido. Poco original y veraz, pero la mayoría de las veces los insultos no lo eran.


    —En serio. Hoy empatamos el almuerzo con la cena y la cena con las copas. Te buscamos a un maromo que te empotre a base de bien…


    Levanté la mano como si de una señal de stop se tratase.


    —No necesito que nadie me busque a un tío que me ponga a tono —me quejé, molesta porque pensara que no era capaz de ligar solita—. Si aparece un tipo majo que me haga sudar más que el reguetón ya lo negociamos, tranquila. No pienso quedarme esperando a que Envergadura deje atrás la adolescencia para plantearme una relación con él…


    —¿Pero te escuchas hablar? ¿Relación de qué? ¡Si está claro que lo único que te hace falta de él es sexo!


    Volví a resoplar. ¿De verdad podía ser que estuviera dando la sensación de que lo que necesitaba era un orgasmo? ¿Tenía cara de salida o eran capaces de olfatearme para saber que estaba en celo? Como se fueran a empeñar en liarme con alguien me iban a estropear la primera noche de chicas y no me apetecía nada. La mire con cara de mala hostia, lo sé, pero quería dejar el asunto zanjado antes de marcharme a casa. Allí ya no pintaba nada, tampoco podía adelantar trabajo y Claudia se iba a poner a redactar los informes pertinentes tras la prueba, por lo que podría aprovechar para buscar un piso propio de alquiler en el que no me sacaran los ojos. Aunque estaba cómoda en casa de mi amiga tenía que reconocer que me apetecía mi soledad, tranquilidad y espacio adaptado a todas mis necesidades sin tener que pedir permiso para cambiar algo. Llevaba muchos años viviendo sola; una tenía sus vicios, como decía Sabina, así que si quería volver a tener una vida sexual saludable sin una compañera de piso que me hiciera los coros cuando gritara durante un orgasmo –que yo era muy de gritar y Elena muy de joder mientras lo hacía– tenía que independizarme lo antes posible.


    —Y comprarme un coche —pensé en voz alta, escuchando el estruendo que estaba haciendo la lluvia fuera a través de la ventana. No, eso tenía que ser granizo por lo menos. ¡Cómo iba a echar de menos el clima de las islas! 


    Me despedí y abrí la puerta del vestuario, decidiendo que ya dejaría clara mi postura en el almuerzo delante de todas. No merecía la pena encabronarme por una discusión con Claudia cuando tendría que repetir exactamente el mismo argumento un par de horas más tarde sentada a la mesa.


    —Va a ser verdad que me hace falta sexo —terminé diciendo, siguiéndole la corriente, cuando volví a tropezar con un torso duro que estaba parado justo al otro lado de la puerta. Me golpeé la nariz y entrecerré los ojos justo cuando mis pupilas se clavaban sobre el emblema que el piloto llevaba cosido en una chaqueta. Envergadura. ¿De verdad había que ponerlo en todas partes?— ¡Au! 


    Me di cuenta de que acababa de decir que me hacía falta sexo y que Iván me había escuchado. Tenía que estar sordo para no haberlo hecho. ¡Mierda! Ya poseía material para volver a mofarse de mí durante un par de meses. Ahora que ya me tenía calada seguro que iba a ser el blanco de sus burlas cada vez nos encontráramos por los pasillos… 


    —O cuando me buscara a posta. 


    «Primer chiste en tres, dos, uno…»


    Pero, sin embargo, lo que hizo fue apresar mi rostro entre sus dos grandes palmas, descender lo justo hasta el cuello y atrapar sus labios con los míos. Dejándome sin palabras, sin conexiones neuronales que me hicieran retirarme… y sin saliva. 


    Ni aire. 
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    Vale, en ese momento mi polla y mi cabeza estaban en completo desacuerdo y por eso salí a escape en cuanto conseguí que dejara de gustarme lo que estaba haciendo. Bueno… eso tampoco es del todo cierto. Era imposible que no me gustara besar a esa mujer.


    Me tenía que reconocer que nos debíamos aquel beso. Al menos un beso, aunque me fuera a saber a poco. Acercarme a su boca había sido como un choque; me había estremecido al tocarle los pómulos. Sentí el latido en su cuello cuando bajé las manos y ya nadie hubiera podido conseguir que nuestras bocas no se dieran una oportunidad aunque no la fuéramos a tener nosotros. Sólo un segundo de contacto. No pedía tanto…


    Aunque después se me antojara que un par de vidas enlazado a esos labios no fueran a ser mala idea.


    Para nada… mala idea para nada.


    Había pulsado el botón de autoeyección al tocar esos labios con mi beso, pero a quién demonios le importaba cuando ya estábamos ardiendo los dos en el mismo infierno. No había conseguido alejarme de aquella maldita puerta cuando salí al pasillo, aun sin saber si permanecería dentro del vestuario o si se habría llevado sus preciosas curvas junto con su moto lejos de la base.


    Lejos de mis ganas de cagarme en las putas normas autoimpuestas.


    Estrellarme con ella no estaba nada mal…


    Me quedé allí, plantado, soñando con la posibilidad de no haber llegado tarde después de tardar en bajarme lo que tenía que bajarme. Como un tonto. Podía haber esperado una hora, haber parecido un acosador delante de la puerta del vestuario de chicas, o un imbécil allí de pie, en vez de aprovechar la lluviosa mañana de sábado en Madrid, por fin libre.


    Pero salió por esa puerta y ya no importó nada más.


    Siempre existía una salida: un botón de eyección del asiento del caza, o el de autodestrucción cuando ya tenías claro que no había forma de hacer que el morro volviera a levantarse y dabas el avión por perdido y debías borrar la memoria de todos los computadores militares con información susceptible de caer en manos enemigas. Siempre podía salvarse uno si le daba al botón amarillo a tiempo. Sólo me hacía falta pulsarlo antes de estrellarme. Antes de faltar a mi palabra –que no era la de Dios, pero a fin de cuentas era de las pocas cosas que hacían de mí un hombre en quien mereciera la pena confiar para según qué cosas– pero no. 


    Se parecía más al de autodestrucción… 


    Tenía que separarme de esos labios.


    Nunca había creído que un beso fuera más que dos bocas allanando el camino hacia la cama más cercana, o la primera superficie plana lo suficientemente resistente. Por ello, estaba completamente desconcertado con lo que sentía. Había amado, o eso creía, profundamente a Miss Pupas, pero sus besos no me electrizaban tanto la piel. Sonaban todas las alarmas… y nadie pulsaba ningún maldito botón.


    Sam gimió contra mi boca y mis manos apretaron un poco más su rostro, su cuello, sus cabellos enredados entres mis dedos. ¿Cómo era posible que de pronto fuera consciente de cada célula que entraba en contacto con ella? Con su piel. Con su carne…


    La mía de pronto vibraba. Endurecida llevaba tiempo, pero tenía que reconocer que besarla era como recibir una descarga eléctrica o un enorme subidón de adrenalina.


    «Tengo que marcharme de una puta vez.»


    Pero tardé unos extenuantes segundos en ser capaz de obedecer la orden que me estaba dando. Ojalá me la hubiera dado el coronel, porque a él no había cojones de desobedecerle. Tenía ganas de hacer exactamente lo contrario. Avanzar un par de pasos, aprisionarla contra la pared y elevarla sobre mis caderas para tener más piel ajena pegada a la mía.


    «Está vestida, gilipollas. ¿De qué piel estoy hablando?»


    Pero estaba claro que con el calor que sentía podía desintegrar la tela a poco que me la pusiera a tiro. ¡Por favor, que alguien carraspee o me pegue una buena patada en las pelotas!


    Pero nadie apareció por allí para separarnos, ni siquiera su amiga Claudia que tenía que estar con ella. Si tenían un pacto secreto, de esos en los que si una pillaba cacho la otra se teletransportaba al lugar más recóndito de la galaxia para así no interrumpir la escabrosa escena, ya podía romperse el maldito invento y dejarla tirada por una puñetera vez.


    Por suerte… sus manos respondieron.


    Pero no, no para darme el bofetón que sabía que me merecía por haberla asaltado de aquella manera, sino para aferrarse a mi cintura y apretar más mi cuerpo contra el suyo.


    ¡Dios, que pare esta tortura!


    Para no ser cristiano me acordaba del Santísimo demasiado a menudo cuando estaba en un aprieto, y aquel era casi igual al de la pista anegada.


    —Lo siento —le susurré contra sus labios, cargado de dolor, rabia, impotencia y deseo. Una mezcla extraña y muy difícil de identificar si trataba de separar todos los elementos como si los hubiera echado en una coctelera—. Esto no volverá a ocurrir.


    No sé cómo lo logré pero aparté mis labios de los suyos, llevándome además de su sabor, sus preguntas, su consternación por mis palabras… y su aliento. 


    «¿Sus preguntas? ¿Su consternación? ¿Me han abducido?»


    ¿Desde cuándo era yo tan poético para hablar de un maldito beso? ¿Desde cuándo lo de mover la boca sobre otra para intercambiar saliva significaba algo para mí? Si en vez de tener sus labios cerca hubiera tenido su entrepierna expuesta la lengua habría ido a sus pliegues, para recorrerlos a voluntad. ¿También de allí me habría llevado preguntas? ¡No! Habría arrancado gemidos y humedades. ¡Muchas! 


    Lo que tenía que hacer era dejar de amariconarme y mover el jodido culo de una puñetera vez.


    Y eso hice. 


    Salí corriendo en cuanto recuperé el control de las manos y pude dejar de tocarla. No, en verdad salí corriendo en cuanto las piernas me respondieron, y eso pasó un par de segundos más tarde. Me estaba alejando por el pasillo y resonaban en mi cabeza sus palabras sobre que le hacía falta sexo. Yo le habría proporcionado todo el que le habían privado y más. La habría follado hasta que me pidiera por piedad que parara, porque era incapaz de soportar un jodido orgasmo más. La habría penetrado tan fuerte y tan duro que quizá me habría excedido y le habría acabado haciendo daño…


    Habría sido una completa locura.


    Por suerte… ya estaba llegando a la puerta del edificio para atravesar un patio abierto. Allí la lluvia cayó sobre mí, dejándome calado hasta los huesos, y se lo agradecí en el alma porque me hacía falta que se me enfriara el cuerpo. ¡Menudo calentón llevaba! Me dolía la entrepierna como hacía tiempo que no me pasaba. Estaba verdaderamente incómodo. El pantalón me apretaba demasiado y me seguían temblando las piernas.


    ¿Qué coño había sido eso?


    ¿Y por qué ella lo había permitido?


    Con lo grotesco que había sido con ella cada vez que le había dirigido la palabra tendría que haberse cagado en todos mis muertos antes de partirme la cara por haber osado besarla. ¿Acaso la rabia que había visto en sus ojos no quería decir que su boca también tenía que estar cargada de bilis por mi culpa? 


    Esos ojos que me decían que no me acercara…


    Esos labios a los que no había podido resistirme a acercarme.


    No era normal quedarme allí, a la intemperie, pero tampoco tenía muchos lugares a dónde ir. Se me habían quitado las ganas de visitar al coronel. Me importaba una mierda el caza, haber encontrado por fin un equipo de ingenieros con los que no había sido una tortura probar un avión o la decena de papeles que tendría que rellenar en cuanto tuviera la mente despejada y no me temblaran los dedos para teclear sobre el ordenador. Por mí, el coronel podía quedarse esperando el informe meses, porque me parecía que esa sensación de debilidad me iba a durar bastante.


    Corrí para atravesar el patio y llegué, escurriendo agua, al edificio siguiente. La limpiadora sería la siguiente en acordarse de todos mis antepasados porque le dejé el suelo bonito al sacudirme el agua y al ir pisando con las botas empapadas. No puedo recordar cuántos edificios atravesé, porque creo que había tomado el camino que no era para llegar al aparcamiento y hasta tuve que preguntar a un tipo de mantenimiento para que me indicara la dirección de la salida. Cuando por fin localicé el gran recibidor con puertas acristaladas y el control de seguridad sentí que la presión que emitía un zumbido en mi cabeza se aliviaba un poco. Había dramatizado demasiado. ¡Era un maldito beso, joder! ¿Por qué tenía que hacer una tragicomedia de ello? Me reí de mi propia estupidez mientras le enseñaba la credencial al vigilante de la puerta. De allí nadie entraba ni salía si podía llevarse cualquier tipo de documentación por la que pudieran hacerlo millonario en cualquier país en vías de desarrollo con el suficiente dinero como para pagar por secretos militares. Por suerte, no me preguntó si me había metido en la ducha con la ropa puesta. Estaba claro que era uno de los pocos que en vez de atravesar la fábrica por la zona con techo había encontrado placer en dejar que la lluvia se llevara la frustración por las cañerías.


    Vi su moto al lado de la entrada.


    Y sentí unas fuertes pisadas que habría creído de hombre si no llega a ser por lo rápido que se sucedían. Me dio tiempo a girarme antes de que su mano se estampara en mi cara, esa que habría debido hacerlo mucho antes, cuando me estaba apropiando de sus labios.


    Me giró la cabeza con el golpe, dejándome extrañamente complacido. Por suerte no había sido un derechazo, porque sospeché que con la fuerza que había demostrado podría haberme saltado un par de dientes.


    «Esa es mi chica.»


    ¿Mi chica? ¿De verdad? ¿Me han abducido?


    —No vuelvas a ponerme un puto dedo encima, ¿me has oído, cretino de mierda?


    ¡Vaya si la había oído! Y mirado. No pude dejar de mirarle el trasero mientras salía por la puerta sin enseñarle las credenciales al vigilante. Y tuve que moverme para seguir mirándoselo cuando el vigilante salió corriendo detrás de ella para conseguir que le enseñara su tarjeta. Estaba claro que en el interior de esas prendas tan ajustadas no podía estar escondiendo ningún tipo de documentación ni nada que pudiera revenderse en el mercado negro, pero el pobre tipo era un mandado y no podía perder su puesto de trabajo porque nos hubiéramos peleado justo delante de sus narices. Las cámaras lo filmaban todo. Su bofetón… también. Para la posteridad.


    Seguí mirándole el trasero sin vergüenza maldita.


    Aquello iba a doler mucho más que el golpe que me acababa de dar Sam.


    Samanta.


    Mucho más que su beso.


    —¡Vaya curvas!
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    Lo habría frito a palos y ningún juez habría podido acusarme de haber hecho otra cosa que un bien mayor para la comunidad. Ni siquiera el coronel habría puesto reparos en ello. Que le quitara de en medio a su mejor piloto no quería decir que no pudiera ser reemplazado. Seguro que había muchos por ahí esperando a poder destacar en cuanto Envergadura estrellara un avión o se tropezara en una escalera.


    O casualmente alguien, sin querer, lo acuchillara unas trescientas veces mientras dormía.


    Todo podía pasar…


    Sabía que no debía coger la moto con ese temporal. Lo normal habría sido que llamara a un taxi y dejara las dos ruedas allí aparcadas hasta que remitiera la lluvia, pero el hombre del tiempo –llámalo meteorólogo, llámalo visionario, o llámalo mentiroso– había vaticinado que caería la del pulpo durante todo el fin de semana, así que de nada servía retrasarlo.


    Ya, también era verdad que lo normal en esos casos habría sido que me olvidara de ella hasta el lunes o el martes, pero los militares eran un poco desconfiados –o mucho, si me ceñía a los hechos– y si se quedaba un vehículo abandonado en el aparcamiento, era considerado como una amenaza –¿terrorista?– que debía ser trasladado para que los artificieros y los perros entrenados en detección de explosivos la examinaran.


    Quizá hicieran explotar mi moto sólo por el placer de destruirla; todos sabemos que los artificieros se aburrían bastante.


    Pues eso, que le tenían tanto miedo a los vehículos que se quedaban aparcados sin autorización como le tenía miedo yo al olor de los pañales de los hijos de mis amigas cuando abandonaron la lactancia materna. 


    Para dejar un coche aparcado durante la noche había que pedir un permiso especial. Si no… ¿quién sabía si volvería a verlo?


    Así que, aunque estaba segura de que era una locura, me coloqué el casco sobre la cabeza empapada y ajusté los guantes a las muñecas antes de pasar la pierna por encima de la moto y dejar que mi culo se mojara en contacto con el sillín de cuero. Giré la llave, metí primera y aceleré soltando embrague. Si tenía que ir al suelo esperaba hacerlo cuando ya no tuviera los ojos del piloto en el cogote.


    O en el culo. Seguro que no dejaba de mirarme las nalgas.


    Quizá lo estaba haciendo hasta el segurata.


    «No, rectifico. Seguro que los dos están mirando atentamente a ver cuánto tardo en pegarme el golpazo.»


    Recé para no patinar. Sólo tenía que llegar hasta la calle, buscar un lugar resguardado donde poder dejar la moto aparcada y llamar a un taxi. Llegaría a casa, me daría una ducha de agua bien caliente y seguiría maldiciendo hasta que se hiciera la hora de ir al restaurante. Se me habían pasado las ganas de buscar un piso de alquiler.


    Pero tenía que comprarme un coche.


    Tardé una eternidad en llegar a la entrada de la zona acotada como aparcamiento. En cuanto pasé la segunda barrera, con los pies preparados a ambos lados de la moto por si perdía el equilibrio y me inclinaba demasiado, giré a la derecha y me perdí de su vista en el tráfico que rodeaba Getafe a esa hora de la mañana.


    Si es que todavía seguía mirándome, que tal vez estaba siendo yo demasiado pretenciosa.


    Por suerte, a poco que callejeara un momento encontraría un lugar donde parar y estacionar, así que suspiré, aliviada de haber logrado salir bien parada…


    …Empañando el interior de la visera del casco.


    Normal que al final casi acabara en el suelo.


    Memoricé el nombre de la calle donde dejaba abandonada la moto y llamé a un taxi desde la primera cafetería que encontré. Me habría encantado decir que tuve la templanza de pedirme un café y ver las noticias que estaban poniendo en el televisor colgado de una esquina, pero estaba demasiado irritada todavía. Sólo pensaba en las mil y una formas en las que podía matar al piloto y deshacerme de su cadáver para que nadie pudiera relacionarme con el hecho.


    «Tarde. Para eso tendría que haberle pegado el bofetón en un lugar sin cámaras de seguridad y sin un maldito vigilante delante.»


    Así que el siguiente movimiento no podía ser el de cargármelo. ¿Ignorarlo, entonces, sin más?


    Aburrido. Un plan tremendamente aburrido.


    Pero no se me ocurría ninguno mejor. Me había ido a enamorar del tipo más subnormal de la base. De Madrid. Del planeta. Que alguien fuera a rebatirme ese hecho, porque estaba preparada para argumentar en contra y convencerlo.


    Al menos, pensé, mis amigas iban a quedar la mar de contentas al saber que de una vez por todas se me habían quitado las ganas de intentar enamorar a Envergadura. Al final iban a conseguir su objetivo: emparejarme con el primer tío bueno al que encontráramos esa noche donde nos pillaran las primeras copas, o las segundas, o quizá las terceras… El caso era fijarme en un tío bueno que me quitara el hipo y el recuerdo amargo de ese beso que me había hecho rendir el cuerpo y mucho más.


    Todo mi ser…


    ¿Cómo podía besarme de una forma tan maravillosa para, acto seguido, cagarla despreciando lo que habíamos sentido los dos? Porque no me podía engañar, lo habíamos sentido juntos. Y no me refería a que había vuelto a empalmarse, que también, sino a la atracción tan fuerte que nos había mantenido unidos. A esa electrizante energía que había enervado cada centímetro de mi piel al sentir su contacto. Se había estremecido conmigo. No podía haber sido sólo cosa mía por estar enamorada como una tonta, ¿no?


    Tenía que haber más…


    Pero no. En vez de eso, iba el muy imbécil y me decía que no, que aquello no se podía repetir, que era un error. ¿Qué era exactamente lo que había dicho? ¿Cuál había sido la excusa esta vez?


    «¿Y qué más da? Se me habrá olvidado en un par de semanas. Lo mejor que podía pasarme era que se mostrara como es tan rápidamente.»


    Ya podía pasar página, desde luego. Eso era lo que me iba repitiendo mientras le daba la dirección del piso de mi amiga al taxista, mientras veía las gotas de lluvia caer sobre mi ventanilla y las luces de los semáforos difuminarse. Eso era lo que me iba repitiendo mientras pasaron las calles ante mis ojos, los paraguas de las personas se convertían en borrones y las matrículas de los coches se me ponían delante sin que me interesara memorizar… aunque siempre hubiera sido divertido para mí hacerlo cuando no conducía.


    Eso era lo que me iba repitiendo cuando le pagué la carrera al taxista, cuando volví a mojarme al salir a la calle y cuando dejé el zaguán perdido con el agua que escurría mi ropa. De la misma guisa había quedado el asiento trasero del taxi y el tipo no me había puesto ninguna pega. En Madrid se sabía que los asientos tenían que ser a prueba de una tormenta como aquella.


    Eso era lo que pensaba cuando abrí la puerta, cerré detrás de mí y me despojé de las ropas frías delante del espejo del baño. Abrí el grifo del agua caliente y dejé que corriera durante un instante, convenciéndome de que necesitaba esa ducha de inmediato.


    Eso era lo que me seguía repitiendo mientras me miraba en el espejo, desnuda, con la piel erizada aún por sus caricias. Sí, no era por el frío, por la humedad o por la rabia. Era por el efecto de las yemas de sus dedos al deslizarlos desde mis pómulos a mi cuello. Un trayecto efímero…


    En eso pensaba: en pasar página usando para ello a cualquiera que estuviera de buen ver esa noche.


    Pero lo de pensar estaba sobrevalorado… cuando seguía sintiéndolo.
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    Sí, la llamé. Sé que era una tontería, pero tenía que hacerlo. Bueno, puede que no fuera exactamente una obligación, pero de pronto se me había complicado la vida un poquito y necesitaba no sentir que se me estaba cayendo el mundo encima. 


    Un poco melodramático, lo sé, pero me había propuesto no volver a sentirme inseguro al lado de una mujer y mis buenos propósitos –o propósitos machistas y primitivos, como quisieran verlo– me habían durado muy poco.


    Después de no quitarle la vista de encima mientras partía, traté de serenarme. Me quedé al lado del vigilante de seguridad, escuchándolo decir que en nada se iría al suelo con la moto. Que se partiría una pierna antes de contar tres. A ese sí que le habría puesto la boca bien bonita de un puñetazo, por listo.


    —¿Cuánto te apuesta? —me preguntó cuando negué un poco con la cabeza, pasando de él.


    No quería dar a entender que estaba en desacuerdo con lo que pensaba. En verdad, me temía que Sam fuera a acabar patinando y cayendo de las dos ruedas, pero tenía mis sentidos puestos en ella mientras se alejaba por si había que salir corriendo para quitarle la moto de encima. Era un peso considerable teniendo en cuenta lo pequeña que era ella. Ya me podía estar diciendo el segurita que me retaba a ver cuál de los dos podía tener la mejor porra escondida –¿en sentido metafórico?– y el que ganara se quedaría con la casa del otro, que habría movido la cabeza con el mismo interés que en ese momento.


    O sea, que lo que me importaba era que Sam no se estampara contra el asfalto y siguiera su camino, ilesa. Aun a riesgo de perder mi casa en una apuesta. O cualquier otra cosa. Mientras no me dijera que quería una cita conmigo… El vigilante, no Sam. Ya había quedado claro que Sam me odiaba. Y no podía culparla.


    Yo también lo hacía bastante a menudo.


    Que yo me preocupara por el bienestar de una chica era harto sospechoso. ¡Con lo egoísta que había sido siempre! Era uno de los indicativos que usaba mi madre para saber que algo me estaba pasando. Que empezara a preocuparme por el bienestar de alguien que no fuera un amigo, o un miembro de mi equipo. O un perrito abandonado en la carretera. Mi padre, en esas cosas, no se metía.


    No por nada, y por muchas putadas que me hicieran los capullos de mis amigos, íbamos juntos a todas partes. ¿Para qué iba a querer entrar en el garito de moda sin ellos? O todos o ninguno. Y eso, muchas veces, había propiciado que nos quedáramos fuera.


    Pero no me pasaba con una chica. Si una se quedaba atrás… otra encontraría delante.


    —Pues parece que no, que llegará sana y salva —sentenció, como si le disgustara la idea.


    Y se marchó de mi lado sin un buen espectáculo que contemplar, con las manos enfundadas en unos guantes de piel, frotándoselas delante de la cara, mientras respiraba contra ellas. Ciertamente, Sam había logrado salir del aparcamiento, pero sobre lo de llegar ilesa a casa yo aún tenía mis dudas.


    Por eso, cuando llegué a mi habitación del hotel y me quité otra vez la ropa para ponerme algo seco, no me quedé tranquilo. Para nada. Y me molestaba enormemente no conseguir sacarme de la cabeza a Sam. Sabía que si se lo comentaba a cualquiera de mis compañeros se descojonarían de mí, por lo que lo ideal era seguir con mi vida como si nada hubiera pasado. Como si Sam no existiera. Como si esa chica no estuviera perturbando toda la tranquilidad que tanto me había costado llevar a mi vida. Un par de meses sin buscar presas en la base, tratando de ser correcto en el trato hacia mis compañeras –aunque ellas me lo estaban poniendo francamente difícil, ya que ninguna se creía que mi saludo significara que les estaba deseando sencillamente un buen día– y de pronto todo volvía a complicarse.


    Pero era diferente.


    No es que la deseara, como al resto de las chicas, para poner celosa a la mujer que me había dejado tirado y por la que aún sentía algo muy intenso –sí, Doña pupas, no había otra– sino que me atraía por ella misma, sabiendo que tirármela sólo iba a complicarme más la vida. Esa sensación de ir a hacerse daño rascándose, saber que aparecería una herida… pero no poder parar. 


    La misma.


    Sí, muy romántico todo.


    Pensé que me merecía un copazo en el bar del hotel, pero aún no había comido nada. Si comenzaba a esa hora quedaría para el arrastre el resto del día. No era buena idea sentarme delante del barman y hacerle ojitos hasta que me sirviera, sin hacer preguntas, todas las copas que me apetecía meterme entre pecho y espalda después de lo mal que me encontraba por la agresividad –¿o eso me gustaba?– de Sam.


    En vez de eso… asalté el minibar y me llevé a la boca la primera botellita de whisky que encontré. Sin hielo me pareció pecado, pero tampoco estaba para llamar al servicio de habitaciones y pedir dos piezas de hielo y unas aceitunas para acompañar. Cumplió su misión, y la botella fue a parar a la papelera del escritorio, delante de la mesa.


    Tendría que asegurarme de pagarla antes de que llegara la factura al ejército.


    Me cambié de ropa y miré la hora. Al final había pasado parte de la mañana en el despacho del coronel –motivo más que suficiente para necesitar emborracharme– por lo que cuando llegué al hotel ya pasaba de la una y media y no había comido nada en la base. En ese momento eran más de las dos y me subía por las paredes por el hambre que sentía. Y no, precisamente, de comida…


    Vale, además de.


    Llamé por teléfono sabiendo que estaba metiendo la pata, pero queriendo meterla. Hasta el fondo. Sí, eso también, pero de momento pensaba en el error que cometía y ya después pensaría en las ganas que me atenazaban la entrepierna. No se me bajaba la puñetera erección y eso no me ayudaba a pensar con claridad, por lo que quedaba patente que lo que tenía que hacer era desahogarme. ¿Y por qué no lo hacía? Con lo fácil que sería meterme en el cuarto de baño, aferrarme la verga y recorrérmela con lentitud al principio y luego con vertiginoso desenfreno hasta descargar y desatar el orgasmo y mis jadeos. Pero no me apetecía. Iba a ser en vano, como en la vez anterior. Y dos veces en el mismo día, con idéntico resultado, no me conquistaba. No iba a conseguir quitarme a Sam de la cabeza masturbándome; eso había quedado claro tras salir del vestuario y no ser capaz de marcharme del pasillo.


    Por otro lado, me estaba gustando eso de estar excitado y un poco enloquecido por una mujer en concreto. Venga, muy enloquecido, que por cómo me estaba comportando nadie pensaría que sólo lo estaba un poco. Y a mis años tampoco era que estuviera con ganas de ir con falsedad documental para enfrentarme a la vida.


    Había que reconocerlo de una vez por todas.


    Me gustaba Sam. 


    No sabía cuánto, pero estaba claro que me gustaba. De una forma en la que había olvidado que podía pasar. De una forma en la que se te dibujaba una sonrisa cuando lo pensabas. Y sin pensarlo, también. Recorrí la hilera de dientes con la lengua, recordando su sabor, y me traspasó un estremecimiento la espina dorsal, llegando hasta el estómago. Y más abajo. 


    Eso de jugar a ver si la hacía caer en mis redes para llevarla al cielo –eso creo que no funcionaría con ella, que tenía que recordarme que pertenecía al Ejército del Aire y lo teníamos muy usado– me apetecía mucho. Me gustaba el desafío y estaba dispuesto a arriesgar más por ver si merecía la pena.


    Aunque todo me decía que sí.


    Vale, todo menos mi cabeza…


    En eso pensaba mientras me miraba al espejo después de ponerme un pantalón vaquero ajustado, una camisa blanca y una chaqueta informal azul marino. Sonaban los tonos del teléfono móvil y le daba el visto bueno a mi imagen. No era pretencioso. Sabía que tenía buena forma física y que las mujeres me encontraban atractivo. Me gustaba mi estilo canalla y natural fuera del uniforme y solía descuidar más que cuidar mi imagen cuando pretendía salir de casa. Que estuviera delante del espejo esperando a que contestara mi llamada me resultó nuevamente estimulante, ya que no solía ocurrir. Como mucho, en el espejo del ascensor de mi casa acostumbraba a despeinarme un poco la cabeza, quitando rigidez a mi aspecto. 


    ¿Qué pensaría ella al verme llegar? ¿Tendría otra vez ganas de virarme la cara de un bofetón?


    Por fin me contestó a la llamada y hablé con ella. Con Sam no, con Claudia. Habíamos intercambiado los teléfonos antes de irme de la base, más que nada por si surgía algún problema con el informe que iba a redactar y podía preguntarle sobre alguna cuestión antes de que tuviera que estar en manos del coronel. Sí, esa era la excusa que le había dado a la ingeniero. Y sí, se lo había creído. Bueno, y si no se lo creyó, al menos conseguí su número para poder preguntarle por Sam, ya que a ella directamente no podía acercarme porque en vez de intercambiar números quizá acabaría tatuándomelo en la espalda con una navaja de defensa personal y mucha mala leche. Y a mirarme los números en la espalda no llegaría de forma fácil. Me gustaba esa chica porque, precisamente, no tenía pinta de tener una personalidad tan fuerte, y sin embargo la guardaba allí, debajo de una piel blanca y preciosa. Esos ojos claros, la sonrisa más bonita que recordaba haber visto por allí, las ondas doradas de sus cabellos…


    «¡Mierda! Tengo que concéntrame, que estoy hablando.»


    —Ajá, aja… —le fui diciendo automáticamente, sabiendo que parecía un poco tonto mientras apuntaba una dirección en el papel que había acabado cogiendo a toda prisa. Sin creerme la suerte que iba a tener. Había pensado en presentarme en la casa de Sam para que me cerrara la puerta en las narices si tenía el corazón tan duro como para hacerlo, pero mi ángel de la guarda volvía a perder al mus y se había dignado a bajar para echarme un cabo en aquella historia. Y había tenido la potra de ir a encontrarme con una chica que estaba dispuesta a decirme dónde encontrar a esa hora a Sam… junto con unas cuantas amigas—. Gracias, preciosa. Te debo una.


    —Me la pienso cobrar en el informe —me respondió tomándose la licencia. Seguramente no había sido apropiado que la llamara preciosa pero, desde luego, no se quejó por ello—. Si encuentras algo negativo que apuntar quiero que lo camufles mientras nosotros tratamos de corregirlo. ¿Entendido?


    Me gustaban las mujeres que sabían negociar, aunque Claudia no me llamara demasiado la atención. ¡Dios sabrá por qué! Algún día, quizá, me atrevería a preguntarle el motivo por el que no acabamos en la cama, y si tan poco atractivo le resultaba para rechazarme. Cosas de hombre pagado de sí mismo al que no hay que tomar demasiado en serio ni tenérselo en cuenta. Eran datos para rellenar una estadística. Soy militar y me disgusta hacer informes… pero los hago a diario.


    La que me importaba era Sam. Y por fin la podía tener a tiro.


    —Sí, señora —le respondí, omitiendo lo de preciosa, dejando el bolígrafo sobre la mesa y haciendo un rápido cálculo del tiempo que tardaría en llegar hasta el restaurante donde estaba Claudia con el resto de las chicas. Y con Sam—. En media hora me tienes ahí. Iré en taxi para no tener que buscar aparcamiento, que la zona es muy mala.


    —De acuerdo, trataré de retrasar la comida.


    —Gracias, pero no hace falta.


    Lo cierto era que no había comido nada pero de pronto tampoco tenía demasiada hambre. Quizá, en cuanto llegara al restaurante, se me abriera el apetito… sí, también ese. Quizá me estaba pasando un poco pero lo de sentirme vivo y jovial después de todo ese tiempo me resultaba muy excitante, así que tenía la intención de aprovecharlo al máximo mientras me durara.


    Bufanda al cuello, paraguas y cartera… Cogí las tarjetas de acceso a la habitación y salí en busca de un taxi, con la esperanza de no tardar demasiado en llegar al restaurante. Mientras circulamos bajo la lluvia el taxista trató de darme algo de conversación, pero no estaba demasiado receptivo, pensando en la de cosas que Sam podría tirarme a la cabeza en cuanto me viera aparecer. Seguro que encontraba todo un arsenal a su disposición sobre la mesa. Y lo más blandito era, sin duda, la comida.


    —¿Le dejo aquí o quiere que me acerque más?


    Había atasco por culpa de la lluvia y creo que me estaba sugiriendo que tardaría más en llegar en coche que andando, pero como no le había prestado atención no podía estar seguro. Comprobé la calle y comprendí que no me costaría sino un par de minutos ir a pie, por lo que había hecho bien al llevar el paraguas. 


    —Perfecto aquí, gracias.


    Pagué la carrera y me lancé a la aventura, sabiendo que los zapatos iban a acabar un poco perjudicados. Sorteé una riada de paraguas que se empeñaban en ir en contra de mi dirección, pero como soy bastante alto me las apañé para buscar mi propio espacio en el borde de la acera. Al final, tardé mucho menos de lo que esperaba mientras el GPS de mi móvil me iba chivando la mejor ruta para llegar al restaurante. Al menos habían elegido uno en el que sabía que me darían de comer… si me ponían un taburete en una esquina.


    El Yakitoro era uno de esos lugares donde los fogones no descansaban, y a las casi tres de la tarde sabía que encontraría un buen plato de tuétano con el que calentar mis huesos. La chica de la puerta me dejó pasar en cuanto le dije que había quedado con unas amigas dentro. El problema fue localizar a esas amigas…


    No vi ni a Sam ni a Claudia, pero reconocí a una de las chicas como compañera de la base y entendí que tenía que ser la mesa en la que seis mujeres reían y brindaban como si fueran las únicas que estuvieran en el restaurante. Para algunas cosas las chicas eran mucho más descaradas y ruidosas que los hombres, pero me alegraba de ello. Le indiqué a la camarera la mesa en cuestión y me dejó llegar hasta ella sin acompañarme. El restaurante estaba lleno por lo que de inmediato alguien la reclamó y se olvidó de mí.


    «Venga, que yo puedo. No me van a morder…»


    Pero no estaba seguro de ello. Eran seis contra uno y probablemente me había propasado con alguna. Solo esperaba no haber acabado en la cama con una íntima amiga de Sam o tendría la batalla perdida. Esas cosas nunca se personaban.


    —Señoritas, un placer encontrarlas aquí —las saludé, interrumpiendo las risas que alborotaban el espacio—. ¿Me permiten acompañarlas en el almuerzo?


    Sam se dio la vuelta y pude localizarla, entre Claudia y otra chica a la que no logré poner nombre. De inmediato borró la sonrisa que tenía desplegada en el rostro, como si acabaran de darle una muy mala noticia. Otra de ellas fue a abrir la boca pero en ese momento llegó la camarera y me dejó justo detrás una especie de banqueta, ya que en el espacio de la mesa no cabía una silla. La tomé y, sin esperar permiso, me la metí entre las piernas colocándola en el extremo de la mesa, presidiéndola, como quién decía.


    —¿Me puede traer una de las cervezas que están tomando ellas? —le pedí antes de que se marchara. Normalmente las mesas del Yakitoro tenían un surtido de botellines en la hielera que surgía en el centro de la madera, pero las chicas tenían que haber dado buena cuenta de ellas porque no quedaba ninguna. Las camareras tampoco las habían repuesto, imagino que por ser sábado y estar hasta la bandera—. Empiezo a temerme que me va a hacer falta mucho alcohol.
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    ¿Así que por eso, de pronto, Claudia se había puesto a defenderlo? ¿Con el mal concepto que tenía de ese tipejo engreído hasta ese mismo día? ¡Mira que me había parecido raro! Pero claro, después de la prueba del avión y que los hubiera felicitado, de verdad me creí que podía estar un poco agradecida y bajo su embrujo…


    —Esta me la pagas —le susurré al oído mientras Envergadura le aceptaba su cerveza a la camarera, que lo miró como si quisiera comérselo con los ojos—. No creí que fueras capaz de hacerme una cosa así.


    Ella se encogió de hombros, como si no le pareciera importante eso de intentar buscar una excusa para defender lo indefendible.


    —¿Lo echamos? —me preguntó Elena por lo bajo, que estaba del todo de acuerdo conmigo y se había unido a nuestros cuchicheos. Si por ella fuera, Envergadura estaría en ese momento en la parrilla que avivaba uno de los cocineros, a nuestra espalda. Asado de piloto a las finas hiervas… con un punto de picante. Bueno, quizá muy picante. Pero asado—. Somos seis. Entre todas podemos derribarlo de la silla y ponerlo de patitas en la calle.


    Miré a Iván por el rabillo del ojo mientras buscaba mi bebida y le daba un trago, sopesando la posibilidad de ir a dar un escándalo si le hacíamos caso a Elena. Bebí casi toda la cerveza que me quedaba de un tirón, mientras despejaba –o enturbiaba– mis ideas. Ajeno a la conversación que manteníamos a su lado, el piloto cogió la carta que le tendió la misma camarera y bajó la mirada para leer por encima el menú, mientras la otra se quedaba más de lo necesario a su lado. Sí, era cierto, el tipo estaba muy bueno y por eso a mí se me iban demasiado los ojos, pero esa estaba trabajando y tenía que mostrarse un poco más comedida, ¿no?


    «Ya, claro, como yo en la base, poniendo perdido el suelo de la pista o de cualquier hangar. ¡No te jode!»


    —¿Y qué es lo que habéis comido aquí, para que me lo recomendéis? —preguntó Envergadura dejando vagar la vista por cada una de nosotras, aprovechando que nos habíamos quedado extrañamente en silencio.


    La camarera pareció ir a opinar pero yo la fulminé con la mirada antes de poder decir nada y la pobre se dio por aludida. Cerró la boca y se quedó esperando.


    —Pues a mí me ha gustado mucho esta especie de montadito de huevo frito con arroz —le contestó Claudia, que no parecía haber recibido la indirecta. Si éramos seis en la mesa con ella no podíamos contar para deshacernos del piloto. ¡Lo había traído hasta allí, maldita sea! —. Y las brochetas de pollo están también muy buenas…


    Iván le indicó a la camarera que pusiera uno de cada, para ir probando.


    —¿Las croquetas no os han gustado? —se animó a preguntar Déborah, aceptando el desafío que le mandé con mi mirada asesina—. Yo te las recomendaría.


    Cuatro de seis para echar a Envergadura de un restaurante atestado de gente. Todavía le podíamos. Éramos mujeres fuertes.


    —¿Y tú, Sam? —le escuché preguntar mientras iba cayendo mi lista, haciendo que me diera un vuelco el estómago. Alcé la vista demasiado rápido para encararle la mirada, encontrando que me estaba dedicando una amplia sonrisa, como si no hiciera apenas tres horas que me había dado el gustazo de volverle la cara de un guantazo. Después de que, cómo no, hubiera comentado que eso de besarnos no podía volver a suceder. ¡Malnacido! —. ¿Qué me recomendarías?


    —¿Que te marcharas y nos dejaras tranquilas? —le solté a bocajarro, saliéndome la frase del alma—. Eso, o en su defecto que aceptes que cada plato que te vayan a poner delante se te va a indigestar por los comentarios que pensamos dedicarte.


    O los escupitajos que podía lanzarle Elena desde la distancia, que para eso la tenía bien entrenada.


    Claudia negó con la cabeza, queriendo dejar claro que ella no pensaba intentar que a nadie se le indigestara nada.


    —¡Vaya! Siento cierta animadversión hacia mi persona en la mesa—comentó riéndose de mi cara de enfado, como si no le importara en absoluto—. ¿Ninguna se alegra de que me haya dejado caer por aquí?


    Elena negó con tanta fuerza que habría apostado a que se le caería la cabeza de su sitio, desencajada como la de una muñeca. Yo crucé los brazos sobre el torso, sin necesidad de darle el gusto de volver a escuchar mi voz, y Martina y Marta dijeron que no al unísono. Pero Claudia y Déborah levantaron las manos, dando a entender que se ponían de su parte.


    —Bueno, dos de seis no está mal —sentenció riendo. ¿Cómo podía tener tanta cara? Acertó a pedir también un tuétano a la camarera, además de un par de platos más. La chica, vestida con un mono verde muy parecido al que usaba Envergadura para pilotar, no le quitaba ojo de encima—. A ver si lo adivino. Al resto es que no le he dado los buenos días nunca…


    —O puede que nos hayamos cansado de tus tonterías a la hora de intentar ligar con nosotras —le sugirió Elena, que seguía meneando la cabeza.


    —No me creo que os haya pedido salir a todas y no lo recuerde. ¿A unas bellezas como vosotras? —preguntó zalamero, y sé que en ese momento se me desencajó la mandíbula. ¿A mí no me recordaba? —. Estoy seguro de que me acordaría perfectamente.


    Y, al hacerlo, cruzó los dedos índice y medio de ambas manos, de forma visible para que todas pudiéramos verlo y reírnos de su gracia. Sí, mucha gracia, porque varias se la siguieron y me entraron ganas de llamarlas traidoras. ¡Si hasta hacía un momento me lo estaban poniendo de vuelta y media! Vale, todas, menos Claudia, que desde que había conseguido un visto bueno en el informe del puño y letra del piloto se había convertido en una fan muy fan de Envergadura. Faltaba comprobar… si de su verga también.


    «¿Eso es lo que me molesta? ¿Que pueda estar interesada en lo que esconde este mamarracho en la bragueta?»


    Me reconcomí mientras pensaba en ello. ¿Celos? Tenía su número de teléfono y la había llamado a ella para aparecer de imprevisto. Además, le sonreía demasiado. Y era la primera que obtenía un aprobado en un avión pilotado por el comandante Envergadura. ¿Quería más pistas? ¡Estaban liados! 


    Me salió del alma darle un codazo a mi compañera, esa a la que creía una amiga. ¡Y yo que había creído que estaba acostándose con el cretino de Claudio! ¡Qué equivocada estaba!


    —¿Se puede saber qué demonios te pasa? —me preguntó, quejándose del golpe que le acababa de dar.


    —¿Te lo estás tirando? —le pregunté, quizá un poquitín demasiado alto.


    —¿Yo? —gritó, llevándose una mano al pecho. Dejó la mesa en silencio y hasta Iván nos miró con cara de preocupación, porque estaba claro que la disputa era por su culpa—. ¿Estás loca?


    Crucé los brazos sobre el pecho.


    —Pues resulta harto sospechoso tu buen rollo con ese tipejo cuando hasta hacía nada lo ponías a caer de un guindo. ¿O no te acuerdas?


    —¿Lo podemos discutir luego? —me pidió, bajando la voz hasta convertirla en un susurro. Me suplicó de igual modo con la mirada—. Nos está mirando.


    —Pues que nos mire —sentencié. Es más, tenía ganas de que pasara, de que se enterara de lo que estábamos hablando. De que lo reconocieran ambos—. ¿Desde cuándo te importa este hombre? Si nunca habéis dicho una palabra bonita de él…


    —Ahora mismo estás enfadada por cómo se ha comportado contigo, pero precisamente ahora es cuando he empezado a tratarlo un poco y…


    —¡¿Y qué?! —grité.


    —Que creo que le gustas. ¡Y baja la voz, por favor!


    Abrí los ojos como platos, mirando a Claudia y a Iván, para volver a Claudia y otra vez a clavar la mirada en el piloto. Me estaban gastando una broma, seguro. Se tenía que tratar de algo parecido a una cámara oculta y en nada, mi amiga –que ya no lo era tanto– y él chocarían las palmas y se reirían en mi cara. 


    Sí, podía gustarle a Envergadura. ¡Pero a ese le gustaban todas! ¿Qué más daba?


    «¿Y por qué de pronto no me hace ilusión gustarle al piloto? Esta misma mañana fui a verlo volar en vez de quedarme calentita en la cama. Hay una cantidad ingente de ropa mojada en la lavadora que da fe de ese hecho.»


    Lo de llevarme la contraria a mí misma era muy mío. Tan pronto estaba a favor de acostarme con el piloto –para que se me quitara la tontería, para conseguir enamorarlo, para averiguar si lo que sentía era amor… daba igual el motivo– que con ganas de cortarlo en trocitos y convertirlo en cenizas, poniéndolos delante de alguno de los motores de los cazas con los que trabajábamos. Polvo de piloto en un instante. Aunque no estaba yo muy segura de si ese calor sería capaz de reducir a la nada la carne humana, las ganas de intentarlo no me faltaban en ese momento. Seguro que, al menos, dolería.


    La camarera, que se había marchado sin yo notarlo, se le volvió a acercar para preguntarle a Envergadura si quería pedir algo más de la carta. ¿No tenía otras mesas que atender? Fue tan descarada que no se giró para pregunta a cualquiera de nosotras si queríamos algo hasta que Elena no la llamó, bastante molesta. 


    —Oye, bonita, que el resto también queríamos seguir comiendo aunque no tengamos sus pectorales. 


    Quedaba demostrado que Elena tenía ganas de escupirle a alguien y aún no le había pellizcando el brazo a Claudia porque yo estaba en medio de las dos. Y mientras la camarera tomaba nota de la nueva ronda de tapas que queríamos encargar, Envergadura parecía querer comerme con la mirada. Se puso en una postura en la que creí que se caería de espaldas si se inclinaba más, ya que no había respaldo que le sustentara. Cruzó las piernas y se llevó la botella de cerveza a la boca. Esa sensual boca que se había estrellado contra mis labios hacía un par de horas, arrancándomelo todo. También la cordura. 


    Estaba muy sexi vestido de calle. Aunque el uniforme le quedaba de miedo, había que reconocer que no le sentaba nada mal un vaquero o una chaqueta de corte americana.


    —¿Y de qué hablabais antes de que llegara? —tuvo la osadía de preguntar, desabrochándose un par de botones y quitándose la bufanda que llevaba al cuello. Me mojé, no pude evitarlo. Era endemoniadamente atractivo.


    —De lo mal que nos caes —le soltó Elena sin pelos en la lengua. 


    Recibí una patada por debajo de la mesa y entendí que Claudia se habría equivocado a la hora de ir a amonestar de forma física a nuestra compañera. Grité al sentir el golpe y la otra se disculpó con un gesto en el rostro. 


    —¿Tan mala persona soy? 


    Iván dejó sus cosas en la misma banqueta en la que todas habíamos dejado las nuestras, en precario equilibrio. Por suerte nada se fue al suelo.


    —No hablábamos de ti… —la corrigió Claudia, que se había propuesto ser la defensora de Envergadura, y eso de ser el abogado del diablo no se nos daba bien a ninguna. 


    —¡Claro que sí! Salvo por lo contenta que está ella con lo que no te hayas estrellado con su avión… 


    —¿Sólo está contenta ella? ¿Nadie más se alegra de que siga vivo? 


    Se hizo un silencio tenso en la mesa, sopesando si era muy cruel decirle que a ninguna nos importaba demasiado. 


    «Mentira. Sí me importa. Me habría gustado que lo hiciera. Eso es importarme.»


    —Nadie querría que se perdiera una vida que hiciera peligrar la carrera de Claudia, ¿no es cierto? —preguntó Marta—. Además, el avión es precioso…


    —¡Ah! La carrera de vuestra compi y el avión. He tenido que ser muy malo en otra vida para ganarme tantas enemigas… 


    —No —le respondí—. Creo que en la vida en la que has sido malo es en esta. 
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    Me daba miedo preguntarle el motivo por el que pensaba así pero estaba casi seguro de lo que me respondería: porque era un cabrón que la había dejado tirada la otra noche. Ya se habría dado cuenta de que le había soltado una trola para marcharme del bar y no le había explicado el motivo. Y porque la había besado sin permiso. Y ya que estábamos… porque después le había dicho que entre los dos no podía haber nada. 


    Tampoco era tan grave como para que me deseara la muerte, ¿no? 


    Sabía que había sido un poco capullo, pero mi forma de ser dejaba mucho que desear en cuanto a relaciones sociales se trataba, y la mayoría de la gente que me conocía ya me aceptaba así. Como un capullo, vamos. 


    Pero un capullo simpático, amigo de sus amigos y un tipo dispuesto a dejarse la piel por lo que creía y defendía. El típico militar que en las películas se comportaba como un héroe por salvar al despistado de turno y que perdía una pierna en el camino, pero al que condecoraban con todos los honores y que acababa casado con la modelo de pasarela más espectacular porque encima le tocaba la lotería y se retiraba forrado. Sin una pierna, pero habiendo polla funcionando… 


    Sí, tengo muy mal concepto de mí mismo, lo sé.


    Pero una cosa no quitaba la otra. Sabía que con las mujeres había sido un verdadero sinvergüenza, y todo por culpa de una. Miss pupas. Un psicólogo me diría que mi odio irracional venía quizá de la relación que mantenía con mi madre y que se había acentuado con el fracaso de mi relación con la enfermera. O quizá ya era así antes, pero no lo recordaba.


    «Fíjate si es grave que no soy capaz de pronunciar su nombre.»


    Diana. Tuve que recordarme que se llamaba Diana, u obligarme a pensar en ello, más bien. Me di cuenta de que estaba cerrando los puños con fuerza al pensarla cuando lo que de verdad deseaba era olvidarla. Me miré las manos y abrí las palmas lentamente, forzándome a no dejarme embargar por el pesimismo. El dolor pasaría como ocurría con todas las pérdidas, y cuando quisiera darme cuenta sería el hombre más feliz del mundo por haberme quitado una relación de encima. ¿Para qué iba a querer atarme? Las mujeres no daban sino problemas.


    «Y por eso estoy tratando de complicarme nuevamente la vida con otra.»


    Pero no, lo de Sam era diferente. No podía entender cómo se me había metido tanto en la cabeza, hasta el punto de necesitar varias duchas de agua fría para que se me apaciguara el calentón. En ese momento, sentado a la mesa con aquellas seis chicas, volvía a tener la polla dura y ya había pillado a más de una mirándome la bragueta, porque estaba claro que se notaba. 


    Les había devuelto la mirada arqueando una ceja y habían enrojecido por la vergüenza de ser pilladas observando lo que se supone que no tenían que estar mirando.


    Pero, cómo no, todas pensaban lo mismo de Envergadura. ¿La tendría tan grande como se contaba? ¿O tan dura? ¿Merecería la pena descubrirlo si para ello había que soportar al estúpido que venía pegado a la polla? Sí, me tenía que reír de mí mismo porque, si no, mal iba.


    Pues eso, la polla dura, como cada vez que la había tenido cerca.


    El calentón se me pasaría en cuanto me acostara con ella. Vale, quizá se me quitaría cuando me acostara un par de veces con ella, porque por la tensión que acumulaba en la parte baja empezaba a sospechar que la cosa iba a estar dura durante… Bueno, lo que me durara dura, que ya era decir.


    Desde luego, era la primera chica con la que tenía intención de seguir acostándome después de romper con Doña Pupas, y eso se lo tenía que agradecer. Ya después, si resultaba ser un muermo en la cama, le daba por morder cuando la chupaba o llevaba bragas de abuela bajo esa ropa tan sexy y ajustada de motera… ya se vería si se me bajaba o no.


    Aunque en ese momento no iba vestida para conducir la moto.


    La atenta camarera me dejó mi plato delante, y aunque el uniforme no era nada favorecedor –un mono verde que me recordó demasiado al que yo usaba para volar– creo que se había abierto un poco el escote o ajustado algo la ropa, porque parecía sentarle mejor que cuando me atendió en la puerta. Sin embargo, me dio la sensación que la comida que dejó para el resto de las chicas la puso sobre la mesa con poco cuidado y así lo notó una de las amigas que custodiaban a Sam, ya que se lo dejó caer sin sutileza maldita.


    Yo habría hecho lo mismo.


    —Chicas, mi comida va al centro para poder probar algo… de vosotras —anuncié, empujando los dos platos que había pedido, a la espera de que llegaran otros dos. Seguía sin hambre pero era una buena forma de hacer un intercambio. Y sí, es verdad que sonó algo obsceno, pero estaba allí para provocar, no para quedarme mirando mientras me fulminaban con los ojos. Si mi avión llevara los mismos rayos destructores que las miradas de esas mujeres iba a estar deseando provocar algún que otro conflicto diplomático para probarlos—. ¿Qué tenéis para ofrecerme?


    Me gustaba jugar. Se me daba bien y las chicas normalmente me lo toleraban durante las seis primeras horas. Tampoco había tratado de bromear mucho más. El alcohol, la falta de sueño o las ganas de acostarme con alguna de las presentes solía interrumpir las veladas.


    —Pues se me ocurre…


    —Ya —interrumpí a Sam, que de pronto tenía un brillo especial en los ojos. Levanté la mano y la hice callar, aunque no esperaba que fuera a hacerme caso—. Deja que lo adivine. ¿Una bofetada?


    —Eres avispado…


    —Aprendo rápido.


    Sam se alejó unos centímetros de la mesa y pude observar su busto embutido en lo que me pareció una especie de vestido antiguo, en un negro metalizado con estampado de lunares que le sentaba francamente bien. Estaba como rematado con un poco de tul que sobresalía de debajo de la tela, con un escote barco que le favorecía mucho. Y sí, sé lo que es un escote barco. Cultura general. Si llega a existir el escote avión también lo habría sabido reconocer. Además, había bajado miles de ellos para acceder a los pechos de las nenas. Lo mínimo era saber cómo se llamaban.


    —¿Qué es lo que quieres… probar? —preguntó Claudia, usando la misma picardía que había utilizado yo para la conversación.


    —Tengo en mente algo, pero me da la sensación de que está… muy caliente.


    Las chicas no aguantaron la carcajada mientras Sam se atragantaba con lo que se había llevado a la boca. Se me daba bien lo de los juegos de palabras. Habían funcionado bien con ella en el bar, mientras nos tomamos esa primera copa que nos llevaría a la segunda, y creo que para mí a la tercera. Ella rehusó que le invitara a ninguna más porque tenía que conducir. Puede que no llegara a tomarse ni la segunda, pero no lo recuerdo. Para lo único que tenía ojos era para sus labios carnosos, jugosos y más que apetecibles. Aquel tenía que haber sido nuestro momento, allí debía de haberla besado con pasión, y no delante de la puerta de los vestuarios, con rabia y anhelo, donde todo el mundo podía vernos y yo sabía que ella me estaba prohibida.


    Pero lo inaccesible era sumamente excitante.


    Sam me devolvió la mirada, desafiándome a continuar. No sabía con quién se estaba midiendo. Si se pensaba que por vergüenza o recato iba a dejarlo pasar, estaba muy equivocada. Me encantaba que quisiera enfrentarse. En verdad, me encantaba como se estaba comportando desde que nos habíamos reconocido en la pista.


    «Puede que ella en el bar ya supiera quién era yo. No le he preguntado si me conocía de antes.»


    —Y más caliente que va a estar…


    ¡Uf! Pues sí que aceptaba la recogida del guante. Eso lo convertía en un juego mucho más excitante en el que invertir algo de tiempo y esfuerzo.


    Eché de menos el respaldo de una silla. Recorrí el labio inferior con la lengua y acabé mordiéndolo. Era un gesto que todas las mujeres solían encontrar muy atractivo y jugaba con años de experiencia a mis espaldas. No lo había practicado frente al espejo, sino delante de muchas mujeres que habían acabado arrancándome un beso tras hacerlo. Eso de mirarse en los ojos que te desean y ver cómo se transformaban sus gestos era mucho más acertado que hacer tonterías delante de un espejo.


    —Me gusta quemarme.


    El resto de sus amigas observaban la escena como si estuvieran vigilando una pelota de tenis ir de un lado a otro de la red, con la esperanza de que a alguno se nos quedara trabada en ella y pudieran seguir comiendo. Sam se reclinó sobre la mesa otra vez, con los ojos llameando. También se estaba divirtiendo. No quería admitirlo… pero le gustaba aquella lucha dialéctica. Nos habíamos manejado bien con nuestras lenguas aquella noche, a falta de poner en contacto la una con la otra y ver si se llevaban bien.


    De todos modos, recordaba que no había ido del todo mal después de la prueba de vuelo del caza.


    —Pues no sé vosotras, pero yo creo que aquí estoy en medio —dijo Claudia, levantándose y empujando a Sam por el banco hasta pegarla a mí. Ella ocupó el lugar del centro, mientras que su amiga protestaba e intentaba recuperar el resguardo de estar entre las otras dos chicas—. Sí, mucho mejor así.


    La mujer del fondo se enfadó con Claudia y las de mi derecha, divididas entre si les agradaba que estuviera allí o no, le reían la gracia.


    —La otra noche no se te notaba tan incómoda pegada a mí —le susurré, conteniendo la necesidad de llevar una de mis manos a sus cabellos para jugar con sus mechones dorados. En ese momento llevaba el pelo suelto, haciendo ondas que le enmarcaban el rostro con una elegancia que no le había conocido. Tanto en el bar como en la base había llevado el cabello recogido en una cola de caballo alta y tensa, que también me había parecido de lo más sexi. ¡Joder! Si la encontraba encantadora y apetecible de cualquier manera…— ¿O me equivoco?


    —Dudo que pudieras notar algo teniendo toda la sangre acumulada donde sueles tenerla —me increpó, también en un susurro—. Y no es que estuviera incómoda pegada a ti, cierto. Había que experimentar lo que es tratar con el gran Envergadura para que se me quitaran las ganas de pegarme más…


    Uno a cero. 


    Iba perdiendo.


    Pero sólo eran las tres y media de la tarde.
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    Decir que tenía ganas de matar a alguien se quedaba corto. 


    Y a la que más, sin duda alguna, era a mí.


    Porque me estaba encantando ese tira y afloja con el piloto.


    No por nada, hasta Elena se había dado cuenta antes de que Claudia ejerciera su poder frente a mi falta de ganas de resistirme –aunque hice un poco el paripé, para qué negarlo, que había que aparentar– y me había dado los toques por lo bajo, reprendiéndome.


    Sí, me habían vuelto a dar una patada. Me iban a dejar las piernas llenos de moratones.


    —Pues, para no querer tratar con él porque te parezca un cerdo… estás tratándolo como si quisieras indultarlo de acabar en el matadero.


    —No digas tonterías —la corregí, aunque creo que no se lo tragó—. Estoy a punto de lanzarle algo.


    —Sí, la ropa interior, ¡no te fastidia!


    Me encogí de hombros y fue cuando Claudia me movió de sitio, arrastrándome por el banco a lo largo de la mesa. Mi culo se deslizó sobre la falda del vestido en la que había metido mi cuerpo tras la ducha reparadora y un instante después estaba oliendo a Envergadura. ¿A qué demonios olía? Era realmente sexi, o quizá el problema lo tenía yo, porque todo lo suyo me lo parecía aunque estuviera enfadada con él. Irradiaba calor; no podía ser que yo estuviera caliente. Podía ver a través de los grandes ventanales del restaurante cómo la gente paseaba la mar de abrigada y se cubría de la lluvia con enormes paraguas. Las gotas caían sin descanso contra el cristal, muchas veces en ráfagas tan intensas que daba la sensación de torrente, por lo que seguro que el calor que sentía no tenía nada que ver con la temperatura real del local.


    Era por su culpa.


    —¿Empezamos de cero o prefieres estar disgustada conmigo hasta que acabemos follando en el baño? —me preguntó, haciendo que se me volviera a desencajar la mandíbula. Por como lo miré, imagino que tuvo que entender que estaba a punto de escupirle—. O quizá quieras seguir odiándome hasta la segunda vez que follemos. ¿En tu casa o en la mía?


    Tuve la sensación de no ser yo la que estaba escuchando a Envergadura, sino ser la tercera en discordia que se enteraba de la conversación a través de una especie de pinganillo puesto en el oído de la chica, que escuchaba con impasividad. Mis músculos no reaccionaron aunque estaba claro que lo necesitaban. Incluso al piloto le resultó raro, porque primero dio la sensación de alejarse un poco para no recibir de lleno un golpe… y después se acercó demasiado. 


    Como poniéndome su rostro a tiro.


    Sabía que se lo merecía.


    —Va a tener que ser en la tuya, porque yo tengo un piso compartido con aquella del fondo y podría cortarte algo si pones un pie en la entrada —le solté, sabiendo que en verdad tenía ganas de que pasara. Ganas de estampar mis labios contra su boca y recorrer su cuerpo con mis manos hasta deshacernos de toda la ropa que estorbara. Sentirlo entre mis piernas. Dejarme llenar de forma salvaje, acompasando los movimientos de mi cuerpo con las embestidas del suyo. Disfrutar del desenfreno sin importarme lo de ir a ser una de tantas… Pero no, lo dije con suficiente ironía como para que no se notara todo lo que pensaba y sentía, aunque quizá el enrojecimiento de mis mejillas le daba demasiadas pistas y no conseguiría engañarlo—. Si me esperas allí voy en cuanto termine de almorzar, con una lata de gasolina y un par de cerillas. No tardo.


    Menos mal que había conseguido soltar al menos una frase que sí resultaba amenazadora, porque me vi abalanzándome sobre él y despidiéndome de todas. Llevaba meses soñando con el momento en el que Envergadura se fijaría en mí y me insinuaría que me deseaba, y de repente pasaba y lo que hacía yo era… ¡amenazarlo! 


    Era normal que la mayoría de los hombres dijeran que no entendían a las mujeres. Yo tampoco me entendía la mayoría de las veces.


    Pero Envergadura no se sintió amenazado u ofendido. Me miró con tal intensidad que sentí que se me fundía la ropa encima de la piel y se me empapaba la entrepierna. ¡Qué hombre tan intenso! ¿Cómo había conseguido mantenerme lejos de él tanto tiempo?


    «¡Me voy a llevar el premio a la resistencia! ¡Dos malditas horas ignorándolo! Y porque no había mantenido una conversación con él antes y tampoco me había mirado directamente a los ojos con deseo. Si llega a hacerlo… habría hecho explotar Gando con tal de que quedarme allí sin trabajo y me volvieran a destinar a Getafe.»


    —Me deseas, se te nota en la mirada.


    —Error. Te deseaba… pero hasta las personas inteligentes se equivocan alguna vez con lo que sienten.


    «¿Y lo de dejar caer que soy inteligente viene a cuento de…?»


    —Pues yo a ti te deseo por los dos. ¿Vale para seguir intentándolo?


    Cualquiera en su sano juicio se habría puesto de pie, se habría despedido de todos y se habría marchado. O, al menos, le habría pedido elegantemente a Claudia que volviera a cambiarle el sitio antes de pegarle un empujón, tirarla al suelo y apartarse de los hilos endemoniados que estaban haciendo que mi piel se estuviera poniendo en contacto con la de Envergadura sin tan siquiera tocarme. Pero no, había perdido el juicio y quizá tampoco era demasiado inteligente, como parecía que me creía.


    Me quedé allí, hirviendo, con la rabia de no ser capaz de dar el paso para perdonarlo –o permitirme la licencia de olvidar por unas horas que estaba enfadada con ese bruto pero sexy piloto– y odiándolo en silencio por estar provocándome lo suficiente como para que me temblara todo el cuerpo.


    Vale, quizá muy en silencio no lo estaba odiando.


    Pero me enfurecía que estuviera allí, intentando que me rindiera a sus encantos. Lo normal habría sido que si me deseaba tanto como insinuaba ya me estuviera comiendo la boca sin pedir permiso ni nada, ¿no?


    «Ya, para que lo abofetee otra vez, le ponga una demanda y acabe en la cárcel por acoso. Y encima inhabilitado y sin licencia de piloto si se ponía el Ejército un poco en su puesto.»


    A veces, para algunas cosas, era muy tonta.


    ¿De verdad estaba esperando a que diera el primer paso para no sentirme culpable por dejar que hiciera conmigo lo que quisiera? ¿Qué tipo de mujer estaba siendo, por el amor de Dios? ¿Necesitaba en serio que eso sucediera así para sentir que no me faltaba al respeto a mí misma?


    «En vez de abofetearlo a él me tengo que dar un par de golpes contra una pared, a ver si se me pasa la estupidez.»


    Quedaba feo que diera rienda suelta a mi deseo con un par de frases subidas de tono. Decía muy poco de mi capacidad de mantener una decisión tomada, aunque en mi defensa diré que la decisión la había tomado hacía apenas dos horas, por lo que tampoco tenía muy arraigado el concepto y el estómago se me revolvía mientras se iba inclinando mi balanza de un lado a otro, sin encontrar el equilibrio entre lo que sentía y lo que pensaba. 


    Y cada vez que lo miraba a los ojos pensaba menos… 


    ¿Pero cómo no hacerlo así, cuando lo tenía tan cerca? Temblaba, ardía, me mojaba… Así no se podía ser fiel a ningún tipo de principios ni podía parecer enfadada. Lo que dijera mi boca, mi cuerpo se encargaba de contradecirlo. E Iván sabía leer muy bien las señales que le enviaba. Por eso seguía allí, tirando de la cuerda. Porque sabía que me estaba acercando a él sin remedio.


    —No creo que valga —le respondí con todo el pesar del mundo, como si acabara de renunciar al órgano que llevaba esperando para trasplantarme desde hacía años y que me salvaría la vida. ¿Demagogia nivel: “me salí de la órbita terrestre”? Pues sí, había que reconocer que muy sensata y madura no estaba siendo, pero en el amor era difícil serlo—. Tienes toda la razón con lo de que no hay que liarse con compañeros de trabajo, así que será mejor que cada uno folle con quien quiera pero fuera de la base. 


    El piloto regañó el gesto, disconforme con la resolución que había tomado. Yo tenía la misma sensación, como de pérdida, pero quizá se me pasaría en cuanto me tomara un par de cervezas e hiciera lo que me habían sugerido todas mis amigas antes de que llegara Envergadura a incordiar nuestra quejas en el almuerzo: acostarme con otro no volviendo a pensar en Iván. Las otras veces, en Gran Canaria, no había funcionado porque había elevado a los altares a Envergadura, pensando en mi amor platónico hasta cuando era otro el que me llevaba al orgasmo. Lo había relacionado con todas mis fantasías sexuales desde hacía varios años, por lo que sabía que me iba a costar un poco cambiar el chip. Pero hasta entonces nunca había tenido a favor el considerarlo un verdadero cretino. 


    Un verdadero y sexi, y tentador, y morboso, y arrebatador… cretino. 


    Puede que fuera a ser un poco complicado. 


    Pero lo conseguiría. Me había sacado una ingeniería, ¿no? No podía ser más difícil que eso… 
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    Vale, lo reconozco, no me esperaba que no fuera a bajarse del burro en el que se había subido por culpa de una frase desafortunada. ¡Una sola frase! Pensé que pesaría más lo que veía brillar en sus ojos, lo que sentía que vibraba en su piel. Sam me deseaba aunque estuviera enfadada. Y yo la deseaba a ella aunque para llevar a cabo la satisfacción de ese deseo fuera a tener que saltarme todas mis normas morales… y puede que algunas de la base, también. 


    Porque nunca me había importado si estaba prohibido o no eso de confraternizar con las compañeras. 


    «Seguro que, al menos, lo del sexo en el edificio está prohibido, y ya sabemos que me ha dado un poco igual.»


    Lo que me molestaba era ser incapaz de seguir mis propias convicciones después de haber tomado una decisión seria y fundamentada. Además, me preocupaba lo del tiro de gracia que me podía dar cualquiera de mis camaradas.


    Necesitaba cambiar el humor instalado en la mesa y pronto, porque veía peligrar el futuro del almuerzo si ese nubarrón que descargaba rayos y truenos sobre nuestras cabezas hacía que empezara también a llover dentro del restaurante. Pero como no he tenido nunca tacto maldito y tampoco demasiada cordura para razonar cuando se me ponía un desafío delante, en vez de comenzar una conversación normal, amena y relajada, tiré piedras sobre mi propio tejado o, mejor dicho, me puse al borde de un precipicio y esperé a que todas quisieran empujarme.


    Y me empujaron.


    Pero me lo tenía merecido.


    —¿Y entonces me odiáis la mayoría porque me he acostado con vosotras o porque no lo he hecho?


    La harpía del fondo escupió lo que estaba masticando. El resto me miró como si de pronto acabara de matar a todos los gatitos tiernos de Instagram y hasta Claudia me censuró con la mirada. Sam se quedó petrificada, sin saber si quería escuchar la respuesta de sus amigas o, quizá, asombrada ante la perspectiva de que yo fuera incapaz de saber si había mantenido algún tipo de relación, más o menos amorosa –que yo en la cama era todo un amor– con alguna de ellas.


    —Lo dices en broma. Venga, reconócelo —me instó ella, la rubia de ojos magnéticos y sonrisa pecaminosa.


    Le habría reconocido la paternidad de sus hijos si con eso me hubiera ganado su cielo, ese en el que nos veía ambos retozando, entre gemidos y blasfemias. Vale, puede que eso tuviera más de infierno que de cielo, pero tampoco era para tenérmelo demasiado en cuenta. A veces, cuando estaba allá arriba, todo se volvía rojo y denso, como imaginaba que era el averno, aunque tal vez se debía a la presión de la sangre en la cabeza a la hora de hacer maniobras evasivas con el avión.


    —Claro —le aseguré—. Sé perfectamente con quién me he acostado y con quién no.


    —¿Te has acostado conmigo, mamarracho? —me preguntó la harpía, a punto de arrojarme un cubierto con el que podría seccionarme alguna vena importante.


    —Diría que no, pero tu tono indica que lo estás deseando…


    Si es que era normal que acabara mal la cosa.


    Claudia sacudió la cabeza. Las chicas del lado derecho de la mesa cuchichearon entre ellas y Sam no me partió la cara porque tuve que esquivar la cuchara que me lanzó la susodicha. Daba igual que quisiera arreglarlo a partir de ese punto. Estaba claro que no iba a conseguir enderezar algo que acababa de quebrarse. 


    —¿Siempre eres tan capullo? —me preguntó Sam con un rastro de dolor en el rostro.


    Probablemente le dolía que hubiera estado a punto de acostarse conmigo cuando en ese momento me consideraba un impresentable. Yo también entendía que era de trato difícil después de mi ruptura con Miss pupas, pero no iba a conseguir que mi historia sentimental sirviera de excusa, y tampoco lo pretendía. Mi madre habría dicho que ya era así en la adolescencia, o en el útero materno, y en esa época no conocía a más enfermera que la de pediatría que me había puesto las vacunas.


    —Algunos serían capaces de decir que hasta más, pero creo que para ello tendría que esforzarme —le solté, en verdad molesto por no ser capaz de mantener la boca cerrada para que todo fluyera. Be water, my friend, o algo así. Ya me podía ir dando por despedido del almuerzo, de sus labios y de la posibilidad de ir a desabrochar todos y cada uno de esos botones que sujetaban la ropa a su cuerpo. Mala suerte… o mala lengua la mía. 


     —A mí no me has dicho nunca nada —me confesó una de ellas, de ese lado que era mucho más comedido en sus reacciones—. Ni de salir, ni de acostarnos… Creo que ni me has regalado un «hola».


    Me llevé la mano al pecho, de manera muy teatral. Podía haberme comportado ya como un adulto y mostrarme de forma sensata con las chicas, pero a esas alturas dudaba de que cualquiera de ellas me fuera a tomar en serio, y mucho menos Sam. Había cometido un error a la hora de decidir lo de presentarme allí, pero como ni sacando el caza del hangar y haciéndolo volar por encima de mach 2.0 en contra de las agujas del reloj, como había visto hacer en alguna película, para atrasar el tiempo –¿había sido en una de Superman?–, había que aguantar el chaparrón que me caía dentro… y el que me esperaba fuera cuando me echaran de la mesa. 


    Yo también había intentado alguna que otra vez lo de atrasar el tiempo con el avión, para qué íbamos a negarlo, pero si no lo había conseguido un superhéroe con su súper velocidad, ¿cómo iba a conseguirlo yo? Lo que sí había logrado era una bronca monumental del coronel por gasto innecesario de combustible, entre otras cosas, y vete a explicarle que estabas siguiendo el método científico para demostrar que lo de los viajes en el tiempo era una chorrada. 


    —Pues espero no haberte herido con ello. Tuve una época muy… ¿bastarda? Si pudiera volver atrás… —¡y dale! — quizá… Pero ahora ya no. 


    Y mire a Sam. ¿A ella también la habría molestado entrándole con toda la artillería, o tal vez no lo había hecho y eso la indignaba? ¿Quién entendía a las mujeres? 


    —No pasa nada; también te habría rechazado… como hicieron todas. 


    Y al pronunciar esa última palabra señaló a las chicas. A Claudia también. ¿Le había pedido algo a la ingeniero? Un día se me iba a caer la cara de vergüenza por aquellas cosas… pero no había llegado ese día. Delante de tanta fémina arrebolada por mis estupideces no podía dejarme amedrentar.


    También se me tendría que caer la polla… pero por otros motivos.


    —¿A ti, de verdad? –le pregunté a Claudia, mesándome la barbilla recién rasurada. Ella asintió con la cabeza, sonrojándose al instante mientras su amiga no nos quitaba ojo de encima. En verdad… no lo hacía nadie—. Vaya, imagino que tendré que cambiar las impresiones de mi informe si me rechazaste como todas…


    Puso los brazos en jarra con gesto ofendido y rompí a reír. Ya puestos, al menos hacer rabiar a un par de aquellas estiradas no iba a ser mala cosa. Le guiñé un ojo y entendió que estaba de broma, por lo que la cosa se suavizó… menos el rostro de Sam. Ese dejaba claro que me partiría la cara en cualquier momento, aunque fuera a tener decenas de testigos que podía llamar a declarar en un juicio por agresión.


    —A ti tampoco te intenté ligar, ¿a que no?


    Sam no cambió el semblante. Esperaba que fuera porque no lo había hecho a que lo hubiera hecho, nos acostáramos y no fuera capaz de recordarlo. Eso sí que sería una catástrofe en toda regla.


    Y una verdadera pena el no acordarme de nada.


    Pero nada, no respondió, y como cada vez me sentía más aislado en aquella mesa, sentado en el borde, en una pequeña banqueta, pensé que al menos esa batalla la tenía perdida. Era mejor replegarse para no dejarle ganar a ella la guerra. Con un poco de suerte conseguiría una táctica mejor después de un par de copas, salir con la chica del supermercado y…


    «¿Y? ¡Zopenco! ¿De verdad estoy pensando en salir con la otra?»


    Lo mejor que me podía pasar era que se me cayera a cachos la polla, porque si seguía razonando con ella mandando en la bragueta…


    —Imposible olvidarte. Ya te digo yo —le aseguré arriesgándome como gilipollas que era— que jamás tuve la suerte de proponértelo.


    No estaba todo perdido: Sam se ruborizó. Pero, al instante, apartó la mirada, volviendo a endurecer el gesto.


    —Señoritas, un placer —me despedí, dejando la servilleta sobre la mesa, sacando mi cartera y dejando un billete de doscientos euros a un lado. Sí, de esos todavía se veía alguno, porque los de quinientos hacía mucho tiempo que no pasaban por mi cartera. Tenían que estar en la caja fuerte de los clientes que algún día tendría como piloto de hijas de ricachones rusos—. Dejen que invite a parte del almuerzo por las molestias ocasionadas. No hay duda de que han sido muchas.


    No tenía ni idea si con esa cantidad lo pagaba todo o dejaba a deber gran parte, pero era lo que llevaba en la cartera y ya me tendría que buscar la vida en un cajero para conseguir algo de efectivo con el que regresar en taxi al hotel. Estaba cogiendo mis cosas mientras ellas permanecían en silencio –¿ninguna iba a intentar que no me marchara?– cuando mis ojos conectaron otra vez con los de ella, que permanecían ardiendo como si fuera el mayor de sus enemigos el que estuviera a punto de alejarse de allí.


    «Quizá lo sea.»


    No pude contenerme.


    —¡A la mierda! —me dije en un susurro.


    Y la besé.
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    Lo sé; da igual como lo pinte. Había dejado que pasara. Que fuera muy improbable que Envergadura se atreviera a hacerlo y acabara besándome como lo hizo no eliminaba esa posibilidad, como había sucedido al final. Y se había situado tan cerca de mi rostro al despedirse que supe que pasaría antes de que se me cerraran los ojos para recibir el contacto de sus morbosos labios.


    Sí, cerré los ojos. ¿Qué pasa?


    Su boca obscena volvía a dejarme sin aliento y sin capacidad para decir si quería que siguiera, que se detuviera o quizá todo lo contrario. No sabía lo que necesitaba pero no era momento para ponerse a pensar porque mi cerebro desconectaba –sospechosamente– cada vez que él daba un paso hacia mí y yo debía dar un paso en el sentido opuesto. Sí, mi propio cerebro me saboteaba las intenciones. Nobles todas ellas, que no estaba pensando en sus manos haciendo maravillas por todo mi cuerpo o en su polla envarada y dura apretada dentro del pantalón… a punto de ser liberada por las mías.


    Para nada pensaba en eso.


    Mentiría si dijera que su beso no me llevó lejos, como solía prometer dándoselas de ser capaz de transportarte muy alto, pero muy muy. Y no me lo había dicho precisamente a mí. Se lo había escuchado decir a mis amigas, que era una de sus frases favoritas.


    Me lamió, recorrió cada centímetro con lentitud, profundizando al final, invadiendo mi boca con su lengua. Llenándolo todo… para que después sintiera su ausencia.


    ¡Y vaya si la sentí!


    Cuando abrí los ojos había desaparecido, y sólo cinco pares de ojos acusadores –vale, quizá cuatro, porque Claudia no entraba de momento en ese saco– me miraban de forma poco amigable. ¿Por qué? ¡Si el atrevimiento lo había cometido él! Yo sólo… yo únicamente… Yo…


    Vale, probablemente mis compañeras de mesa no fueran tan receptivas y podían no entender que a mí se me licuaba el cerebro teniéndolo cerca. ¡Si hasta hacía una hora les aseguraba que era el hombre de mi vida! ¿Cómo podían haberse creído eso que les había estado prometiendo? Que si era un cretino, que si no me volvía a ver el pelo, que si no entendía cómo se me habían cruzado los cables a la hora de enamorarme de un imbécil tan grande, que si no se repetiría lo de babear por él…


    Sí, había estado algo melodramática y muy, pero que muy, pesada.


    Pero mi discurso anterior había sido bien distinto. Que si no podía vivir sin él, que por qué no me miraba, que por favor le sacaran una maldita foto para que pudiera ver si se había ido ya a cortar el pelo o se lo estaba dejando largo… Seguía teniendo amigas porque Dios era todopoderoso y no me habían mandado a la mierda aunque tuvieran muchas ganas de hacerlo.


    —¿Y bien?


    Esa era Claudia, esperando algún tipo de reacción por mi parte. Me había quedado catatónica tras el beso del piloto y no estaba muy convencida de si lo siguiente que iba a hacer era golpear la mesa y cagarme en todos sus muertos o, por el contrario, tocarme los labios con las yemas de los dedos mientras se me dibujaba una tonta sonrisa en la comisura de los labios.


    —Y bien… ¿qué?


    Miré hacia la ventana y vi al piloto correr para resguardarse de la lluvia bajo el saliente del edificio que estaba justo frente al que albergaba el restaurante de Chicote. Se apoyó en la pared, levantó una pierna y se pasó la mano por la cabeza para sacudirse los cabellos mojados. Tremendamente sexi.


    «¿Qué tiene de sexi eso de sacudirse como si fuera un perro al que le acaban de dar un manguerazo? Lo veo sexi porque es él…»


    Si empecé a babear mientras lo miraba mis amigas se encargaron de limpiarme las babas, porque creo que la parte alta de mi vestido permanecía intacta –y seca– cuando volví en mí y recordé que hacía falta respirar para no perder el conocimiento.


    —Tierra llamando a Sam, tierra llamando a Sam. ¿Me recibe, salida del coño? Cambio —bromeó Débora, echándose las dos manos a la boca para ahuecar la voz y que pareciera que hablaba a través de la radio de VHF—. ¡Sam!


    —¿¡Qué!? —le grité, sobresaltada ante la expectación que parecía haberse despertado en la mesa, a expensas mías, mientras a mí se me mojaban las bragas.


    —Chica, atiende, que te estamos hablando.


    No había nada que me molestara más que ser tan evidente, pero con Envergadura no había logrado disimular nunca. No me había hecho falta con mis amigas, aunque quizá debía de haber sido más comedida para que no me consideraran una pesada acosadora o una depravada, porque cuadraba bien en ambos perfiles.


    —Vale, ya estoy de vuelta —les aseguré.


    —Te decíamos que, o contigo le ha dado fuerte o que hace mucho que no folla y está en plan “acoso y derribo”, porque nunca lo hemos visto besar así a ninguna mujer en la base, lo hubiera rechazado o no —afirmó Martha, dando cuenta de la comida que había dejado pagada y sin tocar el piloto—. Y a ti te ha besado como si fueras la última mujer de la tierra.


    —O la única a la que aún no había besado.


    —No, la ha besado dos veces así, pero os perdisteis el primero en la fábrica esta mañana —la corrigió Claudia, que a mi lado, y por lo bajo, sé que había estado intentando decirme algo, pero mi cerebro no era capaz de recordar qué.


    —Mira que no me gusta ese hombre —sentenció Elena con cara de pocos amigos—, pero es cierto que por nosotras no demostró nunca interés maldito salvo por el hecho de pedirnos salir. Nunca insistió y no puso mala cara cuando lo rechazamos… —Apoyó la cabeza en las manos, entrelazadas, y me miró entrecerrando los ojos. Creo que también echó un escueto vistazo por la ventana, hasta donde estaba el piloto, pero quizá ya se había marchado—. Acepto como válido el comentario de Martha. Parece que le gustas de verdad… y si a ti te sigue revolucionando el motor…


    Por motor no sólo entendí la entrepierna. El corazón latía alterado. La respiración estaba entrecortada y tenía toda la piel erizada. No había nada en mi cuerpo que no se hubiera visto afectado por el beso de Iván. Gemí para mis adentros, y puede que también se me escuchara desde fuera.


    —¿No habíamos quedado en que no era bueno para mí? —le pregunté irritada. Si hasta Elena acababa poniéndose de parte de las otras, a ver cómo mantenía yo mi postura, con lo que me estaba costando.


    —Sabes perfectamente que opino que no es trigo limpio… pero si hay que tener sexo con alguien esta noche, para celebrar tu vuelta y que se te quite el estrés… ¿qué mejor que hacerlo con alguien por quien te tiemblan las piernas? — Y eso, viniendo de ella, era decir mucho.


    —Ya tendrás tiempo de arrepentirte mañana —comentó Martina para mi asombro. ¿Por fin todas coincidían? ¿Y en el posicionamiento contrario al que se esperaba de ellas? — Domingo de resaca y dolor de cabeza… y el lunes ya no te importará nada.


    Los lunes siempre eran buen día para llorar y hacer leña del árbol caído.


    —Llevas dos años queriendo tirártelo —me recordó Débora como si pudiera olvidarlo—. Si no lo haces tú lo hago yo, créeme. Que todas nos hemos contenido porque sabíamos que para ti es importante.


    Resoplé, recordando todas las veces que me habían echado la bronca por lo pesada que había sido con ellas. Era cierto que más de una vez –y más de veinte– les había pedido que, por lo que más quisieran, no se acostaran con él si se les presentaba la oportunidad. Y con Envergadura, esas oportunidades parecían ser como los caramelos en una cabalgata infantil. Llovían del cielo.


    —Habla por ti —la corrigió Elena—. Porque yo no he tenido nunca tan mal gusto.


    Las miré sin dar crédito, cambiando de rostro cada vez que una abría la boca para aportar su perla de sabiduría.


    —Lo que está claro es que puede ser bueno para apartarte de esa obsesión —sentenció Martha—. Tengo ganas de escucharte decir que te duele la entrepierna por lo que has follado con él y no el corazón porque no sabe ni que existes. ¡Cansina!


    —Eso es. Tíratelo ya y déjanos en paz, que tienes monopolizado el chat con tus lamentos —finalizó diciendo Martina.


    —En serio, Sam —me dijo con ternura Claudia, cogiéndome de la mano—. Puede haber muchos tíos con los que pasar una buena noche, pero dudo que vayas a encontrar mejor follador que Envergadura. Tú quieres, él quiere… No vas a quitártelo de la cabeza hasta que lo hagas. Y, ¿quién sabe? Puede que ya sea tarde para los dos…


    Me terminé la cerveza que tenía a medio beber y volví a mirar a Elena. Había sido, sin duda, la más crítica. Me fiaba de su criterio casi como si se tratara de mi madre dando consejos y yo fuera una niña que estuviera empezando a usar patines en línea. Tenía la sensación de que en cualquier momento me caería de boca, me partiría un par de dientes y me dejaría las palmas de las manos limadas contra el suelo. Pero, como diría ella, “si no lo intentas no aprenderás nunca a patinar”. De todos modos… de los patines en línea uno siempre se caía hacia atrás, y lo que dolía más tarde era el culo.


    «Igual que me va a doler a como a Envergadura le vaya lo de azotar traseros con la palma abierta, salida.»


    Elena asintió, encogiéndose de hombros, como si me diera permiso para que cometiera uno de tantos errores.


    Parecía estar a punto de darme una de sus famosas collejas, seguida de una frase recriminatoria: Ya nos arrepentiremos mañana, que tu cama va a seguir esperándote… hasta que encuentres un piso de alquiler en cuanto te eche si te pones muy pesada.


    Sonreí.


    —¿Tú qué quieres hacer, Sam? —me preguntó Claudia con voz serena.


    ¡A la mierda! 


    Y salí detrás de él.
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    —Imbécil, más que imbécil —me dije, en voz alta mientras me secaba el pelo tras el aguacero que me acababa de caer encima—. ¿Y todavía te quedas esperando? ¿A qué? ¿A que venga y te dé otro bofetón y te lea el mail con el que se ha puesto en contacto con su abogado para ponerte una demanda por acoso? ¡Gilipollas!


    Le habría dado un golpe a la pared que tenía justo a mi espalda pero había escarmentado sobre lo de ir descargando mi frustración y mi rabia sobre materiales inertes que tenían la mala costumbre de partirme los huesos en vez de quebrarse cuando les atizaba, así que maldije un par de veces antes de dirigir la mirada hacia el restaurante y localizar al grupo de chicas que seguía en la mesa. Desde lejos pude ver a Sam hacer como que escuchaba al resto hablarle –o al menos movían la boca– y de vez en cuando la zarandeaban, como para que les prestara más atención.


    Bajé la mirada justo a tiempo cuando vi que me clavaba los ojos. ¡Mierda! No quería que me descubriera observándola. ¿En qué demonios pensaba?


    «Disimula, por tu madre, que al final van a tener muchos motivos para reírse de mí, a mis espaldas y de frente. El lunes me van a poner a caer de un guindo.»


    Y, aunque nunca me había importado demasiado mi reputación, y a las pruebas podía remitirme, porque me había cavado yo mi propio foso y también lo había llenado de agua– aquellas harpías le podían añadir las pirañas para que me morderían los huevos. Se me iba a hacer imposible ir a trabajar manteniendo la cabeza alta…


    —¿Y desde cuándo a mí me bajaban la cabeza un puñado de niñatas? —musité con rabia.


    Yo lo que hago, como mucho, es bajar la cabeza para meterla entre sus piernas. Ya después…


    Se me pasó la fase de hiperventilar, de sentirme un completo gilipollas y de maldecir a diestro y siniestro por tener unas imperiosas ganas de olvidarme de todo y refugiarme en los labios de Sam. Era igual que todas. Que Doña pupas, sobre todo. Siempre la tenía en la cabeza y siempre la relacionaba con todo lo malo que me pasaba. Quizá fueran incluso amigas…


    Un par de orgasmos con Susana y se me pasaría todo el malestar. El día siguiente lo dedicaría a dormir entre sus brazos hasta tarde, y el lunes… El lunes ya se vería.


    —Sandra, no Susana —me corregí a tiempo, pensando en que tenía que centrarme mucho esa noche para no cagarla con mi nuevo ligue. Lo que me faltaba era que me pegaran otro bofetón el mismo día… una chica diferente. Una chica que no era Sam. Mi Sam. Una chica que no me importaba demasiado. Joder, la estaba cagando. ¿Mi Sam?–. Sandra, Sandra.


    Me miré la punta de los zapatos, mojados por los charcos que me rodeaban, y tras contar un par de veces hasta tres –no voy a reconocer exactamente cuántas fueron, que tampoco viene al caso– fui capaz de darle la orden a mis piernas para que se echaran a andar hacia Gran Vía.


    Y me mojé más.


    Necesitaba un taxi para regresar al hotel, acompañar el resto de la tarde con un par de cervezas y, completamente borracho, darme una ducha para alejar la cogorza mientras seleccionaba el restaurante al que llevaría a cenar a Sandra con el eficaz método del “un, don, dín, de la poli, poli tana”. No conocía un sistema mejor para realizar una elección eficaz, valorando todos los pro y contra de cualquier tema. 


    Lo cierto era que sabía que la borrachera iba a ser importante por varios motivos. El primero, y más evidente, era que apenas había almorzado un par de bocados –deliciosos, pero escasos– y eso iba a augurarme un pésimo aguante al tener el estómago vacío. La segunda, y menos fácil de adivinar, era que cuando estaba enfadado, realmente molesto, no tenía medida a la hora de volver a rellenar el vaso con algo de alcohol, fuera lo que fuese. Eran muy pocas las ocasiones en las que me dejaba llevar por ese sentimiento, pero se habían vuelto preocupantemente frecuentes desde que Doña pupas me dejó con el culo al aire y sin inyección clavada en ninguna de las dos nalgas, por usar una bella metáfora.


    Era cierto que había logrado controlar las ganas de estar todo el día ebrio con el sexo desmedido y despreocupado, pero después… también había tenido que controlar eso de meterla sin tener en cuenta en dónde la estaba metiendo.


    Sí, la pata. No me refería a la polla.


    Vale. Tengo tendencia a ser un poco desproporcionado con lo de adquirir nuevos hábitos de vida –llámalo hábito, llámalo vicio, llámalo gilipollez…– y eso de desestabilizarme emocionalmente, además de no saber ni lo que era antes de que la enfermera me dejara y mi coaching me dijera qué era lo que me pasaba, se me daba de pena.


    Sí, nos habían puesto uno de esos que te estimulaban para sacar lo mejor de uno en momentos de máximo estrés. Imagino que a alguien le sobró un poco de pasta del último presupuesto y había que encontrar en qué gastarlo para que no fuera a faltar en el presupuesto del año siguiente. Eso, o la coaching se la chupaba muy bien a alguien… porque eso en el ejército jamás se había visto. ¿Una chica haciendo de coaching para que los pilotos fueran con la moral bien alta a matarse unos a otros? Eso antes lo hacía el coronel a voz en grito, llamándonos «nenazas» por tenerle “algo” de miedo a la muerte.


    Era para mear y no echar gota.


    Pues eso, que hasta hacía nada no sabía que era tendente a desestabilizarme emocionalmente. Yo siempre había pensado que lo que hacía era cogerme unos cabreos de puta madre y que conseguía quitarme el mal humor de tres formas básicas pero la mar de efectivas. Léase: bebiendo, follando, durmiendo o intentando matarme con la velocidad. Quizá, a esas tres, había que añadir la de golpeando algo, pero ya he mencionado que se me habían pasado las ganas de partirme los huesos y dejarme la piel contra superficies más resistentes y obstinadas que mis puños, por lo que me quedaban las anteriores.


    Y, en eso, la coaching sólo había podido influir… un poquito. Ya bebía menos cuando me enfadaba, aunque la imagen de la enfermera endemoniada siempre hacía que me entraran unas enormes ganas de terminar con una botella… o dos. Lo de dormir, la chica lo aprobaba. Solía comentar que un sueño reparador lograba arreglar muchos más conflictos que cualquier otro método conocido. 


    Lo del sexo… bueno. Eso no lo desaprobaba.


    Básicamente porque, también a ella, me la había llevado a la cama.


    Pero sólo como parte de mis sesiones de estabilización emocional, de veras. Ella no se habría prestado a acabar debajo de mí –y encima, y a mi lado, y contra mí, o yo muy muy dentro de ella…– si no llega a ser porque pensó que tenía que considerar lo de mi vía de escape sexual como algo que se pudiera dar por válido. No sé si buscaba para mi método alguna Q de calidad –quality, que le decía ella– o si me había metido como parte de un estudio del que se hubiera olvidado pedir mi firma, autorizándole a usar los datos recabados. Lo cierto fue que, al cabo de un par de semanas, dio por bueno mi vía de escape para controlar la ira, a falta de comprobar si lo de dormir me sentaba tan bien como lo de correrme.


    Porque, seamos sinceros, nunca me quedé a dormir con ella.


    En ese momento me arrepentía enormemente de ese hecho. Era una chica estupenda, ideal para mí. Tampoco quería ataduras ni complicaciones, no estaba destinada en la base –sólo se pasaba por allí un par de días al mes– y estaba muy, pero que muy interesada en hacer que mi equilibrio se reestableciera. Le había contado demasiado como para que, al final, pudiera considerarme un buen tipo y quisiera algo serio conmigo, pero como yo tampoco iba buscando nada formal, podía haber sido la pareja ideal tras mi ruptura con Miss pupas.


    Vale, cuando me dejó la maldita enfermera de los cojones.


    Pero, al igual que había follado con ella, había follado con otras. Y eso, a las mujeres –aunque no quisieran nada serio contigo– no les gustaba un pelo.


    Tampoco a mí me importaba demasiado.


    No me había interesado mucho nada desde hacía bastante tiempo, y por eso mismo estaba encaminando mis pasos hacia Gran Vía, con las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta, dejando que la lluvia arruinara ese look informal y sexi que había creído tener al salir de casa. 


    Irresistible.


    «Irresistible, mis muertos. Bien que se ha burlado de mí. Se han burlado todas. Muy irresistible pero ninguna quería nada conmigo. Y vale que sólo quería algo con Sam… pero eso ahora mismo también es irrelevante.»


    La avenida era un hervidero de coches y el carril robado a la calzada estaba lleno de peatones con capuchas impermeables que corrían para llegar pronto a destino. Los pocos paraguas que resistían los envites del viento se esquivaban unos a otros, en un baile de colores tristes como aquel día. 


    A los madrileños no les gustaban los paraguas de colores, sino los prácticos de varillas dobles contra ráfagas de viento.


    Iba a levantar la mano para intentar parar el primer taxi que pasara por allí –si no se me adelantaba alguna anciana con pinta de necesitarlo mucho más que yo– cuando sentí el chapotear de unos pasos acelerados a mi espalda. Me giré en el momento justo en el que Sam se paraba a escasos cincuenta centímetros de mi cuerpo. Me costó enfocar para verla empapada y con el maquillaje hecho un desastre surcándole el rostro.


    Estaba preciosa.


    Me agarró del cuello de la chaqueta.


    —Los dos sabemos que esto no se puede volver a repetir, más que nada porque me has dejado claro que es una locura —me dijo con los ojos muy abiertos, vocalizando cada una de las sílabas como si le estuviera echando la bronca por adelantado a un niño pequeño.


    En verdad, me sentía como tal, esperando la consabida regañina y la posterior azotaina.


    Y, como tal, asentí con la cabeza, mirándola como si estuviera hipnotizado. O como si me estuviera dando una orden mi superior directo, agarrándome por los cojones además de por la nómina a final de mes. Y me gustaba. Normalmente era yo el que agarraba de esa forma… sin manos. A ella se le daba condenadamente bien eso de mantenerme en vilo con su sola presencia, y no iba a ser porque tuviera pinta de militar con mala leche. Tenía de todo… menos eso.


    Vale, mala leche sí que tenía, pero no lo parecía.


    —Pues entonces vamos a dejar que pase.


    Y me comió la boca.
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    Creí que lo había perdido, que no llegaría a tiempo antes de que se metiera en un coche y se alejara de mí, dejándome empapada en medio de la calle. Al parecer, todo el puñetero Madrid había decidido ir en contra sentido por aquella acera para evitar que pudiera avanzar y alcanzar al piloto, y me vi tropezando con paraguas, familias enteras y paseadores de perros –¿quién coño sacaba a su mascota a la calle con aquella lluvia?– hasta localizar su cabeza, e imagino que el resto de su cuerpo. Porque no iba a estar allí su cabeza, desprendida de los hombros, ¿no?


    Envergadura era alto, pero no más que los paraguas que se empeñaron en ocultarlo mientras lo buscaba entre la muchedumbre. Por fin, y con mucha suerte he de decir, lo vi parado en el borde de la acera, esperando por un taxi. O a que una chica sin planes esa noche lo viera, solo y desamparado, y se apiadara de lo que yo no había podido.


    Se giró, puede que al intuirme. Quizá ya mis labios se lo comían a besos mucho antes de que mi cuerpo se estrellara contra el suyo. Mi karma era de adelantarse a veces, como si mi parte astral quisiera enseñarme exactamente lo que iba a pasar unos segundos después. Me vi besando al piloto antes de que se diera la vuelta, antes de que mis pasos acelerados se pararan a su lado.


    Antes de ser capaz de abrir la boca para dejarle claro lo que pensaba.


    Y cuando al final lo hice… ya tenía claro a qué iban a saber sus labios, porque él se había encargado de que no lo olvidara… con sus arrebatos.


    Me gustó ser capaz de tomar las riendas y cogerlo desprevenido. Me gustó aferrarlo, lamerlo, degustarlo y devorarlo. Y me gustó que, pasada la primera impresión, sus manos fueran directas a mi cuello para acompañarme en la aventura de comernos en medio de la lluvia. Nada calentaba más la piel que tenerlo dispuesto a mi lado, así que ya podía estar nevando que me habría importado bien poco, mientras sus labios no se separaran de los míos.


    —Seguro que tus amigas dejan de hablarte después de esto —me susurró en un instante en el que su boca se separó apenas un centímetro de la mía, creo que para coger resuello—. En cualquier momento vendrán para llevarte a rastras y que recuperes la cordura.


    Lamí su labio inferior con la punta de la lengua, con tortuosa lentitud, mientras en esa boca pecaminosa se dibujaba la más perversa de las sonrisas. Tuve que ponerme de puntillas porque el condenado era muy alto y se había enderezado un poco, como si estuviera buscando detrás de mí a las harpías de mis amigas, a punto de molerlo a palos o coserlo a balazos con sus pistolas reglamentarias –que apenas sabíamos usar, dicho fuera de paso– y no quisiera que lo cogieran desprevenido.


    —Pues me empujaron en esta dirección cuatro de cinco, y creo que al final hubo hasta un pleno.


    —Eso es que quieren tener una excusa para denunciarme. Seguro que se piensan que hay que presentar más pruebas para meterme entre rejas —me aseguró bajando las manos hasta mi cintura, doblando las rodillas y rodeándome con fuerza, para acto seguido levantarme en volandas y pegarme a su cuerpo duro. Sí, esa parte también estaba muy, pero que muy endurecida. Ardíamos los dos y lo único que separaba sus ganas de las mías eran esas malditas ropas mojadas—. ¿Y sabes qué te digo? —me preguntó después de soltar nuevamente mis labios, tras un rápido y profundo beso—. Estoy deseando darle todos los motivos que necesiten…


    «Ya somos dos…»


    Eso lo pensé mientras me aferraba a sus hombros, con mis muslos pegados a los suyos y una de las piernas doblada, como en esas películas en las que los enamorados se reencontraban después de una larga guerra de la que él había conseguido regresar con todos sus dedos intactos.


    Todos sus dedos… para mí.


    ¿Estaba pasando de veras? Después de todo lo que había esperado para que llegara ese momento, después de haber tenido varios encontronazos serios con él… ¿aún nos quedaban ganas de intentarlo? Vale, estaba claro que a mí me quedaban, ¡pero él se había marchado muy molesto del restaurante! Todas nos habíamos puesto en su contra. ¡Todas menos Claudia! El ego masculino tenía un límite y lo sabía. Que estuviera allí, besándome y diciéndome que le apetecía buscar motivos –y encontrarlos– para que mis amigas quisieran matarlo, era como vivir el sueño de toda adolescente de que la sacara al escenario el cantante de rock favorito mientras cantaba la balada más romántica de su último disco. Sí, muy de niña loca, lo sé, pero me sentía pletórica. Nada me podía hacer más feliz que estar, por fin, entre sus brazos.


    Ya nos arrepentiríamos más tarde. O, mejor dicho, ya se arrepentiría él… que iba a ser difícil que lo hiciera yo.


    Sé que me sujetó sólo con un brazo porque de repente el otro lo estaba levantando para solicitar un taxi. No se desprendió de mi beso ni de mi abrazo, aunque imagino que no le debía de resultar demasiado fácil mantenerse recto, conmigo colgada, y vigilando para que nadie nos usurpara el vehículo una vez se hubiera parado. Que ya se sabe que los madrileños para eso eran muy rápidos y más en los días de lluvia. Ocupó mi humedad con su lengua y me embravecí deseando ese mismo trato en mi entrepierna, rudo y pasional. Sólo de imaginarlo se me enervaba todo el cuerpo.


    Gemí contra su boca.


    Me estremecí… y estaba claro que no era por el frío.


    Pero tampoco podíamos obviar que habíamos salido los dos a la intemperie, abandonando el paraguas en el restaurante como si la rabia y el deseo que sentíamos, a partes iguales, pudieran actuar como impermeable mientras nos duraran las ganas de arrancarnos las ropas mojadas. Él no había llegado con ninguno y la chaqueta que llevaba puesta podía abrigarle un poco –aunque no mucho– pero mi vestido pin up desde luego no ofrecía ninguna protección contra la fría lluvia.


    Empezaría a temblar pronto, estaba claro.


    —¿A tu casa o a la mía? –me preguntó viendo por el rabillo del ojo que un taxista se había apiadado de nosotros y se acababa de parar con los cuatro intermitentes puestos justo a nuestro lado—. ¿Era verdad eso de que compartes casa?


    ¿Se lo había llegado a contar? 


    «¡Ops!»


    —¿Y una zona neutral? —le pregunté a mi vez, aceptando nuevamente la verticalidad al poner los pies en el suelo. Iván me abrió la puerta y “Purple Rain” nos recibió en el interior del vehículo, a todo volumen, con un conductor que parecía que hasta hacía un momento se estaba dejando la garganta por conseguir llegar a los agudos de Prince—. No sé, seguro que por aquí hay más de un hotel con habitaciones disponibles.


    Me miró, aposentándose en el asiento junto a mí. Su mano retiró un mechón alocado que se había quedado perdido estorbando, entre sus labios y los míos. Pero, a pesar de que pensé que me iba a arrebatar nuestros siguiente beso, se giró hacia el taxista, que esperaba mirando la escena a través del espejo retrovisor, tratando de no ser demasiado descarado con lo que se estaba cocinando en los asientos traseros.


    —Perdona, era una frase hecha —me soltó de pronto—. Aquí sólo tengo habitación de hotel. Todavía no me ha dado por comprarme nada en Madrid.


    Me sonrojé al darme cuenta de que lo sabía y no había caído en ello. Tan emocionada estaba con lo que se suponía que iba a pasar a continuación –¿cómo que se suponía?– que no le presté atención a dónde estábamos. Ni en Albacete, ni en Canarias. En Madrid, los dos, de prestado…


    Podía haber estado ocupando una de las habitaciones asépticas de la base, al igual que yo, pero a Envergadura no le gustaba quedarse allí cuando iba a hacer pruebas en los aviones, así que había negociado con el Ejército lo de que le pagaran una en un hotel modesto en las afueras. Si lo hacía para poder entrar y salir a voluntad sin importar la hora o si era porque así podía llevarse a sus conquistas a la cama, me daba igual.


    No, en verdad no me daba igual. En ese momento, prefería un hotel a tener que buscarnos la vida para que no nos pillaran en la base.


    —¿Usted qué dice, jefe? —se atrevió a preguntar el muy canalla. Me pasó el brazo sobre los hombros con actitud chulesca, como habría hecho un adolescente en la cola del cine al encontrarse con parte de su pandilla y quisiera presumir de cita a la que metería mano en la última fila mientras ambos se perdían la trama de la película—. ¿A dónde la llevo?


    Se rascó la nuca y lo imaginé quitándose un cigarrillo de la boca antes de empezar a hablar. Por suerte, eso ya estaba prohibido.


    —¿Un consejo? —preguntó girándose para mirarnos a ambos de frente y no a través de un espejo. Ya había puesto a contar el tacógrafo, por lo que si la conversación se alargaba le salía hasta rentable que Iván estuviera indeciso sobre el destino de nuestro viaje—. A un bombón como este —continuó señalándome con la barbilla— no se lo lleva uno a un hotel cualquiera, por muy cerca que puedas tener uno o por muy lejos que esté tu casa.


    Pensé que el taxista se aseguraba una buena carrera como Envergadura le diera por llevarme a su casa en Albacete –chalet, apartamento, ático o cuatro cartones bajo un puente, porque ni idea de dónde cojones vivía el piloto– ya que eso implicaba pasar varias horas en la carretera. Listo, desde luego, había sido.


    «Por favor, que no tenga el hotel en la sierra, que allí hace frío y llevo tacones y medias.»


    —Le haría caso, desde luego —comentó el otro, de colegueo—. Pero mi casa queda un poco lejos y no nos apetece esperar tanto para lo que tenemos en mente—. ¡Bien! No era la única que no pensaba en otra cosa—. Mi hotel no es una maravilla —me confesó luego en un susurro—, pero ya sabes que paga el Ejército. Es lo mejor que puedo ofrecerte después de dejar todo mi efectivo en la mesa del restaurante—. Entonces el taxista lo miró con desconfianza, pensando si aquella extraña pareja empapada podría hacer frente a la carrera—. No se preocupe, que puedo tirar de tarjeta —y sacó de su cartera una, para después recitarle la dirección a la que tenía que poner rumbo. Y luego, mirándome a los ojos, siguió hablando antes de darme otro de esos besos que supe que recordaría para el resto de mi vida—. Me encantaría enseñarte las sábanas de mi cama… pero empecemos primero por las del hotel.
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    ¿Había yo soltado eso?


    «Pues espero que estén limpias…»


    ¿Cuánto tiempo hacía que no llevaba a nadie a mi casa? Desde la época de Doña pupas, si no me engañaba la memoria. Sentí que me temblaba un poco la voz cuando di la dirección al taxista, pensando en que, quizá –o seguramente– si llegábamos a estar en Albacete la habría llevado allí. Y me pasó lo mismo cuando le extendí la tarjeta para que se cobrara al dejarnos delante del hotel. Sí, me tembló la mano, como si hubiera empezado a padecer Parkinson, aunque por suerte creo que Sam no se dio cuenta, ocupada como estaba en salir del coche y taparse la cabeza con un pequeño bolso que llevaba colgado del hombro.


    Estaba completamente empapada y no me había percatado del frío que tenía que estar pasando.


    La seguí, la tomé de la mano y corrimos los dos hacia la entrada acristalada, mientras el taxi se alejaba bajo la lluvia. Lo de sentirme emocionado por lo que iba a ocurrir no iba mucho conmigo, pero quizá era otra cosa y estaba confundiendo mis emociones. Quizá, solamente se trataba de una enorme excitación. No sería la primera vez que me pasaba. En su momento, creí estar enamorado de la enfermera y quedaba claro que me había equivocado.


    «Ya, y por eso sigo pensando en ella… ¿después de un año?»


    No quería ni tratar de recordar cuánto tiempo hacía que me había dejado. No era el momento. Lo que necesitaba era disfrutar de esa sensación arrolladora de volver a estar loco por alguien… y no con toda la sangre en la polla por las ganas de metérsela a alguien. Que, ya puestos, también me pasaba. Ya me plantearía todo nuevamente cuando dejara de apretarme el pantalón y mis piernas volvieran a responderme con normalidad, sin temblores ni nada de esas cosas estúpidas de adolescente.


    ¡Joder!


    —¿Te gustan mucho las camas? —le pregunté cerrando la puerta de la entrada, que normalmente permanecía abierta pero con la que estaba cayendo era normal que permaneciera cerrada. 


    Saludé al recepcionista, un tipo tirando a jovencillo que nos miró con el gesto arrugado por el aspecto en el que estábamos dejando la entrada con tanta agua escurriendo de las ropas. Miré la puerta del ascensor pero conduje a Sam a mi izquierda, donde alguien se había dejado abierta la que daba a las escaleras. Me quité la chaqueta empapada, pensando que quizá Sam habría esperado que se la pusiera sobre los hombros aunque sólo fuera a contribuir con el frío. Fallo mío, desde luego. Tenía que trabajar lo de volver a ser un caballero… y no un capullo integral.


    Dejé colgando la chaqueta del brazo mientras que con el otro mantenía a la ingeniero cerca de mi cuerpo.


    Una escalera que apenas nadie usaba… el cielo.


    «No, el infierno. Allí es a dónde quiero llevarla. Al infierno.»


    Me sorprendió regalándome una seductora sonrisa.


    —Opino que están sobrevaloradas…


    No me lo pensé. Al diablo si nos pillaban. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan vivo y deseaba exprimirlo al máximo. Tiré de Sam para que me siguiera hasta la puerta contraincendios que había en el rellano de la planta baja y la cerré de un empujón, apoyándome en ella acto seguido. Me la cargué sobre las caderas en cuanto estuvimos con algo de intimidad, aunque tuve que esperar a que se acomodara la falda, ya que descubrí que debajo de ella había capas de tul para mantenerle la forma, como si se tratara de un vestido de princesa corto. Podía haber puesto los manteles de todas las mesas de un restaurante con la cantidad de tela que gastaba el vestido. ¡Por favor, qué cosa tan incómoda! Le costó quitarlas de en medio para que sus piernas se enroscaran en mi cintura con soltura. Cosa de la que teníamos ganas los dos, comprendí un instante después. La aferré de las nalgas para darle seguridad mientras me echaba para atrás y dejaba sólo la espalda pegada a la puerta. También eso me costó trabajo, porque el tul me impidió durante un rato localizarle el culo. Sam ni se lo planteó y un instante después el bajo de su falda estaba a la altura de la cintura. Sentí sus braguitas de encaje mojarse bajo mis dedos mientras se me iba la boca a comerme sus labios. Ella también devoró los míos.


    Nos importaba poco lo pasara después… Si eso que tenía que pasar tenía relación con su cuerpo y el mío unidos de tal forma que el sudor nos hiciera resbaladizos, sería la mejor locura cometida hasta la fecha. Quería su cuerpo sudoroso pegado al mío antes de que fueran otros fluidos los que causaran ese efecto.


    Resbalar dentro de ella. O resbalar sobre ella…


    —Dime que eres de los que llevan un preservativo en la cartera —gimió contra la piel de mi cuello, al que se había enroscado con ambas manos para iniciar un movimiento de lo más insinuante contra mi entrepierna. Frotándose. Ronroneando.


    Me tenía completamente cautivado con la sensualidad que desplegaba, a pesar de ver en sus ojos que seguía molesta conmigo, y probablemente con ella misma, por la forma en la que nos estábamos dejando llevar. Ese era uno de los motivos por el cual no me había atrevido a dejar pasar la ocasión. Lo quería en ese momento y en ese lugar; ni siquiera me había visto capaz de esperar un par de minutos más hasta atravesar el pasillo, subir en el ascensor y llegar a mi habitación. Habría acabado levantándole la falda contra el espejo del pequeño habitáculo y seguro que allí sí que habríamos sido descubiertos. Aquel descansillo era tan bueno como cualquier otro lugar para meterme entre las piernas separadas de Sam y descubrir si podía arrancarle palabras que no fueran insultos…


    O, quizá, me valieran los insultos siempre y cuando se entremezclaran con sus jadeos.


    Me ponía mucho esa condenada mujer.


    —En el bolsillo del pantalón —le informé haciendo memoria. Me había acostumbrado a reponerlos aunque no tuviera ninguna perspectiva de usarlos, porque me había encontrado ya en un par de ocasiones en las que me había arrepentido de no haberlo hecho. Y eso jodía. De todos modos, aquel día había ido al restaurante a por todas… y era normal que fuera precavido. ¿Quedaba mal si le reconocía que los llevaba encima?—. ¿Llegas?


    Adelanté aún más las caderas, separando las piernas de la puerta. Me quedé como una escalera apoyada contra una pared, con Sam subida sobre mi cintura. En posturas más raras había acabado follando, pero desde luego aquella era una bastante incómoda. Mientras ella mordía la piel expuesta de mi cuello conseguí abrirme la cremallera del pantalón, soltar el cinturón y dejar el calzoncillo al aire, con la polla apretada dentro de la prenda.


    El vaquero se resbaló un poco, pero no lo suficiente como para hacer peligrar nuestro equilibrio.


    Volví a llevar los dedos a sus nalgas y la coloqué justo contra la dureza caliente que necesitaba que notara. Deseaba que me sintiera y se volviera loca por lo que no le había dado todavía. Sí, muy arcaico todo, pero en el sexo a veces me volvía hombre de las cavernas y ese era uno de esos momentos. Gimió ante la presión y yo hice lo propio, y sus manos consiguieron llegar hasta mi cartera mientras la movía sobre mi entrepierna, hacia arriba y hacia abajo, humedeciendo la ropa interior de ambos.


    Encendiéndonos más si eso era posible.


    —Si sigues así al final follaremos sin preservativo —jadeó contra mis labios volviendo a tomar posición contra mi boca. La cartera cayó a un lado pero ya entre sus dedos había un paquetito que le resultó fácil rasgar en mi nuca.


    —No te creas que a mí me hace mucha ilusión ponérmelo…


    Se llevó el preservativo a los labios y metió la lengua dentro, jugueteando con él mientras yo entreabría la boca y seguía moviendo su cuerpo arriba y abajo, arrancándonos a ambos escalofríos que nos recorrían la columna. Podía notarla tensa y vibrante bajo mis manos. Tenía tantas ganas de metérsela como de seguir imprimiendo ese calor entre ambos, prolongando su agonía… pero también la mía. 


    Era un juego peligroso, pero tremendamente adictivo.


    La besé y atrapé el condón para intentar ponérmelo sin soltarla, porque estaba claro que ella no iba a llegar. No me quedó claro que con tanto ir y venir del preservativo no fuéramos a acabar rompiéndolo, así que no tiré demasiado cuando lo tuve entre los labios, apartando los dientes.


    En verdad, tenía ganas de poner mi boca en otra parte, pero eso tendría que esperar hasta que la tuviera en la cama. Allí, en la salida de incendios, era un poco complicado dar rienda suelta a todo lo que quería hacer con Sam.


    ¿Que por qué no esperaba hasta llegar a la habitación para terminar de sacarme la polla y tenerla a voluntad sobre el colchón? Pues porque, precisamente, se había impuesto mi polla y no había tenido ganas de discutir con ella. Me apetecía eso de dejarme llevar por el morbo del momento. Si por mí hubiera sido, habríamos acabado comiéndonos todo lo que teníamos gana de comernos –sí, todo, no tengo que especificar más– en el restaurante mientras sus amigas nos vitoreaban sabiendo lo que iba a pasar detrás de la puerta acristalada del baño.


    Vale, quizá no había que llegar a tanto, pero me daba un morbazo de la hostia lo de pensar en ello. 


    —¿Y si nos ven? —me preguntó de pronto, indecisa.


    Eso precisamente era lo que me temía. No que nos vieran, sino que ella recuperara la cordura y me mandara al carajo antes de haber podido demostrarle que no iba a arrepentirse por tener buen sexo conmigo. ¡Mierda! Tenía que habérmela follado en el taxi y pagarle al taxista un buen plus por dejarnos la intimidad necesaria para que ella se sintiera a gusto, pero ya era un poco tarde para volver atrás.


    Atrapé sus labios cuando el preservativo estuvo entre mis dedos y acallé sus quejas rasgando sus braguitas y apartando la tela del calzoncillo, que era mucho más fuerte como para tratar de hacerme el macho, conduciéndolo al mismo tipo de suerte. No era de romper ropa interior, pero en la postura en la que nos encontrábamos tendría que haberla puesto en el suelo para acceder de forma cómoda, y no pensaba dar un paso atrás si podía evitarlo. Sam se tenía que quedar encajada a ambos lados de mis caderas y punto. 


    No se quejó de que hiciera desaparecer el encaje –endeble, por suerte, porque yo no era de los tipos más fuertes de la base y la postura tampoco me facilitaba la tarea– y se tensó aún más cuando su piel y la mía entraron en contacto.


    Me apetecía tanto hundirme en ella sin el preservativo que tuve que dominarme mucho cuando sus labios mayores acogieron, durante un leve instante, la dureza de mi polla. Mojándola. Atrayéndola.


    —Hazlo…


    «¡Joder! ¡No me sueltes eso!»


    Pues bien íbamos si ella misma no ponía objeciones al tema. Gemí contra su boca, tratando de conseguir que no me lo volviera a pedir, que no dijera nada más. Si decía una palabra más acabaríamos los dos follando sin protección y no me apetecía tener que responder a un embarazo cuando apenas sabía nada de Sam. No había cometido la locura de atarme tanto con la enfermera como para ir a hacerlo ahora con ella.


    Me coloqué a duras penas el condón, tirando de la goma hasta extenderla por completo; aferré por la base mi polla y con la mano que me quedaba libre controlé la nalga derecha de Sam. Por suerte, ella tenía más equilibrio que yo y me demostró que estaba en plena forma. Torpemente, lo reconozco, acabamos intentando acoplarnos sin que esa primera embestida llegara a parecerse a lo que cualquiera de los dos tenía en mente, pero cuando al fin, de un empujón, conseguí que su cuerpo se ajustara al mío, los dos gemimos tan fuerte que el sonido retumbó en toda la caja de escalera.


    Y se tuvo que escuchar en la zona del solárium, en la azotea.


    —¡Por favor, qué ganas tenía!


    Me sorprendí pensando lo mismo que ella exteriorizaba. Me gustaban las mujeres que disfrutaban del sexo tanto como yo y Sam parecía que no iba a decepcionarme. Era pasional, salvaje y vital, y me lo demostró dejándose llevar por el momento. Podían descubrirnos y barrernos a escobazos de la caja de escaleras pero allí estaba, aferrada a mi cuello con los brazos y a mis caderas con las piernas, siendo la que ejercía todo el control y la fuerza para subir y bajar por mi verga tiesa. Me tenía embrutecido, excitado al máximo, como si fuera la primera vez que me sacaba la polla de los pantalones para meterla entre las piernas de una mujer. 


    Se aferró aún más a mis caderas y mis manos hicieron lo propio sobre las redondeces de sus nalgas. Cuando me quise dar cuenta le había dado la vuelta al asunto y era ella la que se estaba con la espalda contra la pared. Llevaba un rato sin que apenas tuviera que moverme para que mi polla entrara y saliera de ella. Una verdadera delicia. Pero me apetecía otra cosa…


    Le dediqué una sonrisa torcida antes de apresar sus pechos con ambas manos y arremeter contra su entrepierna expuesta. Gimió con deleite y me perdí en esa sensación tan placentera. Ya no aparecía en su mirada el resentimiento o la rabia por lo que había pasado antes entre nosotros. En ese momento, cuando estaba a punto de correrse con mis embestidas, sólo veía entrega y deseo brillando en ellos.


    —Dime que estás a punto, nena, porque estoy desesperado por seguir follándote arriba.


    Y era verdad. Iba a pasarme lo que me quedaba de fin de semana entrando y saliendo de Sam aunque después tuvieran que llevarme a rehidratarme a un hospital. Por suerte, parecía que ella tenía la misma idea en mente. Recolocó su entrepierna y se estrechó para mí, y me vi martilleando contra su cuerpo una y otra vez, haciendo que la puerta golpeara contra el marco y retumbara como si estuviéramos pidiendo ayuda desde el interior. Era una puta locura… pero necesitaba de aquello mientras durara.


    Jadeó, me clavó las uñas, elevó las caderas mientras seguía perforándola con toda la fuerza de la que era capaz…


    Y se deshizo entre mis manos.


    Y yo me deshice dentro de ella.


     

  


  
    CAPÍTULO 35
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    Me ofreció una ducha, una cama, algo de comer…


    Pero yo sólo tenía ganas de una cosa.


    Sí, de eso.


    Cuando dejé de jadear tras el orgasmo, llegó la vergüenza. No por lo que habíamos hecho, que en verdad me había encantado y me había sentado de maravilla, sino por el sitio en el que lo habíamos acabado haciendo. Vale que había estado bien lo de dejarnos llevar, con todo su morbo y demás, pero eso no quitaba para que se me pusieran los pelos de punta pensando en lo que podía haber pasado. Que nos hubieran pillado, que nos hubieran sacado fotos o filmado un vídeo y colgado en alguna parte para reírse de nuestra osadía e irresponsabilidad, ya puestos. Que los grupos de chat de amigos cada vez se parecían más a Sálvame Deluxe, y en vez de usarse como un medio informativo para resolver los problemas, que era para lo que se habían creado, se pasaba más pornografía y chistes que otra cosa. Y en uno de los vídeos podía acabar reconociéndome. ¡Y mi madre! ¡Qué vergüenza!


    «Probablemente mi madre no está en grupos de chat en los que se pase pornografía, pero vete a saber…»


    Pues eso, que los chat tenían que servir para cosas serias. O eso pensábamos todos cuando nos metían en uno.


    Lo reconozco: apenas le hablé mientras me llevó de camino a su habitación. 


    Aunque íbamos de la mano, me sentí de lo más alejada. De pronto, temía que iba a perderlo, tras darle precisamente lo que los dos habíamos querido explorar. Envergadura era de los que no repetían, todo el mundo lo sabía. De nada me iba a valer lo de ir de la mano con él hasta su territorio si desde allí lo que pensaba hacer era llamarme a un taxi para que me fuera al mío.


    Pero me ofreció una ducha. 


    ¿Raro?


    Para mí lo fue, y mucho.


    Se trataba de un hotel que se extendía por tres edificios de la misma manzana, comunicados entre sí por pasillos de cristal. Tenía abundantes zonas al aire libre. Su habitación quedaba en la parte alta de uno de ellos, y ocupaba una esquina con vistas a dos calles. Destilaba un interesante aire masculino. Sobre todo, me encantaron las fotografías que había colgadas en las paredes, en blanco y negro. Veleros. Muchos.


    —En mi casa, las fotos son de aviones —me susurró cuando me paré delante de una de ellas, donde la vela blanca destacaba sobre un mar embravecido, rebosante de espuma. Me abrazó por detrás y acercó su boca mucho a mi oreja, casi rozándola con los labios. Sentí el calor de su aliento en la piel fría—. Las saco yo mismo. Me encanta buscar la curva más insinuante del fuselaje e imaginarme que es otra cosa.


    —Sí, la aeronáutica puede ser muy sexi —ironicé sonriendo, pero pensando que quizá lo era y que por eso había acabado allí.


    Curvas, rectas, contrastes, materiales…


    Cerré los ojos y me lo imaginé. No era fácil averiguar que en una de ellas aparecería un rotor, en la siguiente del salón habrían sacado la cúpula de la cabina o en otra una deriva. Si trabajabas con aviones era normal que las reconocieras pero, para una mujer profana en la materia –vale, para un hombre… también– aquellas composiciones no debían tener ninguna relación ni sentido. Solo partes de algo que, en blanco y negro, podían llegar a ser poco reconocibles.


    No me llevaba el trabajo a casa pero, al parecer, para el piloto era más que la forma de ganarse la vida.


    —Espero haberte calentado lo suficiente, ya que fui tan imbécil como para no ofrecerte la chaqueta. Tenía la cabeza… en otra parte —susurró, besándome posteriormente en el cuello.


    Cualquiera le decía que me había resultado extraño que no me la ofreciera. En aquel instante no me importaba nada que no lo hubiera hecho. Habíamos llevado las manos entrecruzadas mientras nos robábamos besos en el asiento trasero del taxi. ¿Cómo iba a estar pensando en otra cosa que no fuera sus labios?


    Envergadura insistió en lo de la ducha. Por suerte, en cuanto cerró la puerta y nos quedamos a salvo tras las paredes de su habitación, se me pasó la vergüenza y se volvió a encender la parte baja del vientre. Si aquello tenía que terminar ese día… quería hacerlo memorable.


    La chaqueta había quedado tirada junto a la entrada, de cualquier manera.


    —¿Juntos, o eres de los que buscan intimidad en el cuarto de baño?


    Le saqué la lengua, descarada. Torció la cabeza, como si se planteara lo de correr a mi encuentro para poder atrapármela entre sus dientes.


    Estaba muy atractivo con el pelo revuelto y las mejillas enrojecidas. El orgasmo le había sentado igual de bien que a mí, aunque faltaba por saber qué iba a pasar a partir de ese momento. No dejaba de planteármelo. ¿Sólo había sido un polvo? Era lo que le había insinuado yo en la acera de la Gran Vía, antes de comérmelo a besos. ¿Por qué tenían que cambiar las reglas del juego? ¿Porque nos había gustado mucho a los dos? No sería la primera vez que se topaba con una chica con la que no podía aguantarse las ganas. No me consideraba más especial que todas sus anteriores conquistas. Bueno… quizá un poco más especial que la mitad de ellas. Por mi parte, quería quitarme esa obsesión de la cabeza y habíamos llegado a la conclusión de que al menos follando con Envergadura se aliviaría mi tensión y podría seguir adelante, ya fuera con él o a pesar de él.


    Y no me quedaba nada claro lo que iba a pasar a continuación. Porque no creía que fuera a ser la segunda opción: sin él. Esa incertidumbre era casi tan mala como el deseo que me había nublado la razón durante más de un año. Quizá estaba incluso peor, ya que seguía deseando a Envergadura… y mis temores a que aquello pudiera terminar allí me oprimían demasiado el pecho. ¿Cómo demonios había sido tan estúpida? Además de saber que era fantástico sexualmente hablando… ¡me había encoñado más!


    «No, enamorada, querida. Lo de encoñarse es otra cosa.»


    —Si me meto en la ducha contigo seguramente acabe uno de los dos en el hospital, con alguna fractura de cadera.


    —¿Y cuál es el problema?


    Una baja laboral no me sentaría nada mal teniendo en cuenta que el Coronel no me tenía demasiado aprecio y no había funciones definidas para mí en la base. Si con eso me ganaba un segundo orgasmo…


    —Tú podrías trabajar desde una cama, quizá… pero yo necesito meterme en el avión. Ya te digo yo que a nadie le iba a hacer demasiada gracia que me tomara un año libre—. Le faltó añadir que no le perdonarían que el motivo fuera por un encuentro sexual con pocas precauciones—. Eso… si después consigo recuperarme y ser apto para el servicio.


    Muy serio todo. Muy poco del estilo del piloto. Muy…


    Pero mientras hablaba, Iván avanzó hasta mí y me atrajo hasta su cuerpo, tirando de mis nalgas. Le estaba cogiendo el gusto a tener mi culo entre sus manos… y debía reconocer que yo también. 


    Al final… no iba a ser tan serio como me parecía.


    —Puede que me quede una buena pensión tras los años de servicio —me dijo, haciendo que se me descolgara la mandíbula y acto seguido se me dibujara una tonta sonrisa—. ¿Probamos?


    Me mordí el labio, muy a lo de peli que hacía suspirar y te dejaba con ganas de comer chocolate. Mucho. No podía estar saliendo la tarde mejor.


    —¿A calcular tu pensión?


    Me lo había puesto a huevo, y había tenido que aprovechar la ocasión. 


    «Vale, quizá lo de que Envergadura no repite se refiere a que no repite dos días seguidos con la misma, pero nadie ha dicho que no pueda follar un par de veces el mismo día con una mujer. ¿Qué hay de malo?»


    —Ya te digo que voy a cobrar más que tú…


    —¿Y eso de donde lo sacas?


    —Porque pienso fingir que la fractura de cadera fue en acto de servicio, aunque tenga que llegar arrastrándome al avión para tirarme de la cabina abajo y hacerles creer a todos que me partí el hueso al caer. Si no me rompo también alguna vértebra… habrá merecido la pena.


    No pude contener la carcajada. Al final, Envergadura iba a ser simpático además de tremendamente sexi.


    —Aun así… cobraría yo más —le aseguré estremeciéndome cuando sus dedos comenzaron a volar por mi piel, buscando esos puntos sensibles que sabía que existían pero que todavía no había tenido la oportunidad de descubrir.


    Me arrodillé delante de él para hacer eso que llevaba muchas noches soñando con llevar a cabo. No iba a dejar pasar la ocasión de tener su polla frente a mí, admirarla, lamerla, saborearla…


    Merecía la pena tener ese recuerdo cuando Envergadura pasara a la reserva por culpa de su fractura de cadera. Sonreí mientras lo pensaba, bajando la cremallera de su pantalón. La bragueta de inmediato se abultó y contuvo el aliento mientras dejaba su ropa interior al aire. Bajó las manos y de un movimiento enérgico sacó el cinturón de las presillas y me acarició el rostro con el extremo de cuero, con tanta lentitud que me imaginé que algo tenía en mente para hacer con él… y con mi piel. Pero quizá aún no habíamos llegado a la fase de poder marcarnos alguna parte del cuerpo, o atarnos, o lo que fuera que se estuviera imaginando –vale, me lo estaba imaginando yo– porque un momento más tarde lanzó el cinturón a un lado y se bajó el calzoncillo, dejando su polla al aire.


    Me tomó de la nuca mientras me observaba, con ojos muy atentos. ¿Qué buscaba?


    Saqué la lengua…


    Llevé las manos a su polla y las sobrepuse a la suya, haciendo que se masturbara indicándole el movimiento que quería verle imprimir a su miembro embravecido. Entonces fue él quien se mordió el labio inferior, dejando escapar un sutil jadeo. Miré su verga, dura y brillante, y aunque un pensamiento obnubilaba casi todo mi cerebro, pude posponerlo un instante antes de abrir los labios para acoger el capullo oscurecido por el deseo y succionarlo hasta arrancarle el segundo de los orgasmos de la tarde.


    Aunque no iba a dejar que fuera el último.


    —¿Sabes, Envergadura? —le solté relamiéndome… y dejando que mi lengua jugara un poco con la piel que quedaba a merced de su mano y de las mías, torturándolo un poco—. No tienes la polla tan grande como me había imaginado.


    El piloto se rio de buena gana, con un brillo especial en la mirada. Me dio la sensación de que le hacía mucha falta eso de reírse con una mujer, bromear como si estuviera tratando con una amiga… aunque sus amigas no estuvieran a punto de lamerle el miembro hasta quedarse sin aire. Es más, ¿tendría amigas?


    Pasó los dedos por mis labios entreabiertos, humedeciéndose las yemas con mi saliva. Me centré en su sabor y se me escaparon un par de jadeos mientras los cerraba para chuparlos y morderlos. Él hizo lo mismo.


    No recuerdo haber tenido jamás un momento tan erótico con nadie en toda mi vida.


    Luego, mirándome fijamente a los ojos y poniéndose tremendamente serio, me metió de una embestida la polla en la boca.
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    ¿Se la esperaba más grande? ¡Anda ya! ¿Y se le ocurría decirlo teniendo la punta de la lengua a un paso de darme un lametón en la polla? ¿Quién se había creído que era yo, un actor porno o algo así?


    ¡Yo no vivía del tamaño de mi polla!


    No era capaz de entender a las mujeres. O, al menos, no entendía a esta. Las otras, en ese momento, me importaban un carajo, así que mejor no meterlas en ese asunto. Bastante tenía ya con lo de dominar mis pensamientos con una sola chica en la cabeza.


    —Prueba a ver si te cabe toda en la boca —le dije envalentonado, apartando sus manos y sujetándomela con determinación, a punto de embestirla entre los labios abiertos—. Y ya luego me cuentas…


    No, no me había ofendido. Al menos, no mucho, aunque he de reconocer que tampoco me había encantado el comentario. No me lo esperaba. Que se bromeara con el tamaño de la polla de un tío no era algo que nos gustara a los hombres –al igual que imagino que no les gustaba a las mujeres que se les dijera que tenían las tetas pequeñas– pero tenía bastante claro el motivo por el que me lo decía Sam. No por nada, sino porque no era la primera que me lo dejaba caer y que parecía sentirse desilusionada cuando me bajaba los pantalones, y eso que nunca me había planteado lo del tamaño de mi polla hasta que empezaron a preguntarme por ella, tras asumir como propio el mote de Envergadura.


    ¿Eso creaba expectativas altas? Pues iba listo. Porque el mote decía solo eso. Dura. No enorme.


    ¡Cojones! ¡Qué tenía un buen tamaño


    —¿No está lo suficientemente dura para ti? —le pregunté después de u par de gemidos, dejando que mis instintos me dominaran al tirarle un poco del pelo para que levantara la cabeza y me mirara a los ojos. Y dejara de mirarme la verga, de la que parecía haberse encariñado. 


    Cosa que no me extrañaba.


    Volvió a entreabrir los labios y se relamió el inferior. 


    He de decir, en mi defensa, que no se la metí de un empellón en ese preciso instante porque comenzó a hablar otra vez. Pero a punto estuve, que uno tiene sus límites y Sam se los había saltado todos desde que la conocía. Los había derribado a base de miradas, sonrisas y palabras. Que no cayera su táctica en manos del enemigo, por todos los aviones de combate.


    —Tampoco la recuerdo tan dura, aunque puede que sea por falta de memoria, o azúcar en sangre… Apenas he comido.


    ¿Con segundas? ¿Con primeras? ¿Hablaba de carne, de mi carne, de otra carne?


    ¡A la mierda!


    Y ahí ya puedo decir que me habría dado igual si me denunciaba por intentar asfixiarla, porque se la clavé con tanta fuerza que casi nos caemos los dos al suelo; ella, de espaldas y yo… aplastándola con mi peso. Hacía tiempo que no me provocaban de esa manera, y lo más divertido de todo era que me encantaba seguirle el juego. 


    Excitante, condenadamente morboso lo de tenerla de rodillas delante de mí, desafiándome.


    Había creído que con un polvo bastaría para que se me quitara esa mujer de la cabeza, pero estaba claro que no iba a ser tan sencillo. No pasaba nada, de todos modos. Era de los que se cagaban en su palabra más de cuatro veces al año, aunque intentaba no llegar a diez porque, si no, se convertía en una puta y fea costumbre, y así no se podía ir por la vida. Sobre todo, cuando hacerlo implicaba que más me tendría que retractar en relación a los enfados con los colegas, a los que solía mandar mucho a la mierda.


    Y con ellos tenía, en principio, el problema principal.


    Habría que buscar la forma de conseguir que ninguno de mis compañeros me pegara un tiro entre ceja y ceja –ya que se lo había solicitado yo en caso de recaída– pero si Sam se arriesgaba conmigo… estaba dispuesto a ir a por todas. 


    No quería que quedara en una única vez; pero sólo en ese momento lo tuve claro. 


    «Ya, con la polla tiesa y metida en su boca. Tendré que pensarlo bajo el agua fría en un rato. Poca sangre para pensar.»


    Y desconecté de mis pensamientos, porque me agobiaba un poco darle vueltas a lo que iba a pasar al día siguiente, o el lunes en el trabajo. Así no había polvo que resultara satisfactorio. Ya me ocuparía de eso cuando fuera necesario. Sólo quería centrarme en lo que tenía entre manos.


    Y era la cabeza de Sam.


    Y ella tenía entre sus labios mi polla, recorriéndola con avidez. Me estaba volviendo loco con la succión de su boca, cada vez que la envolvía y la ensalivaba para que resbalara mejor. Resoplé, gemí, jadeé. ¿Acaso eran cosas diferentes? Hice tantos sonidos que ya me daba lo mismo, si rezaba o blasfemaba. Me encantaba esa endemoniada boca, las manos de Sam puestas alrededor de mi verga, acompañando el vaivén de su cabeza. La presión de sus labios. El acompañamiento de su lengua. El calor que lo envolvía todo y el sonido de vacío que me regalaba cada vez que dejaba de hacer presión y se liberaba. 


    Aunque yo quería marcar los movimientos hacía tiempo que había desistido. Y el ritmo de la muchacha no estaba nada, pero que nada mal.


    Me dejé caer hacia atrás, contra el sofá que estaba al lado de la cama, y sé que ella consiguió mantener el contacto de su lengua contra mi miembro por pura maestría. Tan pronto estaba lamiendo como empezaba a chupar y más tarde sencillamente se la metía toda en la boca, haciéndola desaparecer… y mi cordura con ella.


    —¡Joder, qué bueno!


    Elevé las caderas contra su cabeza, facilitándole el trabajo para que no se tuviera que agachar demasiado. O eso creo. La verdad, no tenía la mente para pensar mucho y Sam parecía apañárselas muy bien sin mi ayuda. Cualquier cosa que hubiera tratado de hacer seguramente habría entorpecido su ritmo de trabajo, y me estaba trabajando la mar de bien.


    Me eché para atrás y me abandoné a la sensación. Ya no sabía ni dónde había dejado las manos, y dudo mucho que estuviera haciendo algo con ellas. 


    —¿Dónde tienes los preservativos?


    ¿Qué cojones…?


    No tenía ni puñetera idea de dónde tenía la cabeza como para recordar si había recogido otra vez la cartera del suelo, si la llevaba en el pantalón o de si la había dejado en algún lugar indeterminado de la habitación.


    Agaché la cabeza para mirarla. Estaba arrodillada, entre mis piernas, con el rostro a un lado de mi polla, que masturbaba con perversa lentitud. Intuí que se había imaginado que no me faltaba mucho para terminar descargando en su boca, y me sentí un poco decepcionado al pensar que no era de las que disfrutaban con el sabor de una corrida.


    Suspiré, tratando de recobrar el control de mi cuerpo y de mis pensamientos. ¿Me había preguntado sobre un preservativo?


    —He dejado un paquete en la cómoda esa de ahí —le indiqué señalando el mueble que estaba al lado de la cama—. Voy a…


    Me empujó hacia atrás y pegó un salto a la vez, para luego salir corriendo hasta ella. ¡Pero si no le había dicho en qué cajón lo había dejado!


    «Como si yo lo recordara…»


    Me enderecé en el sofá para verla regresar, con cara de circunstancias. Acto seguido rompió a reír al descubrir que acababa de abrir dos cajones y sólo encontraba ropa interior, un uniforme de repuesto y un montón de calcetines hechos bola. Con un poco de suerte no habría metido la caja en el mueble del minibar, porque en verdad tampoco recordaba el sitio exacto en el que los había guardado. Habría descubierto mi patética forma desorganizada de vida, que se basaba en hacer la maleta sin mucho acierto, dejarlo luego todo de cualquier forma dentro de cajones que no conocía, comer fuera la mayor parte del tiempo y dormir en cualquier cama que no fuera la que tenía yo en casa.


    —Vale, creo que voy a necesitar algo de ayuda…


    Me lo dijo apoyándose en la pared donde descansaba la cómoda, después de hacer cerrado uno de los cajones a golpe de cadera. Se había desabrochando un par de botones del delicado corpiño que formaba parte del vestido de lunares que cubría las redondeces de sus pechos. No entendí cómo había llegado a tenerla tan cerca y no había arrancado esos botones de un tirón seco, para dejar la lencería al aire.


    Escruté el encaje del sujetador, también blanco, y supe que nos esperaba una larga tarde… Y quizá una noche aún más larga.


    Di un salto y la cogí en brazos, como si pretendiera hacerla pasar por una dama desvalida. La llevé hasta la cama. Dejé vagar la lengua por su cuello, por la uve de su escote y por el borde del encaje que cubría sus pechos mientras iba acercándome a la cama. Me había encomendado a casi todos los santos que conocía –de forma completamente ridícula, lo sé– para conseguir dejarla sin incidentes sobre ella, de una pieza y con todos los dientes, ya que no estaba prestando más atención que al delicioso cuerpo de la teniente. Me quedé sin pasos que dar y casi trastabillé en ese último instante, pero a trompicones llegué al lado de la cama mientras tiraba de la ropa de Sam con los dientes.


    Estaba a punto de desgarrar uno de los botones de tanto tirar cuando la escuché partirse de risa y estremecerse entre mis brazos.


    —¿Qué…?


    Pero estaba claro lo que acababa de ver la pequeña arpía de cuerpo pecaminoso. Sobre la colcha de la cama –a la que tenía pensado atarla para follarla a voluntad en cuanto la pusiera sobre el colchón y se atreviera nuevamente a desafiarme con alguna de sus bromas– había dejado una foto del avión que solía pilotar cuando no me tenían probando bichos que me producían ganas de vomitar.


    Envergadura.


    Ese avión que me habían destrozado con pintura para dibujar bastamente una polla en la deriva. En la fotografía se veía claramente el motivo por el que habíamos sido detenidos y suspendidos de forma cautelar. Una verga enorme, tiesa y obscena, pintado como grafiti horrendo.


    Una jodida obra de arte que nos había costado muy cara.


    Igual que todas las obras de arte, por cierto.


    Habían restaurado y metido en la fábrica el avión un par de días después de que hiciéramos la limpieza a esponja, ya que no había salido la pintura completamente. Pero Jacinto –alias Denver, que quedaba mucho menos de pueblo– había conseguido sacarle un par de fotografías antes de que borraran las pruebas del delito que nos podía llevar a la inhabilitación si se ponía dura la cosa.


    Tan dura como la polla que me habían dibujado los muy capullos.


    Era uno de los bomberos permanentes de la base. En total, una dotación de dos camiones y diez tipos enormes –esos sí que tenían buena forma física– estaban siempre pendientes de apagarnos el fuego del culo si algo se prendía debajo de nosotros.


    Y allí estaba Sam, partida de la risa al ver a Envergadura en todo su esplendor. La foto siempre la llevaba conmigo. Si era fiel a alguien, ese alguien era, sin duda alguna, mi EF.


    Se me habría bajado si no llega a ser porque me parecía muy sexi esa carcajada sincera y despreocupada.


    ¿Qué demonios me estaba pasando?


    —¿Esa te parece de un tamaño adecuado? —le pregunté dejándola sobre la cama para bajarme los pantalones acto seguido. Me saqué la camisa de los hombros y quedé en calzoncillos delante de ella, sopesando si debía buscar los preservativos o dejar que me los volviera a pedir.


    —¿La que te pintaron con la borrachera? —preguntó a su vez, bajándose la cremallera de la parte trasera para desprenderse del resto del vestido. ¿Habíamos dejado también sus braguitas rotas en la escalera de bajada a los aparcamientos, junto con mi cartera y el envoltorio del preservativo? Ya podía escuchar el cachondeo del botones tocando a la puerta para devolvérmelo todo, porque seguro que averiguaban en qué habitación estaba hospedado el tío guarro por los registros.


    —Sí, esa.


    Me molestaba un poco que conociera la historia, o al menos parte de la historia y gran parte de los chismes populares que se habían contado como ciertos tras el suceso. Todo debía de haber quedado en el más estricto de los secretos después de que la cúpula de mando quisiera tapar el hecho cubriendo el avión con una enorme tela hasta que pasó por la nave de pintura. Había escuchado decir auténticas barbaridades con respecto a la polla que habían pintada en el caza, hasta que había sido un encargo que les había hecho yo a mis amigos.


    Se dio la vuelta, se puso de rodillas y se quitó toda la tela de encima, dejándola caer sobre un culo perfecto. El sostén le duró un suspiro, porque se lo desprendí del cuerpo en cuanto me volvieron a responder las piernas.


    Me empieza a gustar la tuya…


    Dejé caer mi cuerpo sobre el de ella mientras pensaba que no estaba mal que prefiriera una verga de carne y hueso a una de un acto de vandalismo. Sobre todo, estaba bien que reconociera que le había gustado lo que se había encontrado en mi bragueta.


    —Por cierto —le susurré llevándome el lóbulo de su oreja a los labios y mordiendo suavemente, a la vez que me desprendía del calzoncillo—. ¿De qué trabajas en la base?
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    Cuando estás trabajando con un avión y le haces pasar una serie de pruebas antes de ponerlo a volar, ya sabes que le van a aparecer errores. Has estado con él, acompañándolo en el proceso, y conoces sus defectos y sus virtudes. Por norma general… no te sorprende.


    Pero tampoco te decepciona. 


    Con los pilotos… ¡joder! 


    ¿Por qué no pasaba lo mismo con los pilotos? 


    «A mí el resto de pilotos me tendría que dar igual. El que tiene que importarme es ese al que me acabo de cepillar.»


    Y era ese, precisamente, el que me había dado una patada en toda la boca, aunque debía de haber estado preparada para el impacto. ¿Cuándo bajé la guardia? ¿Después del tercer orgasmo? 


    Después de follar también en su cama, de pensar que la caja de preservativos no nos duraría toda la tarde y la noche con el ritmo que llevábamos –y habiendo manifestado que como había poco de lo que dar cuenta en la pequeña nevera del minibar tendríamos que salir a cenar fuera y podríamos abastecernos en alguna farmacia de guardia– Iván volvió a sugerirme lo de la ducha. 


    No conseguía dirigirme a él por su nombre, lo reconozco. Aunque sabía cómo se llamaba me resultaba imposible llamarlo por el que le había puesto su madre. O su padre. O el cura que no le había hecho caso a ninguno de los dos progenitores y le había dado el que le dio la real y santísima gana.


    —Tú ganas, Envergadura —le dije guiñándole un ojo—. Necesito una tregua. El enemigo pide piedad —susurré sin aliento. Satisfecha como nunca. Pletórica. Feliz a más no poder—. Vamos a por esa ducha. 


    —Mis amigos me suelen acortar el apodo y me llaman simplemente verga, o dura… 


    Lo dijo de una forma tan sensual que he de reconocer que me costó la vida no echarme sobre él para que me volviera a demostrar por qué había que llamarlo “dura”, pero una lucecita en mi cabeza se encendió para hacerle una merecida réplica. 


    —Y las chicas que te follas, ¿cómo te llaman? 


    Torció la sonrisa. Endiabladamente sexi. Hiciera lo que hiciera… me lo parecía. Tenía poco criterio crítico con el piloto. 


    —Ellas me llaman Dios —se atrevió a informarme, con toda su cara dura. Sí, eso también lo tenía duro—. Pero tú puedes llamarme como te dé la gana, nena. 


    —¿Gilipollas vale? 


    Aunque hubiera debido darme arcadas su respuesta, lo cierto es que me hizo gracia. Eso me preocupó sobremanera, porque dejaba claro que estaba, otra vez, enamorada hasta la médula de ese tipejo creído… sexi y creído. Me hacía gracia cualquier cosa que viniera de él. Me parecía maravillosa cualquier tontería que viniera de él. Eso no era ni medianamente sano. 


    Y, aunque pensé que se podría sentir ofendido al saberse insultado, lo que hizo fue reírse con mucha fuerza.


    —A ti te lo permito, encanto —me aseguró, cogiéndome en brazos. ¿Sabría que me llamaba Sam o iba a usar todos los apodos que pudiera para no meter la pata conmigo llamándome de otra manera?— Y es verdad, soy un gilipollas muy a menudo. Venga, a la ducha.


    O a ese hombre le gustaba mucho el sexo bajo el agua o no tenía sentido tanta insistencia, porque aunque hubiéramos sudado considerablemente –yo más que él, que era la que más se había movido por el momento, con eso de que le gustaran las posturitas difíciles en lugares públicos– no me sentía sucia. Era verdad que para salir a cenar vendría bien acicalarse un poco, pero si me llega a facilitar un peine y un espejo lo habría arreglado sobre la marcha. Un poco de rímel y listo.


    —Seguro que nos sienta bien —comentó, viendo que ponía un gesto raro al ser depositada en el plato de ducha amplio del cuarto de baño que había en su habitación. ¿De verdad el Ejército pagaba eso y a mí me habían trasladado desde Albacete hasta Madrid en un avión sentada, como quien decía, en una caja de munición? El mundo estaba muy mal repartido—. ¿No te apetece?


    «Mira por dónde, se ha dado cuenta de que me estaba llamando guarra.»


    Me apartó el pelo del rostro y lo dejó caer por detrás del hombro. Había vuelto a ponerme el vestido para moverme por la habitación sin sentir vergüenza de mi desnudez y lo siguiente que hizo fue ponerse a desabrochar los pocos botones con los que lo había dejado medio colocado. Me miraba como si desnudara a alguien por primera vez, y he de reconocer que me encantó la experiencia. Aunque supiera que era una de tantas, que me hiciera sentir especial con cada gesto me parecía asombroso. 


    Allí me faltaba Elena, pegándome una torta en la coronilla para hacerme espabilar ante la cruda realidad. 


    No era él.


    Eran mis ganas de sentirme así.


    Y así no podían ir bien las cosas con un hombre como Envergadura.


    —Venga, vamos a ducharnos o al final tampoco cenamos —le pedí juguetona, apartando sus manos y rompiendo la magia que se había vuelto a instalar entre nuestros cuerpos.


    A regañadientes, soltó a la carrera el último botón y me dejó espacio para abrir el grifo del agua. Estaba desabotonando los puños del vestido y dejando correr el agua para que saliera caliente cuando el teléfono móvil comenzó a sonar. No era mi tono de llamada ni yo me lo había llevado al baño, así que me despreocupé. Y, por la falta de atención que le puso él, supongo que le pasó lo mismo. 


    Estaba más interesado en verme despojar de la prenda de ropa, aunque ya me hubiera recorrido con los ojos, las manos y la lengua en más de una ocasión.


    Excitante.


    Aprendí por las malas dos cosas en el minuto siguiente.


    Una, que existe una aplicación para el móvil que hace el mismo trabajo que los contestadores automáticos de teléfonos, esos que habían desaparecido del mercado hacía tantos años. O sea, si no cogías la llamada saltaba el mensaje de saludo grabado por el dueño del móvil y podías escuchar la voz de la persona que te llamaba si se decidía a dedicarte un par de palabras. Como si se tratara de un altavoz. Aunque eso estaba un poco pasado de moda pudiendo enviar un whatsapp, un audio de whatsapp, una foto al whatsapp o un vídeo peguntando cualquier cosa a través del whatsapp. Sí, yo lo usaba para todo.


    —Envergadura. Te toca.


    Ese fue el escueto mensaje que tenía guardado en la aplicación del móvil para responder por él. Voz sexi, seductora, muy varonil.


    Muy él.


    Muy yo pensando en él, claro.


    Y la segunda cosa que aprendí en ese mismo minuto fue que, por muy bien que lo hayas pasado con un tío y por muy bien que pensaras seguir pasándolo, ya que no se nos habían terminado las ganas de compartir sexo y miradas desafiantes, ni los preservativos del paquete, el piloto siempre tendría a una chica esperando por él.


    —Hola, machote. ¿Preparado para lo de esta noche? Quería preguntarte si en vez de recogerme en mi casa como te pedí podemos vernos directamente en el restaurante. Se me ha hecho tarde y no sé si voy a poder regresar, pero juro compensártelo. Tú ya sabes cómo, ¿no? —A esas alturas del mensaje se me había quedado el rostro descompuesto, al igual que a él, y en el intento de salir de la ducha y apartarlo de mi lado acabamos los dos debajo del agua. Él, desnudo. Y yo… con el vestido enredado en mis piernas completamente empapada. Le habría dado una patada en los cojones por capullo, pero sentía unas inmensas ganas de llorar y preferí apartarme de su lado antes de que las lágrimas hicieran su aparición estelar y quedara como una absoluta imbécil por amar a un cretino—. Bueno, ya me cuentas cuando escuches el mensaje.


    Envergadura intentó detenerme con un par de balbuceos que se le perdieron en la boca. No encontró las palabras exactas para poder calmarme. Imagino que mi cara de furia hizo que no tratara de reducirme con su cuerpo para que no me apartara de él. Podríamos haber acabado los dos en el suelo por culpa del agua, con algún hueso roto, ya que pensaba poner en práctica lo que sabía de lucha cuerpo a cuerpo. E imagino que él podía hacer lo mismo.


    Salí del baño chorreando, empapando el parqué del dormitorio en el que hacía sólo media hora había estado tumbada boca abajo, recibiendo las poderosas embestidas del piloto engreído y malnacido del que había tenido la desgracia de enamorarme.


    No sé si me siguió.


    No me importó, tampoco.
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    ¿Qué se creía la niñata esa? ¿Acaso pensaba que era la única mujer sobre la tierra? Si hasta hacía un par de horas me odiaba y me abofeteaba en cuanto me ponía delante, ¿y ahora quería fidelidad y que no tuviera un pasado?


    ¡Pues se podía ir a la mierda!


    —Yo no digo nada —comentó mi amigo partido de la risa—. Pero quizá lo que le molesta no es que tengas un pasado, sino que tenías un futuro inmediato planeado y… bueno. ¡Qué cojones! ¿De verdad a ti no te molestaría? Habías hecho planes para cenar con dos mujeres a la vez. No es para matarte, pero entiendo su enfado. 


    —Hice planes con la otra antes de saber lo que pasaría con ella… 


    —Fuiste a buscarla y a engatusarla teniendo en mente ir a acostarte con otra. 


    —Ni me acordaba de la otra… 


    Y era verdad. La había conocido en el supermercado. Habíamos intercambiado los números de teléfono en el aparcamiento después de un par de besos ardientes, y después de encontrarme otra vez con Sam en la base… ¡nada! Ni se me pasó por la cabeza que tenía que cancelar una cena. 


    Tampoco creí, por cómo se sucedieron los acontecimientos, que tendría que cancelarla. Sam me había dejado claro que me consideraba un impresentable. ¿Quién iba a imaginar que aquella mujer acabaría abandonando el restaurante para decirme que quería cometer aquella equivocación conmigo? No había escuchado nunca una insinuación tan sumamente sexi…


    Ya, después, todo sucedió tan rápido que ni pensé. 


    «Pensaba con la polla.»


    —¿Y ya la has llamado? 


    —¿A Sam? Casi me saca un ojo cuando fui detrás de ella. 


    —A ella no, palurdo. A la otra… 


    —¿Y para qué voy a llamar a la otra si me ha dejado tirado Sam? 


    —Es una pena que no te sacara un ojo… 


    Le acababa de explicar todo al único hombre que no podía pegarme un tiro después de decirle que me había acostado con una compañera de la base. Sencillamente… porque no tenía con qué hacerlo. No tenía pistola. Bueno, en verdad, seguramente manejaba material con el que podía matarme sin necesidad de una bala. Un taladro neumático, por ejemplo, pero a él no le había pedido que lo hiciera si me veía tonteando con alguna moza en alguna de las naves. Abel era TMA (técnico de mantenimiento de aeronaves) en Airbus y uno de mis mejores amigos. Nunca dejaba de sorprenderme la cantidad de cosas que se podían aprender de un mecánico de aviones. Después de un par de discusiones con los ingenieros a los que tenía que enfrentarme todos los días, me consolaba saber que no era el único que les tenía una tirria que resultaba, a veces, enfermiza. Tampoco los soportaba. Y así había surgido una bonita amistad. Nacida del odio, estaba bien señalarlo, pero bonita al fin y al cabo. 


    También me gustaba que no pudiera dispararme. 


    Recordé lo que le acababa de contar al llamarlo por teléfono, para desahogarme con alguien conocido en vez de acabar borracho en la barra de algún bar, cabreado por la forma en la que había terminado todo. 


    —No tendré pistola para pegarte un tiro pero no sabes lo mortífera que puede ser una llave inglesa bien utilizada. Y más si te asesto el golpe desde lo alto de un elevador. Incluso, si la dejo caer, parecería un accidente…


    Estaba claro que las amenazas se las llevaba el viento, pero él podía llamarlo, sencillamente, un desafortunado accidente que podía cubrir el seguro.


    Al final, y por no saber hacia dónde dirigir mis pasos, me fui a la fábrica de aviones a verlo. Lo de tener pase abierto era una gozada, y lo de tener conocidos siempre en el trabajo… más.


    —La verdad, Abel, es que no estoy de muy buen humor. 


    —¿Y cuándo lo estás? Llevas una época en la que no hay quién te tosa al lado, Envergadura. 


    —Tú no. No me llames así. 


    —¿Por qué les dejas a todos y a mí siempre me protestas? 


    —Porque te llamo a ti, y no a otros. Porque tú eres diferente… 


    —A veces me entran ganas de pedir una “reglamentaria”… 


    Sí, le conté todo. Que había salido cabreado de la habitación de hotel, tratando de hacer entrar en razón a Sam. De veras que lo intenté, pero después de correr detrás de ella por las escaleras, a punto de matarnos los dos y de que perdiera un zapato de tacón, de recuperárselo y entregárselo, y que intentara agredirme con él arrojándomelo a la cabeza, me entraron unas ganas horrorosas de estrangularla en vez de convencerla de que se calmara.


    Sólo eran un par de pisos, pero la persecución me resultó eterna. 


    —¡Déjame en paz, cabrón! —me gritó cuando le devolví el zapato por segunda vez, a una distancia prudencial como para no acabar lesionado—. ¿Cómo pensabas hacerlo? ¿A las ocho conmigo, me dejabas en casa después de follar en el baño del restaurante, y la recogías a las diez? —me soltó, escupiendo amargamente sus preguntas. Volvía a tener reflejada esa mirada asesina en los ojos—. ¿Pensabas hacerme pagar los condones que ibas a usar para tirártela? 


    —¡No seas ridícula! —le increpé yo, teniendo muy presente que la había cagado, aunque ella estaba sacando las cosas de contexto.


    Pero Abel me había hecho entender que Sam había sido de todo menos ridícula. Yo era el que no había sabido gestionar la crisis. Ella sólo se había comportado como lo haría cualquier mujer en sus circunstancias. Enfadada, dolida, agresiva…


    —Puede que lo de agresiva… también te lo merezcas.


    Le habría empujado de la plataforma elevadora pero necesitaba hablar con alguien. De pronto, el motivo de mi repentina alegría se había esfumado y volvía a sentirme como una mierda. Que me dejaran tirado con tanta facilidad no era plato de buen gusto y no tenía intención maldita de acostumbrarme a ello.


    —No, lo de agresiva y terca es bueno… mientras no la descargue conmigo.


    —Pues de momento eres su diana favorita, por lo que puedo entender.


    Comprobé la hora y me dije a mí mismo que tendría que llamar a mi desafortunada cita para confirmar lo de ir directamente al restaurante, aunque debía reconocer que a cada segundo que pasaba me entraban más ganas de anularla. Hasta había deseado que la pobre mujer se atragantara mientras me dejaba el mensaje en el contestador del móvil mientras yo no podía hacer nada para cortar la llamada. Cualquier cosa con tal de que no terminara la frase y que Sam no se enterara de lo que había planeado y de lo que, de verdad, no me acordaba. Estaba claro que la muchacha no tenía la culpa, aunque tampoco me sentía culpable yo.


    —¿Y entonces?


    —Es solo mala suerte.


    —Si tanto te gustó Sam la noche del bar, es sumamente extraño que a los dos días ya tuvieras una cita para follarte a otra, ¿no crees?


    —Me marché del bar sin su número de teléfono y sin garantía de ir a volver a verla. ¿De verdad querías que me cortara la polla y la arrojara al mar para no volver a desear a otra chica?


    ¿Melodramático? Un poco, lo sé. Pero a Abel le gustaba mi rollo.


    —Lo que quería es que hicieras eso que dijiste que ibas a hacer con la matrícula de su moto.


    —No me ha dado tiempo…


    —Ya, pero para encontrar a una chica con la que acostarte… sí.


    —Eres una conciencia un poco molesta, ¿lo sabías? —le pregunté, pensando nuevamente en subir a la plataforma y tirarlo de ella.


    —Y por eso vienes siempre a buscarme.


    Le habría arrojado algo, pero todo lo que tenía a su alrededor era pesado y podía, en efecto, matar a una persona. Abel era de los que echaban horas en Airbus los sábados y los domingos. Nunca le había preguntado si necesitaba en verdad ese dinero o lo hacía porque se aburría mucho fuera de su trabajo. Vale, quizá sí que se lo había preguntado, pero si lo había hecho con varias copas encima podía haber distorsionado la respuesta. No era de los que se metían en la vida de los demás. Si a ellos les apetecía contar cosas, allí estaba para escucharlos. Pero me había sentido siempre muy incómodo siendo un cotilla. 


    —Vengo a buscarte porque no conozco a nadie más en la fábrica que trabaje los sábados, capullo.


    —Es que la gente se esconde cuando apareces. Porque esto está lleno, pero te tienen una tirria de la hostia. Por donde vas, ya sabes… haciendo amigos. 


    Me jodía reconocer que era verdad. Así que… no lo hice. ¡A la mierda!


    —¿Te queda mucho? Te invito a unas cañas. 


    —No, no me vas a usar de excusa para no quedar con ese bombón a la que piensas dejar tirada. Y tampoco quiero que aparezca la ingeniero y me saque los ojos porque piense que le das a los hombres y a las mujeres por igual… 


    La burla me pareció hasta buena. Veía a Sam muy del estilo de creer que me alimentaba tanto de carne como de pescado. Con tal de difamar…


    —Estoy seguro de que nadie puede pensar que me van los hombres, gilipollas —le advertí a pesar de no tenerlo claro.


    —¿Ni siquiera una mujer enfurecida? 


    —Eso… vale. Eso te lo admito. Más que nada porque una mujer puede pensar cualquier cosa con tal de… 


    El mecánico volvió a negar y se me llevaron todos los demonios. ¿Dos rechazos en un día? No estaba acostumbrado a eso.


    —¡Venga, tío! No me hagas rogarte, que se me da de pena. La última vez casi pido matrimonio…


    —Si no vienes con un pedrusco así de grande —me dijo enseñándome una tuerca que tenía por allí suelta y que era más grande que mi dedo pulgar— ni se te ocurra pedirme que me case contigo. Que eres un pendejo y sé que me vas a poner los cuernos a la primera que me duela la cabeza. Además, no la tienes tan grande como para que me apetezca cambiarme de acera.


    Los dos estallamos en una carcajada.


    —No te entraría, cabrón —me defendí, con ganas de confesarle que Sam esa misma tarde me había dicho lo mismo. ¿Se estaba comentando mi tamaño por los pasillos y no me había enterado?— No soy tan mal partido —me quejé, tocándome la barbilla de forma interesante. O, al menos, creí que quedó interesante el gesto. Mientras no me pusiera el dedo en la boca imitando la pose del chico “Martini” todo podía ir bien.


    —Sí, un buen sueldo, una buena pensión de viudo si te estrellas con el avión cualquier día…


    —No bromees con eso —le pedí, interrumpiéndolo. Los dos teníamos claro que era muy supersticioso aunque abusara de frases en las que acababa bajo tierra.


    El otro entendió por dónde iba y me hizo caso.


    —Tienes pinta de follar bien…


    Sonreí. No le dije nada porque sabía que era heterosexual y que, de lo de mi forma de follar, sólo podía saber algo de oídas, porque tampoco iba por ahí contando batallitas de mis triunfos en la cama. Y estaba convencido de que no era algo que se comentara en los vestuarios de tíos.


    —Seguro que tú también, pero algo podría enseñarte.


    Y le arrojé una bola de papel secante llena de grasa que encontré en el suelo. Le di en la espalda.


    —Y no eres un tipo feo —siguió el otro con la broma—. La pena es que me vas a poner los cuernos en cuanto una muchacha te haga ojitos y te enseñe el escote.


    Le sonreí otra vez cuando me miró, con el gesto torcido.


    —Eso es porque cocinas mal.


    Otra vez volvimos a reír.


    —Ahora en serio. Si de verdad quieres aprovechar el fin de semana en Madrid y tomarte unas copas esta noche conmigo, por mí, de puta madre. Pero llama a la muchacha y anula esa cita para que no esté esperando. No quedes como un capullo, que bastante mala fama tienes ya.


    Me apoyé contra la plataforma elevadora y me miré los pies.


    —No, tranquilo —le aseguré, creyendo que estaba haciéndole una putada al meterlo en unos planes de última hora—. Supongo que cenaré con la muchacha e intentaré pasar una buena noche de sábado. ¿Almorzamos algo mañana antes de volver a casa?


    —Claro, para mí los restos, ¿no? Y llegarás oliendo a otra mujer cuando a mí me tienes esperando en casa…


    —Ya te vale.


    Ojalá Abel estuviera destinado en Albacete. Había tipos con los que merecía perderse tanto como lo hacía entre las piernas de una chica.


    —Hecho, tío. Así me da tiempo a hacer un par de horas aquí por la mañana mientras tú echas un segundo polvo con la tipa cuando te despiertes.


    —¿Segundo? ¿Estás seguro de que no será el cuarto?


    —No pienso preguntarte por tu vida sexual con ella…


    —Ni yo pensaba darte detalles —le solté separándome del elevador y llevándome las manos a los bolsillos. Entonces me envalentoné, aunque repito que no era mi costumbre—. ¿Te hace falta la pasta para venir a trabajar en domingo?


    Abel dejó de hacer todo lo que lo mantenía entretenido en ese momento y me miró muy serio. Sentí que había metido la pata a la hora de preguntar. Por eso no intentaba saber nunca nada de la vida de los demás, porque, a veces, pasaban esas cosas y se te quedaba cara de gilipollas.


    La que debía de tener en esos momentos.


    —¿A que no tienes hijos?


    Negué lentamente. O, al menos, eso pensaba. Y rogaba porque no hubiera por ahí pequeños Envergaduritas correteando en guarderías varias. Cierto, los niños acababan con las reservas económicas de cualquier familia, ganaras lo que ganases. Sólo en pañales seguro que se iba una fortuna.


    —Pues si los tuvieras sabrías que es más agradable pasar en el trabajo una mañana de domingo que en casa, escuchándolos pegarse gritos mientras juegan con la consola.


    —¡La madre que te parió!


    Y yo que pensaba que era porque le hacía falta el dinero para pagarles un buen colegio o algo.


    —No, hombre. No tengo nada que hacer —se burló fijándose en mi cara—. La madre de los niños los tiene este fin de semana. Yo trabajo siempre que no estoy con ellos. Me hace sentir mejor estar aquí para librar el siguiente fin de semana, que toca que vengan a casa.


    Claro, lo de las custodias compartidas era una mierda para conciliar vida familiar y profesional. Nunca me hablaba mucho de sus cosas, por lo que, aunque sabía que tenía hijos, nunca me había parado a preguntarle más sobre el tema. Los niños, por general, me producían urticaria.


    —Me alegra que no sea porque te hace falta el dinero, porque ya me veía teniendo que vigilar mis espaldas tras nuestra boda por si te daba por cobrar la pensión de viudedad antes de tiempo… y a la fuerza.


    —¡Yas! Me descubriste —me contestó limpiándose las manos con un trapo que tenía en la cintura amarrado—. Iván, que te vaya de lujo esta noche con la chavala. Pero yo… intentaría arreglar lo de la ingeniero. Las cosas como son. Se te ve más vivo cuando piensas en ella…


    «Más vivo… ¡Los cojones! Más enfurecido, más cabreado, más…»


    —Y más excitado, también —terminó diciendo Abel, cosa que hizo que me pensara si llevaba los pantalones demasiado ajustados en ese momento o si solía vigilarme cuando aparecía una erección de esas que no se podían controlar.


    Pero tuve que reconocerle que era verdad.


    Nada más pensar en ella, por muy cabreado que estuviera… me excitaba.


    Y sí, en ese momento también lo estaba. Mierda.
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    —No está tan bien dotado —solté irritada. Habría dado cualquier cosa por tener un minuto de paz desde que había vuelto a casa, pero Elena no estaba por la labor—. ¿Y quieres dejarlo ya? Es un cretino, un bocazas, un… un… —se me ocurrían muchas palabras pero no encontraba la que pudiera describirlo en toda su magnitud—. ¿Cómo voy a querer recordar el sexo? 


    Pero no era verdad. Me molestaba enormemente que no fuera capaz de olvidar el tema. Quería pasar página, quitarme la experiencia de la cabeza y seguir con mi vida, pero ni yo lo conseguía ni mi amiga estaba dispuesta a apartarlo; para eso… era muy pesada.


    Y para todo lo demás, también.


    —¿Cómo que deje el tema? —me preguntó indignada, poniendo los brazos en jarra. De haber tenido un súper poder lo habría usado conmigo y habría acabado calcinada, evaporada o descuartizada. Tenía una amiga un poco rencorosa—. ¡Llevas casi dos años dando la brasa con lo mismo, monina. ¡Ahora tienes que hablar! No me vengas con tonterías que acabamos mal tú y yo.


    Y como no me apetecía intentar sacarle los ojos con un tacón a nadie más ese día –al día siguiente… quizá sí, pero podía esperar veinticuatro horas más– preferí claudicar y ofrecerle a esa mujer lo que estaba buscando.


    —Pues hablo —le solté girándome en la cama para mirarla—. Perdí dos años de mi vida hablando y deseando una gilipollez como un templo —solté cabreada, con rabia, cruzando los brazos sobre el cuerpo y poniendo cara de bulldog—. ¿Estás contenta?


    En ese momento creí que sería ella la que me lanzaría un zapato directo a la cara.


    —Eso no es hablar, eso es quejarte… ¡Quiero datos!


    —No la tiene tan grande.


    Bufó. Y llevaba motivos. Yo, en su lugar, también lo habría hecho.


    —Eso ya me lo has dicho.


    Había entrado en el piso como alma que lleva el diablo, signo más que indicativo para que sonaran todas las alarmas en la cabeza de Elena. Eso, unido a que me siguió hasta el dormitorio mientras maldecía, le dejó claro que tenía que hacerme hablar. Me quité los zapatos al llegar a mi habitación y los arrojé contra la puerta del armario. Para entonces ya me había dado cuenta de que no era mi casa y hundí la cabeza entre los hombros por mi comportamiento infantil. Pura perreta de niña chica. Me arrepentí al instante.


    Elena me observó con el ceño fruncido, pero sin decirme una palabra. Quizá en ese momento aún continuaba evaluando la situación, dudando entre preguntar o esperar a que a mí se me pasara el cabreo.


    —Perdona, no me di cuenta.


    —Si has hecho un boquete en la pared, la pintas…


    Mi amiga me sacó la lengua, dejando claro que hablaba en broma… aunque quizá no tanto. Porque la veía muy capaz de mandarme a comprar un bote de pintura a esas horas, más que nada para que dejara de autocompadecerme.


    —No, ha sido contra la madera. 


    —Pues peor me lo pones —se quejó—. No te veo muy puesta en temas de lijar una puerta. Ingeniero, sí, pero muy manitas no eres…


    Todas las ganas de estar en Madrid se me fueron de golpe. No con el de los zapatos contra el ropero, sino al darme cuenta de que mi vida era una mierda. Estaba de prestado en casa de mi amiga, persiguiendo a un hombre que se acostaba conmigo y con cualquier otra sin pudor maldito y, además, mi jefe me tenía más bien poco aprecio. Ya me había cagado en todos los muertos del piloto y, no sin cierto malestar, también había deseado que apareciera un problema eléctrico importante en el avión que le hiciera padecer un buen susto al engreído de Envergadura. 


    Luego había sentido remordimientos y había pedido por lo bajo, eso que llamaban “con la boca pequeña”, que no le pasara nada, por si acababa en el infierno por culpa de que no funcionara correctamente el sistema de eyección del asiento del piloto y acababa el muy imbécil estrellándose en el Océano Atlántico. O en Pacífico, si le daba el combustible o repostaba en pleno vuelo.


    Daba igual. Ahogado en cualquier parte. Mi única razón de existir y sonreír en esos dos años –patético, lo sé– y me había faltado tiempo para desearle la muerte, o al menos un buen susto que lo mandara al hospital una buena temporada.


    Mala persona.


    Por ello, al final, acabé golpeándome la cabeza contra la almohada, como si fuera el muro de las lamentaciones… pero lamentándome poquito. Así, en plan blandito. Que la muerte de Envergadura bajo circunstancias un poco turbias no tenía que apenar a mucha gente. 


    —He deseado la muerte de ese gilipollas dos veces en menos de cinco minutos —confesé entre gimoteos, continuando con los golpes en la cabeza—. Cualquier día me someten a un consejo de guerra. 


    —¡Exagerada! Seguro que hasta al coronel le entran ganas de que eso suceda de vez en cuando. 


    No me quedó más remedio que reírme. 


    —Me siento fatal, de verdad. 


    —Que todo el mundo desea alguna que otra vez que se muera alguien, Sam. No seas dramática. Seguro que hay mucha gente que ha deseado lo mismo de ti y lo bueno es que les has jodido el día continuando con vida. ¿Cómo se te ocurre chafarle el maquiavélico plan a alguien?


    —¡No me refiero a eso! —la corregí con ciertas ganas de reírme—. Es que jode que te abran los ojos de esta manera. Todo el mundo me decía que era un cabrito —le expliqué, dándome cuenta al instante con su gesto regañado que no entendía la expresión, ya que no había vivido nunca en Canarias. Aun así, supongo que al final lo entendió por el contexto de la frase, porque seguí hablando y no me preguntó nada—. Pero me empeñé en comprobarlo en mis propias carnes. 


    —Bueno, mujer. Es como se aprenden la mayoría de las cosas. Y tampoco es que haya sido un completo imbécil. Quizá es verdad lo que te decía sobre la otra chica —claudicó para mi sorpresa, después de que le hubiera contado toda la historia—. Podía haber quedado con ella y no acordarse. Seguro que si estaba pasando un buen rato contigo no tenía intención de verse luego con ella. ¡Llámalo despiste! No es igual que la check list para poner en marcha un avión, que hay que revisar punto por punto. Quizá no se lo apuntó en la agenda.


    Le lancé la almohada. Así, sin más. Se estaba burlando de mí y me molestaba una barbaridad, aunque sabía que lo hacía para animarme.


    —Venga, Sam. No te traumatices. Yo, al menos en este caso, y mira que quizá voy a decir una barbaridad que negaré que haya salido de mi boca el resto de mi vida… le daría un voto de confianza.


    —¿Tú crees? —le pregunté esperanzada. Tenía ganas de que fuera verdad. Estaba loca por perdonarlo. ¡Mierda! En verdad casi que lo había perdonado, culpándome a mí por mi reacción desmesurada ante algo que tenía fácil explicación. Necesitaba que fuera cierto y que el piloto no fuera tan capullo—. Pero llevaba todo el día detrás de mí, buscándome. ¿Cómo no se iba a acordar de que tenía una cita? 


    —Los hombres piensan con la polla, querida. ¡Envergadura no iba a ser menos! 


    —¿Aunque no la tenga tan grande?


    Las dos volvimos a reír. 


    —En serio. Puedes mandarlo a la mierda. Tampoco pasa nada. 


    —Sí que pasa… 


    Se hizo un largo silencio. Me sentía incómoda con eso de tirar mis emociones a la basura por una rabieta infantil. El piloto había tratado de explicármelo todo y no le había escuchado.


    —Vale, con quien estás enfadada es contigo misma y no con él, porque quieres volver a verlo y ponerte de rodillas para pedirle perdón —sentenció la muy pitonisa.


    —No es para tanto… —le resté importancia, pero no pude evitar que la imagen se recreara en mi cabeza, y que terminara en algo eróticamente excitante. Arrodillada ante él. ¿Cómo podía pasarme, con lo disgustada que estaba?


    —¿Pero? 


    Era una putada que mi amiga supiera que existía ese pero. Imagino que en eso consistía lo de que fuera una buena amiga. 


    —Quiero saber si de verdad no tenía intención de verla y no se acordaba porque estaba conmigo. 


    —Miedo me da imaginarme lo que estás pensando… 


    Le sonreí. Ella me sacó la lengua después de golpearse la frente con la palma de la mano. 


    —¿Me acompañas? 


    Y, para mi asombro, se puso a dar saltitos de alegría.


    —Pensé que no me lo ibas a pedir nunca. 
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    Llamé a la chavala para confirmar la cita y no pasé por el hotel para cambiarme de ropa. Me fui directo a uno de los bares que había a un par de calles del restaurante a hacer tiempo.


    Vale. A emborracharme.


    No era plan ser poco sincero con uno mismo, que ya soy mayorcito.


    Me sentía un capullo por estar allí, a punto de cenar con otra mujer cuando tenía en la cabeza a Sam. En la entrepierna a Sam. En todas partes a Sam, en ese momento.


    No, no estaba enamorado. ¡Más quisiera ella! Acababa de salir de la historia de amor más trágica que había tenido el disgusto de protagonizar y, aunque no podía decir que no iba a volver a enamorarme en la vida –tonto fuera, que el amor era algo, cuanto menos, interesante de experimentar– de momento no tenía ninguna prisa por volver a engancharme de esa manera.


    Pero una cosa no quitaba la otra. 


    No desear enamorarme no quería decir que no sintiera algo intenso por la chica en cuestión, y más después del buen rato que habíamos pasado juntos. Vale, también después de la tensión sexual que habíamos tenido que manejar –mal, al menos por mi parte– y que nos había llevado a los dos al hotel después de que no pudiera evitar besarla en dos ocasiones.


    Sé que podría haberme denunciado, pero habría valido la pena saborear sus labios.


    También sabía que podía haberme dado tal paliza –Sam estaba en buena forma– como para acabar en urgencias en el hospital más cercano. Y sabía que lo habría tenido merecido. Aun así habría pagado el precio.


    Me sentía fatal porque sabía que Sam tenía motivos para enfadarse. La putada era que, tal y como habían acabado las cosas, no parecía que fuera a ser sencillo que me dejara explicarle todo con tranquilidad. Tampoco era que me hubiera propuesto hablarle de mis antecedentes, que cada cual tenía su pasado y no estaba yo para exponer mi alma y mi corazoncito –que sí, que lo tengo– para que una mujer como Sam pudiera usar esa información para reírse o vengarse de mí.


    Cierto, no sabía si era de ese tipo de chicas que tratan de hacerte la vida imposible después de una mala experiencia, pero tampoco quería arriesgarme a descubrirlo. No sabía de qué tipo era Sam en verdad, pero me inclinaba a pensar que disfrutaría mucho descubriéndolo. Me asombraba que así fuera, después de cómo me había tratado, pero la realidad era tan apabullante como el malestar que había sentido al verla marchar, perseguirla y no poder retenerla.


    Pedí un chupito de tequila y le dije al camarero que dejara la botella cerca.


    Sam. Sam haciendo que no se me bajara la erección. ¿Qué cojones me había hecho?


    Si llego a tenerla delante en ese momento no sé si le habría intentado dar explicaciones o, por el contrario, habríamos follado primero. Dudo que hubiera sido capaz de hacer las dos cosas al tiempo, razonar y empujar metido entre sus piernas, pero no iba a ser la primera vez que tratara de hacer algo descabellado, dentro o fuera de la cama. Y sí, me seguía refiriendo al sexo, que lo de hacer cosas arriesgadas se terminaba cuando me bajaba del avión, porque si no mi madre me daba un par de collejas que me dejaba con dolor de cuello durante una semana.


    Pero en el sexo no se metía.


    Más bien, en cosas de chicas no oficiales –novias, básicamente– prefería mantenerse al margen. Y eso pasaba después de que, enfadado, le hubiera terminado dando un par de ladridos. Había dejado lo de opinar sobre la forma en la que llevaba mis relaciones cuando cumplí los veinticinco y entendió que iba a ser complicado que formara una familia, le diera nietos e hiciera esas cosas que hacían los hijos de sus amigas.


    —Hijo, ¿se arregla algo bebiendo ahora antes de una cita?


    Sabía perfectamente lo que opinaría mi madre si llega a enterarse de que estaba bebiendo para olvidar lo mal que me sentía antes de quedar con otra mujer, así que su voz se metió en mi cabeza.


    No arreglaba nada bebiendo, pero tampoco lo empeoraba desde mi punto de vista. Aunque no volviera a compartir cierto tipo de placeres con Sam, no dejaba de pensar que las cosas habrían tenido que terminar de alguna otra manera. Y repito, no me veía sentándome con ella en una cafetería para explicarle las razones por las que tener sexo esporádico y sin compromiso se había convertido en una norma más que en un placer. Con ella habría terminado de la misma manera en la barra de aquel bar si no se llegan a apuntar a brutos y borrachos los compañeros. Un polvo, un desayuno antes de entrar a trabajar y… ¿qué más?


    Quizá hubiéramos tenido ganas de una nueva cita.


    Pero poco más.


    Nadie me aguantaba durante mucho tiempo. Sólo mi madre… y Miss Pupas. Y pensar en ella hacía que necesitara un nuevo trago de tequila.


    —Sirve otro.


    —A la orden.


    Pues eso. No me veía en una cafetería diciéndole a Sam que me había puesto a follar con todas las mujeres que se me pusieron delante por el pequeño detalle de que mi novia me dejó por otro y necesitaba desquitarme… y que ella se enterara. O que se enteraran todas de que estaba disponible.


    ¡Daba igual el motivo por el que lo había hecho!


    —Respóndeme a una pregunta cuando tengas un hueco —le pedí al camarero tras servirme el segundo chupito de tequila.


    —Sólo si me dejas una buena propina —me respondió el otro, apoyándose en la barra que atendía.


    Saqué un manojo de billetes del bolsillo trasero del pantalón y se los enseñé, en prueba de que iba a poder pagarme la borrachera y que quedaría algo de pasta para dejarle como prueba de satisfacción por sus servicios. Había sido precavido y había pasado por el cajero antes de entrar en el bar. Sólo restaba ver si no era un completo imbécil al mostrar que, en una hora, podría ser un blanco fácil de atracar cuando hubiera vaciado la mitad de la botella de tequila.


    —Ya no se puede bromear con los clientes —continuó el camarero haciendo un gesto para que guardara el dinero—. ¿Es una pregunta comprometida? Porque si es para una revista al menos quiero salir guapo en la foto.


    De pronto me pareció que era gay y estaba a punto de preguntarle si le parecía que yo tenía la culpa o, si por el contrario, Sam se había puesto en plan ofendida nivel “te corto los huevos” sin motivo aparente. Pero ya no me parecía tan buena idea.


    —No era una pregunta personal…


    —¡Qué pena…! —me dijo casi en un susurro.


    Sí, gay. Y si mi sentido arácnido no me engañaba, de pronto se había puesto a flirtear conmigo. 


    No era que me molestara pero de pronto lo de preguntarle por algo en lo que participaba una mujer me resultaba poco adecuado. Lo de tratar con delicadeza a una mujer no se me daba, y sin embargo cuando se trataba de no herir los sentimientos de los hombres en ese aspecto sí que me ponía tenso. Y no supe darle esquinazo cuando tenía su cabeza a poco menos de medio metro de la mía.


    —Iba a preguntarte si te parecía exagerada la reacción que ha tenido una mujer conmigo —empecé diciendo, terminando de un trago el chupito. No lo acompañaba nunca de sal o limón. Me encantaba que el alcohol me quemara la garganta y no disimular el sabor—. Pero me da la sensación de que en mujeres no eres un experto…


    —¿Y en qué lo has notado? —Sí, sin duda, flirteaba. A saco. Parpadeó un par de veces, de forma muy cómica.


    —Llámalo intuición.


    Le pasé otra vez el vasito y lo rellenó.


    —¿Y te molesta?


    —No… si a ti no te molesta que te vaya a preguntar por una mujer.


    —¡Una lástima! —exclamó haciéndose el dolido mientras acompañaba su gesto de un guiño de ojos—. Pero podré reponerme. ¿Qué le has hecho a esa pobre chica? 


    Torcí el gesto como si me acabaran de encontrar culpable en un juicio por un delito que no había cometido. 


    —¿Y quién dice que le he hecho algo? 


    —Tienes pinta de ser el tipo de hombre que hace… cosas. Muchas cosas—. Hizo una pausa larga—. Muchas. 


    Desde luego, el tipo no se rendía con facilidad. Tragué saliva, visiblemente contrariado aunque empeñado en que no se me fuera a notar. 


    —Ya veo que no vas a ser imparcial.


    —Va a costarme, pero prueba. 


    Sin pedirle el siguiente chupito ya me lo estaba poniendo en el vaso. Me cayó bien el camarero… aunque él quisiera otra cosa de mí y yo no fuera a dársela. 


    Después de explicarle lo que había pasado –desde mi punto de vista, obviamente– me encontró culpable. 


    —Lo siento, pero hay cosas que no se pueden olvidar. Y una cita con una chica que te había parecido interesante es una de ellas. Admito que entiendo que la segunda te pareció aún más interesante y que por eso olvidaste a la primera, pero ese tipo de cosas no hablan muy bien de ti. Me alegra que no seas gay para que no acabes destrozándome el corazón. 


    Para cuando terminó de darme el discurso de su vida yo ya me había tomado dos chupitos más y estaba sacando otra vez los billetes. 


    —Pues que sepas que, al final, voy a ir a la cita que tenía con la primera —le confesé, revolviéndome el pelo en ese gesto que las chicas encontraban tan sexi y que, quizá, los chicos también.


    —Obvio —respondió resuelto, cogiendo el pago de las bebidas para ofrecerme el cambio—. No esperaba menos de ti. Si no puedes follar con la segunda te contentarás con la primera. 


    Le sonreí como si lo estuviera haciendo a una mujer a la que quisiera conquistar. Lo sé, un golpe bajo, pero me sentó genial obtener el mismo resultado que habría obtenido con una fémina. Tenía que estar ya algo borracho, porque eso antes no se me había pasado por la cabeza.


    —Pues ahí te has equivocado, muchacho. Voy a ir a cenar con ella porque me parece una grosería dejarla tirada. Pero no pienso acostarme con ella. 


    Dudaba que fuera a disfrutarlo si lo hacía. Siendo sinceros… y ya he dicho que con mis años me gusta serlo, al menos, conmigo mismo… no me apetecía. 


    La polla la tenía envarada todavía… pero por Sam. 


    —Pues, si al final no follas con la primera y la segunda te manda a la mierda, como es de esperar… que sepas que salgo a las cuatro. Y ya sé que eres un capullo, así que no intentaré clavarte un tacón


    «Sino otra cosa.»
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    Me armé de valor y me gustó el resultado. Cierto, me gustó el resultado porque me puse arrebatadoramente guapa. Cierto también, no tengo abuela. 


    Igual que no me encontraba muy sexi en el almuerzo, ya que me había vestido bien pero en plan para salir con mis amigas y no para ligar, el vestido que escogí para pasar esa noche con Elena era de todo menos discreto. Y me sentaba de muerte. 


    Ajustado, escotado a la espalda, largo escaso hasta la rodilla pero con un corte que quitaba el hipo… gris con toques violeta. 


    Me recogí el cabello en una cola alta y me maquillé a conciencia. 


    Para él… 


    Era capaz de recordar la habitación de hotel que ocupaba ese fin de semana en Madrid. Si hubiera querido pillarlo o intentar volver a la carga habría ido directa allí, pero sólo iba a corroborar si lo que había tratado de explicarme era cierto. Lo que yo no había querido escuchar, para ser más exactos.


    No era el estilo con el que solía sentirme cómoda o identificada. O iba de motera con cuero hasta las orejas o me ponía esos vestidos recargados que tanto abultaban en mi armario, en mi maleta, o en cualquier parte. Mis amigas se quejaban de que no se podían acercar mucho a mí porque me chafaban la falda y las miraba con cara de asesina.


    Aquel era de Elena, pero me quedaba como si fuera mío. La jodía tenía un tipazo la mar de resultón.


    Me interesaba mucho corroborar su versión. Vale, quizá lo que me importaba en demasía era buscar la forma de perdonarme a mí misma por estar queriendo aceptar que todo lo que decía era cierto. Algo así como pasarme la mano por encima de la cabeza mientras me dirigía palabras de consuelo.


    «¿Ves, muchacha? Es normal que quisiera perdonarlo, es un buen hombre. Jamás me mintió. Fui un poco bruta con él, eso es todo. Lo de ir a clavarle el tacón en la cara estuvo de más. En nada mi orgullo estará recompuesto y de una pieza y podré acostarme con él una vez más sin que se me caiga la cara de vergüenza.»


    Cierto era que se me caía, no sólo la cara, sino el resto del cuerpo.


    —Y estás segura de que no estará en el restaurante con la otra chica, ¿no?


    Elena era de esas mujeres que te sacaban de tus ensoñaciones con una patada en el estómago. Y no tenía que ser exactamente metafóricamente hablando, que algunas veces me había golpeado con fuerza.


    —Si está con ella… los mato a los dos —aseguré sin más, volviendo a echar un rápido vistazo a mi vestimenta y dando el visto bueno al peinado y maquillaje. Me iba a tener que plantear lo de cambiar de estilo porque ese que llevaba estaba claro que me favorecía mucho.


    Elena se burló de mi coquetería, pero poquito. Sabía que necesitaba estar arrebatadoramente guapa por si las moscas. Por si aparecía o por si no lo hacía. Vamos, que necesitaba estar guapa y punto. Tenía que subirme la moral.


    —¿Y qué culpa tiene ella?


    Y por eso Elena era mi amiga, porque tenía mala leche pero siempre sabía hacia dónde había que dirigirla… para que nadie saliera herido sin necesidad. Porque lo de ir a matar a una desconocida por tener celos de ella era una locura. Con partirle un par de dientes tenía suficiente, ¿cierto?


    —Mejor le meto a Envergadura la cabeza en el plato hasta que deje de respirar…


    —Pídele sopa. Además, si es un buen restaurante… deja que me coma yo la cena y tú lo descuartizas fuera —se burló la otra, arrastrándome lejos del espejo—. No vayamos desperdiciando oportunidades.


    Menos mal que la tenía a ella.


    Pues sí, la cosa consistía en que estaba convencida de que no lo iba a encontrar. De que lo que me había asegurado el piloto era cierto. Le habría gustado mucho cenar conmigo y se había olvidado por completo de la otra tipa porque se lo estaba pasando bien compartiendo nuestro sudor… y otras cosas. Nuestras cosas. Estaría en su hotel, quizá emborrachándose en el bar, tratando de entender cómo las mujeres se podían volver unas salvajes de un momento para otro. Pero ese era un secreto que ninguna mujer compartía… y que los hombres preferían evitar preguntar para no sentir que en cualquier momento podían peligrar sus huevos.


    Sólo tenía que ir al restaurante, comprobar que no estaba y… ¿regresar a su hotel? ¿Me atrevería?


    —¡Pues sí que estás muy guapa!


    —Gracias.


    Terminé de arreglarme, colocando un par de pendientes, y esperé a que Elena diera su visto bueno. Cogimos los bolsos y me dejó la copia de las llaves de su piso, ya que esperaba no tener que regresar con ella a casa esa noche. Si todo iba bien y encontraba el valor necesario pasaría la velada en el hotel de Envergadura, disfrutando de su compañía, de esa polla que no era tan grande como habían imaginado –aunque tuviera un tamaño más que respetable, si lo pensaba con perspectiva– y la picardía y obscenidad de su lengua.


    —¿Ahora no es tan pequeña? —preguntó cuando tuve la poca delicadeza de pensar en voz alta sin que Elena tuviera un mínimo de decencia para hacer como que no había escuchado nada.


    —Nunca dije que fuera pequeña…


    —Nunca dijiste que fuera grande.


    —No tergiverses mis palabras… —respondí. Ya me estaba mosqueando con lo del tamaño de su miembro. No era uno de esos temas que me gustara tratar… con nadie.


    —Aclárate tú, que cada vez que piensas en él cambia la versión de los hechos. Hace un rato era un capullo y ahora de pronto es un angelito que no supo explicarse. Espera, no, a quien no dejaste explicarse.


    Salimos del piso y supe que no regresaría esa noche. De pronto estaba decidida y me sentí pletórica.


    —Efectivamente, yo no lo dejé explicarse…


    —La cosa es no mirarlo mal, y eso se te da de fábula.


    Nos subimos en su coche y sentí que recorríamos el trayecto más largo de Madrid hasta llegar al restaurante. Conocía la hora de la cita, por lo que habíamos decidido llegar media hora más tarde para que no hubiera lugar a dudas. Ni a en punto, por si se retrasaban, ni una hora después, por si decidían comer rápido para tomarse los postres… en otra parte.


    En su hotel.


    En la casa de ella.


    Si eso pasaba podían atragantarse con las cucharas. Yo misma se las metería hasta el esófago.


    «Tiempo muerto, Sam. Que hasta hace cinco minutos estaba convencida de que todo iba a salir bien.»


    —¿Pero no decías que estabas segura de que no los ibas a encontrar aquí? —me preguntó con ironía. Me molestaba que Elena hablara exactamente igual que la voz de mi conciencia. Ya de paso me podían hacer un dos por uno y me ahorraba un sermón de alguna de las dos.


    —Es verdad, pero me pueden los nervios.


    Aparcamos el coche donde nos dejó Madrid; esto es, en el quinto infierno. Los zapatos me destrozaron los pies mientras caminábamos por aceras atestadas de gente. Para el día de lluvia que habíamos padecido la gente se había echado en masa a la calle. Eso, en Canarias, no pasaba. A poco que cayeran “cuatro gotas” todo el mundo se acurrucaba en el sofá bajo una manta, aunque fuera hiciera veinte grados. 


    Teníamos que haber considerado el problema del aparcamiento antes de calcular la hora de llegada, pero el daño ya estaba hecho y no merecía la pena quejarse por ello. Ya me quejaba bastante por los pies, porque me estaban matando.


    —Podía haberte dejado delante del restaurante —me recalcó mi amiga cuando volví a comentarlo, intentando seguirme el ritmo, con sus zapatos también de tacón de vértigo. Aunque me pesara tenía que ir deprisa y Elena no era capaz de alcanzarme.


    —No, que te conozco. No habrías vuelto a buscarme cuando constatara que no está allá dentro.


    —No soy tan mala amiga —se quejó.


    —No, es verdad —le seguí el juego—. Eres peor.


    De todos modos no llegamos mucho más tarde de la hora prevista. Diez minutos a lo sumo por mi reloj, y veinte por el de Elena. Pero en mi defensa alegaré que ella es una impuntual de narices y desde la facultad tuvo que adelantar la hora de todos sus dispositivos diez minutos para conseguir llegar a tiempo a las clases.


    En su defensa, diré… No, no puedo decir absolutamente nada en su defensa, porque aun así siguió llegando tarde. Igual que esa noche.


    Nos paramos en la puerta del restaurante con la lengua fuera y los pies destrozados. Nos concedimos unas milésimas de segundo para coger resuello y levantar la cabeza de la forma más elegante que nos permitieron nuestros múltiples dolores. No conocía el local pero sí la calle, por lo que al mirar dentro me sorprendió que no fuera un lugar demasiado concurrido. Aquel barrio era de los que aseguraba lista de clientes por el mero hecho de la ubicación, y habría esperado encontrarlo lleno.


    Conté cinco mesas ocupadas.


    Habría sido complicado localizar al piloto si hubiera estado repleto de clientes. En verdad, había urdido un plan B en el que fingía tener reserva para intentar ocupar una de las mesas con dueño temporal si tenía que ponerme a buscarlo entre las sillas ocupadas por los comensales. La idea no era quedarme a espiarlo si lo encontraba; ver cómo se comportaba, hacer que reparara en mí justo cuando yo quisiera –mientras me sacaba una teta del escote del vestido, por poner un ejemplo– o meterle la comida por la nariz hasta que implorara clemencia. 


    No, la idea era sencilla.


    Ir. 


    No localizarlo.


    Sonreír…


    Y pedir un taxi para llegar hasta su hotel en menos que cantaba un gallo. Aunque no hubieran demasiados gallos en Madrid. Por suerte… sobraban taxis.


    Pero los planes se podían joder por pequeños detalles sin importancia.


    —¿Una mesa para dos, señoritas? —nos preguntó el camarero que nos encontró al lado de la puerta, mirando con cara de lelas hacia el interior del restaurante.


    No respondí… hasta que sentí que el codo de Elena se me clavaba entre las costillas y me dejaba doblada sobre mí misma, sin respiración.


    Bueno, quizá lo que me dejó sin respiración fue otra cosa.


    —¿Señorita? —preguntó Elena ayudándome a colocarme otra ver erguida.


    —¿Nos quedamos?


    —Tú verás. La noche es joven… y promete.


    Miré otra vez hacia el interior del restaurante y asentí al camarero. Justo al fondo, compartiendo una mesa de dos de lo más íntima, encontramos a Envergadura con una muchacha que no estaba nada mal…


    Para ser una mujer a punto de morir se la veía sonriente y saludable.


    ¡Una lástima!
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    Juro que no la vi llegar. Si llego a estar pendiente no me habría pillado desprevenido. Y no, no es que estuviera mirándole el escote a la chica que tenía delante, que podría haber sido el caso de lo exagerado que lo llevaba. Y no me quejaba, en serio, porque siempre me han gustado los escotes y las mujeres que saben llevarlos sin estar constantemente mirándose a ver si se les había salido “algo”. Y por ese algo no sabía a qué podían referirse salvo a una teta, pero ellas nunca decían eso. Lo de “se me ha salido una teta” tenían que haberlo borrado de su vocabulario en alguna clase del cole a la que yo no asistí jamás, porque no tenía –ni tengo– tetas. Pero me estoy desviando del tema.


    No tenía la cabeza en eso.


    La tenía en ella.


    En la otra.


    En Sam.


    Por lo tanto, lo menos que esperaba era que llegara y me arreara un guantazo.


    Sí, también Sam.


    No era capaz de hacerme una idea de cuánto tiempo llevaba allí, mirándonos. Lo cierto era que con los tequilas que había bebido antes de empezar a cenar, y las tres copas de vino que había acabado casi como si me fuera la vida en ello en cuanto me senté en la mesa, no me había enterado de mucho. Sabía que la chica que tenía delante era de las que le gustaba hablar y rellenar los espacios muertos con palabras, muchas palabras. Demasiadas palabras. La mitad se me habían escapado y la otra… no me habían interesado mucho. Si llego a saber que iba a ser así no la habría invitado a salir.


    Bueno, no podía asegurar eso. Quizá lo hubiera hecho y habría disfrutado mucho si no llego a estar medio borracho. O pensando en otra mujer en vez de centrarme en ella. Porque eso tampoco ayudaba demasiado a que considerara grata e interesante la compañía.


    De esa forma me había empezado a doler la cabeza, como una resaca adelantada que estaba por venir. Dudaba que fuera por la charla de la chica, aunque cualquiera sabía. Era extraño que me molestara el ruido cuando tenía que enfrentarme con los sonidos de los aviones en la pista de despegue. Y esos sí que hacían ruido.


    Por lo tanto, y a pesar de estar borracho –casi borracho– llegué a las siguientes conclusiones:


    Uno, que mi cita de esa noche era bien mona y estaba infravalorándola.


    Dos, que la culpa de que pasara el punto uno era de Sam.


    Tres…


    Seguía pensando.


    Y así me cogió desprevenido. Llevaba casi una hora de cena, descubriendo que lo que me apetecía al finalizar la velada era irme a mi hotel a dormir la mona en vez de descubrir si el colchón de su cama era de los blandos o de los que ofrecía suficiente firmeza… para lo que se terciara, cuando arrojó la servilleta sobre la mesa de forma un tanto agresiva. Vale, muy agresiva. No la había visto porque se había sentado en la mesa que estaba a mi izquierda, y todo el mundo sabía que los pilotos no teníamos visión periférica. ¿No cuela? Bueno, al menos lo he intentado.


    Creo que lo de tirar la servilleta sobre la mesa ocurrió justo después de que mi cita se levantara de la silla, inclinara su cuerpo hacia delante y me plantara un beso en todos los morros. Imagino que su escote quedó al alcance de mis manos pero estas no se movieron del borde de la mesa. Puede que porque no me esperaba su reacción o porque no se me había ido la vista en ningún momento a mirarlo.


    «No hay que ser mentiroso. ¡Claro que lo le he mirado el escote!»


    La cosa estaba clara hasta para mi mente obnubilada por el alcohol. Había recibido el guantazo por celos. Sam había coincidido conmigo en el restaurante de la forma más nefasta posible, me había visto besar a otra y había entrado en crisis existencial, como le había escuchado alguna vez decir a mi hermana.


    ¿Y de verdad había sido coincidencia?


    Podía haberme seguido desde el hotel para saber dónde iba a cenar. O, tal vez, aquel era el restaurante favorito de Sam y habíamos coincido allí de casualidad. ¿Pero no había escuchado en el mensaje del móvil dónde nos teníamos que encontrar mi cita y yo? Con el ruido de la ducha pensé que se podía haber amortiguado parte del audio, pero parecía que el que lo hubiera escuchado era la explicación más razonable. 


    Era una reacción desproporcionada. Incluso su amiga, la de las malas pulgas, parecía estar asombrada…


    «¡No puedo ser más tonto! Se lo escuchó decir por teléfono a mi chica.»


    Pero, ¿desde cuándo era mi chica? ¡Si lo que había tenido intención de hacer era dejarla en su casa y marcharme a dormir la mona a mi cama! Pero después de aquello, después de que su mano me reventara la cara por esos celos enfermizos… se me dibujó una tremenda sonrisa en el rostro. 


    Y la besé.


    A Sam, no. A la otra. A la que no recordaba ni cómo se llamaba. La agarré por el escote y le metí la lengua hasta la campanilla, y no pude ir más allá porque había otras cosas que tenía mucho más largas que la lengua.


    Aunque Sam se hubiera reído de mi tamaño.


    «¿Otra vez pensando en Sam? ¿No podía dejarlo ya?»


    La besé como si no hubiera un mañana y necesitáramos procrear esa misma noche para preservar la especie. Por consiguiente, la ingeniero estalló en llamas. Me habría arrojado todo lo que había a nuestro alrededor con tal de separarnos, pero sólo encontró una copa de vino y unos cuantos cubiertos que, bien utilizados por un militar, podrían haber acabado siendo armas mortales.


    Imagino que no lo pensó lo suficiente.


    Besé a mi cita con toda la pasión que me permitió la rabia contenida, la risa floja por el éxito obtenido y el mareo que sentí al girar la cabeza para seguir en contacto con su boca. Atraje su cabeza con mis manos, impidiéndole la retirada.


    Todo habría ido bien si no llega a ser porque no me estaba enterando de si me gustaba o no besar a mi cita de aquella noche. Tenía todos los sentidos puestos en Sam… y no precisamente porque quisiera evitar que volviera a golpearme.


    En verdad… lo estaba deseando.


    Pero cuando se hacen cosas con una mujer intentando conseguir reacción de otra… normalmente acabas recibiendo hostias como panes de las dos.


    Sam me pegó primero.


    Y, asombrosamente, la que lo hizo en segundo lugar fue su amiga con malas pulgas. Mi chica, esa con la que empezaba a sospechar que iba a pasar la noche –si no me mandaba a la mierda antes o me atizaba también– ni se inmutó. Probablemente porque no se podía considerar a sí misma mi chica y eso hacía que los bofetones que me daban no le dolieran como propios.


    —No pienso preguntar a qué ha venido eso —me dijo la muchacha mientras mis dos agresoras abandonaban el local a la carrera, seguidas del camarero que les reclamaba la cuenta—. Y no lo pienso hacer porque sospecho que ya lo sé. Tenías pinta de capullo desde el primer momento.


    Torció la sonrisa, insinuante.


    —¿Y cómo me aceptaste una cita? —le pregunté, tratando de no prestar más atención a las dos locas que acababan de salir por la puerta que a la mujer con la que había ido a cenar.


    A la mujer de la que no conseguía recordar el nombre.


    «Mierda.»


    —Porque los capullos suelen follar muy bien.


     

  


  
    CAPÍTULO 43


    [image: ]


    —No lo matas tú, ¡lo mato yo!


    Con ese diálogo del todo inapropiado para ir gritando por las calles de Madrid, nos alejamos del restaurante tras saldar la cuenta con el camarero. Sí, un pequeño detalle sin importancia el que tuviéramos que esperar dignamente en la puerta del local hasta que nos acercaron el datáfono para pagar la cena que se me había indigestado.


    Desde el primer bocado.


    No tenía que haberla probado.


    No recordaba un momento más denigrante en mi historia de mujer adulta –o mujer que se creía adulta– que el estar allí parada, retenida por dos camareros y un tipo enorme con pinta de ser el que pelaba las patatas y atizaba a los que se emborrachaban en el local, hasta que la tarjeta de crédito funcionó y pudimos largarnos. La amiguita de Envergadura no dejaba de echar rápidas miradas hacia donde estaba, con una sonrisa de triunfadora que me puso de más mala hostia si cabía. Envenenada me iba a casa. Mierda de noche.


    —No teníamos que habernos quedado.


    Nos teníamos que haber ido cuando me di cuenta de que había confiado en que Iván era un hombre cuasi decente y había resultado ser el tipo más horrendo en el que podía haber puesto los ojos. Otra vez. Me sentía una estúpida. Otra vez.


    —No digas tonterías —me soltó Elena, dándome una fuerte palmada en la espalda cuando expresé en voz alta cómo me encontraba tras el descubrimiento—. Mejor haberlo pillado ya que haber estado suspirando por las esquinas, pensando que seguía siendo el hombre más maravilloso del mundo cuando sabemos perfectamente que es un cabrón mentiroso. ¡Pero lo sabemos ahora! 


    —Quiero irme a casa… —lloriqueé.


    —La noche sólo acaba de empezar, muchacha —afirmó ella muy puesta, meneando la cabeza como si se le hubiera aflojado del cuello—. Llevas mucho tiempo fuera de Madrid. ¡Hagamos locuras!


    A Madrid sólo me acercaba en las ocasiones en las que el Ejército del Aire me trasladaba por necesidad de apoyo. O porque conseguía librar unos cuantos días, me liaba la manta a la cabeza e iba a ver a mis amigas las civiles. Puro placer. Pero en aquel instante no me apetecía nada salir a quemar la ciudad. Habría dado cualquier cosa por desaparecer y no recordar ese bochornoso momento, pero sospechaba que nada iba a cambiar lo mal que me sentía. Ni una buena juerga, ni un nivel elevado de alcohol en sangre o una sesión de sexo desenfrenado con algún desconocido. Ninguna iba a arreglar mi estúpido corazón roto. 


    Me planteé lo de volver al restaurante y golpear nuevamente al piloto… pero era más de lo mismo. Él no iba a transformarse de un instante a otro en un buen tipo porque le diera otro golpe y yo no me iba a sentir mejor por hacerlo. Y, encima, seguro que la tipeja de tetas grandes volvía a reírse de mí. Miserable…


    —Eso no lo sabes —me contradijo mi amiga cuando volví a expresar la idea en voz alta. La de no encontrar ningún motivo para salir, no la de regresar y patear unos cuantos traseros en el restaurante. A eso estaba segura de que se apuntaba—. Yo te acompaño y le damos juntas. ¡Por probar! 


    «Pues no, sí que se refería a lo de regresar al restaurante…»


    Sabía que lo hacía por animarme. O quería pensar que era así. Había sido ella la que me había separado de Envergadura para que no siguiera montando el número, o para darle ella, y me había arrastrado hasta el exterior del local. Se había ocupado de coger mi bolso y de pagar la cuenta aunque tardara en coger cobertura el maldito datafono. Y de convencer al camarero de que no había necesidad de llamar a la policía, por lo que no la veía volviendo a buscar más bronca. 


    —De verdad que no me apetece — gimoteé. Estaba abatida, frustrada y desilusionada. La noche no tenía que haber terminado así y, como quien decía, apenas si había comenzado. Se me escapó una lágrima y supe que era el principio del fin de mi precioso maquillaje.


    —¿Y vas a dejar que gane él? 


    —Ya ha ganado. Se ha burlado de mí y encima he caído como una imbécil. Tiene que estar muriéndose de la risa mientras se folla a la otra. 


    Eso me producía una rabia infinita. Los dos disfrutando del contacto de sus cuerpo, como lo habíamos hecho nosotros hacía sólo unas horas. ¿Cómo había dejado que ocurriera?


    —¿Y crees que irá a acostarse con él después de ver lo que ha pasado? 


    —¿No viste cómo lo miraba? Esa acaba con él esta noche en la cama aunque le confiese que es un descuartizador de jovencitas, te lo digo yo. Y aunque se dé cuenta de que la tiene pequeñita.


    «¡Y dale! ¡Qué no la tiene pequeña! Pero me gustaría que se le cayera a cachitos…»


    Seguimos avanzando sin rumbo fijo por las calles húmedas de Madrid. No había llovido desde que habíamos salido del restaurante así que imaginé que me estaba mojando los dedos de los pies porque acababa de pasar un camión de limpieza con agua a presión o había ido pisando todos los charcos que se me pusieron delante. Pensar en cualquier cosa era mejor que estar maldiciendo al piloto. 


    —Tienes razón —sentenció Elena sacándome la lengua—. Cuando la llevas, la llevas. Te invito a una cerveza por ello.


    —De verdad que no me apetece… 


    —Y entiendo que no te apetezca, pero vamos a hacerlo de todos modos. No te vas a comportar como una vieja deprimida después de un palo amoroso —me reprendió mi cruel amiga, la única de las dos que en ese momento tenía un alma joven en el pecho—. ¿No decías que, aunque no saliera bien, querías catarlo? Pues ya lo has hecho. Y es verdad, no ha salido bien, pero era de esperar y estabas preparada para eso. 


    En realidad, por mucho que me lo hubiera repetido, no lo estaba. Era imposible prepararse para que te rompieran el corazón cuando estabas enamorada. No me importaba reconocerlo: había estado fingiendo que era fuerte y que podría con ello, que por miedo no me iba a quedar con las ganas y todas esas cosas que fui repitiendo como mantra durante los últimos meses. Si no podía ser mi novio –mi marido, mi compañero de fatigas, mi amigo, mi… todo– podía ser mi amante y no pasaba nada. Un amante ocasional, muy ocasional. Era una mujer libre y moderna que no sufriría por tener un rollo con un tipo al que deseaba. No era la primera vez que tenía sexo de esa forma… 


    Pero sí la primera ocasión en la que estaba colada hasta las trancas por él y fingía que podría con todo. 


    —No voy a ser una buena compañía. Esta noche… no. 


    —Pues entonces va a ser una pésima compañía… pero te quedas —sentenció Elena completamente resuelta—. No voy a permitir que te pases toda la noche llorando en la cama. Hoy no te quedas sola. 


    Tuve que admitir que se estaba comportando como una verdadera amiga y yo como una niña caprichosa que se empeñaba en hacer lo que quería. La abracé antes de que se me corriera el resto del rímel con las lágrimas. 


    —Vale, pero sólo un par de copas. Nada de chicos, nada de sexo, nada de llegar a las tantas —enumeré con los dedos, bajándolos con los de la otra mano como si le estuviera explicando matemáticas a un renacuajo.


    —Me quitas las ganas de vivir —me soltó mi amiga llevándose las manos a la cabeza. Pero, acto seguido, me abrazó con fuerza—. Lo vamos a superar, muchacha. Bueno, lo vas a superar tú, porque yo sólo tengo que estar ahí para verlo. A mí en cuanto se me pase el dolor de la mano…


    —Para verlo y para matarlo también… si no lo supero.


    —Aunque no lo superes. Estoy segura de que acabaré matándolo.


    —Amén.


    Elena me metió en el primer cutre bar que encontramos, como si tuviera miedo de que en el camino hacia uno bueno fuera cambiar de idea. Nada más adaptarnos a la luz del local nos dimos cuenta de que no iban a ser las copas de nuestra vida. En verdad, nos bastaron treinta míseros segundos para decidirnos a abandonarlo y jugarnos el tipo de nuevo en la calle, aun a riesgo de que pasara un taxi y le diera el alto para que me alejara de esa locura. Elena se colgó de mi brazo como si tuviera miedo de que me fuera a escapar por el camino, y desechamos la idea de entrar en otros tres locales sólo por la pinta de la entrada y la suciedad de los escalones. Tampoco ayudaron los nombres de ambos lugares. Un local llamado Bar Paco no inspiraba demasiada confianza, aunque no entiendo muy bien el motivo. ¿Qué podía tener de malo el llamarse Paco?


    —¿Cambiamos de zona?


    Y así nos cogimos el metro con dos latas de cerveza compradas a la carrera en una máquina expendedora, dejamos monedas en todos los sombreros de los músicos callejeros que se ganaban dudosamente la vida a esa hora, bailamos al son de su música aunque no hubiera forma humana ni elegante de hacerlo algunas veces, y nos perdimos en el metro tratando de decidir qué parada era la mejor para seguir la juerga. Una máquina expendedora llevó a la otra, las latas de cerveza se acumularon –vacías, porque no hay que pensar que las cargábamos por gusto– y para cuando nos quisimos dar cuenta habíamos llorado y reído, comprado bisutería artesanal a juego que seguramente tras la cogorza no nos iba a gustar ni un pelo –¿quién compraba pendientes con la cara de la “caca del Whatsapp” y no se arrepentía?– y dejamos el coche de Elena abandonado en su lugar de estacionamiento. Mi amiga se lamentó muchas veces de ir a tener que cargar con una multa al día siguiente por no pagar el parquímetro, y al final de la noche, o ya de mañana, decidimos que era mejor opción ir a dormir un rato dentro del vehículo amado de la otra.


    Nos costó encontrarlo, sinceramente.


    Y así nos descubrieron los vecinos de la zona cuando salieron de sus casas a comprar el pan por la mañana: dos mujeres con el maquillaje corrido y la boca abierta llena de babas, durmiendo en el interior de un Opel aparcado bajo un árbol en un barrio residencial. 


    Si llega a ser descapotable los pájaros nos habrían cagado encima, porque el capó y el techo del coche, así como el parabrisas, lo habían dejado bonito.


    Pero nuestras caras no tenían nada que envidiarles. Las babas, el carmín y restos de un bocadillo de jamón ibérico que habíamos compartido en algún momento, hacían un juego precioso con la cantidad de manchas dejadas caer, gentilmente, por las encantadoras aves.


    «Seguro que alguien nos sacó una foto y un día me reconoceré en un meme en algún grupo de Whatsapp.»
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    —Venga, córrete —le pedí, o más bien le exigí a la muchacha. Tampoco estoy muy seguro de si lo hice en mi mente o llegué a expresarlo con palabras.


    Ni que ella se lo tomara a bien, ya de paso. Porque muchas veces parece que lo que te apetecía era terminar rápido y seguir con otra cosa. Quizá, en aquella ocasión, no estuviera tan desencaminada la impresión, pero no quería planteármelo.


    Empujé y empujé dentro de ella, sintiendo su estrechez, su humedad, su calor… 


    Estaba disfrutando más de lo que había pensado o quería reconocerme. 


    Si con ropa estaba buena, tenía que decir que me había sorprendido gratamente al despojarla de ella. Si había que ser directo, era de las mujeres más exuberantes con las que me había acostado desde que dejé a Miss Pupas, y lo necesitaba. Ella también tenía una generosa delantera, que gustaba de lucir con unos escotes de los que quitaban el hipo y captaban todas las atenciones.


    Sí, lo necesitaba porque soy un capullo y que la tía estuviera buena de cojones después de haber estado toda la puta noche pensando en la otra… me hacía sentir bien. Una noche mala de cojones, en la que Sam me había abofeteado sin miramientos, demostrándome lo resentida que estaba conmigo después de que se pusiera como una energúmena y no me dejara explicarme.


    Sí, necesitaba que estuviera bien buena para que se me levantara por ella y no por Sam, para que me entraran ganas de follármela y no hacerlo con una mujer que no me llamaba nada la atención para olvidar que en verdad lo que tenía ganas de hacer era estar revolcándome en la cama con otra.


    Podía haber tenido mala suerte pero, al menos, estaba teniendo sexo con una tía cañón.


    No recordaba su nombre… pero estaba cañón.


    Sí, soy un capullo, lo sé.


    En mi defensa, diré que estaba teniendo un día de mierda. Cada vez que subía a Madrid para probar un avión acababa haciendo alguna estupidez y ese sábado estaba siendo de los peores que recordaba. Aunque, también en mi defensa, añadiré que tampoco recordaba mucho tras todas las copas que me había metido entre pecho y espalda. Porque el encantador camarero se había portado y creo que hasta me había invitado a un par de ellas.


    Y allí estaba, encima de la tipa en cuestión, entre sus piernas, mojándome en su humedad y provocando que siguiera regalándome sus gemidos. Disfrutando como un animal. Me apoyé sobre las palmas y separé el torso de su cuerpo para observar el bamboleo de sus pechos con cada una de mis embestidas. Me excitaba mucho ese ir y venir aunque la chica tenía los pechos operados y se le estremecían más bien poco. Aun así, no era una talla tan exagerada como para que me desagradaran. Me habría gustado ponerme a horcajadas sobre su torso, juntar sus tetas aprisionando mi polla entre ellas y mover las caderas hasta correrme en su cara. 


    Pero, siendo realistas, conocía poco a la chica como para que al salir la primera vez la polla rozándole la barbilla no pudiera pasar que le pegara un mordisco en la punta. Llámame antiguo, pero hay ciertas cosas que aunque apetezca hacer… hay que hacerlas con gente de confianza.


    La miré a la cara –he de reconocer que más por obligación que por ganas– y la encontré con los ojos cerrados y los labios apretados, como si estuviera conteniendo el gemido que yo necesitaba escucharle. Sí, estaba volviendo a comportarme como un capullo, pero prefería no imaginarme que me encontraba entre sus piernas y si la miraba era complicado. Había conseguido que se me empinara, pero estaba pensando en Sam. Había empezado a follar con ella pensando en Sam, y en ese momento habría dado cualquier cosa por no tenerla en la cabeza.


    Extrañamente… habría preferido hasta la imagen de Doña Pupas al rostro enfurecido de Sam en mi mente.


    Me estaba dando algo muy malo.


    «¡Deja de pensar en gilipolleces!»


    Bajé el torso y busqué su boca, que abrió para mí. En ese momento volvió a gemir y conseguí desconectar un instante, lo suficiente como para volver a estar allí, dentro de ella, sintiendo el placer acostumbrado de cuando compartía sudor y vicio con una mujer que no me iba a reprochar nada cuando me marchara al día siguiente. Le metí la lengua en la boca y me bebí su saliva mientras seguía gimiendo contra la mía. Así la quería. No me gustaba sentirla silenciosa porque me dejaba pensar demasiado en otras cosas. 


    Con gemidos de mujer en la cabeza, sin embargo, era más complicado.


    Saqué completamente la polla y me dispuse a embestir con fuerza. Elevó las caderas, buscando mi miembro como si le hubiera robado algo vital y se me endureció tanto la verga que ya no me importó mirarla a la cara y descubrir que era otra. La penetré con todas mis ganas y mantuve la presión dejándola dentro. La noté estremecerse y me restregué contra su pelvis. Escondí la cabeza en el hueco de su hombro y gemí contra su oído. Ella hizo lo mismo, tan cerca de mi oreja que perdí nuevamente el control. Bajé las manos y la aferré de las nalgas para elevarlas aún más, moviendo su cuerpo contra el mío a la vez que mis caderas no dejaban de contorsionarse. Le clavé los dedos y le gustó. Me clavé más aún aunque a esas alturas no sabía si era posible o si sólo me lo estaba imaginando.


    —Sigue, sigue, ¡joder!


    Que me lo exigiera más que pedirlo me embruteció y comencé a jadearle obscenidades al oído. Hacía tiempo que no perdía tanto el control con una mujer y, si era por necesidad o por el alcohol que había ingerido, iba a aprovechar el momento.


    De un movimiento rápido le di la vuelta y conseguí que se pusiera a cuatro patas. Pasé mi mano entre sus muslos y la acaricié donde ya sus dedos habían ido a buscar el placer que acababa de interrumpirle por mis ganas de cambiar de postura. La cabeza le cayó sobre la almohada a la primera embestida y las manos se aferraron a las sábanas, comenzando a gemir como no lo había hecho desde que nos metimos en la cama.


    —Ya llego, ya llego —me prometía entre embestida y embestida.


    Empujé contra sus nalgas sabiendo que no aguantaría mucho más ese endiablado ritmo. Me pasaba siempre que estaba enfurecido y follaba con rabia. Perdía, decididamente, el control y estaba a punto de dejarme ir dentro de ella.


    No quería dejarla a medias, no se lo merecía. Esa chica era lo mejor que me había pasado aquella noche y no era plan comportarme como un desagradecido. Si no llega a ser porque se presentó a la cita habría seguido bebiendo sin medida. Y si no llega a encontrarme Sam con ella seguro que se habría burlado de mí, por el desplante de la otra.


    «¿Un sábado noche en Madrid y sin pareja, picha corta?»


    Habría estado riéndose de mí hasta que se jubilara.


    Agité la cabeza para apartar la imagen de la ingeniero y aferré sus caderas con ambas manos para no perder el ritmo. Ella volvió a llevar la suya a su entrepierna y, cuando sentí que empezaba a convulsionar y la escuché blasfemar, me abandoné.


    —Te la voy a dar toda —le aseguré sujetándola por los hombros y empujando sin medida—. Te voy a llenar…


    Gemí mientras hablaba, gozando de mi orgasmo mientras en su entrepierna seguía sintiendo las réplicas del suyo. Eché la cabeza hacia atrás y grité, como si pretendiera que todo el mundo se enterara de que estaba teniendo un orgasmo brutal. Sam, Miss Pupas, todas las chicas que me habían hecho la peineta en la base o fuera de ella…


    Me corrí de forma bestial pero seguí empujando. Tenía la verga tan dura y me sentía tan endiosado que decidí que iba a seguir follándome a la chica hasta que tuviera su siguiente orgasmo. Ella no dejaba de gemir mientras la empotraba contra el colchón, cada vez más hundida. Apenas si conseguía mantener las caderas algo elevadas de la cama mientras yo me empeñaba en que aquello no terminara nunca.


    —¡Joder, joder, joder!


    Creo que tuve un calambre por empeñarme en seguir taladrando su entrepierna expuesta. Me gustaba su coño rasurado; lo sentía suave y cálido como el de Sam.


    «¡Mierda!»


    —Tío, no puedo más, afloja un poco —me pidió ella, debajo de mí, cuando yo casi me había desplomado sobre su espalda pero seguía empujando contra sus nalgas, como si me fuera la vida en ello—. Déjame diez minutos y seguimos.


    Me clavé una última vez y maldije por lo bajo. Sabía que tenía que quitarme el condón antes de que se me bajara pero dudaba de que eso fuera a pasar más pronto que tarde. Me daba una rabia enorme que el último pensamiento que había tenido mientras follaba hubiera sido para Sam. De verdad de la buena, habría preferido que fuera para Doña Pupas. Al menos, de esa forma, lo habría entendido. Al fin y al cabo era la mujer que me había amargado los últimos años, dejándome en la estacada cuando yo estaba todavía en la nube esa de color de rosa que se supone que solo ven las mujeres.


    Lo de mi obsesión por la otra no tenía sentido.


    De un gesto me dejé caer a un lado de la cama. Si llego a ser fumador el siguiente cigarrillo me habría sabido a gloria, pero lo había dejado hacía más de un año, cuando mi enfermera particular me exigió que empezara a cuidarme.


    Necesitaba ese cigarro.


    —¿Fumas?


    —No, ¿y tú?


    —Siempre es un buen momento para retomar el hábito.


    La chica me miró levantando un poco la cabeza. Seguía boca abajo, con el pelo revuelto delante del rostro y una sonrisa de satisfacción que consiguió hacer que se me pasara un poco el mal humor. Cuando su boca vino a buscar la mía, húmeda y caliente, la recibí con gusto sujetándola por la nuca para que no se alejara.


    Me hervía la sangre. Seguía empalmado.


    Tiré de ella y me la monté a horcajadas, ensartándole la polla con poca precisión pero con mucha necesidad. Se mordió el labio inferior y se enderezó sobre mí mientras yo llevaba las manos a sus caderas y comenzaba a instarla para que comenzara a moverse.


    —Espera un poco, que aún me duele todo —me aseguró. Le aferré las tetas y la atraje hacia mi boca, mordiéndole un pezón.— Venga, hazme caso.


    No sé cómo escapé de la cama teniéndola encima. Traté de no mirar hacia ella al tiempo que buscaba en el suelo el pantalón que me había arrancado mientras se arrodillaba delante de mí al principio de la noche. Recordaba que me había bajado la cremallera, liberado la erección y chupado la punta con frenesí. Se la había clavado un par de veces pero no era de las que disfrutaban teniéndola toda en la boca, por lo que tuve que moderar mis embestidas contra su cabeza.


    Cuando volví a ponerme el pantalón noté la bragueta mojada. Seguramente era saliva.


    —¿Te has enfadado? —me preguntó ante mi mutismo.


    —Necesito un cigarrillo.


    Sí, cualquier momento era estupendo para volver a fumar. Había que regresar a los vicios antiguos si no conseguía controlar los nuevos.


    Y tenía un nuevo vicio… llamado Sam.
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    Levanté una ceja ya de tarde. Pero tarde, lo que se dice tarde. Probablemente estaba anocheciendo porque recordaba perfectamente haber amanecido en el coche de Elena… Y no me daba la gana pensar que había dormido del tirón hasta la mañana siguiente.


    La habitación estaba en semipenumbra.


    Por si las moscas, y con un poco de taquicardia –lo reconozco, es lo que tienen los sobresaltos– miré hacia la mesilla para ver si localizaba mi móvil y comprobaba la hora. No me apetecía nada enterarme de que llegaba tarde en lunes… cinco minutos antes de ir a llegar tarde. ¿Podía ser que hubiera dormido todo el domingo?


    No encontré el teléfono pero, por suerte, el reloj despertador de la mesilla de noche me dio una buena noticia. Marcaba las siete y diez de la tarde en sus números de color amarillo horroroso. Se me quedaron esas luces parpadeando en las retinas, cegándome. Me giré con modorra para apartar la visión de la hora, que por suerte no me impedía volver a cerrarlos y quedarme nuevamente dormida. Y ya del otro lado, mirando con visión borrosa hacia la puerta del armario empotrado, hice recuento de la noche anterior. 


    Uno, no había follado con nadie. Punto para mí.


    Dos, había bebido más de la cuenta. Punto para él.


    Tres, lo había desenmascarado a tiempo…


    «¿A tiempo de qué?»


    Si ya estaba colada por él, habíamos acabado follando y encima había ido a hacer el ridículo al restaurante donde se dio cita con la pelandusca esa… ¿A tiempo de qué? Porque ya creía haber tocado fondo de la forma más bochornosa. Tenía que haber parado antes de enamorarme, antes de bajarle la bragueta y descubrir lo que había escondido para mí –y para cualquier otra, no lo olvidemos– o antes de abofetearlo delante de un montón de personas que podría usar como testigos si me ponía una merecida demanda.


    —Sí, a tiempo de pasar de ser gilipollas a ser una completa y absoluta gilipollas.


    Me dolió el sonido de mi voz al escucharlo.


    —¿Qué dices, loca?


    Reconocí la voz de Elena después de asustarme un poco y pensar que, quizá, no era tan cierto que hubiera conseguido un punto para mí al no haberme acostado con nadie aquella noche. De verdad que, por un instante, pensé que era la voz de un tío de lo ronca que estaba. ¿Y por qué demonios me estaba yo disputando puntos con Envergadura nada más despertar? Si es que había que ser muy imbécil para seguir otorgándole el poder de estar presente en cada minuto de mi vida.


    —Que soy gilipollas —le respondí a Elena buscándola por la habitación sin encontrarla. Por último, me llegué hasta el borde de la cama y la vi tirada en el suelo, sobre la alfombra, enredada en una especie de manta de colores que recordaba que había estado extendida a los pies de mi cama.


    Elena intentó abrir los ojos para mirarme cuando escuchó el ruido que hacía pero, al igual que a mí, lo que le salió fue un gesto regañado. Lo de mantener los ojos abiertos tras la extraña juerga que nos habíamos gozado era complicado. ¡Vaya dos!


    —¿Qué hora es?


    —Llegamos tarde…


    —¡La hostia! —gritó mi amiga pegando un salto y volviendo a enredarse con la manta. Acabó estrellando la cara contra el colchón de la cama y los pies aplastados contra el ropero empotrado. Me recordó a una culebra que trataba de desprenderse de la piel antigua, revolviéndose contra la tierra—. ¡No me jodas! Es la quinta vez este mes…


    Imaginé que decía un número al azar porque era muy raro que Elena tuviera la cabeza lo suficientemente despejada como para saber que, antes de ese día, ya había llegado otras cuatro veces tarde al trabajo.


    —¡Estamos a principios de mes! —le grité a carcajadas, razonando su comentario—. ¿Cómo llegas tantas veces tarde?


    —¡Lo dice la mujer que no trasnocha nunca porque folla muy poco! —me espetó deshaciéndose de la manta y corriendo hacia la puerta de mi dormitorio. A mí, ya para entonces, se me escapaba una risa incontrolable. Cuando se volvió y vio la hora en el reloj despertador me fulminó con la mirada. O me escupió. O las dos cosas. Todavía no tenía la mente demasiado clara como para decantarme por una de las dos—. ¡Mierda, Sam! ¡Me has asustado, cojones!


    El mejor café del mundo es verle la cara de angustia a una amiga cuando, después de una noche de juerga a la que ella misma te había arrastrado, ve peligrar su puesto de trabajo. La risa era la mejor medicina. Imagino que para ella la única forma de vengarse fue lanzarse sobre mí y hacerme cosquillas, porque eso fue exactamente lo que hizo. Cosquillas hasta que pedí clemencia, hasta que juré que le firmaría la cesión de mi primer hijo varón si llegaba a tenerlo para que pudiera disponer de él a su antojo y hasta que le pedí perdón una y mil veces por tomarle el pelo. No tenía fuerzas para quitármela de encima y Elena siempre había sido mucho más fuerte que yo.


    Y me gustaba reír.


    Lo necesitaba tanto…


    —Y me tienes que hacer el desayuno —terminó diciendo, sentándose sobre mis caderas para inmovilizarme hasta que accediera a su última petición.


    —¡Eso sí que no! —me quejé volviendo a reír. ¡Lo que me faltaba! —. Vale lo de regalarte mi primer hijo y si quieres también un riñón, pero no pienso preparar un desayuno casi a las ocho de la noche.


    —Mira que estoy de mal humor porque no follé por tu culpa.


    —Te resarciré —me burlé, volviendo a soportar las cosquillas—. Soy toda tuya. Haz con mi cuerpo lo que te venga en gana.


    No era la primera vez que Elena me metía la lengua en la boca y sabía que no iba a ser la última. Mi amiga disfrutaba tanto de un buen polvo con un tío como con un revolcón con una tía. Ella sabía que a mí las chicas no me iban pero con la coña en más de tres ocasiones –y si me apuraban, en más de diez también, porque la época universitaria había sido un poco loca– habíamos acabado metiéndonos mano. De forma que sólo se podía definir como “ligth”, la verdad, pero nos había dado para echarnos unas risas y tener buenos recuerdos que poder compartir algún día con los nietos.


    No, mejor con los nietos no.


    Y menos después de haber entregado a mi primogénito a cambio de no hacer el desayuno–cena. Ese no iba a dejar que a mis nietos los llamara nietos.


    Elena me besó entre risas y sentí un leve cosquilleo, muy leve, pero ahí estaba. En el bajo vientre, justo como en las otras ocasiones. En serio que no me iban las tetas de mi amiga pero la jodía besaba de narices. Apreté los muslos, esperando que la susodicha no se diera cuenta de ese sutil detalle, pero ella no era tonta y había aprendido a interpretar mis señales. Supo que me había excitado.


    Y me pellizcó, a la vez, un pezón.


    Resoplé porque, después de todo, no era de piedra. Y llevaba un fin de semana muy duro como para que me dejara torturar con el sexo.


    —Elena, que nos perdemos…


    —Ya te gustaría —sentenció ella mordiéndome el labio inferior con una malicia muy propia de diablo salido del Averno.


    A veces, sólo a veces, había pensado que su animadversión por Envergadura era debido a que mientras lo tenía a él en la cabeza no le podía prestar mucha atención a ella. En mi fuero interno, aunque no lo creía posible, deseaba que le tuviera un poco de celos.


    Sí, contradictoria que es una.


    Se levantó y me dejó en paz, guiñándome un ojo. Mi amiga sabía hasta dónde podía llegar conmigo sin hacerme sentir incómoda y yo se lo agradecía siempre en el alma. No me apetecía que un mal entendido con una broma llevada al extremo pudiera poner en riesgo nuestra amistad. Suspiró por mí un par de veces –yo no me lo permití, por si lo malinterpretaba– mientras me miraba los pezones, completamente erizados, tratando de calmarme.


    —Ahora me dirás que eso es porque hace mucho tiempo que no follas, mentirosa —me dijo burlándose de mí. 


    Las dos teníamos los ojos en el mismo punto de mi anatomía.


    —No, es porque quería haber follado más anoche… y no pude.


    —¡Mira que había tíos buenos en el metro!


    Las dos nos echamos a reír, recordando a los músicos callejeros, los tipos con pinta de yonquis o los vendedores ambulantes del top manta. Alguno habría que seguro estaba bien, no digo que no, pero no me podía satisfacer cualquiera habiendo tenido el miembro de Envergadura a tan poca distancia ese mismo día. O tan dentro. Elena sabía tan bien como yo que no me valía elegir a un tipo para desquitarme del mal sabor de boca que me había dejado Iván. Él era “el hombre”. Mi hombre, al menos hasta el momento. Nunca había estado tan irracionalmente pillada por alguien. Y sí, decía bien, irracionalmente. Porque en verdad lo de pillarse tanto por un tipo con el que no había tenido apenas trato era de ser unicelular cuanto menos.


    —¡Vah! Ya llegarán otros —me consoló lanzándome la manta que se había quedado en el suelo—. Lo sabes. Sólo hay que dejar pasar la vida.


    —La vida me arrolla. Por mí no pasa, me aplasta —me quejé siendo tremendista.


    «¿Cuándo no?»


    Me duché para quitarme los restos de la noche, la excitación y las pesadillas o sueños eróticos que hubiera tenido mientras babeada de mala manera la almohada durante el domingo. Creo que Elena tuvo la misma idea o necesidad, y cuando nos reunimos en el salón nos sacudíamos las dos el pelo con una toalla. Apalancamos nuestros cuerpos en el sofá y discutimos sobre qué hacer durante lo que restaba de noche.


    Porque ya era noche cerrada.


    Sí, lo echamos a piedra, papel o tijera.


    Al final no llegamos a ninguna conclusión. Ni ella ni yo queríamos salir de casa y era la mar de razonable que así fuera. Estábamos molidas, nos dolía la cabeza y lo único que nos interesaba era calmar ese hormigueo en el estómago que identificamos a duras penas como hambre.


    Yo, de todos modos, sabía que había algo más. Rabia, anhelo, estrés…


    Furia.


    —Vamos a ver lo que puedo ofrecerte de desayuno.


    Le sonreí y traté de relajar mis chacras, pero estaban patas arriba.


    Punto para él.


    «¡Y dale!»


    Por dejadez, nos pasamos gran parte de la noche devorando todo el dulce que encontramos en su despensa. Elena hizo uno de sus batidos mágicos para la resaca, de esos que nos habían sacado de más de un apuro en la universidad, y aunque siempre sabían a demonios, nos lo bebimos sin protestar. Todavía tenía los vasos negros de tapa y pajita, como de niño de dos años con padres heavys, que nos ayudaban a no ver el color marrón de lo que nos estábamos bebiendo. Porque, si ya producía arcadas el sabor, peor era olerlo y verlo. 


    Y sí, por eso que uno podía imaginarse al ver un mejunje pastoso de color marrón. Había comida en el ejército que tenía mejor pinta.


    Los vasos los habíamos comprado en un chino al salir de un after, y aunque en principio cada una de las chicas de nuestro grupo tuvo el suyo, se fueron rompiendo de la de veces que se nos escurrieron de las manos –por la mala resaca de algunas– y porque no eran muy resistentes al calor –normal viniendo de un chino– y cuando a unas cuantas se les ocurrió probar a ver si el mejunje de Elena era más comestible –porque aquello no se bebía, casi se masticaba de lo espeso que era– metiéndole en el microondas… 


    Sí, hay que imaginarse lo que se encontraba una sobre el plato giratorio del electrodoméstico cuando abrías la puertecilla y mirabas dentro. 


    Pues nos bebimos como pudimos el batido del demonio de Elena pensando que teníamos que sobrevivir para llegar al lunes.


    Los inicios de semana solían ser malos en todos los trabajos y en el nuestro no iba a ser una excepción.


    En la fábrica se trabajaba también casi todos los sábados, algunos domingos y la mayoría de festivos. Más de la mitad de las noches había que ir, también, porque la producción había que sacarla a tiempo. Así que, cuando alguien que solo trabajaba de lunes a viernes se encontraba con ese percal a la vuelta del fin de semana, necesitaba mucho café, mucha paciencia… y otra vez mucho café.


    Yo estaba allí de apoyo y todo eso lo sabía, básicamente, porque mis amigas que eran civiles siempre se quejaban de lo mismo. Desorganización, problemas con los plazos de entrega, incompetentes en puestos donde no se podía uno permitir serlo…


    Sí, mis amigas eran bastante críticas con algunos temas.


    Nos vimos la peli de La Uno, toda la programación basura que fuimos encontrando después, y para las cuatro de la mañana nos dijimos que era de obligado cumplimiento cerrar los ojos aunque no tuviéramos sueño. Elena llegó a sugerir que una buena borrachera nos haría dormir otra vez como unas benditas, pero quise pensar que estaba de broma.


    Mi hígado necesitaba descanso.


    —Entonces… un buen orgasmo…


    Le saqué la lengua.


    Los períodos en Madrid solían ser más bien cortos y estaba claro que me dejaba llevar demasiado por todo un abanico de posibilidades que la capital ponía ante los ojos. Albacete estaba muerto en comparación con una ciudad que nunca dormía. Aprovechaba al máximo esas semanas en las que lo importante era vivirlo todo, comer mucho y beber de forma moderada, para luego poder ganarse el sueldo. Y sí, he de reconocer que dormía de forma más bien tirando a escasa. Seguía a la espera de que el coronel me dijera cuánto tiempo pensaba tenerme en Madrid pero, mientras estuviera Envergadura, todo el que me tuviera destinada me parecería insuficiente. 


    «¡No! ¡Joder! Lo que haga ese tipo me tiene que importar un cojón de pato.»


    Elena me sintió saltar en el sofá y supo que uno de mis pensamientos me había alterado.


    —No me digas más, estás con la regla y de un mal humor que lo flipas.


    —Muy graciosa.


    —Te doy la última oportunidad de seguir bebiendo antes de irme a la cama. O hablas o mañana duermes debajo de un puente.


    Llevaba un rato intentando quedarme dormida delante de la tele pero estaba claro que la teletienda me tenía hipnotizada. Embobada. Nada mejor que acompañar ese estado de hipnosis pasándome casi toda la noche comiendo chocolate, cruasán de chocolate y bizcochos recubiertos de chocolate para empapar el alcohol que seguía en mi cuerpo. Y ya, si eso, veríamos cuál sería la mejor forma de conseguir meterme en la cama y descansar sin sueño y que no incluyera bebida. 


    Pues eso, que la tele conseguía que dejara de pensar, y eso era lo que necesitaba después del sábado que había tenido. Y como el domingo, directamente, me lo habían robado –como a Sabina el mes de abril– ya había puesto la cabeza en el lunes.


    Y se presentaba negro y nefasto.


    «No, joder, que ya es lunes. ¡Mira la hora!»


    —Me voy a la cama…


    —Ni de coña —protestó Elena echándose encima de mí—. En serio, o me cuentas en lo que estabas soñando o…


    —No estaba soñando —la interrumpí.


    —Pues en lo que estabas pensando —siguió insistiendo.


    —Ya sabes en lo que estaba pensando —le reconocí, para que empezara a echarme la bronca pronto y pudiéramos pasar página para tratar de descansar unas horas. 


    Pero Elena guardó silencio. Me miró con una paciencia infinita, como lo haría una madre con su hija descarrilada.


    —¿No vas a decir nada? —le pregunté al cabo del rato, cuando ya me sentía hasta incómoda por la ausencia de respuesta de la otra. 


    —Sam, ya sabes lo que opino… 


    —Sí, que con un polvo se me pasa. 


    Elena negó, divertida.


    —Mejor diez. Habrá que ponerse las pilas y buscar a un buen macho. Y que la tenga más grande.


    «¡Y dale!»
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    En condiciones normales estaría de un humor de perros por haber tenido que quedarme en Madrid más tiempo del que se había acordado. Por norma general iba con billete de avión cerrado, ida y vuelta, precisamente porque en cuanto hacía mi trabajo me gustaba volver a casa. No era muy hogareño, pero la base era la base… y allí tenía todo lo que necesitaba, además de un caza en el que confiaba al cien por cien. 


    Cosa de llevar tiempo volando juntos.


    En esa ocasión, y debido a que la prueba se había programado para un viernes y luego se había retrasado al sábado –en la vida había tenido que hacer un vuelo de prueba en sábado, lo juro por lo más sagrado aunque no soy creyente– habría pedido que se aplazara mi regreso hasta el lunes para disfrutar de la vida nocturna de Madrid.


    A nadie le amargaba un dulce.


    Tampoco es que me encantara volar cuando era otro el que llevaba los mandos del pájaro, pero todavía no conocía a ningún coronel que me fuera a permitir sacar un avión del hangar sólo porque yo fuera un poco tiquismiquis para algunas cosas. Lo de gastar combustible sin necesidad sólo se hacía cuando a alguien de la realeza se le antojaba sentir lo que yo sentía a diario. Aun así, a veces hasta se le ponían pegas.


    Pero sólo a veces.


    Así que yo lo llevaba crudo para conseguir pilotar hasta Madrid por el mero hecho de no dejar que otro me diera el susto de mi vida al no saber poner con delicadeza el tren de aterrizaje en el asfalto de la pista.


    Lo de tener que volar el sábado, después de todo, había sido una cagada. Y no por la falta de medios, porque ya me había percatado de que a la gente de la fábrica le encantaba hacer horas extra en fin de semana y habían abarrotado la zona para ver el despegue. Lo que pasaba era que no se arreglaban los fallos de un día para otro, y como la mayoría de los servicios no se podían ofrecer un domingo, los problemas detectados en el avión iban a tener que esperar al lunes para ser subsanados. 


    ¿Y la siguiente prueba?


    Dudaba que se fuera a realizar el lunes. Me quedaba un vuelo, al menos, y no teníamos fecha.


    Sí, habría estado de un humor negro, muy negro, pero no era el caso. Había follado bien aunque habría podido estar mejor. Y no me quedaba ninguna duda del motivo por el que podía haber ido mejor.


    Podía haber follado más… con otra.


    Pero el hecho de saber que de ese modo tenía la posibilidad de ver nuevamente a Sam había despejado el cabreo y lo había sustituido por una erección en toda regla. 


    Lo de ir palote en lunes a las siete de la mañana no era ni medio normal. No me pasaba muy a menudo, y menos desde que los domingos, por norma general, me iba a la cama solo. Los viernes y sábados me gustaba desfasar un poco –quien me oyera pensaría que era un niñato usando esta jerga– pero los domingos solía meterme entre las sábanas de mi cama solo y al final uno era un tipo de costumbres. Los lunes me levantaba de mal humor, a veces… hasta de pésimo humor. Algunas veces, incluso, con resaca. Aunque si llego a estar en Albacete a punto de iniciar un vuelo para quitarle las telarañas al caza podría haber tenido algo de dureza en la entrepierna. Pues sí, me gustaba volar. 


    En ocasiones… los placeres se confundían. 


    Pero la prueba del EF en Madrid había dejado al descubierto un par de fallos que no se pudieron obviar por mucho que le hubiera dicho a Claudia que había salido bastante bien y el coronel estaba de una mala hostia que lo flipaba por culpa del retraso en la entrega del avión. Me imagino que alguno de sus jefes lo había puesto a caldo por cualquier motivo y, al final, el que pagaba el pato era yo. 


    Pero ese día no me sentía usado ni maltratado por el ejército o por Airbus, lo que me resultaba extrañamente agradable e, incluso, excitante. 


    Sí, más palote todavía. 


    Había que contrarrestar el efecto del lunes.


    A pesar de no tener una queja que hacerle al coronel por la orden de tener que quedarme en Madrid… me quejé. ¡Qué cojones! Era lo que se esperaba de mí y eso había hecho. ¿Cómo le iba a fallar así a mi superior y quitarle el gusto de amenazar con sancionarme?


    El aviso del coronel de ir a retrasar mi regreso nuevamente me había llegado a las seis y media de la mañana. Tenía el vuelo programado para volver a Albacete a las diez de ese lunes porque no me gustaba madrugar demasiado si podía evitarlo. Cuando escuché el sonido del mensaje del teléfono me imaginé que se trataba de algo de trabajo y casi puedo decir que me esperaba la llamada. El coronel se había dado prisa para ponerse a dar órdenes e impedir que saliera hacia el aeropuerto como alma que lleva el diablo. Ya se sabe: atascos, accidentes, retenciones por la lluvia… Cualquiera salía del hotel con el tiempo justo para llegar al aeropuerto, pero… ¿avisar a las seis de la mañana? 


    Repito, no es que no esperara eso de tener que realizar una segunda prueba, ciertamente, ya que aunque todo había ido genial –al menos eso me había parecido en un primer momento– durante el primer vuelo, siempre aparecías cosas. Como, por ejemplo, las radio, que no cogen bien las claves CRYPTO y fallan durante el vuelo, el generador de mapas que no tiene la cartografía actualizada, el análisis del post flight report, que siempre tiene algo que requiere comprobaciones adicionales y mierdas de esas que miran los ingenieros pinchando el avión a un ordenador para mirar no sé qué cosas. Era verdad que había tenido la cabeza puesta en Sam, la entrepierna también estaba demasiado centrada en Sam… y eso podía haber mermado mi capacidad de crítica… hasta que cantaron las computadoras.


    —Lo siento, coronel –le dije, respondiendo al tercer tono a la llamada de teléfono esa mañana. Osaba llamarlo a las siete y media porque suponía que, después de enviarme el mensaje para cancelar mi regreso, no se habría vuelto a meter en la cama, con su esposa o su perro labrador. Era un hombre muy disciplinado y seguro que lo pillaba haciendo ejercicio, rasurándose la barba o poniendo firmes a sus hijas en la cocina antes de que salieran rumbo a la universidad—. No veo la necesidad de prolongar mi estancia y preferiría regresar a casa. En Madrid sabrán apañárselas solos. Los problemas que se han detectado son menores…


    Protesté porque estaba seguro de que el coronel me iba a mandar a la mierda, me iba a abrir un expediente –sí, otro más, porque ya tenía una carpeta llena de ellos, y acumulaban unas cuantas decenas de folios– por llevarle la contraria o incluso amenazarme con algún tipo de arresto por insubordinación. Pero tenía claro que no me iba a dejar regresar a Albacete “por mi cara bonita”. Aunque, por mi cara dura que partiría de un puñetazo… sí. Sonreía mientras escuchaba resoplar al coronel al otro lado del hilo telefónico. Estaba acostumbrado a que le llevara la contraria, pero probablemente no sin que se hubiera podido tomar aún un café decente. O haberse desahogado pegando un par de gritos a algunos soldados.


    Los lunes eran malos para todo el mundo.


    Puse el IPod a trabajar en el tema que me levantaba la moral por las mañanas. Sí, yo también necesito animarme aunque mi bragueta pareciera que lo estaba por los dos. Believer, de Imagine Dragons, empezó a sonar mientras esperaba que mi superior descargara su furia contra mí y me mandara a la mierda.


    O a trabajar a la base a seguir haciendo vuelos de prueba, que para el caso era lo mismo.


    Cualquiera afirmaba que esa misión no era una mierda.


    —Dudo que quiera que le repita la orden, comandante.


    Era el momento de retirarse y lo sabía. Debía subir la música, decirle que había interferencias en la línea, hacer sonidos extraños con la boca a modo de cortes de comunicación o sencillamente, agachar la cabeza para que se pudiera tirar de las solapas de la chaqueta con orgullo por haberme puesto en mi sitio. 


    Pero nadie se esperaba que yo fuera a actuar de esa forma.


    Él… tampoco.


    Lo que sí hice fue subir la música, pero no tanto como para que me impidiera escuchar las blasfemias que llegarían a continuación en cuanto volviera a abrir la boca.


    —Puede que le asombre enterarse de lo que me gusta repetir, coronel.


    Claro estaba, la fuerte carga sexual que había en esas palabras tuvo que encenderlo hasta las orejas. Rojo como un tomate, con la presión arterial por las nubes. Un día iba a tener un serio problema por ese tipo de contestaciones pero sabía que aún no había llegado ese momento. Era demasiado valioso para el ejército como para que me mandaran al banquillo tan pronto. No habían invertido tanto dinero en mi formación para luego deshacerse de su mascota. Una insolente que mordía demasiados zapatos, pero mascota al fin y al cabo. Sentaría la cabeza algún día, poniendo mi trasero cada vez más fofo en uno de esos sillones de cuero que olían al miedo que sentían los que se sentaban al otro lado de las grandes mesas. Intimidando a mis subordinados. Siendo el grano en el culo de mis superiores.


    Me volvería un capullo arrogante.


    «¿Más?»


    Pero todavía no había llegado ese día.


    —De usted no me asombra ya nada, Garrido.


    Le dediqué una sonrisa torcida mientras me bebía un vaso de agua junto a la ventana del dormitorio. Madrid despertaba a mis pies, con su tráfico bullicioso a casi cualquier hora.


    —Me alegra que me tenga bien cogida la medida, coronel.


    No quisimos aclarar el tipo de medida.


    —Se quedará ahí hasta que estén hechas las pruebas de la semana —sentenció muy firme en su tono de voz—. Y si se le ocurre volver a contradecirme ordenaré que lo mantengan arrestado en Madrid y que lo saquen del calabozo sólo para meterse en ese jodido caza para hacer los vuelos pertinentes. Nada de alcohol, nada de fiestas, nada de coñitos dispuestos a hacerle pasar un buen rato. ¿Quedó lo suficientemente claro?


    Yo me lo había buscado.


    —Más que claro, mi coronel –respondí sonriendo. 


    Prefería pasar los ratos libres en Madrid persiguiendo a Sam en vez de estar dando golpes con una taza sobre los barrotes de una húmeda celda. También era cierto que no recordaba cómo eran las de la capital, ya que cada vez que me habían enchironado iba demasiado pedo como para recordarlo. No duraba mucho dentro, y mi memoria era más bien escasa para algunas cosas.


    Para las que me interesaban.


    Como el nombre de las chicas.


    Ya no recordaba el de la que me había acompañado la noche anterior, aunque quizá tampoco llegué a aprenderlo. Los tequilas iban a pasarme factura algún día, igual que mis palabras. Mejor llamarlas a todas nenas. ¿No lo eran?


    Sólo me importaba uno en particular… y sabía perfectamente dónde iba a encontrarla. Y, jodidamente extraño, recordaba su nombre.
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    No pasaba nada si me liaba la manta a la cabeza y hacía alguna estupidez. Elena estaba que no cabía en sí de la ilusión cuando, tomándome la taza de café, le leí el mensaje que nos acababa de enviar al grupo nuestra amiga.


     


    “Nueva prueba de vuelo para el miércoles. 


    Parece que se queda en Madrid, suertuda”.


     


    Uno de los motivos por los que me había dejado engatusar por Elena la noche del sábado era porque, una vez realizado el vuelo de prueba, Envergadura tenía siempre orden de regresar a la base de destino. Y esa, en su caso, era Albacete. Se alejaba de mí, y eso me entristecía mucho, aunque me molestara enormemente reconocerlo.


    La mía, hasta hacía un par días, era la de Gando, aunque si debía ser franca creía que era la de Albacete. O eso decían mis papeles. Pero una pertenecía a dónde hiciera falta, al fin y al cabo, y ese lugar podía ser Madrid durante los próximos lustros. Lo que fuera a durar allí solo los superiores lo sabían, y al igual que la vez anterior, quizá la estancia se prolongara durante meses, para no ser tan exagerada. Meses en los que no podría espiarlo, reconcomiéndome por mi mala suerte y por ser tan tonta. Quizá el piloto tuviera que viajar en un par de ocasiones para hacer las pruebas mientras a mí no me movieran de allí, pero eso nadie podía asegurarlo.


    De todos modos, en Madrid, por fortuna o por desgracia, no se solía uno quedar demasiado. Salvo la gente que trabajaba en comunicaciones, que esos sí estaban bastante asentados, el resto íbamos y veníamos al antojo y según la demanda. Por ello, lo que imaginé es que en unas cuantas semanas regresaría con Envergadura a nuestra base de referencia.


    «Eso… si al coronel no le apetece ponerme a dar saltos de un lado a otro por toda España.»


    —A ver, Sam —empezó a decir Elena cuando vio la cara de alegría que se me acababa de poner—. Yo estoy contenta porque vamos a tener la posibilidad de meterle polvos picapica en los pantalones a ese piloto de mierda.


    ¿De qué me sonaba eso, además de a amenaza de una canción de los Hombres G? 


    Tuve que pensar un poco y me di cuenta que era una de las conversaciones estúpidas que habíamos tenido, entre cerveza y cerveza, en los túneles del metro la otra noche. Elena y yo, tiradas contra la pared de uno de los andenes, rodeadas de gente que cogía el transporte, mientras a nosotras nos llegaban las notas de la canción de Sufre mamón que alguien estaría interpretando en algún lugar no muy lejano con una guitarra poco afinada.


    —Eso mismo le pienso hacer yo si me lo vuelvo a cruzar, que lo sepas —me aseguró Elena en el metro, con tono estridente y arrastrando las palabras una a una, mientras movía de un lado a otro la mano en la que sostenía imprudentemente el botellín de cerveza—. Meterle un buen puñado de polvos picapica allí donde le escueza la “envergadura”.


    —Secundo la moción —le dije chocando mi botellín contra el suyo y consiguiendo que mi amiga se pusiera a reír como una loca.


    Me regaló una sonrisa de lo más maquiavélica.


    —Tranquila, que no te tendré en cuenta que te vayas a rajar a la hora de la verdad.


    —¿Por qué dices…?


    —¡Nah! –gritó alargando durante un par de segundos esa fatídica «a», intentando hacerme callar—. Las dos sabemos que si a ti se te pone a tiro su “envergadura” lo menos en lo que vas a pensar va a ser en polvos picapica. Es más, lo único de lo que te vas a acordar es en lo mucho que te pica la entrepierna si no te la está follando.


    Un par de mujeres se nos quedaron mirando mientras Elena seguía pegando gritos, hablando de follar y esas cosas. Ahora que recuerdo, creo que usó la palabra coño y no la de entrepierna, pero tampoco pasaba nada si utilizaba otra palabra, ¿no? Las mujeres la iban a seguir mirando mal de todos modos.


    —¡Qué sabrás tú! —le grité a mi vez ratificándome en mi decisión de hacer que Envergadura tuviera un momento muy picante allí donde había tenido la lengua, la boca, el paladar y todo lo que vino detrás de eso.


    Y me subió un calor a la cara que no tuve forma de disimular, provocando una nueva carcajada en Elena.


    —Ya, claro.


    Esa conversación la había olvidado, junto con otras tantas, durmiendo un montón de horas en su coche hasta que pudimos regresar a casa, y otras tantas horas más en mi habitación. Ninguna de las dos sabía si al final Elena habría intentado dormir en mi cama o se había acostado directamente en el suelo, pero cualquiera de las dos opciones nos parecía perfectamente válida. 


    Ya iríamos recordando.


    —Pero estoy convencida de que tú tienes esa sonrisa de tonta por otro motivo bien distinto —terminó diciendo Elena ese lunes por la mañana, mientras nos acabábamos el café en su cocina—. Me apuesto lo que quieras.


    —No me acordaba lo de ir a meterle polvos en los pantalones.


    —¡Déjate de historias! —exclamó dejando la taza en el fregadero—. Tú sólo estás pensando ahora mismo en una clase de polvos, y también sería cuestión de meterte en su bragueta.


    Negué todo lo fuerte que mi dolor de cabeza me permitió.


    —No, no pienso volver a acercarme a ese hombre. Sé que estoy loca por volver a tener su boca haciendo de las suyas donde le dé la gana —y me sonrojé otra vez pensando precisamente en sus labios recorriendo mi cuerpo. ¡Qué calor! — Pero no puedo permitirme esta historia. Sería una tonta si pensara que va a salir bien. Si volviera a follar con él…


    —Si volvieras a follar con él no serías más tonta de lo que has sido hasta ahora, monina —me soltó arrebatándome la taza de café y empujándome hacia mi cuarto—. Vete, arréglate todo lo que puedas para que ese tipo te desee como nunca…. y yo me encargo de los polvos. 


    ¿Estaba sugiriendo lo que me estaba imaginando? ¿Quería que me pusiera mona para que no se me pudiera escapar Iván? No me lo podía creer.


    —¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amiga? —le pregunté haciendo el amago de ir a buscar la pistola a la cartuchera—. Mi Elena nunca habría querido que acabara otra vez en la cama con Envergadura. Otra vez.


    Volvió a empujarme, esta vez con un poco más de delicadeza mientras me hacía bajar la pistola imaginaria para que no cometiera la locura de dispararle una uña postiza o algo.


    —No, nena. No malinterpretes mis palabras —se burló acompañándome de malos modos hasta el baño—. Lo que quiero es que la tenga suficientemente dura como para encontrársela bien para echarle los polvos. Por lo que me has dicho… la tiene más bien pequeña, y no me apetece estar buscándosela.


    Me partí de risa. No pude evitarlo.


    —¡No la tiene pequeña! —le dije entre risas—. Lo que aseguré es que no la tenía tan grande como imaginábamos.


    Esto ya lo había repetido un millón de veces.


    —Como imaginabas tú, muchacha. Porque yo a ese tipo no me lo quiero imaginar desnudo.


    —Eso es porque te van ahora mismo más las mujeres —le solté encendiendo la luz y poniéndome delante del espejo, para revisar mi aspecto. Después de todo, para llevar un fin de semana de mierda, no tenía demasiada mala cara—. Porque si llegas a verlo en paños menores, o sin ellos, se te habría caído la quijada como a un dibujo animado.


    —Con que se le caiga a una de las dos hay suficiente, Sam. Y ya a nosotras nos dejas la tarea de ir limpiando tu rastro de babas.


    Dejé el teléfono sobre el lavabo y en ese preciso momento llegó otro mensaje. Las dos pensamos que sería otra de nuestras amigas contestando que mejor se podía estrellar el avión para no volver a tener que encontrarse con Envergadura y con mis fluidos mojando el piso, pero al mirar un poco la pantalla fue a mí a quien se me abrió la boca, quedándome en una mueca ciertamente cómica.


    —¡Ostras!


    —¿Qué pasa?


    —Una sorpresa que no me esperaba…


    —Chica, dale más café a tu cerebro, que te repites. Las sorpresas nunca se esperan.


    Por toda respuesta le saqué la lengua y le enseñé el móvil desbloqueado a la energúmena de mi amiga. A Elena se le quedó cara de llevar una escalera de color y no querer que nadie se enterara, exactamente como pensé que se le iba a quedar. No sabía de qué iba el tema.


    —¿Quién es?


    Sonreí. Me iba a arrepentir de hacerlo, pero sonreí. Después de todo, no todos los días alguien estaba dispuesto a dejar su puesto de trabajo para ir a buscarte allá donde estés. Seguramente me pesaría pensar que mi ex compañero de base había tomado la determinación de intentar algo serio conmigo sabiendo que yo no iba a regresar. ¿Cuándo se habría enterado?


    «Bueno, en el mensaje no dice que esté buscando algo serio. Menos lobos…»


    Cierto, en el texto que acababa de leer sólo decía que el ingeniero con el que había intercambiado unas cuantas sesiones de sexo había pedido traslado a Albacete y que esperaba poder cenar esa misma noche conmigo.


    Lástima que no estuviera en Albacete.


    Como decía mi madre, y la mitad de la población española –porque éramos muy de refranero– la mancha de una mora con otra mora se quita. Pero, aunque no me lo creía del todo, desde luego a mi autoestima le había sentado francamente bien el saber que alguien seguía pensando en mí. Alguien que había follado conmigo y que no se había ido a pedirle una cita a la primera pechugona de turno. Alguien que podía conseguir que me riera un rato de día mientras, por las noches, mi entrepierna echaba de menos a Envergadura.


    Iba a ser complicado olvidarlo… y lo sabía.


    —¿No debieras decirle que no estás en Albacete?


    Torcí el gesto y volví a mirarme al espejo, sintiéndome malvada.


    —Vamos a ver todo lo que es capaz de mover este hombre para cenar conmigo…


    —Esa es mi chica —me alabó mi amiga, dándome una palmada en la espalda.


    —Sí, muy malvada.


    Quizá no pudiera echarle polvos picapica en la bragueta a Envergadura, pero me parecía buena idea tratar de pasar página, arrancarlas si salían mal o, tal vez, escribir una historia nueva. Acababa de llegar a Madrid. ¿Qué podía salir mal?
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    Todo. Absolutamente todo estaba saliendo mal. ¿Cómo podían ser tan cenutrios? En esa ocasión sí que se habían lucido a la hora de dejarme en calzoncillos.


    Cuando bajé a recepción para dejar caer que mi estancia se iba a prolongar un poco más por fuerza mayor y que no abandonaba la habitación ese día, el joven recepcionista me informó, con gesto apesadumbrado, de que tenían el hotel lleno esa semana. ¡Lleno! ¿En lunes? ¿En invierno? Espera, quizá ya fuera primavera…


    ¿Pero un lunes? Si llego a decir lo mismo un viernes lo habría entendido, pero… ¿en un maldito lunes?


    De acuerdo, me estaba repitiendo demasiado. Pero estaba furioso por la idea de ir a tener que cambiar de hotel y buscarme la vida cuando lo que me apetecía era centrar mi atención en otras cosas más interesantes.


    —Hay una convención, señor —me siguió informando el chico, que no llegaría a tener más de veinte años. ¿Ya nacían con una carrera para poder ser recepcionistas? ¡Si ese muchacho podía estar maquillándose perfectamente los granos para ir a un baile de fin de curso! Quizá era yo el que me hacía demasiado viejo—. El hotel está todo lleno hasta el próximo domingo.


    —¿Todo el hotel? —pregunté, sin salir de mi asombro. ¿Cómo se conseguía ocupar todo un hotel en Madrid?— ¿No hay ni una puñetera habitación libre? ¿De qué demonios es la convención esa?


    El recepcionista me miró con cara de pasmo. No le gustaban mis modos y era natural. En cierto modo estaba siendo muy brusco con él y era normal que no le apeteciera nada tener que darme explicaciones. Después de todo, en cuanto firmara el papel que me había extendido para entregar la tarjeta magnética dejaría de ser un cliente. Uno que ni siquiera pagaba sus propias facturas, ya que cada vez que me hospedaba allí se cargaba a cuenta del Ejército y seguramente aparecería por algún lado. Hubo un tiempo en el que me ofrecieron quedarme en la base, en una de sus cómodas y mullidas literas, pero si antes había declinado la oferta porque prefería tener libertad para procrastinar de noche, ahora ya tenía la excusa perfecta alegando tener demasiado apego al bienestar de mis viejos huesos.


    Tenía la habitación reservada hasta el lunes a las diez de la mañana y no pensaba desocuparla antes. A esa hora se suponía que pasaría la camarera de piso para deshacerse de todos los restos biológicos que pudieran haber quedado pegados en alguna de las superficies, y no pensaba exclusivamente en las sábanas de la cama. La cosa era ver si sería capaz de mantenerme en el hotel hasta esa hora cuando mis pies estaban deseando poner rumbo a la base para ver si localizaba Sam. Dudé sobre si no sería mejor opción firmar la factura y dejarlo correr. Era culpa de mi empresa, y no de ellos, que de la noche a la mañana ya no dispusiera de un techo bajo el que ir a quedarme en Madrid.


    ¿Y cómo le decía al coronel que, quizá, lo de tenerme en el calabozo hasta que hiciera la prueba del caza no iba a ser tan mala idea después de todo?


    «Algún hotel habrá, seguro.»


    —Es la convención internacional de Bebés Reborn, señor —me comentó mirando sus papeles, recobrando la compostura—. Se celebra cada cinco años y da comienzo hoy en Madrid.


    —¿Bebés qué?


    De pronto, a mi espada, vi pasar a un grupo de mujeres de todas las edades –y cuando digo todas, es porque en verdad pienso que había de todas, que conté señoras de unos ochenta años y jovencitas que apenas tendrían la mayoría de edad– que llevaban una especie de muñecos hiperrealista en los brazos, en carros, en porta bebés de esos que se ponen los padres para llevarlos colgados de los hombros… Hombres, mujeres y niñas con muñecos de todo tipo y colores.


    Niñas que debían de estar en el colegio y estaban por allí, de la mano de sus padres, portando un jodido muñeco. ¿A los progenitores no les daba algo de yuyu ver a su hija menor de edad con su “posible nieto”? A mí se me pusieron los pelos de punta.


    En mi defensa diré que no habría distinguido que eran muñecos si no llego a estar al tanto, gracias al recepcionista, de ese nuevo término. Bebé reborn. Y porque los malditos muñecos no se movían y ninguno estaba llorando. ¡Eso sí que era extraño en un bebé, con lo que berreaban! Tenía que haber llegado en ese mismo momento un autobús cargado de asistentes a la convención, porque al bajar no me había percatado de que hubiese tanto loco suelto con un muñeco en brazos. ¡Hombres con aspecto de jubilados meciendo un bebé! ¿Qué demonios había pasado?


    —Espera, ¿eso es un mono? —le pregunté al recepcionista, faltando a toda norma de educación señalando abiertamente al tipo que llevaba una especie de bola peluda de largas extremidades, como si estuviera sujetándose a su cuello.


    El recepcionista siguió mi dedo con su mirada y pareció asentir serenamente.


    —No estoy muy puesto en este tipo de encuentros, pero por lo que tengo entendido esos muñecos no tienen que ser siempre… humanos.


    —¡La virgen! —exclamé casi alegrándome de haberme quedado sin habitación en ese hotel. De la noche a la mañana se había convertido en un lugar en el que no querría pasar más tiempo del que tardara en pagar la cuenta y salir por la puerta. Daba miedo—. ¿Y cuánto dice que estarán por Madrid todos estos locos?


    Pensé que una señora me lanzaría a su hijo postizo tras escucharme llamarlos de tal manera, pero sólo me echó una mirada que podría haberme producido un paro cardíaco si llego a ser de corazón delicado. Sí, cada vez se parecía más a una casa de los horrores de un parque de atracciones. Sólo faltaban las telas de araña colgando de las lámparas.


    —Toda la semana.


    —Perfecto.


    «Nota mental: enterarme del lugar donde se celebra la convención, los restaurantes que piensan frecuentar según itinerario y tratar de evitar esos sitios a toda costa.»


    Si quería sobrevivir aquellos días en Madrid no me quedaba más remedio que seguir esa norma autoimpouesta que hablaba de apartarme de los lugares en los que pudieran apedrearme por poner cara de incredulidad y cierto asco ante lo que ellos parecían encontrar apasionante. Allí, en el hotel, las formas y las cámaras de vigilancia lograrían contener las ansias de sangre que podían despertarse en los asistentes a la convención si me escuchaban referirme a ellos como locos. Pero, en la calle… la cosa podía ser bien distinta.


    Y a mí nadie me había enseñado a comportarme delante de un grupo que mecía bebés de plástico. ¡Y monos de plástico! Ni con otras cosas que me causaran tanta incredulidad… tampoco. Iba a tener que reprocharle un par de aspectos a mi madre. No me había educado nada bien.


    —Pues subo a buscar mis cosas —le informé al recepcionista, firmándole la cuenta que me acababa de extender y pasándole yo la tarjeta de crédito que me había proporcionado la empresa para hospedarme en Madrid—. Porque no pensé que fuera a haber problemas un lunes y no he recogido nada.


    Eran las ocho de la mañana, había desayunado sin prisas en el restaurante del hotel porque no creía que les fuera a hacer falta de momento en la fábrica para realizar ningún tipo de pruebas. Tampoco tenía que personarme en la base a primera hora para presentarme a ningún superior. 


    Pero sentía curiosidad por la forma en la que se realizarían las pruebas de tierra.


    Las que se le hacían al avión antes de volar solían estar bajo la responsabilidad de los ingenieros y, por norma general, al piloto sólo se le precisaba en la base cuando estaba a punto de arriesgar la vida con las chapuzas que hacían dichos ingenieros en el avión durante esas pruebas en tierra.


    Sí, melodramático y borde. Ese soy yo.


    No les hacía falta… pero pensaba aparecerme lo antes posible. Por molestar.


    De ese modo, pensé que era buena idea subir a la habitación, hacer la pequeña maleta y buscar lo antes posible otro hotel para dejar mi equipaje y poder pasar la noche. Lo primero era lo primero, ya que el frío de Madrid no le iba a sentar nada bien a mis huesecillos si no me buscaba pronto la vida, antes de que toda esa horda de bebés diabólicos ocupara alguna de las camas que podía usar perfectamente yo el resto de la semana.


    Primera tarea del día, buscar un hotel alejado de toda aquella gente.


    Pero… ¿para qué tenía a Sam sino para intentar ocupar su cama mientras pudiera?


    No sabía dónde se estaba quedando, pero sí sabía dónde trabaja. La base militar de Madrid no era lo suficientemente grande como para que se pudiera esconder de mí. Conocía a mucha gente en ella como para que no fuera a tardar sino un par de minutos en encontrarla. Y pensaba conseguir que entendiera lo que había pasado.


    «Sí, claro, después de que me vio comiéndole la boca a mi conquista en el restaurante voy a decirle que todo fue un malentendido. Me tropecé y me caí contra sus labios. Muy lógico.»


    Y luego estaba lo del sexo por la noche…


    Todo completamente accidental.


    Fui directo al ascensor tratando de poner en marcha un plan que hiciera que Sam volviera a verme con buenos ojos. Estaba claro que me iba a costar, pero siempre podía apelar a su corazón bondadoso para que no permitiera que un soldado condecorado durmiera debajo de un puente en Madrid, con el frío que estaba haciendo de noche. Probablemente me mandaría a la mierda o me buscaría en Google un hotelucho de mala muerte libre de muñecos diabólicos –aunque no de chinches, porque seguro que Sam no me quería tanto–. Tenía ante mí la oportunidad de conseguir que a esa endemoniada mujer se le pasara el cabreo monumental con el que me había abofeteado.


    Tuve la mala suerte de que, entrando en el ascensor, abordaron el pequeño habitáculo unos siete porteadores de bebés terroríficos. Una señora me puso a su “hija” postiza justo delante de las narices. Olía a talco y a colonia de bebé, de esa tan fuerte que piensas que se la ponen para ahuyentar a los malos espíritus además de otro tipo de protecciones, como la manía de atarles a la muñeca el típico lacito rojo contra el mal de ojo.


    El bebé poseído me miró.


    Yo lo miré con aprensión…


    Por suerte no era el macaco.


    Salí a escape del ascensor en cuanto se abrieron las puertas en mi planta. Me sacudí un poco la ropa por si se me había pegado algo, como si pensara que unas garrapatas mutantes podían haberse agarrado a la tela. ¡Una grima…!


    Recogí todas mis cosas en un momento, cerré la cremallera de mi bolsa de viaje y me la eché al hombro. Antes de salir por la puerta comprobé que estaba todo en su sitio. Pelos en estudiado desorden, ropa impecablemente planchada incluso tras el viaje –sí, soy muy maniático para algunas cosas y abusaba del servicio de lavandería en los hoteles como si me fueran a hacer un reportaje en la revista “Hola”– y bragueta relajada.


    No como había empezado el día… pero justo como me hacía falta para atravesar una recepción plagada de muñecos.


    Ya habría tiempo de ponerse duro otra vez.


    En cuanto llegara a la base…
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    Saber que la cosa va a salir mal en cuanto lo miras a los ojos… es jodido. Pero yo ya sabía que iba a salir fatal desde que me levanté de la cama y me di cuenta de que seguía sintiendo el mismo anhelo en el pecho, el mismo hormigueo en el estómago… y el mismo calor en la entrepierna.


    Elena lo había predicho bien: no iba a ser capaz de meterle polvos picapica, ni nada que pudiera dañar su electrizante y erótica presencia. Cursi, ya lo sé, pero es lo que tiene estar encoñada de un hombre, de un mal hombre, del peor de los hombres…


    Uno que podía destrozarme el corazón con tan solo dedicarme una sonrisa… y luego ignorarme.


    Sí, me había pasado. Así que ya podía asegurar que me había destrozado el corazón, el alma y el cuerpo, porque me dolía todo cada vez que me miraba. Daban igual los buenos o malos propósitos que hubiera tenido a primera hora, pensando en pasar página gracias a otro. Había sido una tremenda idiotez creer que las cosas con él podían llegar a ser sencillas.


    De primeras pensé que se iba a acercar a mí. Nos cruzamos en uno de tantos pasillos de la base y como si fuera la persona a la que más deseaba ver en el mundo, creí que se le iluminaba la mirada. Pero fue tan sólo un instante. Tan pronto como llegó, esa luz desapareció y se le endureció el rostro. ¿Qué demonios había pasado?


    «¿Que lo abofeteé en un restaurante, por poner un ejemplo?»


    Estaba claro que no habíamos empezado con buen pie, y que los pasos que nos siguieron tampoco fueron demasiado halagüeños. Y allí estábamos ambos, en ese pasillo, vestidos de uniforme –él más impecable que yo, que parecía que acababa de salir de la tintorería, el muy malnacido– esperando a ver si la siguiente pisada que dábamos nos acercaba o nos alejaba.


    Asustaba el siguiente movimiento.


    Envergadura me mantuvo la mirada un momento. Creí que, aunque ya no hubiera sonrisa ni brillo en ese rostro, acabaría acercándose a mí con cualquier excusa. Entregarme una citación de su abogado, por ejemplo, como inicio de la demanda. Daba igual cuál fuera a ser el motivo porque lo bueno era que, después de todo, estaba destinada a regresar a sus brazos. Y él a los míos. Abrazarnos mucho y muy fuerte, como si nada más importara.


    Pero no.


    Tuvieron que interrumpirnos.


    —No os quedéis aquí parados decidiendo si folláis u os despedazáis —soltó de golpe Elena de forma muy poco diplomática. Como siempre. No recordaba tenerla tan cerca como para que pudiera fastidiar ese momento. El nuestro. Lo único que nos quedaba—. Algunos queremos trabajar y con vuestra tensión sexual no se puede. Se expande y a ver con quién me acuesto para compensar este calentón ahora.


    Mi cara tuvo que ser todo un poema, pero no mayor que la de él, que también se encendió como una bombilla hasta las orejas. No me lo esperaba de Envergadura. El hombre más sexual que conocía me sorprendió poniendo un gesto de pasmo raro de narices. Se puso muy tieso y me dolió el estómago al ver que me miraba disgustado, como si pensara que aquella interrupción era cosa mía. Pero la única culpable allí era Elena, que quería dejarme tan avergonzada por desear al piloto que ya después me fuera imposible acercarme a él con mis instintos más libidinosos. Un plan astuto, desde luego, pero no el mejor que había tenido.


    Envergadura se giró sobre sus talones y se marchó por el pasillo, alejándose de mis ganas de arrancarle los besos de esos labios pecaminosos que no me había dado.


    —Estoy segura de que podías haberlo hecho mejor —le solté a mi amiga, disgustada.


    —Ya, como aquella vez en la que me metí en la cama entre el cachas de ingeniería industrial y tú, ¿no?


    Aquello sí que había sido vergonzoso. 


    En mi época de estudiante había cometido unas cuantas locuras. Una de ellas fue intentar levantarle el novio a una de las tipas más antipáticas de la escuela, que salía por aquel entonces con un tiarrón enorme que tenía fama de acostarse con todas las que se le ponían a tiro. Sí, parece que desde la escuela yo apuntaba maneras y siempre me sentía atraída por los capullos integrales que pasaban sólo un par de horas contigo. Lo cierto fue que lo hice en una fiesta universitaria en casa de otra compañera, sabiendo que la novia del susodicho estaba vomitando en el cuarto de baño y tanto él como yo estábamos más o menos en las mismas circunstancias de embriaguez que la otra, pero sin arcadas. Imagino que fue por eso por lo que pensé que era una buena idea aprovechar la coyuntura para darle una lección a la pérfida de su novia, porque si no, no se explica que yo hubiera querido llevar a cabo tal descabellado plan.


    Elena se enteró cuando estábamos saltando sobre la cama.


    Ella saltó con nosotros, poniéndose en medio.


    Creo que esa fue la primera vez que me libró de que otra mujer me arrancara todos los pelos de la cabeza, aunque no puedo asegurar que haya sido la única. En aquellos años era de meterme en muchos líos. De ahí que al final hubiera decidido que acabaría cursando carrera militar. Si no, quizá, alguien habría intentado matarme hace mucho tiempo.


    Al menos, ahora… yo tenía pistola. Y eso acojonaba.


    —No intentes decirme cómo he de llevar mi relación con Envergadura, por favor…


    —¿Relación? Será mejor no–relación, ¿no?


    —Entre lo que me saboteas tú y el poco caso que me hace él…


    —¿Yo? Pero a ver, muchacha. ¿No habías dicho que lo ibas a mandar a la porra? ¿Qué tenías otros planes para esta noche?


    —Quizá…


    No me había levantado con muy buen pie para ello. Una cosa era saber que no lo iba a volver a ver en un par de semanas, con lo que tendría tiempo de desintoxicarme de lo que sentía por él, y otra muy distinta era encontrarme con que no se había marchado a Albacete y que iba a tenerlo por allí pululando mientras que yo no había podido reequilibrar mis chacras.


    —Pues vamos a ver si lo entiendo. ¿Qué demonios quieres hacer? —preguntó muy molesta por mi cambio de actitud—. ¿No ibas a quedar con ese amante compañero tuyo que viene desde Canarias sólo para echarte un buen polvo? 


    —No sé lo que voy a hacer.


    Y era verdad. Lo que me apetecía me dejaba en mal lugar y lo que no quería era pasarme penando por las esquinas por una decisión. Al final, desgraciadamente, las dos opciones me hacían parecer una imbécil. Follar, y que pasara cuando se cansara de mí, o no follar, y quedarme con las ganas sabiendo que podía haber aprovechado un par de noches más con él. Pero decírselo a Elena no me gustaba. 


    Por suerte… no tuve que comentarle nada. Esa mujer era lo suficientemente espabilada como para saber que me tenía que hundir con mi propia piedra como peso –mi estupidez y enamoramiento, básicamente– para después salir a flote una vez hubiera cortado la cuerda que me ataba. Tanto ella como yo sabíamos que era complicado usar un cuchillo para cortar nada mientras una se estaba hundiendo. Era más fácil hacerlo en el fondo, una vez te habías dejado de mover. Por norma general costaba salir a la superficie y era más lenta la recuperación, porque eso de abrir los pulmones y respirar el aire podía hasta abrasar. Pero funcionaba. Después quizá tuvieras que pasar por el médico –en mi caso, por la psicóloga para olvidarlo– pero funcionaba. 


    —Vale, pues yo ya sé lo que voy a hacer. 


    —¡Loca! Ni se te ocurra mover un dedo —la amenacé—. ¡Es asunto mío! 


    —Pues va a serlo mío porque tengo un plan. 


    —¿Cómo va a ser asunto tuyo? 


    Corrí detrás de ella cuando salió por el pasillo en la misma dirección en la que se había marchado Envergadura. Traté de interceptarla, pararla poniéndome delante, pero como he dicho en otras ocasiones la muy escurridiza es más fuerte que yo y podía conmigo. Dos esquinas más tarde nos encontramos al piloto tratando de llegar a la cafetería. Ocioso a esa hora de la mañana. Normal. 


    «Y yo que lo digo, que estoy aquí aún sin un destino.»


    —¡Envergadura! —le gritó Elena haciendo que se parara en seco y se girara. 


    ¡La hostia! ¿De verdad se atrevía a llamarlo así delante de la puerta abierta de la cafetería? Más de tres mesas se volvieron para mirar a Elena, y para mirarme a mí, ya de paso, que llegaba detrás. Cuando el piloto se giró casi sentí que me escondí detrás de mi amiga, que era más alta y morena que yo. Todo el mundo la miraba a ella, con su porte perfecto cuando estábamos juntas. Era imposible que se reparara en mí cuando ella estaba delante. 


    Con suerte no me habría visto. 


    Pero no, era complicado que Iván no me descubriera por muy mimetizada que estuviera detrás de la otra, con el escándalo que habíamos montado. 


    —¿Quieres dejarlo estar, Elena? 


    Pero no me hizo ni puñetero caso. 


    —Me han dicho que te has quedado sin cama esta noche. 


    —¿Qué? 


    Envergadura dio dos elegantes pasos hacia ella. ¿Cómo podía ser que fuera tan tremendamente sexi, el muy gilipollas? Nadie podía andar así un lunes por la mañana, y menos si había dormido tan poco como me suponía. Me imaginaba que habría estado follando con la pechugona durante gran parte del sábado.


    —¿Quién te lo ha contado? —le preguntó el otro haciéndose el interesante. La pena consistía en que lo era. ¡Maldito!


    —La misma persona a la que mandaste a que me lo dijera.


    Directa. Primer golpe para Elena. ¿A qué demonios estaban jugando?


    —Yo no le he pedido a nadie que hable contigo.


    —Ya, la cosa es que tuviste mala suerte y en la persona en la que confiaste es amiga mía, y lo que querías saber era dónde estaba viviendo Sam para ver si sería posible quedarte en su casa, por un pequeño problema logístico.


    —¿Qué cojones…?


    Muchas veces se me quedaba cara de tonta, pero en aquel momento tenía que ser de película de Mr Bean. ¿Y cómo mi amiga poseía toda esa información a primera hora de la mañana y no me había contado absolutamente nada? ¿En qué parte del café me había perdido yo?


    —Recuérdame que deje de hablar con cierta gente…


    —No, si me parece genial que hables. Así nos enteramos de todo sin tener que esperar a que la cuenta de Twitter de la fábrica nos cuente una nueva aventura tuya.


    —¿Cuenta de Twitter? ¿Se te ha ido la olla?


    —Sam está en mi casa, porque no vive en Madrid —le explicó, aunque yo recordaba haberle dicho que vivía con una amiga y que por eso no podíamos ir a mi casa el otro día, al salir del restaurante. Si no se acordaba era porque llevaba toda la sangre en otra parte y no le regaba bien el cerebro—. Es una pena que entre polvo y polvo no os llegaseis a contar nada el uno del otro. Así que, si quieres meterte en la cama con ella, vas a tener que venirte a mi casa —continuó muy resuelta, como siempre era ella. Había nacido para abogada ganapleitos, pero se había perdido en alguna parte del camino—. Tengo un sofá. Dicen que es cómodo. Ya, si eso, a media noche le preguntas a ella si quiere que le des calorcito, ya que pongo la calefacción baja. Llámame tacaña.


    Y así, tranquilamente, Elena acababa de complicarme la vida.
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    —Tienes mala cara… 


    —¿Te has ido de la lengua? 


    —¿No querías que me informara? Pues eso hice… 


    Cada vez que miraba al mecánico tenía que contenerme para no golpearlo, por muy amigo que fuera. ¿Cómo se le había ocurrido ser tan poco cuidadoso con el asunto?


    —No seas tremendista. Si te ha salido la jugada de cine. 


    Resoplé, disgustado, sabiendo que en el fondo tenía razón aunque no quisiera reconocerlo. Al final iba a estar donde quería, pero avergonzado por culpa de la poca delicadeza de la gente que me rodeaba o que rodeaba a Sam. ¡Con lo cuidadoso que era yo!


    «Ya, ¿y qué más?»


    Había preguntado por la programación de las pruebas y, en principio, no tenían personal suficiente para conseguir que el avión volviera a volar hasta el jueves. Al parecer, la ingeniero simpática del dúo cómico se había puesto de baja y estaban buscando a alguien que la sustituyera.


    Mientras no fuera Elena…


    Puta suerte la mía.


    —Pues te equivocas —me corrigió después de expresar mi temor en voz alta—. Ella es muy profesional. Intentará por todos los medios matarte antes de que te subas al avión, pero una vez en el aire hará todo lo posible para que no te estrelles.


    Estábamos hablando de Elena.


    —Lo dudo —respondí dándole una patada a un trozo metálico que encontré en el suelo. Abel me reprendió con la mirada.


    —¡Hombre de poca fe!


    —Ninguna…


    No lo estábamos arreglando. Los dos sabíamos que era supersticioso, no creyente. Un fiel devoto del Martes y Trece y del arte de esquivar los gatos negros.


    —¿Ya sabías que era con esa amiga con la que se estaba quedando? Me lo podías haber dicho antes, cabrón. Habría actuado en consecuencia.


    —¿En consecuencia? ¿Tú? ¡No me hagas reír! Lo que habrías hecho si llegas a enterarte de que no vive en Madrid y de que está durmiendo de prestado habría sido calzártela antes. No se habría escapado el día del bar, capullo. Pero aparenta lo que te dé la gana. 


    Abrí la boca para replicar pero me di cuenta de que no tenía sentido. Abel tenía razón. Estaba actuando como un engreído con todo aquello. Me apetecía seguir viendo a Sam y en vez de hacer exactamente eso me empeñaba en seguir cagándola con ella. El orgullo era un mal consejero y a mí se me estaba desbordando por todos los poros, como si en vez de repartirlo el destino, el día de mi nacimiento me hubiera tocado el de todos los niños de la planta maternal. Esperaba que el resto de los hoy adultos hubieran aprendido a buscarse su parte de orgullo y no fueran los mayores pusilánimes de Murcia. 


    Sí, nací en Murcia. 


    Todo el mundo nace en algún lugar. Imagino que no es relevante, pero igual que no voy diciendo por ahí que soy murciano tampoco lo escondo, como si fuera malo. Nunca tuve acento porque mi familia se mudó a los pocos años a Madrid, y ya después había viajado tanto con ellos que a la gente que me trataba les costaba encasillarme en una comunidad autónoma. Desde luego, el que menos tenía era el murciano.


    —¿Algún problema?


    Pues eso, que estaba con lo del orgullo.


    —Eres un capullo orgulloso.


    Menos mal que tenía que recordar en qué estaba pensando en vez de esperar a que me lo dijera mi amigo. Me dieron ganas de buscar la pieza metálica y clavársela en algún lugar vital para la supervivencia. O para la reproducción, y le hacía un favor.


    —Vale, me ha quedado claro que tienes muy mal concepto de mí para lo amigo mío que eres —le solté enfadado, dejando a un lado las ganas de partirle la cara que había sentido hacía unos minutos—. Algo bueno he de tener si sigues hablando conmigo.


    —Y lo tienes… pero ahora mismo no recuerdo qué estaba en esa lista y qué he ido tachando con el paso de los años. Eres de los que consiguen que se crispen mucho los nervios y que cambies de parecer a cada momento.


    —¿Y las cosas malas también las tienes apuntadas?


    —Para eso me tuve que comprar ya otra libreta…


    Parpadeé un par de veces, incrédulo, antes de entender que me estaba volviendo a tomar el pelo. 


    —¡Déjame adivinar! Eso va a ser porque las malas no las tachas nunca.


    —Dame motivos para hacerlo, cabronazo.


    Mi amigo el TMA me ignoró por completo y siguió trabajando, o haciendo como que trabajaba. Me recluí en mis pensamientos, aprovechando el silencio entre ambos. La fábrica hervía de actividad y ruido, pero había aprendido a filtrar y casi no escuchaba el sonido de las constantes remachadoras, los gritos y los tañidos de máquinas a pleno rendimiento.


    La cosa no había acabado tan mal, después de todo. Elena me había ofrecido el sofá en su casa, me había dicho que Sam dormía en la habitación de invitados y que ya si eso hablara con ella para intentar compartirla de forma civilizada. O no civilizada. Le daba igual con tal de que no hiciéramos demasiado ruido cuando nos estuviéramos despedazando en el otro cuarto. 


    O follando.


    Sí, había dicho follando.


    En ese punto saltó Sam para preguntarle a su amiga que si estaba loca. En verdad, creo que se lo gritó, pegando un bote desde detrás de ella, donde parecía que se sentía más cómoda.


    —Como si fuera a ser la primera vez… —le recordó la otra.


    —¡Se acabó!


    Sam se giró y trató de no acelerar el paso mientras se alejaba por el pasillo, de forma digna. La noté tensa, con la espalda estirada y el culo prieto. Ese fantástico culo que me la ponía tremendamente dura… ¡Joder! Siempre se me iban los pensamientos a lo menos importante, y con esa mujer me pasaba demasiado a menudo. Tendría que ponerme un cinturón de castidad si pretendía dormir en ese sofá, tan cerca de ella, sabiendo que con dar solo un par de pasos podría estar comiéndole la boca. U otras partes de su anatomía. 


    Sí, esas.


    No, no tenía ninguna intención de probar el mullido sofá de Elena salvo para ver un rato la tele. Mi siguiente reto consistía en encontrar la forma de que Sam no tuviera ganas de matarme. O de que tuviera ganas de matarme a polvos, mejor.


    —Te mando un mensaje con mi dirección para que te acoples —terminó diciendo Elena, sacando su móvil de un bolsillo para teclear sobre la pantalla—. Si te atreves, claro, porque ya ves cómo se ha puesto. Invitas tú a la cena, por cierto.


    Pero nadie me especificó lo que se comía… en aquella casa.


    Ella también se marchó, muy satisfecha de habernos puesto a ambos en un compromiso. Se le notaba en el rostro el regocijo de tenerme contra la espada y la pared. Si no aceptaba, me buscaba la vida por mi cuenta –que tampoco era un horrible problema, porque de eso tendría que haberse ocupado ya la secretaria que también había cambiado mi pasaje– pero me alejaba de la única posibilidad que tendría de arreglar las cosas con Sam. Y, si aceptaba, me tocaría soportar las burlas de las dos amigas mientras me acoplaba en un incómodo sofá, pasaba mala noche si era rechazado y encima me tocaba prepararles el desayuno para agradecerles el “favor”.


    «Hay miles de hoteles en Madrid.»


    La jodienda era que me apetecía mucho aceptar el reto.


    Además, no era una certeza que Sam fuera a obligarme a dormir en el salón. Sabía que la atraía. ¿Por qué no iba a ser capaz de entender que un calentón lo tenía cualquiera y que a los hombres se les iban las cosas de la cabeza en cuanto la polla se ponía a funcionar? Siempre me he considerado un tipo convincente y optimista. Si no, no me habría metido nunca –ni borracho– a probar aviones en su primer vuelo. Lo mismo me pasaba con las mujeres.


    Bueno, lo mismo no, pero había escuchado a más de un tío decir que lo de domar vehículos y mujeres tenía muchas similitudes, y tampoco estaba en total desacuerdo.


    También podía ponerme a buscarle algunos fallos a Sam pero, como me había pasado con el último avión, todo me había parecido perfecto. O casi perfecto. Y eso era por su culpa. ¡Mierda!


    ¿Qué podía perder si me presentaba en la dirección que me había dejado? Podía ser excitantemente divertido aceptar el reto. Podría ser tremendamente interesante comprobar cuán dura se podía poner Sam con tal de mantenerse en sus trece para seguir odiándome. El trece era mi número, no lo olvidemos. O cuán dura se me podía poner a mí sabiendo que estaba al otro lado de la pared, metiendo la mano en sus braguitas, pensando en mí con deseo…


    O podría ser enormemente estúpido, ya que Sam podía coger su maleta y se fuera a la casa de otra amiga para dormir, con lo que me quedaría en el sofá, aguantando la mala leche de Elena, que quizá me acabaría golpeando con un bate por haber hecho que la chica se fugara buscando cobijo en otro sitio.


    Aunque en verdad fuera ella la culpable por haberme invitado… Pero, siendo sinceros, ¿cuántas veces reconocían sus fallos las mujeres? Aquella, estaba seguro, nunca lo iba a hacer. Elena tenía un algo que no podía calificar solo de mala leche. 


    Pasé de darle más vueltas. Desde el primer momento había tenido claro lo que iba a hacer y seguramente nadie dudaba de lo que pasaría. Por eso, básicamente, ni Abel se había cortado un pelo ni lo había hecho tampoco Elena al enterarse por mi amigo de que andaba preguntando por la casa de la ingeniero. Ojalá le hubiera pedido que fuera un poco más discreto, pero la cosa al final no había terminado nada mal para mí.


    —¿Y sabes entonces en qué base está destinada, si no es de Madrid? —Si me lo había dicho la otra noche era incapaz de recordarlo.


    —Me dijeron unos colegas que la habían visto en Gando, pero acento canario… creo que no tiene.


    Sí, lo de Gran Canaria sí que me sonaba. En algún momento lo había comentado, pero tampoco lo tenía fresco en la cabeza.


    —¿Y eso lo sabes por…? —le pregunté extrañado por la punzada molesta que acababa de sentir en el estómago. ¿Quién más andaba preguntando por Sam en la base? ¿Abel se había interesado por ella de forma sana por mi amistad o había algo más? Gran Canaria estaba demasiado lejos como para que hubiera acabado en Madrid de casualidad, pero no podía descartarlo. Al fin y al cabo, no todo el mundo que vivía un par de años en las Canarias tenía que acabar perdiendo las «c» y las «z», ¿no? Como yo tampoco tenía acento de ninguna parte en concreto—. Venga, ilumíname con tu sabiduría antes de que me ponga a pensar en las cosas más raras.


    ¿Y yo qué cojones sabía de acentos, de canarias y de tonterías?


    —Porque también me lo comentaron ellos. Tío, es guapa. ¿Te has creído que eres el único que se ha fijado en ella? –me preguntó de pronto asombrado—. ¿No te has dado cuenta de cómo la miran?


    —No, apenas si la he visto aquí un par de veces, y no había mucha gente alrededor.


    Mentira. En la prueba del sábado la pista estaba atestada de gente, pero yo estaba tan sorprendido de encontrar a mi motera allí que tampoco había reparado en nada más. Además, y aunque no lo pareciera, era bastante profesional a la hora de ir a probar un caza, por lo que necesitaba concentrarme para tener todos mis sentidos disponibles para esos momentos.


    A pesar de eso, mi polla había ido por libre.


    —Pues si en vez de estar mirándote siempre el ombligo, escondiendo la cabeza como las avestruces para que las mujeres de por aquí no puedan echarte en cara que no las volviste a llamar y dejando que te gobierne la polla y la rabia, te habrías dado cuenta de que tienes algo de competencia para atraer su atención.


    Me reí de su insinuación.


    —Chaval, tengo toda su atención…


    —Y todas sus ganas de matarte… también.


    Una cosa no quitaba la otra, tenía razón. Me retorcí las manos mientras volvía a fijarme en el trabajo de precisión del mecánico.


    —Entonces, ¿crees que debo preocuparme? —pregunté de forma bastante sincera. No me molestaba la competencia pero me desagradaba que me pillara el asunto desprevenido. ¿Cuántos hombres estarían detrás de los tacones afilados de mi bruja preferida?


    —Lo que creo es que tienes que empezar a centrarte, Iván —respondió de forma totalmente sincera—. Lo de Miss pupas quedó atrás, ya te has vengado todo lo que debías y necesitabas… y te seguiste vengando como si no hubiera mañana a pesar de que no te iba a servir de nada —me recordó él metiendo el dedo en la herida sobre lo de ir a acostarme con todas las chicas que se pusieron a tiro. Además de buen piloto, era un tirador con bastante precisión, y aunque en el caza no había que serlo porque ya se encargaba él de acertar los blancos por mí, en tierra se me daba bien elegir y… disparar. Sí, soy un romántico para las metáforas—. Lo que quiero decirte es que no se trata de sentar la cabeza y casarte, tener hijos y sacar a un perro del albergue, sino de plantearte las cosas de otra manera. Esta chica parece que te mola de veras y eso está genial. Hacía mucho tiempo que no te veía tan interesado en una mujer. ¿Qué tiene de malo? Ya estás con el corazón destrozado. No te lo pueden romper más a estas alturas.


    «Apuesta a que sí.»


    Todo se podía romper mucho más. Sólo había que encontrar el martillo adecuado… y las ganas de golpear. Y no sabía si Sam tenía martillo, pero las ganas de usarlo si lo encontraba no le iban a faltar después de lo que habíamos pasado juntos en apenas un fin de semana.


    ¡Qué demonios!


    Si ya lo tenía decidido desde el primer momento. ¿Por qué seguía allí en vez de ir a robarle un beso a la ingeniero? Era un buen momento para que me volviera la cara del revés de un guantazo.
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    —No tienes perdón de Dios —le aseguré a Elena yendo con miedo hacia el despacho del coronel.


    Me acababa de llamar, presuntamente para ubicarme en mi nuevo destino, y mi no–amiga se había ofrecido a acompañarme mientras le durara el valor. O sea, hasta cerca de la puerta… pero lo suficientemente lejos como para que no la viera y no se acordara de que tenía que amonestarla por algo.


    El coronel siempre encontraba una excusa para ponerte firme, aunque sospechaba que no era ni mucho menos algo personal. Tampoco le tenía ningún tipo de aprecio al que me esperaba en Albacete, pero sí que me parecía que allí mi superior me tenía demasiada inquina y que su problema conmigo tenía una causa. Quedaba por entender si podía llamarse justificada.


    —Nena, o dejas de quejarte u os mando a los dos a dormir al rellano —me amenazó Elena con gesto irritado.


    —No se va a presentar —le aseguré pensando en la que había montado delante de la cafetería—. Ese no se humilla durmiendo en un sofá.


    —¿Qué te apuestas? —me retó ella—. Será orgulloso pero no es tonto. Y vale que podría intentar echarte un polvo rápido por cualquier esquina durante esta semana, pero ya te digo que a ese hombre le gustan los retos y no va a amedrentarse por ir a dormir un par de noches en…


    —¿Un par de noches? —pregunté alarmada y excitada a partes iguales.


    —La prueba del avión está programada para el jueves.


    —¿Y desde cuándo dejan a un piloto en Madrid en vez de hacerlo regresar a base y volver sólo para la prueba? ¿O sin obligarlo a dormir en la base para ahorrarse pasta?


    —¿Tú entiendes a los jefazos? —preguntó ella encogiéndose de hombros—. Nunca lo hacen… pero con este vete a saber cómo hacen las cosas.


    Por la cabeza se me pasó una idea alocada pero la deseché sobre la marcha. Se me daba bien eso de elucubrar motivos extraños para mantener a un piloto experimentado en una base aérea sin aviones, ya que en Getafe sólo se trabajaban las telecomunicaciones. Si querías ver un pájaro chulo había que salir de la capital, salvo para los desfiles de las Fuerzas Aéreas. Y todo el mundo sabía que era caro tener a un piloto mano sobre mano en Madrid, aunque para hacer despilfarros ya estaban los altos mandos. 


    A nosotros nos racionaban los folios. 


    No sería la primera vez que, por ejemplo, pedían un piloto para hacer de chófer para algún Jefe de Estado aficionado a las emociones fuertes. Esos vuelos se encontraban clasificados y nadie, salvo las personas que se podían contar con los dedos de una mano, sabía que se hacían, pero alguna vez se había filtrado una desafortunada fotografía realizada desde el interior de una cabina en plena pirueta… con un palo de selfie. 


    Para haberse matado.


    Y es cierto que no veía a Envergadura haciendo el tonto y dejando que lo manipularan como a un títere para contentar a un presidente o a alguien de la realeza, pero estaba segura de que debía unos cuantos favores a alguien. No podía ser que lo de la pintura en su caza no fuera a salirle caro.


    —¿En qué piensas?


    Pues para haber apartado la idea de mi cabeza se me había ido el santo al cielo.


    —En que quizá no se queda sólo para probar el avión del jueves…


    —¡Claro que no! —me aseguró Elena muy resuelta—. Ese se ha quedado por ti.


    —Sabes perfectamente que así no funcionan las cosas. Él no podría elegir quedarse por muchos padrinos que tenga…


    Volvió a encogerse de hombros y seguimos caminando. Nos cruzamos con un par de compañeros con los que intercambiamos escuetos saludos. Ninguna de las dos estaba con humor para pararse a hablar con nadie y al coronel no le hacía ni puñetera gracia que le hicieran esperar.


    —¿De verdad te disgusta que lo haya invitado? No me lo creo…


    Tuve que reconocer que no. No me molestaba tanto tenerlo cerca, ni tenerlo encima, ni tenerlo dentro… ¡Ay, madre! ¿Cómo se me podía ir la cabeza tan pronto? Si hasta hacía un par de días lo maldecía con Elena por los subterráneos del metro. ¡No tenía palabra!


    —Sé que no debo… pero me muero por follar otra vez con él —le confesé en voz baja no sin cierta vergüenza, sabiendo que ya lo sabía pero que le gustaría escucharlo de mi boca.


    —Bueno, ya está dicho. Lo primero que tiene que hacer un alcohólico es reconocer su problema. Y lo tuyo es peor…


    —¡Ya te vale!


    —Ya me contarás cuando estés irremediablemente enganchada a Envergadura…


    —¿Más?


    Y eso lo decía la que estaba ejerciendo de Celestina, o de abogado del diablo, o vete a saber lo que estaba haciendo la harpía de mi amiga. ¿Quién entendía a esa mujer? Si pensaba que era malo para mí, ¿por qué demonios lo metía en su casa?


    —Sí, más. Porque lo que te pasa está todo en la entrepierna, nena. Te lo he dicho un millón de veces. No puedes estar enamorada de un hombre al que no conoces, al que no habías hablado nunca ni con el que no te habías acostado. Iván te excita y punto. Es guapo, ¡vaya que sí! —afirmó como si de verdad lo considerara sumamente atractivo a pesar de la repulsión que le provocaba—. Tiene un cuerpazo y encima de uniforme se pasa. Pero hasta ahí llega la cosa. Yo no estoy enamorada de George Cloney después de verlo disfrazado de médico, y mira que me ponen los médicos. ¡Sólo me lo tiraría! Pero como sigas acostándote con él, te siga gustando y te enamores… ¡vas lista!


    Podría alegar que de esa serie seguro que le había gustado también alguna que otra doctora, pero preferí no hacer más comentarios ni desviar la conversación.


    —¿De verdad piensas que voy directa al desastre?


    —Apuesto todo a tu número perdedor, muchacha. Y creo que es el de su escuadrón.


    Doblamos la última esquina y apareció al final del pasillo la puerta del despacho del coronel. Asustaba casi tanto como él y eso que no crujía ni nada como en las casas de terror. No se atrevía a molestar a ese hombre con un ruido, por si acaso la mandaba a convertir en virutas, como había visto hacer en la película de Monstruos S.A.


    —Espera un momento, Elena. En serio —le pedí parando en seco, sabiendo que un par de pasos más allá me abandonaría—. ¿A qué viene todo esto? Si es malo para mí, como piensas, y se supone que eres mi amiga, ¿por qué lo metes en casa? Comprendería que me ayudaras si tuvieras la esperanza de que se enamorara de mí y yo de él, y fuéramos a acabar siendo felices y comiendo perdices y todas esas cosas… ¡De verdad que no te entiendo!


    Elena se cuadró delante de mí, morena y alta como era. Cruzó los brazos sobre pecho y me escrutó con la mirada como si estuviera valorando la necesidad de dar respuesta a mis preguntas. ¡Le resultaba demasiado obvio! En ese momento me di cuenta de que existía la posibilidad de que para ella solo fuera un juego para vengarse de él y que a mí simplemente me estaba pillando en medio. Por lo tanto, ni mi amiga era tan amiga como pensaba ni yo tan lista como me creía.


    —¿Sabes también quién se acaba de enterar de que estás destinada en Madrid? —me preguntó, pasando de dar respuesta a lo que yo necesitaba que me contestara—. Tu amiguito de Gando.


    Se me nubló la vista. ¿Cómo podía ser tan manipuladora esa mujer?


    —¿Cómo has conseguido hablar con él? —pregunté. Me tembló la voz al hacerlo. 


    Lo que en un momento me había parecido una buena idea para apartar de la mente al piloto, en ese otro momento lo consideraba la mayor de las tonterías. A nadie en su sano juicio le gustaría ponerse a jugar con dos tipos como con los que parecía querer enfrentar la loca con la que compartía piso.


    —Trabajo en telecomunicaciones, pequeña. Conozco a todo el mundo y todo el mundo me debe favores.


    Resoplé. Aquello iba a terminar mal.


    —¿Y tu maléfico plan pasa por meter a Iván en casa y que yo no esté porque me haya ido a cenar y a pasar la noche con otro hombre? ¿Así le damos su merecido y te quedas tranquila? —solté de corrido. Estaba segura de que no podía resultar tan sencillo. ¿Se lo quería cepillar para consolarlo mientras yo me iba de juerga con el otro? ¡Por Dios! Habría matado a Elena si no la llego a querer tanto.


    —Fíjate que la idea era que se quedara también a dormir en casa…


    Abrí de par en par los ojos.


    —Estás enferma —le solté nerviosa ante la posibilidad de que también le hubiera insinuado a mi antiguo compañero que le pegara una paliza al otro, a modo de escarmiento. ¡O peor! Que le sugiriera un trío al piloto. Se me ocurrían decenas de maldades y todas acababan conmigo metiendo la cabeza en un agujero muy negro, para no pasar más vergüenza—. ¿Para qué montar todo este circo?


    —Así va a ser más rápido, mujer. Sólo colocas a los actores en su posición, les das el guion sin saber qué van a hacer los otros y… esperas.


    Si llego a tener mi manuscrito se lo habría estampado en la cabeza. ¿Precipitar las cosas hacia la catástrofe para que fuera todo más violento y rápido?


    —¿A qué? ¿A que se maten? Porque yo ahora mismo tengo ganas de matarte…


    —No soy actriz, querida amiga. Yo dirijo la obra. La directora no muere.


    Y se fue la muy jodida, dejándome delante del despacho del Coronel con ganas de pedir que me tragara la tierra. Pero como no podía simplemente desaparecer, porque me esperaban tras la puerta, no me quedó más remedio que dar los pasos que me restaban, llamar y esperar a que pusieran mis huesos a trabajar en el peor trabajo que se le pudiera ocurrir a ese hombre. 


    Como venía siendo costumbre de un par de años a esta parte.


    Pero no me esperaba que me fuera a recibir apenas con una media sonrisa ladeada, me entregara una carpeta de un grosor considerable y me despachara un minuto más tarde.


    —Por favor, si no me vas a ayudar a volar… —le pedí en un susurro a ese ángel de la guarda que en mi caso brillaba por su ausencia— ¿al menos, puedes despejarme la pista?


    Estaba claro que la cosa, en mi caso, no sólo se torcía, porque tenía una amiga terca que sólo esperaba ver la sonrisa sin dientes de Envergadura… después de que alguien le partiera todos y cada uno de ellos.


    Mi expediente. Mi próximo trabajo. Su avión. Lo normal. Trabajar con el caza por el que esperaba Iván para hacer la prueba, porque mi amiga se había puesto de baja. 


    ¿Qué más podía salir mal?
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    Abrió la puerta ella. Por la cara que puso pude comprobar que le sorprendía que al final hubiera decidido aparecer. Una cara rara, de esas en las que podía parecer que de pronto resultaba ser la de muñeco de cera que se derretía por el efecto de la llama de una vela. Sí, dejémoslo en rara.


    —Hola, preciosa —la saludé como si entre nosotros dos no hubiera surgido nunca ningún problema. Totalmente casual—. ¿Está la dueña del piso? Me gustaría presentarle mis respetos a la casera.


    Apoyé la mano y luego el resto del cuerpo fue detrás, acompañando todo el gesto de una deslumbrante sonrisa. Esperaba que hubiera quedado sexi.


    —De verdad, capullo —me soltó, dejando que se entreabriera un poco más la puerta y apoyando su cuerpo en el dintel contrario. Si no llega a ser porque no conocía demasiado las costumbres de Sam, habría asegurado que iba muy arreglada para estar cómodamente instalada en su casa. Ese conjunto se ceñía demasiado a sus curvas y, para qué negarlo, me volvió loco—. ¿No te paga lo suficiente el Ejército como para que tengas que venir pidiendo limosna por aquí?


    Guerrera. Me seducía mucho la idea de seguirle el juego. Si no quisiera que le rebatiera el argumento ya me habría cerrado la puerta en las narices. Pero allí estaba, apoyada en la madera de forma insinuante, con todas sus curvas, como si me estuviera pidiendo que la devorase y no sólo con la mirada…


    Con eso ya lo hacía. Y ella me dejaba. 


    Acababa de elegir mi lugar favorito en el mundo y era justo allí, a escasos centímetros de ella, sintiendo su calor y su rabia, su magnetismo y altanería. Todo mezclado –¿o sería agitado?– y servido en un envase perfecto con el que estaba deseando fundirme. Un lugar favorito en el que olvidar mis penas y crear nuevas alegrías. Me apetecía viajar por esas curvas de nuevo y accidentarme en cada bache. Había viajes por los que merecía regresar a casa con señales en la piel y la ropa manchada.


    Para algo estaba la lavadora. Y las enfermeras para curar heridas.


    «No, no tengo que pensar en enfermeras ahora. ¡Mierda!»


    —Fue tu amiga la que me dijo que era bienvenido. Yo no habría osado pedirle cobijo si llego a saber que vivías con ella —le reconocí sin saber si estaba siendo totalmente sincero. O si le mentía descaradamente. Probablemente habría hecho lo mismo aunque con algo más de disimulo.


    —Temporalmente —me comentó como si necesitara recalcar que no era ninguna mantenida. Justo lo que insinuaba que era yo por dejarme caer por allí—. Y creo recordar que te informé de que vivía con ella.


    Tenía un vago recuerdo de esa conversación, como le había comentado a Abel. No nos habían quedado demasiadas alternativas el sábado y habíamos acabado en mi hotel porque ella no disponía de vivienda propia en Madrid. Pero dudaba de que el nombre de Elena hubiera salido por algún lado. Seguro que era un dato difícil de olvidar.


    —Es cierto que pregunté dónde vivías —me expliqué, sabiendo que no tenía ninguna razón de ser lo de tratar de esconder el tema bajo una alfombra. Ella y yo sabíamos lo que había hecho y era mejor hablarlo y pasar a otra cosa. No era de esos titulares que debían ocupar páginas y páginas en la edición dominical. Como mucho, nota de prensa en la sección de necrológicas y punto—. No me quedé satisfecho con cómo terminó nuestro encuentro del sábado y me parecía que lo mejor…


    —¿Que no te quedaste “satisfecho”? —me preguntó dando mucho énfasis a esa última palabra—. Pues cualquiera lo diría porque parecía que ibas a pasar la mejor velada de tu vida con la tipa de las tetas enormes. Tenía pinta de ir a dejarte muy satisfecho…


    —¿Celosa?


    —¿Yo? –gritó, ofendida. 


    Demasiado alto para no estarlo.


    No pude contener la carcajada. Era tan de manual el comportamiento de Sam que me hizo sentir muy cómodo. Sabía perfectamente por dónde iba a transcurrir la conversación, a dónde nos depararía y sólo tenía que dejar que se liara con su propia cuerda para que, bien atada, cayera en mis brazos. Y no iba a tardar sino unos instantes en tenerla desnuda y estremecida después.


    —Vamos, preciosa. ¿No me vas a invitar a una copa para acompañar a la explicación de por qué te sentiste amenazada por mi pareja de la otra noche? No te hace sombra…


    —¡Serás…!


    —Sí, seré todo lo que quieras que sea. Ya me lo han dicho antes. Un capullo —empecé a enumerar con los dedos, interrumpiéndola—, un creído, un sinvergüenza, un malnacido… ¿Sigo? —Para entonces, Sam ya tenía la boca abierta y me fulminaba con la mirada. Perfecto. La tenía dónde quería—. Pero también soy un tipo adorable, sexi y divertido, y estás deseando que te coma la boca. ¿Por dónde empezamos? ¿Copa o sexo?


    Me cerró la puerta en las narices. A poco estuve de perder alguna pestaña con el golpe.


    Era de esperar.


    Apoyé la espalda contra la madera, dejándome caer mientras empezaba a llamar la atención de toda la comunidad de vecinos a carcajada limpia. Doblé las rodillas y me sequé las lágrimas de los ojos con la manga de la camisa. Hacía como mil años que no me reía de aquella manera. Si llega a tener un cuchillo en las manos me habría rebanado el pescuezo, la salvaje. Pero yo la quería así de caliente y alterada en la cama. Sexi a rabiar. Los polvos en ese estado de excitación eran los mejores. Y Sam hervía como yo.


    Bueno, en ese momento algo más que yo.


    —¡Ya te puedes marchar por dónde has venido, cabrón de mierda! —me gritó desde el otro lado de la puerta, pegándose mucho a ella. Casi pude sentir cómo vibraba la madera con sus palabras. Un poco más y la habría golpeado, desahogándose por no poder hacerlo conmigo—. ¡O llamo a la policía!


    —¿Con amenazas ya? —le pregunté volviendo a reír. Estaba claro que en cualquier momento alguien llamaría a la policía si no lo hacía ella—. ¿Y cómo les vas a explicar que ha sido la dueña de la casa quien me ha invitado a quedarme?


    —Un pésimo criterio el de Elena. Los agentes lo entenderán nada más verte la cara de gilipollas.


    No podía parar de reír.


    —¿Y si viene una mujer policía y resulta que también tiene las tetas grandes y quiere acostarse conmigo? ¿Te vas a volver a sentir amenazada porque las tuyas son más pequeñas y tratarás que no me lleve esposado? —la piqué, sabiendo que iba a dar resultado. Bruja en llamas en tres, dos, uno…— ¡Vete a saber lo que podría llegar a pasar con ella en una celda!


    —¿Pero tú quién demonios te has creído que eres? —continuó gritando, y sus últimas palabras me reventaron los tímpanos porque había vuelto, previsiblemente, a abrir la puerta. De pronto me quedé sin apoyo donde tener la espalda y me fui al suelo—. Te puedes ir al infierno y acostarte con quien te dé la real gana. Con la policía, con la cajera del supermercado… —¡Vaya! Menos mal que no dijo con una clienta en la cola de la caja del supermercado, porque habría pensado que era bruja de verdad o que me espiaba y tenía a una pequeña y peligrosa acosadora entre manos. Más excitante todavía—. ¡Con quien se te levante la polla! ¿Me has oído?


    «Como no hacerlo… con lo que estás gritando.»


    —Pues da la casualidad de que con quien se me levanta es contigo.


    La cogí de la muñeca y tiré de ella. Acto seguido, y sin importarme demasiado si me partía la cara, la aferré de la cintura y busqué su boca para acallar sus gritos. Quería ese mismo volumen en la cama pero diciéndome otras cosas. Que no parara, que le diera más fuerte, que se lo hiciera más rudo, que se iba a correr de gusto… Quería que se enteraran los vecinos de cómo terminaban las discusiones estúpidas en un rellano.


    Se quedó paralizada un instante, que aproveché para saborearla a voluntad. Adoraba esos labios tan jugosos.


    Me devolvió el beso un par de segundos después.


    Apasionada, atrevida, ansiosa de lo que sabía que podía darle y necesitada de ello. ¡Dios, cómo me ponía! De pronto ya la tenía dura y apenas si razonaba. Conseguí meter la maleta a trompicones para dar un par de pasos hacia el interior del piso y cerrar la puerta detrás de mí. Me apretaba la bragueta como nunca y necesitaba liberarla y arremeter contra su entrepierna con todas mis fuerzas. La maleta cayó a un lado pero ni la miré. Tampoco me centré en hacerme un esquema mental del sitio en el que me encontraba. Me bastó sentir el cuerpo tenso y preparado de Sam para saber que cualquier lugar iba a servirnos para dar rienda suelta a lo que teníamos pendiente, y bajo nuestros pies había una superficie dura que estaba deseando probar. Me la cargué a la cadera y le saqué la camiseta por encima de la cabeza. No me di cuenta de que nuestros labios se separaron al menos alguna fracción de segundo. Un momento después estaba tratando de luchar contra los broches de su sujetador mientras ella soltaba los botones de mi camisa con gran maestría. Había llegado al último cuando mis rodillas tocaron suelo con ella enganchada alrededor de mi cintura y mis labios habían decidido que sus pezones tenía el mismo derecho que su boca a ser devorados. Me sujetó la cabeza con ambas manos y dejó escapar el primer gemido de la noche, alto y deliciosamente obsceno. Me llenó los oídos y me latió con furor la polla.


    La dejé caer sobre el suelo y, sin separarme de ella, con una mano conseguí soltar el cinturón de mis pantalones. Tenía la boca ocupada con sus pechos, con una mano le arqueaba las caderas –aunque sospechaba que ella solita lo habría hecho igual de bien, porque la notaba muy entregada, y mis otros dedos acababan de desabrochar los botones de la bragueta y apartaban la tela. Sentí sus manos aferradas a mi cabeza mientras me comía sus pezones, alternando mis atenciones cuando recordaba que había otro pecho justo a mi lado. Íbamos a follar justo al lado de la puerta y hacía sólo unos segundos me habría asesinado. Para que dijeran que las mujeres eran fáciles de entender…


    —Lo de sugeriros que vayáis a un hotel es algo tarde cuando fui yo la que os he dejado entrar en mi casa, ¿no?


    Di un salto porque no me esperaba que Elena fuera a estar en el piso. El comportamiento de Sam me había hecho creer que se encontraba sola. ¡Joder! Me levanté a toda prisa, ya sin la camisa y la bragueta llamativamente rabiosa y abierta. Menos mal que no me había bajado los calzoncillos porque si no estaría en ese mismo momento de pie mostrando lo mejor de mi anatomía a Elena. Respiré hondo y guardé la vergüenza para otro momento. Estaba excitado y no había manera de ocultarlo. Quedaba estúpido tratar de aparentar serenidad cuando tenía los cabellos revueltos, la piel encendida y la polla tiesa. A Elena se le escaparon los ojos precisamente a esa parte, sin pudor maldito.


    —Hola, casera —la saludé pasándome la mano por el pelo y localizando a un lado mi camisa. Al menos tuve la decencia de abrocharme el primer botón del pantalón, aunque he de reconocer que me costó horrores por la presión. No solía llevar los vaqueros precisamente con holgura—. ¿Qué tal ha ido el día en el curro?


    Sam parecía un poco menos ruborizada que yo pero, definitivamente, entendí que también se había dejado llevar sin darse cuenta de las consecuencias. Sin duda ella tenía que saber que su compañera estaba en casa pero habría podido pensar que, por amistad o por pudor, se habría escondido en alguna parte para dejarnos cierta intimidad hasta que hubiéramos compartido un buen par de orgasmos.


    Y, quien decía dos… podía decir tres.


    —He tenido un día de mierda pero mejora por momentos —comentó. Era ella en ese instante la que se partía de la risa. Le lanzó una mirada a Sam que me pareció demasiado libidinosa para tratarse de una amiga, pero con la misma volvió a dirigirme todas las atenciones y lo olvidé por completo—. ¿Una cerveza? ¿Una ducha de agua fría?


    Sam recuperó su camiseta y, tapándose lo mejor que pudo se puso de pie y caminó hacia una puerta que localicé hacia la derecha. No logré apartar mis ojos de sus nalgas, perfectas y duras, mientras daba cada paso. Sé que debía tener cara de estúpido al no conseguir dejar de mirarla. Desapareció por un pasillo y un instante después escuchamos un fuerte portazo.


    Miré a los ojos a Elena mientras me relamía el labio inferior, donde Sam me había mordido por la pasión del momento. Escocía, pero no más que la maldita polla tiesa. Me habría apetecido preguntarle por el baño pero he de reconocer que me temía su respuesta.


    —Te acepto esa cerveza… y quizá también la ducha. ¿Fumas?
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    —¡Gilipollas, gilipollas, gilipollas!


    No se lo decía a él, o quizá sí en parte. Me lo llamaba a mí misma recorriendo el pequeño espacio de mi habitación de invitados como si fuera un león enjaulado buscando un barrote doblado por el que fugarme. ¿Se habría marchado? ¿Estaría fuera discutiendo con Elena? ¿Se estarían matando el uno al otro con la mirada antes de ponerse a hacerlo con armas de fuego?


    No me podía creer que se me hubiera olvidado que Elena estaba en su habitación. Me había avisado de que iba a darse una ducha unos minutos antes de que Envergadura tocara a la puerta y, por eso, cuando apareció, tuve que ser yo la que lo atendiera. A esa hora ya pensábamos las dos que no iba a presentarse. Elena se había apostado la cena en el japo de siempre –el que nos enviaba la comida a domicilio– a que no dejaría pasar la oportunidad. Y había reconocido antes de irse del salón que había perdido. Llamó al restaurante, pidió todo lo que yo quise aun a sabiendas de que era demasiada comida sólo para dos personas –pero por joderla estaba dispuesta a que me sentara mal la cena y a engordar luego comiendo mochis– y cuando llamaron a la puerta en serio pensé que sería el repartidor.


    ¡Eran las diez de la noche!


    ¿A qué desvergonzado se le podía ocurrir presentarse a esa hora para exigir asilo en un sofá? 


    «A uno con la cara muy dura… y la polla más dura todavía.»


    Abrí sin mirar. Primer error.


    Dejarme liar. Segundo error.


    Desearlo hasta decir basta. Podía decirse que ese era el error que podía marcar con el símbolo de infinito. No había ninguno más grave.


    Algún imbécil de los que poblaban la caja de escalera del edificio de Elena se habría dejado abierta la puerta del portal. No era la primera vez que el repartidor llegaba hasta allí sin tener que usar el portero automático. La mitad de las veces, sencillamente, alguien apalancaba la puerta y la dejaba inservible hasta que se volvía a llamar al cerrajero. ¡Eso era Madrid!


    En Canarias me había acostumbrado a otra cosa. A no cerrar con llave, a dejar cosas dentro del coche a la vista, a llevar la cremallera del bolso abierto…


    A veces pasaban cosas.


    Pero sólo a veces.


    Seguía moviéndome de forma autómata rodeando la cama, describiendo una «u», tirándome de los pelos básicamente. No lograba escuchar nada que viniera del salón pero mi respiración seguía tan agitada que era complicado escuchar otra cosa. El corazón no había vuelto a su latido acompasado y sospechaba que no lo haría hasta que no tuviera un buen orgasmo o me llegaran noticias del exterior, pero me daba tanta vergüenza volver a salir que me estaba planteando seriamente lo de escapar por la ventana. Me temblaban las piernas, sentía calambres en las manos y me quemaba el rostro y lo que no era el rostro.


    Sí, la entrepierna.


    ¡Habría acabado follando en el puñetero suelo del salón si no llega a salir Elena de la ducha!


    —Venga, adolescente hormonada —le escuché decir a Elena tras un par de leves golpes en la puerta de mi cuarto. De su cuarto. Del cuarto que me había cedido y del que estaba sopesando seriamente la opción de mudarme—. Sal de tu exilio, que acaba de llegar la cena.


    —No tengo hambre —le respondí de mala leche, sintiendo que se me revolvía el estómago al pensar en llevarme algo a la boca. Algo mientras Envergadura me miraba. Algo que no fuera… a envergadura. ¡Mierda!


    —Voy a entender que lo que has querido decir es que no tienes hambre de… sushi.


    Pues ahí le había dado.


    —No tengo ganas, y punto —solté irritada, aun sabiendo que el otro se estaría partiendo de risa mientras hurgaba en las bolsas de comida, averiguando las cosas que me gustaba comer—. Ya tienes con quién no desaprovechar la comida.


    Escuché a Elena resoplar al otro lado de la madera.


    —Siempre te has comportado como una adolescente con este tema —comentó, y se me pusieron los pelos de punta al pensar que Envergadura se estaba enterando de todo, y comprendiendo que aquella mujer poco discreta no sabía guardar en secreto—. No le des el gusto de quedar como una niñata también en esto.


    ¿También en esto? ¿A qué demonios se estaba refiriendo?


    Ya tenía bastante con lo de haberme dejado liar, haber soportado que Elena también le dijera al otro ingeniero que estaba en Madrid y que era bienvenido en su casa –sí, eso mismo le escribió en un mensaje que me enseñó para que dejara de decirle que no se atrevería a decirle algo así, tonta yo que la provoqué– y estar maquinando un enfrentamiento entre aquellos dos tipos en su salón aun a costa de ir a perder varios de sus muebles si se montaban a brutos. No iba a permitirle que me siguiera tratando de esa forma. ¡Iba lista!


    —De verdad, Sam —me había dicho ella, después de hacer el pedido por teléfono al restaurante japonés, un rato antes—. ¿Por quién los has tomado? Esas cosas sólo pasan en las películas de acción. Ni las mesas se rompen tan fácilmente al caer alguien encima ni todos los tipos se enfrentan en combate singular por la bella dama para conseguir aparearse…


    —Ibas bien hasta lo de aparearse —le respondí poniendo cara de asco—. ¿No era para pedir la mano de la princesa?


    —La gente ya no se casa, guapa. Ahora follan hasta que se aburren, y a otra cosa.


    —¡Eres una romántica!


    —Y tú una viciosa que disimula de pena.


    No entendía entonces el plan maquiavélico de Elena, pero lo de querer meter en el piso a dos hombres que podían mirarse con la suficiente inquina como para hacerse sangre no me parecía serio, y menos si después ella opinaba que no se iban a dar de hostias. Al menos eso habría resultado excitante, como me lo había parecido la competición que mantuvieron mis pretendientes –¡ya hablaba como mi madre, por Dios!; ¿pretendientes?– en Canarias. 


    ¿Quién decía pretendientes y no llevaba enaguas bajo la falda?


    —Sam, ¿sabes que tengo llave de esta puerta y estaría en todo mi derecho a sacarte de ahí a patadas?


    —No te atreverás…


    Pero me arrepentí de decirle eso justo en el momento en el que pronunciaba las últimas letras. A Elena no se le podía hacer un comentario como ese sin asumir las consecuencias y yo sólo tenía la camiseta a medio poner, a la carrera, cuando la puerta se abrió y me la encontré cuadrada bajo ella. 


    Y a Iván un poco más atrás, pero mirando hacia mí sin disimulo ninguno.


    —¿No habías echado la llave? —preguntó al darse cuenta de que había ido de farol—. ¡Me decepcionas! Muy bonito todo. ¿Nos dejamos de actitudes de patio de colegio y cenamos? No me gusta el sushi caliente.


    Ya he dicho en más de una ocasión que a veces siento que echo humo por las orejas en plan dibujo animado, y en ese momento me sentí exactamente igual. 


    Accedí de mala gana –o ninguna gana, en verdad– y terminando de recolocar mi ropa salí de mi escondrijo para enfrentarme a la realidad. A mi amiga, que no dejaba de sonreír por el espectáculo que acaba de presenciar –¿cuánto tiempo llevaría parada en el salón, mirando cómo nos desnudábamos?– y a Envergadura, que ya se había dado el gustazo de desmoronar todas mis barreras y sabía que si lo había conseguido una primera vez lo podría lograr todas las veces que le fuera a dar la gana.


    Tenía que cavar un pozo muy hondo y esconderme en él, uno que llegara al otro lado del planeta, pero seguro que hasta allí se bajarían esos dos a darme más caña de la necesaria, y tampoco arreglaba nada. Ese podía poner el avión en Mach 2.0 y llegaría en un santiamén al lugar donde me fuera a esconder.


    Las bolsas del restaurante estaban dejadas de cualquier manera sobre la mesa de comedor. Era pequeña, de esas redondas en las que malamente entraban cuatro sillas, pero como Elena normalmente la usaba sola resultaba más que suficiente para un piso de soltera en el que a veces tenía compañía. No le gustaba llevar a sus conquistas a casa. Solía comentar que había mucho loco –o mucha loca– suelto y lo de verse con un acosador en la puerta todos los días no lo llevaría bien.


    Yo siempre pensé que quien no lo llevaría nada bien sería el acosador, porque de tres guantazos lo mandaba Elena a la comisaría más cercana, y a poco que se pusiera lo hacía esposado y con la boca amordazada. ¡Menuda era mi amiga! Y podría dar gracias si no iba directo al hospital con algún hueso roto.


    Dio instrucciones al piloto para que fuera sacando los envases de las bolsas y a mí, con una señal con la vista, me hizo ir a buscar platos a la alacena. Resoplé, como de costumbre, pero obedecí, como de costumbre también, más que nada porque quería alejarme de la mesa mientras se me iba pasando el azoramiento. Y la excitación. Sabía que debía tener la cara roja como un tomate y así era complicado guardar la compostura.


    Alargué las manos para coger los platos y sentí que me temblaban. Dejé la vajilla sobre la encimera y busqué los vasos y los cubiertos. A Elena le gustaba mucho usar los palillos. De hecho, tenía su propio juego en el cajón, junto a los cuchillos, pero yo era del tipo de persona que los usaba para cornear la comida más que para sujetarla, y como me había dado las suficientes collejas como para entender que eso no era aceptable –no era de buena educación jugar con los cubiertos ni con la comida, y lo sabía– me había pasado al tenedor para poder comerme los bocados de sushi. Sí, un sacrilegio como otro cualquiera, pero Elena mezclaba el ron reserva con cola para hacerse un cubata y nadie le decía ni mu. En verdad, nadie se atrevía a protestarle por la mala leche que se gastaba.


    —¿Palillos o cubiertos? —le escuché preguntarle a Envergadura, como si me estuviera leyendo la mente. En ese momento también me había propuesto llevarle un par de cada para no tener que intercambiar ni media palabra más con él. Que eligiera lo que quisiera cuando estuvieran en la mesa.


    —Como os sintáis más cómodas vosotras. Si voy a ser el único que coma con palillos, puedo usar el tenedor —respondió tratando de parecer galante.


    —No, la única que tiene dos manos izquierdas para los palillos es Sam —le informó, e imagino que lo hizo con una enorme sonrisa que no pude ver porque estaba de espaldas—. Es igual que sus dos pies izquierdos para el baile…


    Se frotó las manos como si pretendiera calentarlas.


    —Pues yo recuerdo que lo hizo muy bien la otra noche…


    —¿No te pisó? ¿En serio? Seguro que lo hizo, pero no te acuerdas. ¿Ibas bebido?


    Interrumpí la conversación dejando todo mi arsenal sobre la mesa, de forma demasiado agresiva como para que no hubiera corrido ningún peligro la integridad física de ninguno de los platos. O de la mesa. Elena me miró mal pero no dijo ni media palabra. Extendió un par de salvamanteles y sacó de la nevera unas cuantas cervezas, sin preguntar qué queríamos beber. Las dejó en el centro de la mesa mientras yo organizaba los servicios.


    —No hay muchas más opciones para la bebida —se excusó—. Agua sí que hay, pero me imagino que querréis algo más fresco…


    «Agua del deshielo de un iceberg, pero seguro que de eso no hay…»


    Tenía la entrepierna ardiendo pero eso no se le escapaba a ninguno. Me ardían también las mejillas, los muslos, las manos… Habría sido una buena idea lo de meterme en la ducha para refrescarme pero no había podido ser. Lo miré y, con sorpresa, descubrí que tenía casi el mismo aspecto que yo. Eso me reconfortó y me subió la moral. De pronto, ya no era la mujer fácil que él podía manejar. Él tampoco lograba controlar sus instintos y lo ponía al mismo nivel que yo. ¡Algo salía bien!


    —Nos sentamos, ¿no? —me preguntó Elena, descubriendo que no era capaz de apartar la vista del cuerpo del piloto. Estaba colocando los embalajes de la comida con bastante mimo, o quizá lo hacía sin cuidado ninguno pero de pronto me volvía a parecer maravilloso. En mi cabeza empezó a sonar la canción de La Legopelícula “Todo es fabulosoooo”. Sí, alargando mucho la o. De milagro no me puse a cantarla en voz alta. Sí, soy tonta del culo, lo sé. ¡Pero era tan endemoniadamente sexi…!— Oye, que te estoy hablando.


    Asentí. No sé si a la primera, a la segunda o a la decimosexta. De pronto Iván había levantado la cabeza y me miraba con la misma intensidad que lo hacía yo. Y el mundo desapareció. Elena sólo era un borrón a un lado; casi no molestaba con su presencia si no abría la boca. Temí que de un momento a otro nos dejaríamos vencer otra vez por las ganas y todos los platos irían a parar al suelo. La superficie de la mesa era un buen lugar, como cualquier otro, para que me demostrara cuánto me deseaba. 


    Para demostrarle cuánto lo deseaba yo a él…


    —A ver, a ver. Si no queremos acabar siendo un trío, al menos, dejad que termine la cena y me meta en mi cama para dejaros a solas.


    Envergadura la miró con gesto muy sorprendido. Imagino que no tenía ni idea de la inclinación sexual de mi amiga ni de su poca vergüenza a la hora de plantear las cosas. Bueno, quizá de eso sí se hubiera dado cuenta por algún pequeño motivo.


    Se me escapó una sonrisa. Sutil, sincera, creo que hasta dulce…


    Y la vio.


    Y me la devolvió.


    Fuera lo que fuera… había pasado.
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    —¿Una cerveza más? —le pregunté como si me encontrara en mi casa y le estuviera ofreciendo algo de mi propia nevera. A ese nivel habíamos llegado. Molaba.


    —Venga —aceptó ella quitándose una onda dorada de delante de los ojos—. Que todavía me quedan muchas preguntas sin respuestas…


    Me sorprendió su sinceridad. También que, a esas alturas, aún le quedaran cuestiones con las que interrogarme. Había sido una cena larga e intensa, llena de conversaciones que podían no conducir a nada… pero que nos habían llevado hasta allí. A esa última cerveza. Una cena cargada de palabras, de silencios, de miradas…


    —¿Y las vas a encontrar en el alcohol?


    Elena se había retirado hacía un rato, haciendo la afirmación de que le parecía seguro dejarnos a solas. No teníamos pinta de ir a matarnos y ella necesitaba descansar. Fui a preguntarle si se podía englobar dentro de esa seguridad el hecho de que quisiera matarla a polvos… pero no abrí la boca por si acaso Sam salía corriendo rumbo a su habitación. Y me dejaba fuera. Quizá tampoco se habría disculpado Elena ni se habría ido a dormir, alegando que quería que le brindáramos otro espectáculo parecido al primero de la noche. 


    —No, pero seguro que es más fácil preguntarte borracho.


    —¿Que yo responda borracho o que tú preguntes borracha? 


    Me dio la impresión de que la respuesta estaba en un poquito de ambas. Cogí el abridor de botellas e hice los honores con ambas chapas. Me senté por fin a su lado, ya que no había encontrado una buena excusa para hacerlo antes, ocupando el asiento que había dejado libre su amiga. 


    No me miró mal al hacerlo. 


    En verdad, la noche había ido francamente bien. Sam había dejado a un lado su mal humor y yo había dejado de comportarme como un capullo. Que hubiéramos conseguido el beneplácito de nuestra anfitriona era prueba fehaciente de ello. Que mi chica –sí, un poco prematuro llamarla así, lo sé, pero mientras no se lo llamara en voz alta todo podía ir bien, ¿no?– tampoco hubiera querido retirarse cuando lo hizo su amiga… era otra. 


    —¿He de elegir una? —preguntó coqueta, agitando sus largas pestañas.


    —No necesariamente. Pero te prometo que, si no me emborracho y lo haces tú, intentaré que te acuerdes de todo lo que te diga… y pase. 


    Toda una declaración de intenciones, desde luego. Sam me miró con el gesto torcido, enarcando una elegante ceja. Era tremendamente guapa, sobre todo cuando sonreía. No, más guapa estaba cuando se enfadaba. ¿Estaba haciendo demasiado el gilipollas?


    —¿Y si resulta que tengo mejor aguante yo con la bebida? 


    —Te puedo firmar ahora mismo un papel en el que te autorizo a abusar de mí como más te apetezca —respondí apoyando el mentón en la mano, esperando que lo que tuviera ganas de hacerme estuviera relacionado con mi polla y nos llevara a ambos a tener un par de buenos orgasmos—. Espero que lo uses con sabiduría. 


    Sam rompió a reír y yo la seguí, contento de no haber recibido un guantazo al sugerirle que me usara… mucho y bien. Enmarcó con sus manos ese rostro precioso que tenía y apoyó los codos en la mesa. Se me estaba yendo la pinza.


    —Eres un cretino integral… 


    —Pero adorable. 


    —Imagino que alguna vez lo serás, sí. 


    —¿Ahora mismo no te resultó adorable? 


    —¿No era yo la que hacía las preguntas? 


    Hice la cabeza para atrás y me mordí el labio inferior. Era una delicia seguirle el juego.


    —No te pienso responder a ninguna si no te resulto adorable —la insté sin perder la sonrisa de los labios. Ella seguía haciendo lo mismo. Me miraba intensamente y no dejaba de sonreír, como la noche en el bar en el que la conocí. Eso me recordó algo que llevaba tiempo rondándome la cabeza y que no quería que se me volviera a escapar—. ¿Cómo es que no te había visto nunca por la base? 


    Me había enterado de que estaba destinada en Albacete al igual que yo, y me resultaba francamente raro no haberme cruzado jamás con ella. Era muy atractiva, mucho más que las mujeres con las que había llegado a intimar en la base –sí, me refería a sexualmente hablando, que para tomarme un par de copas ya tenía a mis amigos– y si por un horrible error había llegado a ignorarla me parecía muy raro que lo hubieran hecho igual mis compañeros de escuadrón. 


    Aunque peor habría sido haber acabado en la cama con ella en el pasado y no ser capaz de recordarlo. ¡O peor!, que hubiera intimado con mis colegas. Me imaginé a Sam odiándome en silencio, preparando todo aquello para tenerme tumbado, con ella subida a horcajadas sobre mis caderas, esperando el momento para acuchillarme mientras gritaba algo así como «¡no me volviste a llamar, capullo!»


    —No sé —comentó ella, dejando de sonreír por un leve instante—. Me imagino que siempre tenías los ojos pegados al culo de otra. 


    Y lo dijo sin tono de rencor o enfado. Más bien parecía… ¿resignación?


    —Te admito todas las réplicas que quieras hacerme sobre ese tema, de verdad, pero aun así debieras haber entrado en mi radar… y no lo hiciste. ¿Llevabas careta en Albacete? ¿Te has estado escondiendo de mí? Porque, te lo digo como lo siento, no me lo creo. Ninguno de mis amigos me habló jamás de ti. 


    —O quizá sí que lo hicieron pero no me pusiste cara y te olvidaste. 


    Negué con la cabeza.


    —Habla. ¿Cuál es tu secreto? ¿Permaneces en una mazmorra encerrada por el coronel para no distraer la atención de los depravados pilotos? ¿Esos que podrían estrellar un aparato carísimo si pensaban demasiado en ti y menos en los instrumentos de vuelo? 


    —Alguno de tu escuadrón me invitó a tomar algo una vez… 


    Lo dijo esta vez con un tono de cierto orgullo, como si le hubiera levantado la autoestima el hecho de que uno de mis compañeros se hubiera llegado a fijar en ella.


    —¿Y lo rechazaste? —pregunté con tono asombrado—. Vale, lo comprendo. No era yo. Si llego a ser yo eso no habría ocurrido —le solté tratando de aparentar que era una broma pero creo que sin conseguirlo del todo. He de reconocer que soy demasiado arrogante para algunas cosas. Cada vez que una mujer me mandaba al carajo lo encajaba mal. Se me quitaba pronto, sí, pero me lo tomaba mal—. Porque eso jamás habría ocurrido, ¿cierto? 


    Sam volvió a reír y me relajé un poco. Que no se hubiera tomado a la tremenda mi broma seguía sumando puntos a mi favor. 


    —Quizá lo hubiera hecho —me contestó orgullosa, frunciendo los labios en un gesto de lo más sexi. 


    Sí, hizo que se me levantara la polla y doliera la entrepierna de lo brusca que fue la reacción. Tenía la fea costumbre de no colocarme la bragueta en posición de ataque cuando estaba claro que iba a terminar empalmado, y eso decía poco de mi capacidad previsora. A veces, de todos modos, era mejor sentir la molestia a pensar que todo venía rodado. A veces, y más con Sam, merecía la pena esforzarse para lograr un pequeño triunfo.


    Tomé la iniciativa. 


    —¿Igual que vas a rechazarme ahora cuando te bese? 


    Venga, ya estaba dicho. No estaba haciendo nada malo. La deseaba y estaba claro que ella a mí también. Si no hubiera sido el caso no habríamos acabado enredados en la puerta del piso de Elena y tampoco se habría quedado a echarse la última cerveza conmigo, aceptando mi acercamiento. No sonreiría así. No me miraría así. No olería así de bien… 


    «¡Qué cojones tenía que ver que oliera bien?»


    No era que estuviera ya borracho. Me estaba idiotizando esa preciosa sonrisa suya. 


    —Puede… 


    Respuesta acertada. O una buena respuesta, como cualquier otra. En verdad, me habría valido cualquiera, incluso un silencio. La iba a besar de todos modos, asumiendo las consecuencias.


    —Pues probaré suerte —la informé a escasos centímetros de su boca. Me había acercado tanto que podía sentir el temblor de sus pestañas ante la inminencia de mi contacto. O, tal vez, seguía siendo un capullo y lo único que le pasaba a Sam era que tenía un pequeño tic y no me había dado cuenta antes. 


    Le comí la boca. Nada de medias tintas. Fue uno de esos de película, de reencuentro, de necesidad, aunque yo no fuera muy aficionado al cine en el que se veían esos besos que tanto gustaban a las mujeres. La sujeté de la nuca con ambas manos y dejé que mis labios hicieran su voluntad. La recorrí, me la bebí, me deje llevar y ella conmigo. Me supo a gloria, sobre todo porque no hizo en ningún momento la intención de ir a rechazarme. No estábamos rendidos al deseo todavía, como en la puerta horas antes. El deseo era algo muy difícil de controlar y yo pecaba mucho de impulsivo. En ese instante, con la cabeza de Sam cogida entre mis manos, respirando el aroma que desprendían sus cabellos y saboreando su saliva, todavía nos quedaba a ambos un poco de cordura para ponerle fin si queríamos. 


    Pero yo no quería. 


    Y ella, al parecer, tampoco. 


    Se aferró a mis brazos mientras me devolvía toda la pasión que le imprimía yo al contacto de nuestras bocas. Jugamos, exploramos, nos mordimos y nos apropiamos de la posesión el uno del otro. Habría dicho que nos fundimos en uno… pero era demasiado cursi para cualquiera de los dos. 


    La levanté de su silla en algún momento y la puse sentada a horcajadas sobre mí. Sin perder el contacto con sus labios dejé que otra parte de mi anatomía hablara por mí. Supe que sintió mi dureza al ponerse encima. Apenas llevaba un pequeño pantalón de algodón y mi vaquero no podía ocultar nada de lo que pasaba allí abajo. 


    Gemí cuando se retorció sobre mi polla, buscando acoplarla a sus necesidades. Se sujetó a mis hombros y le imprimió un martirizante ritmo a sus caderas. Sus pechos se apretaron contra mi cuerpo y acalló mi queja introduciendo la lengua en mi boca, apropiándose de llevar la voz cantante en el juego que nos impusimos. Mis manos entonces bajaron a sus caderas y las aferré a las redondeces de sus nalgas prietas. Apreté mis dedos por debajo de la tela de su ligero pantalón, hincándole los dedos. 


    Entonces… gimió ella. 


    —No tengo ninguna intención de dormir en el sofá, Sam —la informé poniéndome de pronto de pie, dejando que ella decidiera si se enroscaba a mi cadera o ponía los pies en el suelo para impedirme que siguiera. 


    No dudé ni un sólo instante en lo que haría. 


    Me rodeó la cintura con sus largas piernas. 
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    No tuve que indicarle el camino que nos llevaba desde la mesa a la cama. No dudó en ninguno de los pasos, mientras me besaba y me sujetaba firmemente contra su cuerpo. Estaba desesperada porque me tuviera así pero en la cama que me había prestado Elena. No pensaba arrepentirme nunca más de sentir lo que sentía. Si iba a ser una de tantas en la agenda de Envergadura, al menos, quería ser con la que más hubiera repetido. Y quería que siguiera repitiendo mientras le duraran las ganas. Allí, en Madrid, o en la base de Albacete. Me daba igual mientras quisiera llevarse la mano a la bragueta con la misma pasión con la que lo hacía en ese instante. 


    Me dejó caer en la cama y él cayó conmigo. Imagino que cerró la puerta pero no lo escuché porque tenía el latido de mi corazón martilleándome en los oídos y en la entrepierna. Sólo escuchaba eso: sus gemidos, nuestros dientes chocando cuando se nos iba demasiado de las manos y no sabíamos ya dónde mordíamos, los latidos… 


    Se las ingenió hábilmente para deshacerse de mis pantalones sin apenas separarse de mi cuerpo. Y sólo me di cuenta de que no había hecho lo mismo con las braguitas hasta que escuché el bajar de la cremallera de su pantalón y apoyó el glande sobre la tela. Gruñó, contrariado, pero no se entretuvo más tiempo en quitarlas. Apartó la ropa interior y se hundió en mí, con tanta rabia y fuerza que sentí que me partía. 


    Y, aun así, elevé las caderas para ir a su encuentro. 


    —¡Joder, Sam! —jadeó con la cabeza escondida en el hueco de mi cuello. Me mordió el hombro mientras volvía a clavarme la polla, arqueando la espalda para que entre su pelvis y la mía no hubiera ni el más mínimo espacio—. ¡Qué ganas tenía! 


    Podría haberle dicho que no más que yo pero tampoco habría aportado gran cosa a la conversación. Estaba claro que mis ganas igualaban a las suyas. Lo había dejado patente en la puerta del piso, en la mesa del comedor donde dejé que avanzara –o propicié, mejor dicho, que lo hiciera– y no me apetecía dejarle más claro que cualquier cosa relacionada con el placer que podían proporcionarnos nuestros cuerpos me nublaba el juicio. 


    También porque lo que realmente me interesaba era que siguiera regalándome los oídos con sus gemidos y declaraciones. Ojalá hubieran llegado antes, meses antes, años antes. Me habría ido a Gando con otro talante. 


    «Sí, más jodida al tener que separarme de él.»


    Había llegado cuando lo había hecho, no había que darle más vueltas. Pero tenía que reconocer que si hubiera pasado antes no me habrían estremecido tanto en ese instante. O quizá sí…


    Volvió a presionar y elevé las caderas, disfrutando de la plenitud que me hacía sentir. 


    —Pequeña, me vuelves loco. 


    Se apoderó nuevamente de mi boca y, pasando los brazos por mi espalda, me abrazó entrecruzándolos y poniendo las manos en los hombros. Cada embestida se hizo mucho más profunda, pero bajó el ritmo tanto que me quedé esperando la siguiente con expectación. Se retiraba tan rápido para la estocada siguiente que no conseguía prepararme para ella. Era como si presionara hasta quedarse sin fuerzas, para coger impulso una vez más y luego volver a empezar. 


    Nos respiramos el uno al otro. Nos silenciamos. Nos calmamos y alteramos.


    Por más que intenté acoplar mi cuerpo al suyo me resultó imposible. 


    —¿Quieres dejar de hacer eso? —le pedí, o le exigí, o le imploré. O todo a la vez. 


    —¿El qué? 


    —¿No sabes follar normal? —me quejé, sabiendo que era una tontería de las grandes, pero me estaba volviendo loca.


    Lo que resultaría normal era que se riera en mi cara, con su polla clavada hasta el fondo. 


    —Define normal —me pidió, volviendo a retirarse para embestir a toda prisa, como si lo que quisiera fuera cogerme desprevenida para que el gemido que saliera de mi garganta fuera más desgarrador que el anterior. Me invadió una deliciosa ola de placer. Estaba tan cerca…


    —¿Quieres matarme? 


    —¿De gusto? —preguntó lamiendo mis labios resecos por los jadeos—. ¿Qué clase de pregunta es esa? 


    La siguiente embestida la vi reflejada en sus ojos antes de que llegara. Me desafió… y acepté su desafío. Elevé las caderas y se estremeció conmigo, entrecerrando los ojos. 


    —¡De impaciencia! —le solté gritando cuando conseguí dejar de gemir. Y cuando a él se le calmó también la respiración, porque quería que me escuchara y no tener que repetírselo—. Déjate de historias y fóllame bien de una puñetera vez. 


    Aunque a esas alturas no supiera lo que era hacerlo bien, hacerlo mal o hacerlo tan fuerte que perdiera el sentido de toda la realidad. Y claro, era normal que volviera a reírse. Mi exigencia era completamente ridícula, pero estaba tan caliente y ansiosa por correrme que necesitaba mi orgasmo lo antes posible. Así no lo iba a conseguir, aunque me estuviera gustando horrores. Así me iba a destrozar la entrepierna antes de estallar con sus movimientos. 


    Como no, comenzó a follarme mucho más lento. Me entraron ganas de fingir que roncaba de aburrimiento. Pero estaba claro que aburrirme… no era lo que hacía. 


    Me estaba volviendo loca. 


    —Por favor… 


    —¿Quieres esto? —preguntó dando un fuerte empujón. El glande se apretó contra mi fondo y me derretí de placer.


    —Sí… —jadeé con un tono tan lastimero que no me reconocí. 


    —¿Y esto? —volvió a preguntar, penetrándome otra vez. 


    —Sí… 


    La tercera vez no fui capaz de responder a nada. Tampoco sé si me preguntó algo, porque sólo me escuché gemir y a él conmigo. Sonrió antes de ir a continuar, en una pausa, y yo le clavé la mirada, molesta por su suficiencia. 


    —Sólo tenías que pedírmelo… —me informó burlándose de mi impaciencia, mordiéndome el labio.


    —¿Y qué es exactamente lo que estaba haciendo? 


    Me sacaba de mis casillas ese maldito hombre. No era de hacer las cosas por la vía fácil y, probablemente, a mí tampoco me habría gustado que lo hiciera a esas alturas. Elevé las caderas, buscando su presión, pero retiró las suyas como si me estuviera castigando. Sus ojos ardían.


    —Pues vamos a ver si me aguantas el ritmo. 


    Se colocó mis piernas sobre los hombros y se apoyó en ellas para volver a introducirse en mí. Fue exquisito sentir su polla nuevamente en mi interior, caliente y dura, dispuesta para seguir con el juego. Me aferré a la colcha de la cama con ambas manos y cogí aire, sabiendo que la bestia se había despertado.


    —Ahora me vas a pedir lo contrario. Estoy convencido de que vas a rogarme que pare. 


    Lo interpreté más como un juego de amenazas y me burlé con la sonrisa. Éramos tal para cual. Nos encantaba desafiarnos el uno al otro. Era excitante.


    Pero tuve que reconocerle que llevaba razón, aunque ya lo hice después. Cuando empezó a bombear a fondo, a toda la velocidad que le permitían sus caderas y sus fuertes piernas, estuve a punto de pedirle que aflojar. Casi no era capaz de recobrar el aliento entre una y otra, faltándome el aire. Más por eso, y no por la inminencia del orgasmo, creí que iba a desmallarme. Llevé mis manos a sus muslos, no sé si con la intención de refrenarlo o encontrar asidero para no sentir que me caía, pero él las cogió entre las suyas y me las inmovilizó por encima de la cabeza con un solo brazo. 


    —A mi modo. Nada de medias tintas. 


    La otra mano la llevó a mi entrepierna –juro que no supe como lo hizo si apenas había espacio entre los dos– pero cuando me quise dar cuenta sus dedos presionaba mi clítoris, recorriéndolo y endureciéndolo bajo las yemas de los dedos. Resbalaba bajo su tacto de tan mojada que estaba. 


    —Por favor… 


    —¿Otra vez implorando? —me preguntó con voz entrecortada por el esfuerzo. No era la única que estaba afectada por su ritmo frenético—, ¿Más duro? ¿Más rápido? ¿Más qué? 


    Yo solo quería correrme pero no podía explicarle cómo. Eran las palabras más complicadas de razonar en ese momento. En su hotel había sido sencillo, tremendamente fácil estallar mientras me la metía. Era como si pretendiera mantenerme al límite sin dejarme terminar pero sospechaba que no lo hacía a posta. La que no lo conseguía era yo. 


    —Por favor… 


    Me separó las piernas y se dejó caer para comerme la boca, ávido del sabor de mis labios. 


    —¿Qué más quieres? —preguntó, sin bajar el ritmo de sus caderas. Ardíamos ambos.


    Jadeaba sin control con cada embestida, loca de deseo. Necesitaba tocarme yo pero en esa postura me resultaba imposible. Traté de hacerle entender que quería moverme y, por suerte, no fue tan capullos como para volver a imponerse. 


    —Quiero que te corras conmigo, Sam. ¿Que necesitas? 


    ¿No tener a una amiga cotilla en la otra habitación? ¿No sentir que aquello terminaría en cuanto el caza superara la prueba de vuelo? ¿No estar en una nube pensando que aquello, para mi pesar, sí que era estar enamorada del peor hombre que se podía escoger para ello? 


    Como si esas cosas se pudieran escoger… 


    Se separó de mí lo justo para que pudiera dame la vuelta, hincando las rodillas en el colchón de la cama. Pasé mis dedos sobre la vulva mojada y los enterré en mi coño, arrancándome un jadeo de esos que te hacen hervir la sangre. 


    —Me estás matando… 


    Comencé a masturbarme mientras aferraba con la otra mano el borde del colchón. Sabía que no me lo iba a hacer suave. Tampoco quería. Estaba hambrienta de su polla y la quería taladrándome como hasta ahora. 


    —Por aquí… —me indicó, llevando sus dedos donde antes los había enterrado yo, para mojarlos en mí y continuar su camino hasta mi ano. Gruñó. Lo escuché escupir y lo vi frotarse la polla para endurecerse otra vez mientras uno de sus dedos se introducía en mi interior sin apenas resistencia. No conseguí pensar en si quería o no que me follara el culo. Me había dado cuenta de que no me importaba lo que hiciera siempre y cuando lo hiciera conmigo. Lo sé, una gilipollez como otra cualquiera, pero no tenía la cabeza en su sitio. En ese momento la tenía por debajo de la altura de mis caderas, con los ojos clavados en su polla brillante mientas se la recorría con la palma fuertemente cerrada sobre ella, y sintiendo como su dedo entraba y salía de mi ano, como si sopesar si estaba lo suficientemente preparada—. Quiero que me sientas aquí… 


    Yo quería sentirlo en cualquier parte. 


    Y, desde luego, no me estaba pidiendo permiso. Sencillamente me informaba de lo que iba a suceder. Imagino que sabía que era una mujer lo suficientemente cabal como para pegarle dos buenos bofetones si pretendía hacer algo que a mí no me apetecía. No sería la primera vez que le cruzaba la cara y los dos sospechábamos que no iba a ser la última. O eso pensaba, que mis dedos seguían recorriendo mi clítoris, alterado, y lo de pensar por él era arriesgado cuando ya pensar por mí misma antes de correrme no era sensato. 


    Sí, quería que lo hiciera. 


    Llevé la otra mano a mi nalga para separarla, ofreciéndole mi entrada, y me encantó el efecto que conseguí en él. Su gruñido seco me incitó a seguir provocándole. 


    —Creí que no lo ibas a pedir nunca… —lo incité.


    —No te lo estaba pidiendo. 


    —Eso te crees…


    Retiró el dedo y me mordí el labio inferior. Me preparé para una estocada de las que dolerían, y hasta cerré los ojos cuando su polla desapareció de mi campo de visión. He de reconocer que temblé, pero Envergadura apoyó el glande y empujó con determinación aunque con lentitud, queriendo que me acomodara a su tamaño. Me llevaron todos los demonios mientras iba sintiendo cada centímetro de su polla deslizarse en mi interior. 


    —Por favor… 


    No hacía sino rogar, como si estuviera tratando con un adivino que pudiera averiguar lo que necesitaba. 


    —¿También vas a decirme que no es lo que quieres? —preguntó al fin pegando su pelvis contra mis nalgas, dejando su verga completamente metida en mi culo—. Porque parecía que lo estabas deseando. 


    Mordí la sábana y seguí masturbándome, echándome a temblar de lo excitada que me tenía. La segunda embestida fue un poco más rápida, valorando si se equilibraban sus ganas y las mías. Sus ganas de ir rápido y dejarme convertida en una masa reducida a jadeos, maldiciones y blasfemias mientras me corría. Mis ganas de que lo hiciera. De que no tuviera clemencia. 


    Y eso hizo. A la tercera vez que se movió en mi interior y no escuchó una queja se dejó llevar… y yo con él. 


    —¡Joder, joder, joder…!


    Puso un pie sobre la cama para aferrarse y embestir mejor y dejó la otra pierna apoyada de rodillas, y para cuando me quise dar cuenta entraba y salía de mí tan rápido que no me enteraba de cuando estaba llena de su carne y de cuando estaba vacía necesitada de ella. Sus manos se hincaron en mis caderas y me manejó a voluntad, atrayendo mi cuerpo hacia el suyo para que el efecto fuera aún más devastador con cada una de sus embestidas. 


    Tenía la boca seca y no sólo por los jadeos. La entrepierna se había apropiado de toda la humedad de mi cuerpo. 


    Pensé que el orgasmo subiría lento y alto pero sencillamente exploté en uno de sus movimientos. Dejé de masturbarme porque necesite las dos manos para seguir en la misma postura. La polla de Iván me hacía tambalear mientas seguía con su movimiento y acrecentaba las olas que todavía me recorrían el cuerpo, en forma de descargas eléctricas. No recordaba haberme corrido nunca de una manera tan explosiva. 


    Un par de embestidas más tarde el piloto se clavó en mí como si no pensara separarse nunca más de mi cuerpo. Y gritó. Mucho. Creo que mi nombre. Sé que dijo algo más pero no llegué a entenderlo del todo. 


    Y, extenuada como estaba, con la mente confundida y la entrepierna alterada… deseé que fuera un te quiero.


    Sí, lo sé. Era la escena menos romántica que podría imaginarse para esas palabras, pero creo que yo sí se lo susurré. 
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    Estuve seguro de que lo soñé. Bueno, casi seguro. Y si no lo hice, le encontré una explicación de lo más plausible. Ella era la que soñaba y por eso me había dicho que me quería. O se había imaginado que follaba con otro, un ex novio del que todavía no había podido arrancarse el recuerdo, y por eso lo había soltado. 


    Tampoco me gustó mucho esa respuesta, la verdad. Que una mujer estuviera pensando en otro hombre justo después de correrse entre mis manos no me dejaba en buen lugar. 


    No, no era eso. No me gustaba aceptar que Sam podría estar pensando en otro hombre, estuviera acabada de correr o no. Fuera lo que fuera lo que estuviera haciendo, no quería que pensara en otro. Así de sencillo. 


    Sí, a ese nivel de paranoia había llegado nada más verla dejarse caer sobre el colchón de la cama, tras sacar la polla de ella. Me quedé de rodillas entre sus piernas abiertas, contemplando sus curvas perfectas, su cuerpo rendido al cansancio y al orgasmo. No había tensión como instantes antes. Tampoco la hubo cuando la escuché decir «te quiero», como si fuera lo más natural del mundo tras ofrecerle la entrada de su puerta trasera a alguien. A un capullo como yo, que hacía dos noches la había cambiado por otra mujer tratando de mostrarme a mí mismo que me servía cualquiera para lo que yo buscaba en una fémina. 


    Sí, muy gilipollas. 


    No pasaba nada por reconocerlo. Sam me parecía una mujer excepcional, del tipo de chica de la que uno acababa enamorado hasta las trancas casi sin darse cuenta. 


    Eso, si yo fuera de los que se enamoraban. 


    Eso… si ella no llegaba a estar enamorado de otro. 


    Lo que me faltaba para terminar de reunir todos los cromos del álbum era ir a perder la cabeza por una mujer que amaba a otro. ¿Quién demonios sería? Ella tenía el cuerpo relajado, esparcida su melena rubia de cualquier manera alrededor de la cabeza, y yo de pronto estaba más tenso que cuando le perforaba el culo, tratando de retrasar mi orgasmo para poder seguir empujando con la verga tiesa hasta que a ella se le llenara la boca de jadeos. 


    ¿A quién demonios le había dicho que lo quería? 


    Me desplomé de mala hostia a su lado y su cuerpo buscó mi calor, como si necesitara sentirse arropada. Habría jurado que dormía ya. Llevaba varios minutos mirándola, arrodillado en la cama, jadeando como un quinceañero fuera de control por su primer polvo con la chica a la que llevaba persiguiendo meses. Había sido como redescubrir a Sam y eso que había disfrutado de las bondades de su cuerpo hacía demasiado poco como para que se me hubieran olvidado. 


    Pegó su espalda contra mi pecho y sus cabellos me hicieron cosquillas en la nariz. ¿Estaba dormida? ¿Podía empezar en ese momento una discusión preguntándole por el tipo con el que se había imaginado follando mientras estaba mi polla haciéndola gemir de placer? 


    ¡Mierda! ¡Estaba celoso! 


    Pero como mi cuerpo no ha sido nunca de ir al compás de mis pensamientos, mi polla se acopló a las curvas de sus nalgas y hasta quiso corresponder a su calor con una media erección que me sacó de mis casillas. Y, en contra de lo que tenía ganas de hacer, mis brazos la rodearon, envolviéndola como si necesitara protección mientras que en sus sueños se imaginaba que eran los labios de otro los que la besaban. 


    Sí, la besé en el cuello, apartando esa mata de pelo rebelde de ondulaciones traviesas a las que me había querido aferrar mientras le reventaba el culo. Mientras, me maldecía por ser tan gilipollas como para estar envenenado por no ser yo el destinatario de esas palabras. 


    Creo que no dormí nada en toda la noche. 


    A la mañana siguiente aproveché el alba para poner los pies en el suelo y embarcarme en la titánica tarea de preparar café en tierra hostil. Me había tomado una cola que encontré en la nevera como único desayuno, con tan mala suerte que resultó ser sin cafeína. ¿Quién demonios tenía tanta maldad en el cuerpo como para comprar ese tipo de mejunje? Pero me acordé de la dueña de la casa y no tuve que seguir preguntando, sino maldiciendo por lo bajo. No quería que se despertara y encima me viniera a echar la bronca por haber perturbado su sueño. Y por haberle robado algo de la nevera.


    ¿Qué hora era? 


    Demasiado temprano para tener buen humor, fuera el día que fuera.


    Me hacía falta cafeína para despertar porque me daba la sensación de que me había enredado en una pesadilla. En mi piel tenía su olor aún… ¿Cómo podría ser posible? Olía fresco, pero no como el mar. Más bien como el campo en plena lluvia.


    —De verdad, ¿te estás escuchando? —me reprendí tras razonar un poco las paridas que me estaban rondando la cabeza. 


    Olor a lluvia. ¿Cuándo o dónde me había importado cómo oliera una mujer, si no lo hacía a sexo? Lo que me gustaba era saberla húmeda y cálida antes. Después… Después me olvidaba del tema.


    Estaba claro que con Sam me estaban pasando cosas muy diferentes que me tenían descolocado. Madrid también me alteraba el estado de ánimo, y la ruptura con la enfermera no la había terminado de superar. Lo primero era reconocerme a mí mismo que tenía un problema con ella y ya, si eso, organizarme para superarlo. Estaba claro que lo de seguir mi primer instinto y olvidarla a polvos no había funcionado, por lo que tenían que activar un plan B.


    ¿Enamorarme de otra?


    Se me había pasado por la cabeza, no me quedaba más cojones que admitirlo. Es más, me tenía preocupado esto de sentirme de pronto tan a gusto con Sam porque quizá me estuviera autosugestionando. Las mujeres sólo daban dolor de cabeza, llevaba huyendo casi un año de cualquier tipo de compromiso… ¿y de pronto ésta me quitaba el sueño?


    Sí, me estaba embarcando en una emoción con la que no me sentía nada cómodo y seguramente por los motivos equivocados. Mi mente se organizaba para dejar paso a ese plan b, visto que el primero no había servido sino para ganarme el sobrenombre de calavera. Ligón. Hombre de un día… Conocía muchas más formas de decirlo pero esas eran las más suaves y agradables a los oídos.


    Tras luchar contra los entresijos de la cocina de Elena conseguí poner una cafetera al fuego. Imagino que hice el suficiente ruido como para que se despertara todo el edificio, pero sólo apareció mi archienemiga con cara de sueño y de ir a asesinarme si le dirigía la palabra.


    Y ya he dicho que me gustaba el riesgo.


    —Hola, bella durmiente —la saludé cruzando mis brazos sobre el pecho y apoyándome en la encimera—. ¡Ops! Perdona lo de bella. ¿Lo dejamos únicamente en durmiente?— Elena gruñó por toda respuesta, rascándose la cabeza despeinada—. Vale, la palabra bella está sobrevalorada.


    —Fuera de mi casa —me ordenó, dándome la espalda.


    Era el típico comentario que me esperaba de ella. Sonreí, divertido y agradecido por poder apartar mis pensamientos de Sam y de mi endemoniado plan B.


    —No antes de mi café.


    —No te equivoques, ese es mi café —me informó con los ojos aún muy rasgados, extendiendo la mano hacia la taza que me acababa de servir.


    Se la palmeé para que apartara las zarpas. Aquel mejunje, a esa hora, era tan valioso como el oro. Y más después de haberme destrozado el estómago con una cola fría. El salón estaba a la misma temperatura que el refresco y casi podía afirmar que tiritaba por su culpa. Algo caliente, cafeína, un poco de azúcar… Sería imposible salir a las calles de Madrid sin haberme reconfortado el cuerpo… con algo que no fuera el cuerpo de Sam.


    —La mano de obra se paga —le respondí yo con mi media sonrisa torcida—. A precio de café caliente.


    Cogí la taza y me la acerqué al cuerpo, sin dejar de sonreírle, desafiante. Tenía todas las papeletas para ganar el primer bofetón de la mañana pero no sabía hacer las cosas de forma tranquila y relajada, con mano izquierda o como quiera que se dijera. Soy un follonero, aunque tengo mi encanto. Podía haber buscado un método mejor para persuadirla, como por ejemplo ofrecerle otra taza o compartir la mía, pero nadie me había enseñado a no meter la pata cada vez que abría la boca. Mi madre siempre afirmaba que había cosas que en la vida quise aprender e imagino que esa fue una de ellas.


    —De acuerdo —me aceptó—. Para ti.


    Cogió la taza con toda la rapidez de un guerrero ninja y me echó el café por encima, mojando la camiseta interior y los calzoncillos. Me quemó pero no lo suficiente como para tener que quitarme la ropa corriendo, aunque sí para cagarme en todos sus muertos y, ya de paso, en todos los de Juan Valdez, que no tenía la culpa de nada. Más me dolió el orgullo herido al verla sonreír por mis pintas y mi cara de pasmo. No lo vi venir y no me gustaba que me cogieran desprevenido.


    —Si tan mal te caigo, ¿por qué demonios me ofreciste tu sofá? —le pregunté entre enfadado y ofuscado, sin llegar a decidir si me convenía mandarla a tomar por culo o echarle la siguiente taza por encima como había hecho conmigo.


    —A veces pareces tonto.


    Pues me apetecía lo segundo. Cada vez más.


    —Hay mucha gente que opina que no lo parezco…


    —Que lo eres.


    —Eso es. Viene bien dejar los términos claros. Y más después de que nuestro cerebro está trabajando sin cafeína por culpa de tu tontería de comprar colas descafeinadas.


    —Pues entonces, Envergadura, eres tonto.


    Y se marchó a su cuarto sin responderme.


    Para mí estaba claro: me había invitado a quedarme para poder martirizarme todos los días un poco. No podía ser que estuviera de mala leche por culpa de nuestros gemidos en el cuarto de Sam. Ella sabía perfectamente que íbamos a acabar follando en su cuarto. Si quería proteger a su amiga de un hombre como yo lo que tenía que haber hecho era empujarme por una de las escaleras más altas de la nave, y no ponerme a Sam al alcance de la mano.


    Porque mis manos siempre iban a bajarle las bragas.


    No, anoche… a apartarlas sólo.


    —¡Prepara más café, que yo no he tomado ninguno! —me gritó desde su habitación.


    —¡Ni yo gracias a ti! —respondía mi vez en el mismo tono.


    ¡La hostia! Sí que era un hueso la extraña amiga de Sam. ¿Y decían que le había tirado los trastos? Pues menos mal que no aceptó, que era del tipo de mujer que le decías que te chupara la polla y te arrancaba un trozo de un mordisco.


    «Quizá sea eso. Está resentida porque dijo que no y ahora se arrepiente.»


    Cualquier loca elucubración iba a ser más probable que la posibilidad de que me hubiera invitado a su casa porque Sam se lo hubiera pedido. Porque Sam, hasta hacía un par de orgasmos, me odiaba. Quizá, después de ellos, seguía haciéndolo.


    «Además de que ama a otro tipo y me está utilizando para olvidarlo.»


    ¡Mierda!


    Pues ya era hora de que me dejara de tonterías y usara a Sam también. ¿Plan C? Necesitaba otro café.
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    —¿Qué te ha pasado en la camiseta?


    —Pregúntale a la loca de tu compañera de piso —me soltó, sacándose la camiseta por encima de la cabeza y dejando su torso desnudo ante mis ojos. Se me hizo la boca agua y perdí el hilo de la conversación en un instante. ¿Qué camiseta? ¿Qué mancha? —. Me voy a dar una ducha.


    Quise preguntarle si podía acompañarlo pero recordé que el plato de ducha de Elena era más bien pequeño y, o nos apretujábamos mucho en él –cosa que no me parecía mala idea tampoco– o sería complicado que llegáramos a enjabonarnos. 


    Pero sexo habría, seguro. No sé si bueno, porque con la falta de espacio cualquiera sabía si no íbamos a acabar despatarrados por el suelo. Y sin estabilidad lo de que me follara con agilidad y fuerza quedaba descartado. Pero me gustaba, igualmente, la idea de ir a compartir mi piel mojada con la suya, y despertar ese sonido de chapoteo entre ambos cuerpos. 


    De pronto estaba otra vez excitada. 


    Escuché el sonido del agua al derramarse contra la mampara de la ducha y me di cuenta de que tenía que llevar parada un buen rato, dejando que las imágenes se me metieran en la cabeza. ¿Quedaba feo si me desnudaba en el acto e intentaba que me hiciera un hueco? 


    «Si hubiera querido que lo acompañara… me lo habría pedido. O se habría desnudado delante de mí. O habría remoloneando fuera de la ducha.»


    Se me ocurrieron un par de «oes» más pero no quise seguir pensando en ello. Salté de la cama y salí al salón, donde encontré a Elena, con una taza de café que olía a gloria. Ya estaba peinada y parecía que había tenido mejor noche que yo. Bueno, mejor quizá no, pero que había dormido más… seguro.


    —¿Y la mía? —le pregunté, refiriéndome a mi mejunje mágico para separar los párpados, marca ACME, o la que estuviera de oferta en el supermercado.


    —Pues vas a tener que prepararte uno, porque parece que tu piloto no es muy amigo de la cocina. 


    —Lo que llevaba en la camiseta, ¿era café? —le pregunté rascándome los ojos por el sueño, dándome cuenta de que en la habitación había olido con igual intensidad a café y eso no era normal si sólo se había servido una taza. Luego, la mancha marrón encendió alguna bombilla en mi cabeza. Pero solo una, que se me había olvidado pagar la factura de la luz. Era lo que pasaba cuando se dormía poco porque bebías de más y luego follabas durante un buen rato. 


    —Te diga lo que te diga, fue en defensa propia —soltó sin poder disimular una maquiavélica sonrisa justo antes de beber un poco del contenido de su taza. “Piensa mal y acertarás. Y, si es conmigo, más”. Ese era el mensaje que se leía en la taza. Se la había regalado yo hacía algunos años, por razones obvias.


    Había una segunda taza en el fregadero, pero tenía pinta de que se la habían regalado con la compra de unas cuantas sopas de sobre. Si no recordaba mal, fue su cena favorita mientras duró nuestra aventura universitaria. Al menos, cierto es, en la época de invierno. En verano se rindió a las ensaladas. Me acerqué al fregadero y comprobé que, efectivamente, era una taza de sopa. Decía algo así como que, después de la sopa de tu madre, la mejor sopa del mundo. Pero como mi cerebro seguía un poco a media luz, puede que me lo estuviera imaginando. 


    —Espero que disfrutaras el polvo… 


    Elena se había acercado por detrás para depositar la segunda taza en el fregadero mientras yo preparaba otra cafetera. Una semana más y le compraría uno de esos armatostes que usaban cápsulas, lo veía venir. Odiaba las cafeteras italianas, me recordaban al café que me preparaba mi madre en el instituto, antes de los exámenes finales. No le respondí y pasó de mí. Me dejó sola en la cocina y me dediqué a pensar en todas esas tonterías con las que había acabado soñando después de la extraña, pero reconfortante, noche con Envergadura. 


    No era sólo sexo, ya por fin podía asegurármelo a mí misma. No me iba a atrever, de momento, a decírselo a nadie, pero ya no me daba vergüenza ese sentimiento tan embriagador que se había apoderado de mí. Amaba a ese hombre sin conocerlo apenas. Sin entender cómo había pasado de desearlo de forma obsesiva a mirarlo con un filtro de color rosa delante de los ojos. Y lo que menos le pegaba a ese hombre… era lo de romántico. 


    Me había puesto a soñar con situaciones de lo más intensas con él y me había despertado con las mejillas arreboladas, el corazón agitado y la entrepierna humedecida. Sobraba decir que, a poco que pensara en el piloto, lo difícil era controlar ese último aspecto. 


    Me serví el café recordando la última escena, esa con la que me había despertado. El sabor de la boca de Iván me duraba entre los labios. En mi sueño, el coronel me reprendía por alguna estupidez en medio de una pista de despegue, rodeada de un montón de gente que no perdía detalle, y de pronto aparecía Envergadura. Acudía en mi auxilio, poniéndolo sobre aviso de nuestra nueva relación, haciendo que de pronto todos los cuchicheos cesaran y reinara el más absoluto silencio. Sí, le decía que si pretendía ridiculizarme tendría que vérselas con él. Y que seguro que no le interesaba llevarse mal con su mejor piloto. Muy chulesco, lo sé, pero así era Iván en la vida real. ¿Cómo no soñarlo de la misma manera? Después de esa frase lapidaria me había dado el beso más sensual y apasionado de mi vida, de esos que no se olvidaban por mucho que pasaran los años. Con subida de pierna por mi parte y sus manos perdidas por todo mi cuerpo. Muy de película romántica estadounidense, vamos.


    Vale, tengo claro que eso nunca iba a suceder en la vida real, y menos en la base delante de un superior, pero fue muy gratificante soñarlo. Nadie podía robarme lo que yo tenía en mente y con eso había conseguido que despertara con una enorme sonrisa y la piel erizada. ¿Había algún problema mientras no se enterara nadie?


    Levanté la vista de la taza, que acababa de terminarme, cuando escuché las voces de los otros dos ocupantes de la casa peleando muy cerca de mí. Ya se habían vestido y parecían dispuestos a salir por la puerta a pesar de que yo me había quedado en mi mundo, haciendo tiempo, imaginando lo bonito que sería que Envergadura me pasara el brazo por el hombro, atrayendo mi cuerpo hasta el suyo, en señal de posesividad. Sí, en plan noviete del instituto, lo sé. Se me estaba licuando el cerebro y volvía a pensar como una adolescente enamorada.


    —No sé qué pude ver en ti cuando te pedí que nos tomáramos una copa juntos —le reprochó él haciendo una señal de haber estado loco o borracho en ese momento—. Estaría de resaca ese día. 


    A Elena le brillaron los ojos. Mal.


    —Estabas mirando éstas —le soltó la otra, agarrándose las tetas y elevándolas, como si quisiera sacarlas por el escote de la estrecha camisa militar. Las meneó un poco y no pude apartar los ojos, no sin cierta envidia ya que yo llevaba una talla bastante menor que Elena—. Y te quedaste con las ganas.


    A Envergadura se le fueron los ojos también. Imposible no fijarse en los atributos femeninos de mi amiga. Demasiado llamativa, morena, seductora… demasiado de todo como para que le hubiera pasado desapercibida y no lo hubiera intentado. Todo el mundo lo intentaba con ella, o al menos soñaba con poder reunir los arrestos para intentarlo. Iván volvió a elevar la vista y se la clavó en los ojos. Por mucho que le gustaran las realidades del escote de Elena se veía que su animadversión llegaba a un punto importante de no retorno. 


    «Ese no duerme aquí esta noche.»


    Y me vi yendo con él a donde quisiera pernoctar.


    —No son tan especiales —replico convencido, aun sabiendo que era una tontería hacerlo ya que nadie, ni él, se lo creía.


    —Nada de ti lo es y ahí andas, igual de estirado como si lo fueras. 


    A pesar de que se veía que se llevaban francamente mal, se notaba que se estaban divirtiendo mucho. Los dos eran de buscar el enfrentamiento directo. Encontrar a un digno adversario tenía que haber sido toda una experiencia para ambos. 


    —Pues sí. Me voy a ir andando hasta la base —y entendí que no iba caminar hasta allí, sino que usaba el mismo juego de palabras— porque seguro que alguien me tratará mejor que aquí. 


    No se me escapó el detalle de que no se llevaba sino un elegante portafolios y que dejaba escrupulosamente preparada la maleta al lado de la puerta de mi cuarto. Estaba claro que tenía pensado regresar, por muy mal que lo tratara Elena. Estaba a punto de salir del piso cuando se dio cuenta de que lo miraba con cara de estupefacción. Se mordió el labio inferior y me guiñó un ojo, a modo de despedida. 


    —Bueno, menos mal que no todo el mundo me trata mal en este sitio…
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    Estuvo rondando el avión todo el tiempo pero no me dirigió la palabra. Sin embargo, no pudo ocultar la animadversión que sentía por Claudio. Cada vez que se movía –en cualquier dirección, ojo, y no sólo para acercarse a mí– Envergadura lo atravesaba de parte a parte con la mirada. Y no lo hacía de forma disimulada.


    Era mi primer día real con el caza –ya que el anterior apenas si había estado enterrada en documentación para ponerme al día un poco sobre el estado del avión– y necesitaba toda mi atención sobre la cantidad ingente de papeles que me habían dejado sobre la mesa. Pero me resultó difícil –por no decir imposible– concentrarme. El sentimiento de disgusto era recíproco por parte de Claudio, que cada vez que se le presentó la ocasión aprovechó para mostrar su descontento por tener por allí al piloto. 


    —No debiera estar permitido —sentenció visiblemente molesto, dejando claro que él tampoco creía que fueran las mejores condiciones para agilizar nuestro trabajo, ya que nos distraía—. Siempre ha sido un prepotente, desde el primer día que pisó esta nave. Y ahora encima, ascendido y mimado por los suyos… 


    Se veía a Claudio verdaderamente enfadado, como si su cruzada contra el piloto fuera personal.


    —Algo bueno habrá hecho para ello —lo defendí sin mucha convicción, incómoda por la situación. 


    No me gustaba que el piloto estuviera por allí en modo perro sabueso, como si pudiera detectar nuestro miedo o nuestros fallos por el olor, pero tampoco me parecía un delito. Al final, aquel avión tenía dueño y él trabajaba para esos dueños. En verdad, yo también, pero nunca me sentiría dueña de un caza, imagino que porque no sabría cómo esconderlo en el garaje o siquiera cómo hacerlo despegar. No digamos ya aterrizar.


    —¿Tú también lo defiendes? —me preguntó incrédulo—. No creí que fueras del tipo de mujer que caía rendida a sus pies. Te consideraba más lista… 


    Que alguien juzgara mi inteligencia en base a quién dedicaba una argumentación de defensa me jodía bastante. Y más que estuviera insinuando que era una de tantas chicas que solo veía de Envergadura una polla por la que tener permanentemente las piernas separadas. El resto de mujeres podían pensar de Iván lo que quisieran –o lo que fuera a dejarles yo antes de sacarles los ojos con las uñas– pero tenía claro que yo poseía información privilegiada para defenderlo… O me la imaginaba. Sobre todo, tenía una idealización irracional elaborada durante años de observación y elucubración de fantasías en la distancia. Seguro que me podía sacar un Master en la Universidad Juan Carlos III con las prácticas convalidadas.


    —No te pongas a la defensiva. Es un buen piloto —terminé diciendo, conciliadora, sabiendo que debía de haberlo mandado a la mierda de una forma muy contundente—. Hace un buen trabajo y se está preocupando por el avión. 


    —Su misión en la cadena es jodernos vivos cuando se sube a él en las pruebas. No me digas que tiene que estar por ahí, pavoneándose con el uniforme… 


    —¿Y cómo quieres que vaya? —le interrumpí, nuevamente molesta. Asombrada me había quedado al escucharlo—. ¿Desnudo? 


    «¡Dios! Aparta esa imagen de mi cabeza ya o se me ve a notar un huevo.»


    —Pues a mí no me gusta que me meta la polla por el culo cada vez que habla —terminó diciendo, ignorando mi reproche hacia su indumentaria. 


    «¡Joder! Ese recuerdo es mucho peor.»


    Me puse roja como un tomate al recordar el momento en el que separó mis nalgas y me empaló por detrás. Me puse a sudar y hasta me estremecí, incómoda con la excitación que de pronto se había instalado en mi cuerpo. Se me secó la boca y supe que iba a ser muy evidente para Claudio y para el resto de compañeros que daban vueltas alrededor de nosotros.


    —Necesito agua…


    —¿Te pasa algo? —se interesó el otro acercando mucho su cabeza a la mía, para susurrar su pregunta. O para olerme. O intimidarme. O lo que fuera… 


    Lo miré un instante y acto seguido dirigí la vista hacia Envergadura, que en ese momento se encontraba frente a nosotros, conteniendo algo que me pareció que era puro instinto asesino. ¡De fábula! ¿Y ahora qué le pasaba? 


    Quizá habría visto poca profesionalidad en nuestros cuchicheos y estaría cagándose en nuestros muertos por tener que probar un avión en el que se estaba demostrado falta de rigurosidad.


    Me encontraba perdida entre toda la documentación que me habían pasado como para perderme más en esas miradas tan intensas. Había querido llamar a Claudia para que me pusiera al corriente pero sabiendo que tenía a su hijo enfermo no me parecía serio molestarla. Elena me había comentado que estaba aún en urgencias con el pequeño y que al parecer lo iban a dejar ingresado. Con suerte estaría de alta en unos cuantos días, pero si nos ceñíamos a los antecedentes que le conocíamos a Claudia probablemente ella tardaría unos quince días más en incorporarse. 


    Y el avión no podía esperar quince días. 


    De ese modo, no me quedaba más remedio que confiar en el buen criterio de Claudio a la hora de organizar lo que nos quedaba por revisar en el aparato. A fin de cuentas, era su responsabilidad como plantilla de Airbus. Yo sólo estaba allí porque el avión tenía un dueño y vestía de uniforme militar.


    —¿Puedo hablar contigo un momento? 


    Levanté la vista y me encontré con Iván apoyado sobre nuestra improvisada mesa en el hangar. Con ambas palmas había ocupado todo el largo del tablón de madera y se había dejado caer para acercarse mucho a mí. Más de lo que permitía el decoro. Estaba claro lo que iba a pensar mi compañero de mesa con ese gesto. No dije nada y me levanté para evitar que Claudio consiguiera escuchar lo que Envergadura tenía que decir, ya que estaba segura de que si lo despachaba con la excusa de estar liada y que lo dejara para otro momento soltaría todas sus frases, prudentes o no, allí mismo. Y la declaración de guerra estaría hecha. 


    Bajo la atenta mirada de Claudio, seguí al piloto hasta quedar justo al lado del tren de aterrizaje trasero del EFA. Miró el avión durante un rato, como si estuviera buscando algo mal ajustado justo entre las ruedas, y me avergoncé de haber pensado que la conversación iba a tratar sobre nosotros. ¡Qué estúpida podía ser a veces! Iván pensando en trabajo y yo en nuestro último polvo. ¡Pues menos mal que lo teníamos de perro de presa allí pegado! 


    Seguí su mirada con la mía, buscando lo que se nos había pasado a todos menos a él. Pero no encontré nada. El fuselaje se veía bien bajo la palma de su mano.


    —Sabes que está casado, ¿verdad? —me soltó cuando yo andaba la mar de despistada tratando de entender un error que de pronto ya no habíamos cometido—. Tiene muy mala fama. 


    Sí, fue otra de esas ocasiones en las que una frase hizo que se me descolgara la mandíbula. 


    —¡Serás capullo! —le grité, mostrando que estaba hasta las narices de su comportamiento de machito. ¿Quién se había creído que era? — ¿Acaso tú eres el hombre de mejor reputación de este sitio? ¿O de cualquiera, por todos los santos? ¿Temes que te vaya a manchar el buen nombre? ¿Qué te vaya a levantar el polvo y se te ridiculice? ¿Piensas que voy a costándome con cualquier compañero? Serás… 


    Me vinieron muchos insultos a la cabeza pero ninguno alcanzó mi boca. Tenía toda la intención de seguir con mi retahíla hasta quedarme sin aire mientras él empezaba a despotricar, pero lo único que hizo fue ensombrecer el gesto, convertir sus labios en una dura y gruesa línea recta y darse la vuelta para dejarme con la mitad de mi discurso a medio pronunciar. 


    Salió de la nave y me quedé al lado del tren de aterrizaje, esperando a que alguien me dijera que había cometido un error. 


    Y, al parecer, el mayor error de todos había sido enamorarme de un cabrón con demasiado ego. 
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    Tuve el teléfono en la mano unas veinte veces, y todas con la misma intención: mandar a la mierda a Sam y tratar de recuperar mi maleta. No echaba tan buenos polvos como para aguantar que me tratara de esa forma. ¿Que quién me había creído yo que era? ¿Quién se había creído ella? Yo no era un hombre casado, engañando a todas las mujeres que podía. Nunca hacía daño de esa forma. Siempre había dejado claro lo que quería y no eran compromisos serios ni nada por el estilo. ¡Y estaba soltero, maldita sea! El honor era importante para mí. ¿Acaso no lo era para ella? Pues se había topado con el hombre equivocado. ¡Yo no me hice militar para ganar solamente un sueldo, cojones! Hay personas que ven en la bandera algo más que una tela de colores. ¡Pues mi honor estaba por encima de todo! Y no pensaba dejar que me pisoteara por una tontería. Por su tontería. ¿Quería arriesgar su buen nombre –aunque en verdad no podía decir si lo tenía o no– por culpa de un tipo que convertía a todas las chicas en amantes? ¡Pues ella misma! 


    Ojala fuera tan fácil de sentir como de explicar, pero me habías molestado mucho. Podía entender que ella no se hubiera dado cuenta de que me había ofendido hasta tal punto de tener ganas de pegar unos cuantos gritos en medio del hangar, cagándome en todo lo cagable. Y unos cuando golpes, también. Los hombres como él me sacaban de mis casillas, y más cuando trataban de meterse debajo de la falda de la chica con la que estaba teniendo buen feedback. Sí, probablemente el asunto se complicaba por ello. 


    Al final no hice la puta llamada. Para llevarme la contraria en mi resolución, aparecí en el comedor y la busqué nada más entrar por la puerta. No conocía sus rutinas y podía ser que estuviera fuera de la base almorzando, o quizá en algún despacho escondida con una fiambrera llena de comida ecológica o vegetariana. Nunca me la había encontrado, o no recordaba haberlo hecho. Recordaría a esa mujer la encontrara donde la encontrase, aunque fuera en una pista americana llena de barro hasta las orejas. Bueno, quizá así resultará un poco complicado, pero seguro que reconocía sus curvas perfectas y su voz cadenciosa y sexi donde quiera que me la topara. 


    Los chicos me habían asegurado que la conocían de antes, pero que yo había estado demasiado cegado por culpa de Miss Pupas y no me había percatado de que existía. Ellos habían probado suerte y la ingeniero los había ignorado con elegancia, pero después la habían trasladado fuera y, según habían reconocido, se habían olvidado de ella. 


    Yo no habría podido. 


    —Tú ni la viste, colega, así que no vengas ahora de santurrón.


    Seguía molesto pero tenía que reconocer que me resultaba más fácil tragarme mi orgullo por una mujer que por un hombre. Y por Sam estaba agachando la cabeza demasiado. Imagino que tanto como pensaba ella que lo hacía por mí, porque quedaba claro que no tenía muy buen concepto de mí. 


    —Por favor, que no sea de ese gilipollas de quien está enamorada… 


    La encontré en una mesa cerca de la hilera de ventanales. No estaba con Claudio y no lo vi cerca tampoco. Elena la acompañaba y ambas mantenían una conversación bastante animada mientras intentaban comer algo. Me dio tiempo de comprobar el menú que habían elegido –nada apetecible, por cierto– antes de que cualquiera de las dos se diera cuenta de que me estaba acercando. 


    —¿Puedo? —pregunté a la vez que apartaba una silla que estaba justo al lado de mi archienemiga. 


    No le dio tiempo a ninguna a dar una respuesta negativa antes de que dejara caer mis posaderas en el acolchado y manchado asiento de la silla. Se quedaron calladas, con caras de pocos amigos, aunque esas ya se las había visto antes y no me habían amedrentado.


    —¿Y no traes comida? —preguntó Elena entendiendo que era una incongruencia que me sentara con ellas cuando no pensaba almorzar nada—. ¿Vienes sólo a cuchichear, como una maruja? 


    Miré a las personas que transportaban las bandejas con lo que iban a llevarse a la boca y ciertamente me pareció un poco estúpido por mi parte. Pensé en levantarme para hacerme con algo de la zona de bufet, pero temí que en el momento en el que me levantara ellas saldrían disparadas por la puerta, aprovechando que estaba de espaldas. Así que tomé un trozo de pan de la bandeja de Elena y una manzana de la de Sam, encogiéndome de hombros. 


    —Hay que compartir… 


    Sam se cruzó de brazos, miró hacia otro lado y resopló. Su amiga, sin embargo, no me quitó la vista de encima. 


    —No tienes a nadie a quien incordiar, ¿a que no? 


    —He venido en son de paz —aseguré levantando las manos a modo de rendición—. No negaré que hace unas horas estaba bastante molesto, pero me pasa a menudo cuando trato con capullos. 


    —¿Te refieres a mí? —soltó Sam, elevado demasiado la voz como para que un par mesas no se dieran la vuelta para mirarnos—. Me tienes hasta el… 


    —No habla de ti, sino de él —me defendí—. Hay hombres con los que no congenio bien y ese subnormal es de ese tipo de persona. 


    —¡Ah! Ya —soltó demasiado alto como para que no pudiera ser considerado un grito—. Del tipo que se aprovecha de las mujeres, muy diferente a lo que haces tú. 


    Elena seguía la conversación como si de un partido de tenis se tratase. Por la cara que dejaba ver en ese momento se lo estaba pasando en grande. 


    —Sam, de veras que no he venido a discutir contigo —me quejé, algo triste pero tratando de no dejar que se me notara en la voz.


    —¿Y a qué has venido? 


    —¿A pedir que te devuelvan tus cosas? —preguntó Elena quizá entre esperanzada y divertida, aunque sospeché que estaba convencida de que ese pensamiento se me había pasado por la cabeza. 


    Suspiré. ¿A que había ido? 


    —Para pedirte perdón —reconocí mientras a Sam se le mudaba la cara en un gesto completamente sorprendido—. No era mi intención tratarte como a una niña pequeña que no sabe elegir bien al tipo con el que se acuesta. Tienes todo el derecho del mundo a equivocarte con tus elecciones… 


    Vale, no lo estaba arreglando, y por la cara que pusieron ambas estaba claro que pensaban lo mismo. Cruzaros los brazos sobre el pecho casi al unísono, en posición defensiva.


    —Déjame empezar otra vez —le pedí alzando las palmas de las manos, parando el intento que les vi de ir a levantarse y dejar la comida a la mitad—. Lo que quiero decir es que me molesta mucho verte con él, y que creo que soy mejor elección. En verdad, quiero decirte muchas más cosas pero preferiría hacerlo a solas. 


    «O preferiría no tener que decirlas y que tú las adivinaras porque eso es lo que hacen las mujeres con su sexto sentido, ¿no?»


    —Pues busca otra mesa —me increpó Elena viendo peligrar la fuente de información, que le estaba resultando muy jugosa—. Esta es nuestra. 


    —¿Te importa? —le preguntó entonces Sam, invitándola con un gesto de la mano a levantarse para permitirnos esa intimidad que yo le pedía. 


    —¡Claro que me importa! —explotó ella, como si fuera una ofensa dejarla al margen de la conversación—. No me toquéis las narices. Habéis follado en mi casa. Tengo derecho a enterarme. 


    —¿Por favor? —le pedí a mi vez poniendo cara de perro apaleado. Habría unido las manos en gesto de rezo, pero ya he dicho antes que no soy religioso.


    —¿Es lo mejor que sabes hacer? 


    —Sé hacer muchas cosas bien—. Susurré con una media sonrisa. La frase sonó bastante engreída, lo sé, pero no conseguía comportarme con esa mujer convenientemente. Y de pronto recordé el momento en el que la había invitado a una copa, hacía unos cuantos meses. ¿Cómo había olvidado el desplante que me dio en su momento?— Esta frase ya la he empleado contigo, ¿a que sí? 


    Estaba claro que no era el mejor de lo modos de seguir la conversación y obtener intimidad con mi chica, pero si quería conseguir algo con Sam, fuera lo que fuese, tenía que dejar de tener a todas sus amigas en contra. Y daba la sensación de que Elena solo me había dejado entrar en su casa para que la cagara allí a base de bien y poder despedirme luego con un sonoro portazo. Una vez convertido en un despojo a sus ojos sería más fácil tirarme a la basura.


    Sam me miró mal. Elena lo hizo complacida. 


    —Sí, haces muchas cosas bien. Meter la pata es una de ellas —terminó divertida. 


    —Si queréis, la que os deja a solas soy yo —sugirió la otra, visiblemente molesta—. No os cortéis por mí. 


    Alargué la mano para apresar una de las suyas, frente a mí. Sam las miró durante unos terribles segundos antes de levantar la vista y clavarme los ojos.


    —Me es complicado tratar con una mujer, imagina con dos…— le confesé a modo de explicación. Hice una pausa para tragar saliva y tratar de poner mis ideas en orden—. No sé dónde coño estabas metida cuando empecé a lanzarme a la piscina con todas las mujeres solteras que me encontraba, pero te aseguro que no te vi. Si llego a conocerte, habrías sido la primera.
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    Seguro que en su cabeza la frase sonó hasta romántica. Era una pena que algunos hombres no entendieran de semántica y cambiaran palabras que sonaban terriblemente mal. Si llega a decir la única en vez de la primera, la cosa habría sido completamente diferente, pero había salido como era Envergadura. Uno para muchas, todas para él. Los mosqueteros se habrían puesto las botas y habrían sacado los floretes en cuanto lo hubieran escuchado hablar. 


    Elena estalló en la carcajada más sonora que le recordaba, y mira que solía ser escandalosa cuando de reír se trataba. Yo habría hecho lo mismo si no llego a estar terriblemente hundida, creyendo que la frase que iba a escuchar iba a ser otra bien distinta. 


    «Habrías sido la única. ¿En qué demonios estaba pensando?»


    Como estaba segura de que Elena se había dado cuenta de lo que me rondaba por la cabeza, no la miré. No tenía ganas de envenenarme más, y ya me bastaba con tener ganas de matar a un ocupante de la mesa como parar a ir a matar a dos y quedarme sola comiendo. Eso seguro que no entraba en el protocolo del comensal como una buena costumbre. Revolví mi plato, intentando encontrar en él algo sabroso que me hiciera olvidar el mal sabor de boca que tenía, pero no me apetecía seguir masticando. 


    —¿Sabes qué? —le preguntó Elena a Envergadura, apartando su silla de la mesa y cogiendo su bandeja a la vez que se levantaba—. Te deseo toda la suerte del mundo… porque te mereces seguir esta conversación con Samanta a solas. Tú solo te vas a destruir, no te hago falta para nada. 


    El piloto fruncido el ceño y la observó mientras se alejaba y ocupaba otra mesa, lo suficientemente alejada como para que le fuera imposible escucharnos. La siguió con la mirada y me sentí celosa de pronto. ¿Estaba fijándose en su culo? ¿Al final se arrepentía de haberle pedido que se marchara? Me apetecía preguntarles a ambos por ese primer encuentro en el que Iván también le había asegurado que sabía hacer muchas cosas bien. ¿Habría tenido ganas de aceptar pero se había contenido por mi causa? ¿Por qué era una buena amiga?


    «No seas estúpida. Antes lo descuartizaba que acostarse con él.»


    Cuando volví a mirarlo ya tenía toda su atención. Me clavaba los ojos con una intensidad que me hizo ruborizar. 


    —Al fin solos.


    Asentí, pensando que esa frase me habría derretido de haber sido pronunciada en otras circunstancias. 


    «No digas sandeces. Me ha mojado las bragas.»


    En verdad, lo que había pasado era que se me había desbocado el corazón, pero como no se lo tenía que reconocer a nadie no pasaba nada.


    —Creo que ya me has dicho todo lo que tenías que decir —empecé poniéndole las cosas más difíciles. Pero Envergadura no era del tipo de hombre que se diera por vencido y se le notaba que le gustaba que lo siguiera provocando—. Reserva unas cuantas palabras bonitas de las tuyas para cuando te bajes del caza el jueves. 


    —Tienes poca fe en que vaya a escribir un informe favorable, por lo que veo. 


    —Tengo poca fe en ti en general. 


    —Pues es extraño porque he terminado demasiadas veces besándote en la boca como para fiarte poco de mí. 


    —Y lo que no es la boca, también —le solté de golpe. Si pensaba que iba a intimidarme ya se podía dar por acabado. No me iba a dejar manipular bajo ningún concepto, o mientras consiguiera que mi cerebro continuara funcionando, que era lo complicado en aquel caso—. Pero una cosa no quita la otra. Estoy segura de que en cuanto pongas los pies en Albacete te olvidarás de lo mucho, o poco, que te has divertido conmigo y sólo recordarás lo mal que te lo hice pasar allí arriba. 


    Torció el gesto y le pegó un bocado a la manzana que me había robado. 


    —Hagamos un trato —pidió tras unos segundos masticando—. Tú no haces que se estrelle el avión y yo te invito a cenar cuando regreses a Albacete. 


    —¿Y qué te hace pensar que voy a regresar? 


    —Pues si no regresas tendré que viajar mucho más a Madrid. No me disgusta la idea. 


    —A ver, piloto, explícame esto, porque no te entiendo —comencé, queriendo hacerme ilusiones pero sabiendo que últimamente, cada vez que lo hacía, me quedaban de pena—. Tanto me buscas como te escondes, y no estoy acostumbrada a esta bipolaridad entre los hombres de la base. ¿Seguro que aprobaste el examen médico? La parte psicológica, quiero decir, porque de la otra ya me pareció entender que no tenías ningún problema.


    No conseguí soltarlo sin ruborizarme al recordar su polla envarada. Al menos… buena circulación sí que tenía.


    —Me acosté con la doctora —soltó sin vergüenza, pegándole otro mordisco a la manzana. La sonrisa que se le escapó no pudo ser más sensual, y lo creí capaz de haberlo hecho. Después de todo, ¿no había estado liado con la enfermera esa?— Pero resulto muy convincente cuando me tomo correctamente la medicación. Esta semana se me han quedado las pastillas en casa.


    Tenía unas terribles ganas de decirle que sí. Que me apetecía el plan de cenar en Albacete, en Madrid o en la luna si se terciaba, pero a la vez me sentía bastante humillada y sabía que, como decía mi madre, había que hacerse valer para que el caradura no se creyera que podía llegar y besar el santo cada vez que quisiera. Una cosa era que me gustara y otra muy diferente que me dejara pisotear. Y para eso último ya estaba el coronel.


    —No pienso estrellar el avión.


    —Me alegra saberlo, porque tendríamos un serio problema los dos.


    Ese juego seguro que no lo habría tenido con Claudia. Al menos, recé para que no fuera el caso.


    —Tampoco pienso aceptarte esa cena. Algo me dice que no llegaríamos a los postres —contesté de forma sincera, dándome cuenta tarde de que estaba siendo demasiado juguetona para la seriedad que quería aparentar. No iba bien. Tenía que alejarme de ese hombre si no quería sufrir eso que todo el mundo llamaba “daños colaterales”. Yo iba a ser una de tantas, apartada en la base, cuando decidiera mandarlo todo a la mierda y sentar la cabeza con otra.


    Pero no podía. No lo conseguía.


    Lo miré de frente, sabiendo que lo apropiado era levantarme y marcharme, pero sin conseguir que la idea en mi cabeza resultara atractiva. Apartó la manzana de su rostro, la dejó sobre mi bandeja y me devolvió la mirada con la misma intensidad. Teníamos que estar dando todo un espectáculo, aunque Envergadura debía de ser el hombre más experimentado de la base en ese tipo de cuestiones. En la de dar espectáculos, se entiende. Y en muchas otras… quizá también.


    —Te comería la boca ahora mismo pero sospecho que habría algunas personas a las que les sentaría mal —me aseguró sin anestesia ni nada. Pero a mí se me durmieron las piernas como si me acabaran de poner un chute de epidural.


    —Lo supongo. No hay nada peor que deshacerte de todas las posibilidades de seguir ligando con las chicas que te rodean declarando que se te levanta la polla demasiado por una en concreto.


    Sí, lo dije celosa, pero sabiendo también que lo que sentía por mí era mucho más intenso que lo que había sentido por el resto de chicas con las que se habría restregado en ese comedor. Si no lo fuera no estaría pensando en hacer el tonto conmigo. Pero básicamente estaba celosa. ¡Joder! ¿Por qué no me daba uno de esos morreos de película delante de toda la base y me paraba la respiración y los latidos?


    —No lo decía por ellas —comentó encogiéndose de hombros, levantándose y acercando mucho su cara a la mía.


    Me acarició la mejilla con la yema de los dedos y me derretí. Cerré los ojos, sintiendo su mano en contacto con mi piel, abrazando donde tocaba. Me licué.


    Pero el beso no llegó.


    —El problema lo tenemos con el coronel. Dudo que le haga gracia…


    Abrí los ojos, sintiéndome una completa imbécil.


    —Te espero en cinco minutos en el vestuario de oficiales.


    Y se marchó, sin mirar hacia ninguna parte en general. Creo que iba observando el brillo de sus botas, con las manos en los bolsillos, mientras avanzaba hacia la puerta de salida. Más de veinte pares de ojos no le quitaron la vista de encima. Y creo que otros tantos los pusieron en mí un instante después.


    No supe decir si me hizo sentir bien que me señalara de esa forma, pero cuando desapareció por la puerta mi cerebro me gritó un claro y sonoro «NO». No lo iba a seguir. No iba a ir a donde él me había pedido. El problema estaba en que no solía hacerle demasiado caso a mi cerebro cuando la entrepierna la tenía tan encendida.


    «No, no voy a ir.»


    Pero mis piernas no me obedecieron.


    Para entonces, los ojos de todos los que habían mirado al piloto no me quitaban la vista de encima. Elena me censuró con la suya, negando. Advirtiéndome.


    Y claro, no le hice puñetero caso.
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    No me gustaba que me rechazasen. Supongo que a nadie, aunque hay tanta gente rara en el mundo que prefería no asegurar nada. Morderse la lengua de vez en cuando estaba bien. Tampoco me gustaba que me hicieran esperar, pero allí estaba, detrás de la puñetera puerta, pensando que me merecía todo lo que me estaba pasando. ¿Cómo era eso que le había escuchado decir a un par de chicas? La cama de Envergadura se inventó para no dormir. 


    Y eso que ninguna había pasado por mi cama, sino por cualquier otra.


    Sam era de las mujeres a las que les gustaba dormir… además de otras cosas. Y yo no la había convencido de que hiciera otras cosas en ella.


    No la había convencido de nada.


    Me había comportado con ella como con las otras, y había sido un error. Tenía el estómago lleno de una bola que cada vez se hacía más pesada. Me sentía perdido, atrapado, cansado y aterrorizado. Y todas esas sensaciones me atenazaban el cuerpo de una forma que no podía explicar con palabras. Me estaba equivocando al estar con ella… y al no insistir en estarlo más.


    Pero no se podía pretender ir seco cuando has metido los pies en el agua. Hasta la cintura, más bien.


    Me golpeé la cabeza contra la pared y continué esperando. Miré el reloj y volví a apoyar la cabeza contra la pared. Todo me daba vueltas, como si hubiera bebido de garrafón.


    ¿Hasta cuándo iba a aguantar allí metido?


    Escuché pasos por el pasillo, pero igual que se acercaron se alejaron por el otro lado. Varias veces. Pasos fuertes, pasos más ligeros. Incluso algunos a la carrera. Pasos de personas que no tenían el andar elegante y flexible de Sam, ¡maldita mi suerte!


    Refunfuñé un par de veces, eché mano al móvil y, esta vez, sí que hice la puñetera llamada.


    Sam no contestó.


    —¡Joder!


    Y como soy de los que no aceptan un no por respuesta si no me lo han dicho, al menos, dos veces –o diez, porque a testarudo no me ganaba nadie– volví a llamar. ¿Qué más podía perder? ¿El orgullo? Ese lo había dejado tirado en la cuneta en el momento en el que le comí la boca a ese bombón la primera vez. Hasta ese instante podría haber pasado. Sólo era una chica guapa a la que habría llevado a mi cama si Tebas no se hubiera puesto hasta arriba de pastillas. Modus operandi, el de siempre. Por la mañana no habría intentado recordar cómo se llamaba. Un buen polvo con otro se olvidaba. Habría conocido a otra, habría follado con otra, habría pasado página con otra.


    Pero me la había tenido que topar en la base, antes de hacer la prueba al caza. Había tenido que pasar antes de que se me calmaran las hormonas y se me relajara la polla. Podía haberla olvidado con todas las que estaban por llegar.


    Pero me había enamorado.


    ¿Cómo había sucedido?


    Era lo que se podía llamar accidente aéreo. Había destrozos, como en el amor. Si no había daños estructurales en el avión se consideraba sólo incidente, como un aterrizaje forzoso. Nadie salía dañado, por mucho bombo que se le diera en las noticias. El avión podía seguir volando. Lo mismo pasaba con las mujeres. Si se te metía dentro, bajo la piel, estabas jodido. No volvías a volar igual sin un buen mantenimiento.


    Yo había destrozado algo a tomar tierra, y sabía que se me iban a romper unas cuantas partes más. El corazón, por ejemplo. Era mucho más fácil mantenerse en el aire, donde valía cualquiera. Todo el mundo sabía que los momentos más complicados de un vuelo eran los de dejar y tomar tierra. Arriba… arriba había que cagarla mucho para que el avión dejara de funcionar. Arriba había muchas churris dispuestas a meterse en mi cama, y el sexo era sencillo. Lo complicado era aterrizar… sólo con una. Lo complicado era amar en tierra.


    Amar a una que no quería “volar” conmigo.


    ¿Cómo había pasado?


    —Gilipollas —me dije golpeándome otra vez la cabeza contra la pared—. El amor lo jode todo.


    Estaba gafado, pero exultantemente feliz. Nervioso, cabreado, excitado… Eran los contras de sentir nuevamente algo intenso por una mujer, pero estaba… pletórico.


    En el pasillo se escuchó el tono de un móvil, cada vez más cerca. ¿Era la canción de Teléfono, de Aitana? Sí, tengo sobrinas en edad de tener esa canción puesta todo el puñetero día, por eso la conocía. Yo salía poco de mi lista en Spotify, con Aerosmith como estandarte cantando Amazing.


    La puerta se abrió y apareció ella cuando ya sabía que era Sam la que se acercaba al baño. No me acordé de colgar la llamada y ella no se acordó de apagar el sonido. La canción seguía sonando, diciendo que la chica había dejado su teléfono para no llamar a su chico. O el chico con el que no quería seguir. Nos dio igual. Cuando Sam me miró me faltaron pies para atrapar su cuerpo contra la pared de azulejos del baño. Feos de narices, por cierto. Me apoderé de su boca y ella me la regaló, sin importar quién pudiera entrar por esa misma puerta después de ella. Nos iba a coger con las manos recorriendo al contrario, desprendiéndonos de la ropa, necesitando estar el uno en el otro.


    Quería follarla.


    Quería más que eso.


    —Voy a perder contigo todo lo que he ganado —le susurré sabiendo que no era culpa de ella, que probablemente no le importaba, o que quizá ni lo entendería—. Pero no puedo dejar de apostar por ti.


    Había formas más bonitas de decir «te quiero». Seguro. Pero con toda la sangre alterada –sí, por esos motivos obvios también– se me ocurrían pocas. Habría sido más sencillo decirlo y listo, pero se me hacía tremendamente complicado. No, lo duro era soltarlo mientras la besaba y que ella se quedara callada. Después de todo, ¿qué nos unía? ¿Un par de polvos? ¿Un par de discusiones? ¿Un par de miradas en las que se me había escapado la vida? ¿Cómo podía asegurar que me había enamorado tan pronto? ¿Cómo podía querer a alguien en apenas un par de días?


    «Sí, un completo imbécil. Suenan todas las alarmas y se encienden todas las luces en cabina. Te vas a estrellar.»


    —No me gusta el juego —me confesó ella dejándome claro que había sido la forma más estúpida de declararle mis intenciones—. Tengo muy mal perder… y pierdo a menudo.


    Tenía que haberle respondido que conmigo no lo iba a hacer, que era una apuesta segura, que no se arriesgaba al darme una oportunidad para acercarme a ella… pero no lo hice. En vez de eso, seguí besándola con pura necesidad, como si estuviera convencido de que iba a ser la última vez que me permitiría hacerlo. Mi cabeza me jugaba una mala pasada. Me decía que había ido hasta allí para despedirse, para no montar un espectáculo en el comedor, para dejar zanjado eso tan extraño que nos traíamos entre manos. No podía ni quería imaginarme que esa iba a ser la última vez que la tuviera entre mis brazos. No sólo porque se me revolucionaba todo el cuerpo cuando la tenía al lado, me endurecía y perdía la capacidad de razonar, sino también porque ya el resto de cosas habían dejado de ser interesantes si las comparaba con las experiencias que me hacía vivir esa mujer. ¿Y por qué estaba convencido de que ella quería zanjar lo que estábamos viviendo? Si había ido hasta allí y me devolvía el beso con la misma pasión con la que se lo estaba dando yo…


    «Menudo momento para dudar de mis capacidades seductoras.»


    —Tengo que volver al trabajo. Se me hace tarde —se quejó ella contra mi boca, entre un gemido y otro—. El avión tiene que estar listo para volar el jueves…


    Ahí lo tenía. Cualquier otra mujer que me deseara se habría arriesgado a perder un poco más de tiempo conmigo. Y de ropa ni te cuento. Sin embargo, Sam era capaz de separar sus labios de los míos para decirme que tenía cosas más importantes que hacer que besarme. Trabajar, por ejemplo, o ir a dejar que Claudio le dedicara las mismas atenciones. Imaginarme la escena me puso de una mala leche que me hizo morir de ganas por ir a soltarle unas cuantas hostias al capullo ese.


    —Me arriesgaría a probarlo el jueves aunque le faltaran unos cuantos ajustes en el tren de aterrizaje, algún mal reglaje de mandos de vuelo o el sistema inercial de navegación.


    Sam me dedicó una dulce sonrisa, como si le hubiera gustado la idea de saber que estaba dispuesto a perdonarla por un fallo mecánico siempre y cuando se dejara abrazar un instante más. Y eso hice. La abracé con demasiada fuerza, quizá, pero lo de aferrarme a su cuerpo en ese momento me pareció el mejor plan del mundo. Me esperaba un período de desintoxicación en cuanto Sam se diera cuenta de en dónde se estaba metiendo y reculara, pero ya lo trataría en mi terapia con Abel en su momento. No eran asuntos que me convinieran hablar con ninguno de los chicos de la base, ya que se lo tomaban todo a cachondeo.


    —De verdad, tengo que irme… —volvió a susurrar, lamiendo mis labios.


    —¿Me está permitido decirte que no me gusta que trabajes con él?


    Los dos sabíamos a quién me estaba refiriendo.


    —A él tampoco le gusta que trabaje contigo…


    No pude evitar que se me escapara una sonrisa torcida. Tenía ese efecto en los hombres, pero Claudio también. Al final íbamos a ser tal para cual, salvo por el pequeño detalle de que él estaba casado y era un mamonazo por faltar a su palabra de fidelidad para con su esposa. ¿Ya nadie era capaz de salvaguardar su honor, por todos los demonios? Además, jamás podría ser amigo de un tipo al que iba a partir la cara en menos de lo que se tardaba en decir Eurofigther. Y que iba a morir… por razones obvias.


    —Técnicamente no trabajamos juntos. Trabajas para mí —le informé picándole un ojo de forma seductora. Ella frunció los labios y acabó sacándome la lengua, aceptando la broma—. Tonterías aparte, ¿te veo esta tarde?


    Estuve convencido de que me diría que era exactamente lo contrario. Que yo estaba a su servicio y que como me pusiera tonto al avión le iban a faltar un par de remaches importantes, pero no abrió la boca sino para volver a besarme.


    —Creo que saldré tarde de aquí.


    —Pues te veo esta noche… —afirmé, evitando así que pudiera buscar una nueva excusa para que no se produjera un próximo encuentro. Lo necesitaba. No me bastaba saber que a mí me apetecía más que nada en el mundo. Después de estar vacío por dentro tantos meses, tener un motivo para hacer locuras y no sólo por sexo me sentaba de maravilla.


    La mejor reacción posible de Sam me llegó casi sin darme cuenta ni esperarla. ¿Un beso? No, eso habría sido demasiado sencillo. Se estremeció entre mis brazos, temblando como una hoja mecida por el viento. Apoyó su cabeza contra mi pecho y sus manos se aferraron a mi chaqueta, a la altura de los hombros. También es cierto que podía estar temblando por la indecisión o por miedo. ¿A qué? No podía saberlo. Pero se me antojó que el motivo era la emoción de un nuevo encuentro. Me deseaba. Daba igual que quisiera a otro. Yo iba a desterrar su recuerdo de su mente y de su cuerpo. Iba a ser mía.


    Fui a apoderarme de sus labios pero otra vez la canción de su teléfono móvil sonó y nos interrumpió. Con pesar, dejó de sujetarme para ir en busca del móvil y en su pantalla pude leer que era Claudio quién la llamaba. Pero una sonrisa triunfó en mi rostro. El nombre no aparecía como «Claudio machote» o «Mi amorcito Claudio» Un aséptico «Airbus Claudio» señalaba que no sentía mucho aprecio por el tipo. Únicamente trabajo.


    «Chúpate esa, capullo.»


    Y no pude dejar de preguntarme cómo me tendría guardado en la agenda de su teléfono. ¿Envergadura? ¿Iván el gilipollas? ¿EL piloto cabronazo?


    La sonrisa me la borró al dejar sonar el teléfono y al posar su boca sobre la mía. Me cogió por sorpresa. Fue tan excitante saber que prefería mis labios a responder a la llamada que casi pierdo los papeles y la desnudo. Giré y la coloqué entre mis piernas, apoyando mi espalda contra la pared para tener acceso a todo su cuerpo. Me costó un mundo dominarme para no acabar sin ropa, revolcados contra el suelo del vestuario.


    —He de irme, me está buscando…


    —Te he encontrado primero…


    Se dejó besar otra vez y ya no pude contener mis ganas de hacerla mía. Le estaba desabotonando la sobria camisa cuando la puerta se abrió detrás de nosotros y nos quedamos paralizados. Ella escondió la cabeza, de pura vergüenza. Yo la envolví con mis brazos, como si con eso pudiera protegerla. Fulminé con la mirada al tipo que nos había interrumpido aun sabiendo que no tenía la culpa de nada. En principio se quedó tan paralizado como nosotros y luego sonrió al comprender la escena. Estábamos en un baño masculino e imagino que habría sido mucho más violento para él encontrar allí a dos hombres en vez de descubrir que tenía compañía femenina.


    Sam intentó taparse a la carrera, sin levantar el rostro. Supongo que estaba tratando de no ser reconocida mientras que el tercer ocupante del baño se iba a hacer sus cosas.


    —Tienes que esconderte mejor, Envergadura —me soltó el tipo, que también estaba vestido de uniforme. No lo reconocí, ni la voz tampoco, pero no era de extrañar que supieran quién era yo—. Creo que con ésta es la tercera vez que te encuentro con una chica aquí.


    Era normal que ese comentario terminara con un golpe. Uno que le partiera la cara a ese tipejo por indiscreto. O, también, uno que me diera Sam en las pelotas. Y, como no, fue ella la que me volvió la cara de un bofetón y salió corriendo, escondiendo todavía el rostro, para que nadie pudiera relacionarla conmigo.


    En vez de partirle la cara al otro golpeé la pared con rabia.


    Dolió, pero más el pecho que la mano. Se había ido.
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    Me sentía una imbécil, y lo peor es que sabía que lo era. No se iba a quedar sólo en una impresión mía. Cualquiera lo habría corroborado, con un grito al unísono, y no solo mis amigas ¡Eres imbécil! ¿Cómo podía ser que se me hubiera ocurrido pensar que era la primera por la que cometía esas locuras? Era una de tantas. Siempre lo había sido y aparecerían muchas otras después de que se cansara de mí. ¿Y me sentía ofendida? 


    El bofetón me lo tenían que haber dado a mí y no al revés, como había sido.


    Llegué alterada a la mesa que compartía con Claudio. Imagino que se me notaba porque no me quitó el ojo de encima mientras me desabrochaba la chaqueta para tomar asiento. Ni lo miré al apartar la silla ni al empezar a rebuscar entre los papeles que había dejado delante del ordenador antes de ir a almorzar.


    —¿Quieres contarme algo? —preguntó, quitándome las hojas de las manos para que le prestara atención.


    ¡Lo que me faltaba! ¿Tenía pinta de hablar de mis temas personales con hombres a los que no conocía apenas de nada? ¿O a los que habría preferido ignorar si no llega a ser porque me lo impedía mi trabajo?


    —La verdad es que no —le solté muy sincera y muy seca, recuperando la documentación que necesitaba para seguir trabajando—. ¿Ha pasado algo? Imagino que por eso me has llamado…


    —Ha venido el responsable de Calidad de la línea de ensamblaje. —me informó, no dando la impresión de que le molestara que lo tratara de aquella forma cortante—. Según nos cuenta han encontrado un problema documental sobre uno de los motores, parece que la documentación de uno de ellos está desactualizada en lo referente a las versiones de software compatibles entre el motor y los computadores de mandos de vuelo debido a la certificación de los paquetes de software que se le instalan al avión en este nuevo estándar de configuración. Tenemos que ponernos con eso ya.


    Pues sí que era cierto íbamos a tener que echar bastantes horas en el avión. Lo de salir a las seis de la fábrica iba a ser imposible. Me esperaba una semana larga y, teniendo en cuenta que el trabajo culminaría con una prueba del caza en la que Envergadura podría tratarme tan mal como para tener ganas de abandonar mi carrera, el futuro no era muy halagüeño.


    «¿Pero me he oído? Desde cuándo soy tan pesimista?»


    No, Iván no podía pretender que me pasara nada malo de forma seria, ¿no? Quizá quería tenerme caliente todo el día, disgustada, enfadada, triste… Pero conseguir destruir mi carrera era otra muy distinta. Me sumergí en el trabajo, muy a mi pesar, ya que no tenía la cabeza para mucho después de lo que había pasado en el baño. Por suerte, la vorágine de la fábrica me arrastró media hora más tarde y había oscurecido casi sin darme cuenta.


    Y no habíamos avanzado apenas.


    Los resultados de datos y pruebas necesarios para discernir si cada uno de los avisos que grababa el avión durante el vuelo y que podían corresponder a un problema real o a algo que podía descartarse -lo que en jerga se llama troubleshooting-fueron llegando uno tras otro, y para cuando los mecánicos avisaron de que entraban en horas extra y que algunos preferían volver a casa con sus familias, comprobé que se había hecho tremendamente tarde.


    Levanté la vista del ordenador y miré lo que tenía encima de la mesa. Cuatro vasos de café de máquina, que muy gentilmente se había ofrecido a llevarme Claudio, y el plástico de un sándwich de pavo. También me lo había llevado él en algún momento de la tarde. No recordaba si estaba bueno o no. Lo que sí conservaba en la boca era el sabor del chocolate. El envoltorio de la chocolatina también estaba por allí. Tenía la mesa hecha un verdadero desastre. ¿Cuándo había empezado a ser desordenada? Porque, ya puestos, también había que comentar que mi cabeza era un puñetero caos.


    —Siempre podemos pasar aquí la noche —sugirió Claudio, levantándose y buscando en el bolsillo de su pantalón algo de dinero suelto, presumiblemente para otro café. Creo que lo hizo a posta porque los ojos se me fueron a ese gesto… y no pude evitar fijarme en que la entrepierna la tenía bastante abultada. ¡Sería cretino!


    —Dudo que consiguiéramos personal para ello —solté acompañando la frase de un gesto con la mano, rechazando su invitación. También le dije que no al café que pretendía sacar de la máquina—. Voy a ir recogiendo, porque ya es bastante tarde.


    Cogí el móvil, que había puesto en silencio cuando empecé a trabajar, y además de unos quinientos mensajes de Whatsapp, encontré dos llamadas telefónicas de Elena. ¿Habría pasado algo? Me faltaron dedos para echar mano del botón de rellamada.


    —¿Dónde cojones te metes? —soltó ella por todo saludo. Muy a la manera de Elena—. ¡Pensé que te había pasado algo!


    Parecía bastante disgustada pero eso era muy habitual en ella cuando se alarmaba. Mi amiga era de extremos. O te amaba o te odiaba. Y, últimamente, le daba demasiados quebraderos de cabeza como para que quisiera darme besitos.


    —No me he dado cuenta de la hora que es lo siento —me disculpé con verdadera vergüenza, sabiendo que habíamos quedado para cenar. ¡Eran más de las diez de la noche! Tenía que dejar de tomar café. O tanto café. Cualquiera descansaba un par de horas tras tanta cafeína. A la porra lo de ir a hacer un buen trabajo por la mañana—. Le quité el volumen al móvil para que no me molestara, que ya sabes que me empiezan a entrar notificaciones y me distraigo con facilidad. Ya voy para allá.


    —No tardes, no sabes lo tenso que está el ambiente por aquí.


    De pronto me acordé de Envergadura, del bofetón que le había dado y de que, seguramente, habría vuelto al piso de mi amiga para maldecir a gusto mientras no estaba yo. O para intentar tirársela, ya que le daba igual una que otra. O, quizá, había ido hasta allá para recoger su maleta y buscarse un hotel, ya que no le hacía falta lo de soportar a una niñata histérica con la mano demasiado suelta –era la segunda vez que lo abofeteaba, y habrían sido unas cuantas más si llego a dar rienda suelta a todas mis emociones– que se creía que él no tenía polla antes de conocerla. Me estremecí al reconocer lo estúpida que había sido, otra vez. Pero el daño ya estaba hecho, y si Iván seguía en el piso de Elena era normal que estuviera subiéndose por las paredes. No se tragaban el uno al otro, por lo que llegaría a casa y me encontraría la III Guerra Mundial montada en el salón.


    —Pensé que Envergadura no se quedaría después de lo que sucedió aquí —susurré, tratando de que nadie pudiera escucharme, apagando el ordenador. Me tapé la boca mientras hablaba para que Claudio no pudiera oírme. No estaba demasiado lejos y no me apetecía que se enterara de mi vida privada.


    —¿Marcharse? ¿Este tío? ¿Con lo que le gusta una bronca?


    Cerré los ojos y me eché la mano a la sien, cansada. Me dio pena por Elena. Tener que estar aguantando el mal humor del piloto no era de los mejores planes que podía tener para una noche cualquiera. Recogí los papeles a toda prisa mientras buscaba las palabras adecuadas para agradecerle, y compadecerme, por lo que estaba pasando por mí. Sin ningún género de duda, Iván no habría puesto nunca un pie en su piso si no llega a ser porque yo había perdido la cabeza por ese tipo.


    —Siento que estés teniendo que aguantar sus pullas. Puede llegar a ser muy molesto.


    —¿Molesto? ¡Para nada! Está siendo la mar de divertido. Y no se está enfrentando conmigo, tranquila. Yo estoy de mera espectadora en el sofá, tirada. Debo tener pinta de tío porque nadie me ha hecho caso, y eso que me he puesto en sujetador y todo. ¡Hice palomitas!


    —¿De qué demonios estás hablando?


    En ese instante Claudio se acercó con una documentación en la mano y me pidió que le prestara atención un momento. Me disculpé con Elena y me puse a mirar los papeles que me tendía mi compañero de mesa. Al final se había agenciado otro café.


    —¿Y esto? —le pregunté, molesta tras ver que la cosa parecía complicarse aún más–. ¿No teníamos bastante? 


    —Me lo acaban de traer. No mates al mensajero —me pidió, llevándose el vaso desechable a los labios—. ¿Seguro que te quieres marchar? Va a ser una noche… intensa. Y muy divertida.


    El tono que puso a esa última palabra hizo que se me revolviera el estómago. Quizá era por culpa del sándwich de pavo, que no estuviera en condiciones, pero dudaba de que fuera el único motivo. El recuerdo de su erección al llevarse la mano al bolsillo delantero del pantalón me puso los pelos de punta. ¡Salido asqueroso!


    —Dile a ese capullo que la noche intensa la tiene que pasar con su mujer, para variar —me pidió Elena, que estaba escuchando toda la conversación mientras yo le devolvía la documentación a Claudio—. Y vente ya para acá o no respondo. Estos dos se tienen ganas.


    —¿Qué dos? —pregunté cerrando mi cajón con llave, despidiéndome de Claudio y cogiendo la chaqueta del respaldo de mi silla—. Llego en unos veinte minutos. Dudo que encuentre mucho tráfico en la carretera. 


    —¿Cómo es posible que te hayas olvidado?


    Entonces, y para mi desgracia… se hizo la luz. Y palidecí.


    —¡Mierda!


     

  


  
    CAPÍTULO 63


    [image: ]


    No tenía por costumbre ir a dormir a ninguna parte y no tener llave. En mi casa solía ser así, por razones obvias, aunque a veces la perdía… también por razones obvias. En el hotel siempre disponía de tarjeta, en casa de mis colegas siempre tenía una copia y en la de las chicas con las que me acostaba… siempre iba con ellas. Normalmente, estaba a su lado cuando abrían la puerta, metiéndoles mano. 


    Cuando me encontré otra vez delante del portero automático de Elena me sentí incómodo ante la posibilidad de que no me fuera a abrir la puerta. Que a ver, sus razones tenía la mujer, pero eso no me lo hacía más fácil. Esperé con los brazos cruzados tras pulsar el botón, sin poder aparentar que era un chico decente. Conté a los viandantes que paseaban a las ocho de la tarde por la calle, de manera más que temeraria con el frío que hacía. Menos mal que me había acordado de coger un abrigo por la mañana porque el día se me habría hecho tremendamente largo sin él.


    Tardó unos segundos en contestarme desde el piso, y por suerte no me negó el acceso al portal. Subí en el ascensor preparando una frase ingeniosa para saludar a mi archienemiga, esa que me había estropeado la mañana haciendo que me abrasara con su café. Quizá debiera soltarle algo relacionado con el incidente, directamente, despojarme de toda la ropa para que no pudiera sabotearla lanzándome algo. Pero estaba claro que eso podía conllevar a que llamara a la policía y me llevaran preso por exhibicionismo e intento de cualquier cosa que Elena quisiera alegar, que la veía capaz de muchas maldades. Así que mejor no hacer bromas con esas historias.


    Un «hola, ¿qué tal?» iría bien. Tal vez se podía complementar con algo parecido a «¿afinando tu puntería» o tal vez «¿preparando de nuevo café?» Cualquiera de ellas era menos ofensiva que la primera que me había cruzado por la cabeza. Pero cuando se abrieron las puertas del ascensor no la encontré esperándome para recibirme… con los brazos abiertos y una sonrisa en la cara. Tampoco estaba con los brazos en jarra y un gesto de asco en el rostro. 


    Directamente, no estaba.


    En su lugar, bajo el dintel de la puerta –o encajonado en él– encontré a un tipo alto y robusto que la ocupaba casi por completo. Elena se tenía que haberse echado un nuevo ligue y no le estaba haciendo mucha gracia que fuera yo a importunarles el rato de cama, sofá o ducha, que a cada cual le gustaba tener sexo en donde le dé la gana. Tenía unas facciones cuadradas y agraciadas, de esas que a las mujeres volvían locas. Carne de gimnasio bien aprovechada. Competencia en un bar repleto de churris guapas, vamos.


    No me cayó bien, no hacía falta más.


    —Hola —lo saludé escuetamente. Tampoco era plan de no decirle nada y que me echaran a patadas antes de tiempo de la casa. Educación ante todo—. Soy Iván y no vengo por Elena; no tienes de qué preocuparte.


    El saludo fue acompañado de una extensión del brazo para sugerirle el apretón de manos de rigor. Siempre estaba bien dejar claro que no éramos adversarios para que la cosa no empezara mal. Podríamos tomarnos incluso una copa si no era un completo gilipollas, mientras esperaba a Sam. Abel me había mandado un mensaje, avisándome de que la había visto en la nave trabajando, y que en principio todavía le quedaba para rato. Abel era de los que podría decirse que cerraban la fábrica… si eso fuera posible. No cerraba nunca. Por eso, había preferido no aparecer antes por la casa de Elena. Nos llevábamos tan bien –sí, ironía– que prefería no tentar a la suerte y llegar a su piso y acabar en la cama con ella –ironía también, claro está–. Lo único que me llamaba de aquella casa era que Sam dormía en ella. Y yo, la otra noche, se lo había impedido durante un rato, un buen rato. 


    Había cenado fuera, hablado con mi madre por teléfono y hasta había pensado quedar con JD para hacer tiempo, pero al final mi compañero estaba liado y había decidido pasear por Madrid, poniéndome sobre el cuerpo un buen chubasquero comprado cerca de Sol. El tiempo estaba siendo poco clemente conmigo y no quería coger un catarrazo que me dejara la nariz hecha un desastre y los ojos inhabilitados para hacer una prueba con el caza.


    Y allí estaba, con la mano extendida, esperando a que el maromo enorme me la estrechara en son de paz.


    —Yo tampoco estoy aquí por Elena —respondió con todo seco y cortante, apresándome la mano con demasiada fuerza, como si quisiera romperme algún hueso. ¿Y ese acento, de dónde era? Me resultó familiar pero no supe reconocerlo… a tiempo—. Soy Bentejuí, el novio de Sam.


    He de reconocer que no me lo esperaba. De pronto estábamos los dos apretándonos las manos con fuerza como si nos fuera la vida en ello. Se regañó y yo hice lo mismo. Al final nos estábamos haciendo daño con la tontería y en cualquier momento uno recibiría un golpe y acabaríamos rodando por el suelo del rellano de Elena. ¿El novio de Sam? ¿Ese era el tipo del que estaba enamorada, al que le había dicho «te quiero» en cuerpo ajeno? ¿Un engreído con pinta de pasar demasiado tiempo delante del espejo adorando su imagen? ¿De verdad?


    Pues yo era mejor partido. Mucho mejor. Menor masa muscular, sí, ciertamente, pero seguro que le daba mil vueltas a ese tipejo… de alguna forma.


    Cogí aire con fuerza. Me dolía el pecho pero solo por la rabia. Sam tenía novio y se había acostado conmigo, había jugado conmigo. ¿Y luego me había juzgado por haber salido con aquella chica con la cual no recordaba haber quedado? ¿Qué tipo de chica se ponía celosa por una cosa así y después resultaba estar emparejada?


    Habríamos seguido así durante horas si no llega a aparecer Elena al otro lado de la puerta.


    —Me encanta no tener que hacer las presentaciones —soltó risueña, poniéndole una mano sobre el brazo que el otro tipo tenía retorciendo el mío—. ¿Una copa para brindar por este feliz reencuentro?


    ¿Reencuentro? ¿Acaso nos conocíamos?


    —Cojo mis cosas y me marcho… —informé por lo bajo.


    El muy cabrón pareció más que complacido, pero yo también lo habría estado si llego a conseguir que mi contrincante se batiera en retirada casi sin presentar batalla. Lo cierto era que me sentía un completo imbécil pero no me iba a quedar allí esperando para que Sam también se riera en mi cara al llegar a casa.


    —¿Tan pronto? —preguntó con sorna la amiga de la que había considerado una mujer digna de elogios, y que ahora sólo me inspiraba unos cuantos buenos insultos. Yo era así de maleable—. Te creí más duro… Envergadura.


    —¿Este es Envergadura? —preguntó el tipo cuadrado que acababa de cerrar la puerta. Cruzó los brazos sobre su pecho y me escrutó de reojo, sin disimular la sonrisa—. Pensé que serías más, no sé… ¿impresionante?— ¿De verdad? ¿Y no le estaba partiendo la cara?— Ya veo que la fama es algo que se gana… pero que se devalúa.


    ¡Ah, no! Eso sí que no. Que mi buen o mal nombre llevaba un trabajo detrás y ese engreído no se iba a poner a despreciarme sin haberle soltado un par de buenos guantazos.


    —Mira, capullo…


    —Que reine la paz en la tierra —me pidió Elena versionando la Biblia, que yo no he leído porque repito que no soy nada creyente. Se interpuso entre los dos cuando di un paso hacia él, cabreado nivel: sólo veo fuego delante de los ojos. La chica extendió los brazos, consiguiendo que no nos acercáramos—. Mi piso es demasiado pequeño para convertirlo en un ring de boxeo, pero seguro que podemos trasladar la pelea a la calle en cuanto llegue la delicada Sam. Se desmaya con la sangre.


    —Si ya está su novio aquí no hay motivo por el que pelear. Parece que yo sólo fui un pasatiempo en su cama mientras él llegaba —comenté, dolido en lo más profundo. Y sabiendo que había hablado de más. Esas cosas no se decían delante del novio oficial si uno no quería que le partieran la cara, pero no había sabido callármelo.


    Ni muerto habría aceptado una derrota con tanta antelación, pero no me encontraba nada bien en ese momento. Tampoco era plan de ir a discutir con el “oficial” cuando yo había sido su amante ocasional, alguien con quien había encontrado divertido –o irritante– distraerse. Pero el pesar, o la mala hostia, vaya, me tenía en un grito. Acababa de reconocerle a ese tipo que me había estado follando a su novia y me sentí mal por ello. ¿Cómo podía ser? En otro momento seguro que habría disfrutado desvelando algo así después de la jugarreta de Sam, pero me sentía como un gran hijo de puta por haber sido tan poco considerado. ¡Dolía, maldita sea! Pero Sam no se merecía que su novio tuviera una bronca por mi culpa, por haber sido poco discreto. 


    Por ese motivo también merecía la pena liarse a golpes con él. Mejor con un tipo de su tamaño –o casi– que con la delicada Sam. 


    Me debatí entre mi necesidad de desaparecer de escena antes de que ella llegara y mi incapacidad para escurrir el bulto delante de lo que era, probablemente, una dama en apuros. Aunque la tal dama no fuera una dama y quizá supiera defenderse sola. Después de todo, tenía reglamentaria. Pero no se me quedaba mejor cuerpo al abandonar el piso de Elena sin saber si sería preciso estar en medio cuando a Bente… no sé qué se le apareciera su novia y le dieran ganas de levantarle la mano. De un guantazo podía derribar a la pequeña ingeniero.


    He de reconocer que no era santa de mi devoción, pero por muy jodido que fuera no me apetecía desearle ningún mal, ni provocárselo, tampoco. ¡Mierda! Sólo quería protegerla. No estaba bien lo que acababa de hacer y me sentía muy responsable de la seguridad de Sam, aunque no fuera nada mío.


    Así que, cabreado con la situación, conmigo mismo y con todos los habitantes de aquel piso, me quedé parado junto a la puerta, pensando en si sería capaz de recuperar la maleta para abandonar la escena del crimen y decir eso de «si te he visto no me acuerdo», cuando Elena estalló en una enorme carcajada.


    —¿Novio? Pero si sólo se ha acostado un par de veces con él en Gando. ¿Verdad, ingeniero mentiroso? —se burló la otra, haciendo que al tipo se le pusieran rojas hasta las orejas–. Pero quizá ella quiera reconsiderar su postura frente a tremendo… elemento.


    ¿Ingeniero en Gando? ¿El acento ese era canario? ¿El muy imbécil me había mentido?


    He de reconocer que, de entre todas las cosas que me irritaban de esa lista, la que peor llevaba era que fuera ingeniero. Desde que Miss Pupas me había dejado por uno no había forma de que les cogiera cariño. ¿Un amante ocasional? ¿Cómo yo? ¿Sam los coleccionaba? 


    El tipo había tratado de engañarme para que le dejara pista libre para montárselo con Sam y yo lo único a lo que prestaba atención era a que la carrera que había terminado era la de ingeniería. Eso, unido a su horripilante nombre impronunciable…


    —Creo que me tomaré una cerveza —le informé a la dueña de la casa, quitándome el chubasquero y dejándolo en el perchero. También me despojé del abrigo–. Imagino que Sam no tardará mucho en llegar. Y siento curiosidad por lo que pasará cuando lo haga.


    Miré el reloj de pulsera despreocupadamente. No volaba al día siguiente, así que me dio igual saber que no era lo que se decía temprano. Elena me indicó con un gesto que me sirviera lo que quisiera y se dejó caer en el sofá del salón, atenta a nuestros movimientos. El otro tipo y yo guardamos las distancias, como si temiéramos electrocutarnos si nos acercábamos demasiado el uno al otro. Cuando yo me acercaba él se alejaba, y viceversa. Un imán que nos mantenía discretamente rechazados. Así evitábamos que se nos pudiera ir la cosa de las manos.


    Miré a Elena, la personificación femenina de la satisfacción tras el plan urdido. ¿A qué jugaba esa mujer? ¿Estaba de mi parte o de la de él? Habría jurado que le había encantado que el ingeniero me plantara cara, pero que a la vez le había disgustado la idea de que abandonara la partida. ¿Era eso para ellas? ¿Un juego de a ver quién la tenía más larga? Porque a eso jugaba bien, aunque no me apeteciera demasiado…


    «¡Mierda! Sí que me apetece…»


    Nunca evitaba una pelea y el canario se había buscado un buen enfrentamiento con lo de ir suciamente hacia una mentira. Daba igual lo que Elena dijera o quisiera. Necesitaba ver la reacción de Sam, entender si le apetecía que me retirara o, por el contrario, me quería al pie del cañón intentando destacar entre el batiburrillo de tipos que la rodeaban. Claudio –ingeniero– Bente… algo –ingeniero también–. ¿Me dejaba a alguno?


    Seguro que sí.


    El no–novio de Sam cogió otra cerveza y se sentó justo frente a mí, en la mesa del comedor. Me analizó como si llevara toda la vida estudiándome en la distancia y de pronto tuviera a un espécimen vivo que diseccionar. Yo habría dado buena cuenta de un bisturí si lo llego a tener a mano, pero clavándoselo en un ojo.


    —¿Y qué hace un ingeniero de Gando, ese lugar tan inhóspito, en Madrid? —pregunté muy fanfarrón, dejando el botellín de cerveza sobre la mesa tras darle un buen sorbo. Alguna vez había tenido que pasar semanas de prueba allí y me había parecido un paraíso, pero no pensaba reconocerlo—. No conocía a gente que quisiera abandonar las Canarias por propia voluntad. ¿Allí no os quedan aviones que destrozar? ¿La corrosión os ha dejado sin juguetitos?


    —Muy gracioso. Típico de pilotos pensar que son los únicos que pueden estrellar aviones impunemente y salir de rositas.


    —Nosotros nos jugamos el tipo con vuestras mierdas, enterado. Cuando pasa, casi siempre está detrás el error de un ingeniero.


    —¡Y una mierda! —gritó ella.


    Olvidé que Elena también era del gremio y que, por ende, estaba en desventaja. En cuanto llegara Sam serían tres contra uno y, a pesar de ser bueno defendiendo mi postura, ninguno de ellos me apoyaría. Respeté el silencio que había impuesto con su grito y volví a beber del botellín.


    —Pues Sam es otra que quiso abandonar Gando —comentó el armario de cuatro puertas. Dos se quedaba corto.


    —Y tú… vienes detrás de ella, ¿me equivoco? —le pregunté—. ¿Te sentías solo en la isla?


    Enarcó una ceja y sonrió.


    Entonces… se abrió la puerta.
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    Pensaba que era una gran cagada mientras giraba la llave. Se escuchaban voces desde el exterior pero tampoco parecía que estuvieran discutiendo. Desde luego, Elena me la estaba jugando a base de bien con lo de colocar a esos dos perros de presa en casa. ¡Con lo cansada que estaba!


    Había pagado la carrera del taxi a toda prisa y me había empapado hasta llegar al portal. Escurría agua a base de bien cuando me paré, con la puerta abierta, delante de los tres ocupantes del salón comedor. Elena estaba sentada en el centro del sofá, con los brazos estirados sobre el respaldo, en cruz. Controlando el espacio. Los otros dos, Bentejuí e Iván, estaban sentados en la mesa redonda que había a un lado, con sendas cervezas abiertas.


    Bentejuí saltó de su silla como si lo hubieran accionado con un resorte y pasó junto a mi amiga –o no–amiga– a la carrera. De verdad creí que, por cómo lo miró, le haría la zancadilla para que se la pegara contra uno de los muebles antes de llegar a mi encuentro. Pero eso habría hecho que tuviera que comprar muebles nuevos y esa mujer era de todo menos derrochadora.


    —Incluso mojada estás preciosa —me concedió mi antiguo amante, cuando faltaban dos metros escasos para que me saludara de la forma en la que él iba a creer conveniente y a mí me ponía los pelos de punta. ¿De verdad me iba a besar?


    —Error —lo corrigió Envergadura, que no se había movido ni un centímetro de su asiento—. Mojada, toda ella —y todos allí entendimos perfectamente a la humedad a la que se refería, el muy maldito— lo que está es tremendamente sexi. Preciosa ya es.


    Bentejuí no se molestó en fulminarlo con los ojos aunque hizo el gesto de ir a darse la vuelta. Y por la forma en la que lo miró Elena entendí que el punto de la lucha dialéctica se lo concedía al piloto. Y que llevaban así largo rato. Y de esa forma se sentía estresada mi querida compañera de piso.


    —Te marchaste y no te despediste… —me reprendió con voz dulcemente fingida.


    Un metro para tenerme a su alcance.


    —Creo que eso puede ser indicativo de algo, pero lo dejo para que tu mente privilegiada de ingeniero vaya trabajando en ello —le respondió Envergadura. Yo le habría soltado algo parecido pero con más tacto. Quizá una frase de esas en las que yo confesaba que no me gustaban las despedidas y había preferido ahorrarnos el mal trago, pero sabía que iba a sonar a hueco. Sin duda, la de Iván… era mejor.


    Otro punto para el piloto.


    —¡Ya está bien, gilipollas! —gritó el otro, interrumpiendo su avance y dándose la vuelta. Ya se había formalizado la declaración de guerra—. ¿Quieres que te parta la cara?


    —¿Tú sólo vas a ser capaz de conseguir que tu brazo obedezca una orden sencilla de tu cerebro?— Envergadura no se había movido ni un milímetro. De otra cosa no, pero de sangre fría sí que podía presumir el maldito piloto—. Tengo ganas de verlo.


    El que había sido uno de mis amantes, y compañero –pero eso era menos importante en ese momento– fue a olvidarse de mí para ir contra el otro. Saltaron las alarmas y hasta Elena pareció darle por fin algo de importancia al lío en el que nos había metido. Si aquellos dos hombres se ponían a pelear en el salón no quedaría un mueble sano. Agarré al ingeniero por el brazo mientras que pensé que Elena haría exactamente lo mismo con Envergadura, pero el otro ni se había inmutado. Permanecía, cuan largo era, sentado en la silla, con las piernas elegantemente cruzadas. Como si la cosa no fuera con él, vamos.


    Me dieron ganas de dejar que Bentejuí se encargara de él.


    Lo suyo habría sido darle un morreo en toda regla a mi ex compañero, pero no me lo pedía el cuerpo. En vez de eso, de lo que tenía ganas era de darle otro bofetón al piloto… y quizá llevármelo a mi habitación después. Había logrado que me excitara con sólo escucharlo mencionar lo mojada que solía llevar la entrepierna cuando lo tenía cerca. Mi cuerpo, traicionero, demostraba que se decantaba por el hombre por el que suspiraba, por muy encabronada que estuviera con él. Y no era para menos. Me sacaba de mis casillas igual que Elena o Bentejuí, con la peculiaridad de que a él sí que necesitaba arrancarle la ropa a mordiscos.


    Le di un beso en la mejilla, lo suficientemente casto como para que ambos captaran la indirecta. Pero el ingeniero atrapó mi rostro entre sus manos y me comió la boca, con rabia y pasión. Sólo entonces vi que Envergadura descruzaba las piernas y se sentaba tieso en su silla, como esperando a ver qué hacía yo. Me dio la sensación de que a poco que intentara zafarme del beso Iván saltaría sobre el otro y rodarían cabezas. Pero que no estaba dispuesto a ser el tonto que se enfrentaba a nosotros dos cuando yo le aceptaba el beso a un tipo que él no sabía ni quién era. O, quizá, ya lo supiera… 


    Me bloqueé.


    Sólo reaccioné cuando las manos de Bentejuí bajaron, buscando algo a lo que agarrarse. Entonces, muy a pesar del ingeniero, puse las manos sobre su pecho para tratar de separarlo. Refunfuñó y no se apartó. No se lo tomó bien. Entonces fue cuando Iván se puso en pie, con los puños cerrados.


    —Quietos los dos —los avisé señalándolos a ambos, ante el creciente olor a testosterona que inundaba la habitación—. Me voy a la ducha y a la cama. Ya os podéis ir a pelear abajo. No estoy para gilipolleces de hombre de las cavernas. Vengo de aguantar a uno.


    Conseguí que Bentejuí me soltara y pasé a pocos a centímetros del cuerpo erguido de Envergadura. Me miró con un rictus tan serio que creí que en cualquier momento me increparía a mí y no al otro. Debía pensar que yo tenía la culpa de todo, que jugaba con ambos. ¿Cómo iba a imaginarse que la que maquinaba todo aquello era mi pérfida amiga y no la mujer que lo había abofeteado ya en un par de ocasiones? No tenía tampoco fuerzas para explicárselo. La tarde había ido de pena, estaba agotada y no habíamos avanzado al ritmo esperado porque cada vez que solucionábamos un problema aparecía otro, y como llegara la prueba del jueves y la cosa siguiera así me iban a degradar sin contemplaciones. Además, había vuelto a caer con el piloto cuando estaba claro que era sólo un juego para él. Mejor me diera por escarmentada.


    «Pero ahí lo tengo, tía. Con ganas de partirle la cara a uno de mis amantes.»


    Sentí que al caminar iba dejando un reguero de gotas de agua a mi paso. Sudor, saliva, humedad de la entrepierna. Alejarme de Envergadura cuando más lo necesitaba mi cuerpo era de las cosas más difíciles de hacer. Cuando estaba a punto de salir del salón, Elena me reclamó.


    —¿Y te marchas sin decir nada más?


    ¿Qué más podía soltar? Había apartado al hombre que me había tratado de ayudar en la lejana isla –sí, porque le interesaba, lo sé, pero me había ayudado igualmente– y había ignorado al hombre del que estaba locamente enamorada. Sí, muy a mi pesar. No podía cagarla más.


    —Sé que intentas ayudarme con tu teoría de destrozarme hasta la base para luego reconstruir algo mejor desde los cimientos… y te lo agradezco de veras —le aseguré agotada, sin querer mirar a cualquiera de los otros dos—. Pero hoy no puedo más —y se lo confesé en un susurro que todos pudieron escuchar, mirándola con Envergadura entre nosotras—. Dame caña mañana. Hoy… no puedo.


    Me giré otra vez para marcharme pero no conseguí avanzar el siguiente pie. En contra de todos mis principios, volví sobre mis pasos hasta quedar delante de Iván y le rocé la barbilla con la yema de dos dedos… antes de darle un beso en la mejilla.


    —Buenas noches.


    Sentí las manos del piloto levantarse, como si quisieran ir al encuentro de mi rostro al igual que lo habían hecho las mías al suyo. También sentí los ojos de Bentejuí clavados en nosotros dos, con una rabia infinita. No me gustaba aquella situación y no sabía cómo manejarla, así que lo mejor era dejarlo así.


    Cuando miré a Envergadura, separándome unos centímetros tras besarlo, no supe identificar lo que reflejaban sus ojos ni el gesto de su rostro. Pero me gustó… Juro que me habría quedado a averiguarlo si no hubiera sido tan tarde y no llego a estar tan cansada. O si no se llega a ir a desatar una batalla campal en el salón de Elena por ir a hacerlo.


    Me giré y me fui a mi habitación. Al final, a la única a la que no había besado era a Elena y sospechaba que como me acercara a ella me daría un obsceno beso en todos los morros, alegando que ya que no había tenido el detalle de hacer feliz a ninguno de los hombres que había en el salón bien podía ser porque al fin hubiera cambiado de acera. Me la conocía.


    Necesitaba una ducha.


    Y un polvo.


    Pero sólo me podía permitir la ducha.
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    Ese beso no tenía que haber sido así, pero tampoco era de robarlos a mala leche. Sam había elegido cómo darlo y sólo podía aceptar ese hecho. No me había elegido. No me había situado con el gesto por encima del tipejo cuadrado que se había quedado hablando, apasionadamente, con Elena en el sofá. No me había dado la potestad para seguirla a su baño, enjabonarle la espalda o arroparla en la cama mientras trataba de relajarla tras el duro día de trabajo. Sí, para mi desgracia tenía ganas de hacer todas esas cosas raras que había olvidado que existían tras mi ruptura con Miss Pupas. La habría follado lento y suave, eso a lo que las mujeres extrañamente llamaban hacer el amor. Si se hubiera despertado en Sam el deseo habríamos acabado haciendo que todos sus vecinos –y, sobre todo, su querido y enorme amigo canario– se enteraran de sus orgasmos, pero la verdad era que ese pensamiento no apareció en mi cabeza hasta que no lo escuché fanfarronear con Elena sobre lo bien que lo habían pasado ellos dos en Gran Canaria, recorriendo las carreteras con sus motos, haciendo paradas junto al mar y… sí, también comentó lo de los revolcones en la arena para descargar adrenalina.


    Elena me miró con gesto de complicidad, casi como si se compadeciera de mí por tener que estar escuchando todas las mamarrachadas de aquel capullo, mientras echaba rápidos vistazos al pasillo por el que se había perdido Sam. 


    ¿Cuándo me había convertido en un pusilánime para aguantarle las tonterías a aquel capullo? Cogí aire y me senté en la silla que había ocupado antes, pero orientándola hacia ellos. Me apetecía, de pronto, ver hasta dónde podía llegar mi aguante y su estupidez. Elena pareció complacida de que encarara la situación. Y entonces me dio la sensación de que estábamos ante una especie de competición por el beneplácito de Elena y no por el de Sam. Era ella la que decidía si se traspasaba la puerta de su habitación. La que metía a los hombres en su casa, la que gestionaba las citas de Sam. ¡Cosas más raras se habían visto!


    —Recuerdo una vez que uno de los pilotos de la base quiso conquistarla —comenzó diciendo, como si aquella batallita fuera a ser la más épica de las que podía contar, y más en ese momento, en el que estaba yo pendiente de sus palabras. Bien podía haberme mandado a la mierda, o al sofá, que era donde imagino que se pensaba que iba a pasar yo la noche. Él, seguramente, se veía traspasando la puerta del dormitorio de Sam para ocupar su cama. Por encima de mi cadáver, por supuesto—. Chiquitita y yo ya habíamos quedado para rutear aquel fin de semana, pero el otro se puso muy pesado y se presentó con su moto a la hora que yo había acordado con Sam. Esa noche no pudimos pasarla juntos porque tuve plan familiar, ya me entiendes —informó a Elena, y luego a mí, mirándome con chulería tras guiñarle el ojo a la otra. Elena puso los ojos en blanco, resignada. Estaba casi convencido de que el siguiente gesto que me dedicaría sería el de tener ganas de ahorcarse por las fanfarronadas de tremendo elemento. ¿Habría sido yo así alguna vez? Probablemente… Pero nunca había sentido la necesidad de quedar por encima de nadie por una conquista. Había presumido con mis colegas, sin duda, pero no por querer joder a alguno de ellos. Había cosas que no se hacían aunque no me cayeran especialmente bien—. Si no, habríamos estado juntos por la mañana y ese no habría tenido los cojones de aparecer. Pero Sam siempre ha sido una mujer muy discreta y considerada y no quería herir los sentimientos del otro —le confesó a Elena, y a mí por ende, ya que me miraba más a mí al hablar que a su interlocutora. Entendí que estaba lanzando una indirecta para que comprendiera que conmigo también estaba actuando de la misma manera—. Más o menos lo que le pasa contigo… ¿Iván? —Vale, ya no era una indirecta. No tenía don de gentes, el muchacho—. Perdona, pero nadie se acuerda de tu nombre.


    Crucé los brazos sobre el pecho, divertido ante los patéticos intentos del ingeniero para hundirme la moral. Iba listo si pensaba que con tres palabrejas iba a sumirme en la desesperación por no ser el favorito de Sam. De momento, y hasta que se demostrara lo contrario, la ingeniero me prefería a mí.


    —Es normal que no seas capaz de recordarlo. Para hacer ese ejercicio mental hace falta un poco de inteligencia —le solté como réplica, bebiendo luego un trago de mi cerveza—. Además, Sam no me habrá mencionado para que no te sientas ofendido por sustituirte y olvidarte tan pronto—. Se le tensó la mandíbula e hizo crujir los nudillos. ¿Amenaza? Otra vez, patético—. Pero continúa, por favor. Se pone interesante. Sam eligiendo a un ingeniero antes que a un piloto militar de la base de Gando. Vamos a ver cómo acaba la cosa.


    —A mí también me resulta interesante —comentó Elena volviendo a atraer la atención del tipo, dándole una palmadita en la rodilla para que dejara de fulminarme con la mirada—. Sabía que Sam había tenido varios líos en Gran Canaria, pero fue escueta en los detalles…


    —¿Varios? —preguntó confuso. De pronto era como si hubiera descubierto que se había saltado un par de temporadas de su serie favorita y había visto ya el último capítulo.


    —¿De verdad que no te enteraste? —preguntó ella, fingiendo estar consternada—. Imagino que no quiso herir tus sentimientos.


    ¿Elena se ponía descaradamente de mi parte? Me vi echando a patadas al tipejo en poco menos de media hora. Como le calentara un poco más la cabeza a la temperamental harpía podía ser que lo sacara de casa a empujones ella misma. Después de preparar café y de tirárselo por encima, por supuesto. Podía ir cargando la cafetera.


    —No sería nada serio —le explicó resuelto Bente. Así, como si fuera un amigo de toda la vida. Me había resignado a no aprenderme su nombre completo. Era horrible e impronunciable. Quise imaginarme cómo podía sonar la voz de Sam llamándolo, suplicándole que la llevara al orgasmo, pero me puse de demasiada mala leche como para seguir pensando en ello. ¡Seré gilipollas! —. Y puede que tuviera algún amante antes de que entabláramos contacto, tras probar con aquel el F18.


    —Excitante. Se lio con el piloto mientras llevaba la revisión del caza, ¿y después se conformó contigo?


    Le dediqué mi mejor sonrisa.


    —No me toques los huevos…


    —No, por favor —seguí con sorna—. Nada más lejos de mis intenciones—. ¡Cuéntanos esa excitante ruta en moto a tres bandas!


    —Esa ya me la contó, y me dijo que no acabó en trío —soltó Elena, sin vergüenza maldita y no pude contener la carcajada ante la cara de pasmo que se le quedó al tercero en discordia—. Vamos a escuchar tu versión, que puede que ella omitiera un par de detalles.


    —Samanta estaba conmigo, ¿entiendes? —escupió ofuscado, visiblemente furioso. Era temperamental el chaval. Lo ponía demasiado fácil—. Y habría seguido conmigo si no llega a ser por su traslado.


    Se me escapó algo parecido a un «ja» antes de poder pensar en la siguiente frase.


    —Y por eso se marchó de la isla y no te avisó. Muy seria vuestra relación…


    —Relajaos un punto, ¿vale? —nos separó Elena, aunque tenía pinta de ir a seguir azuzando en cuanto se bajaran los niveles de testosterona del salón—. Me encanta como cuenta las historias este tipo. No me quiero perder el final.


    —Bentejuí –la corrigió.


    —Eso… este tipo —sentenció, señalándolo con el pulgar.


    Volví a partirme de risa y el ingeniero se tensó aún más. No entendía cómo podía estar conteniéndose tanto. Con su edad y sus visibles niveles hormonales yo habría empezado ya a dar mamporros. Eso de que la veteranía era un grado empezaba a comprenderlo. Aquel tipo no podía haber cumplido los treinta.


    —Es un nombre complicado, tienes que reconocerlo —se excusó ella, comenzando a reírse conmigo.


    —Es canario.


    —No hace falta que lo jures.


    El ingeniero, cada vez más incómodo, comenzó a echar nuevas miradas hacia la puerta por la que yo también tenía ganas de pasar. La de Sam, no la de salida. ¿De verdad se pensaba que se lo iba a permitir? Iluso…


    «También es cierto que voy a tener problemas para traspasarla yo. No le va a hacer ni puta gracia. Pero eso no me va a impedir hacerlo.»


    —Lo dejamos atrás —terminó explicando Bente, que siguió bebiendo también de su cerveza—. Su moto no aguantaba nuestro ritmo.


    —¿Y no podría ser que ella intentó dejaros atrás a los dos pero no consiguió deshacerse de ti? —lo volví a picar.


    —¿Por qué iba a querer dejarme atrás a mí?


    —Se me ocurren un par de motivos…


    —Mira, hijo de puta…


    —Solo una pregunta más, muchacho —le pidió Elena, volviendo a tirar de él para sentarlo. Se había vuelto a accionar como un resorte y yo, he de reconocerlo, en esa ocasión ya me había puesto un poco en guardia, porque lo veía venir. Nos íbamos a dar de hostias, fijo. La cuestión era adivinar cuál de mis pullas lo haría estallar sin remedio—. ¿Cómo terminó la cosa ese día? ¿Se acostó con el piloto o se fue contigo?


    El ingeniero exaltado se quedó sentado en el borde del sofá, con cara de tener muchas ganas de partirme la boca. También apareció una sombra de duda en sus ojos, como si estuviera planteándose lo de mentirnos al responder pero temiendo quedar como un imbécil cuando Sam lo desmintiera. Pero Sam no estaba allí para hacerlo en ese momento.


    —Se sintió indispuesta y se marchó sola a su casa —reconoció, visiblemente molesto con su confesión.


    —Igual que hoy…


    —Igual que hoy.


    La cara del ingeniero era todo un poema.


    —No haré más preguntas, señoría —alegó Elena con tono formal, mirándome a la cara como si estuviera muy satisfecha con el interrogatorio y con la información que había extraído… ¿para mí? — ¿Nos vamos a dormir?


    Elena había querido que me enterada de lo que pasaba con los otros hombres de la vida de Sam, o con aquel en concreto. Había estado destinada en Gando y se había acostado con algunos tipos. ¿Qué más daba? Ciertamente tenía ganas de partirle las piernas a todos esos que había pasado por su cama, pero no podía ir con la agenda del móvil de la muchacha en la mano, acosando a cada tipo que había estado en su vida. Lo que me interesaba era que no siguiera buscando más mientras hubiera alguna posibilidad de estar con ella.


    «Y por eso dijo que quería a otro…»


    Tenía que espabilar, pero no lo entendía. Quedaba claro que Sam estaba enamorada de otro, pero… ¿por qué demonios de él? ¿Ese capullo se lo merecía? No me imaginaba a Sam siendo el tipo de mujer que necesitaba a aquel ignorante. Una mujer que lo idolatrara, que le dorara la píldora, que ensalzara su ego. Precisamente lo que me gustaba de ella era su temperamento fuerte dentro de ese cuerpecillo voluptuoso lleno de curvas perfectas. Tenía un carácter de esos que me quitaban el hipo y me dejaban sin habla. No podía ser que se achicara delante del canario.


    Pero había dejado que la besara…


    «¿Y si lo hizo para darme una lección? ¿Por rabia?»


    Podía soportarlo. Llegados a ese punto podía asegurar que me gustaba que me diera caña siempre y cuando lo hiciera porque sentía algo intenso por mí. Porque le hacía hervir la sangre lo mismo que ella ponía a fuego vivo la mía. Eso, claro está, siempre que después me dejara romperle la cara al gallito de gimnasio que tenía delante. Los labios de Samanta eran míos… hasta que se demostrara lo contrario.


    —Tengo intención de hacer otra cosa —nos informó el estúpido. Así, sin paños calientes.


    —Venga, nos lo jugamos a piedra, papel o tijera —me burlé yo. ¿Quién coño se había creído que era para intentar dejarme fuera de la partida? Sam no había echado a ninguno de la casa. Imagino que ese honor se lo reservaba Elena, que para eso era la dueña—. El que pierda prepara el café por la mañana y paga los condones.


    —No lo entiendes, ¿verdad? — Se ponía más fanfarrón a cada minuto que pasaba—. He pedido traslado de destino por ella, me he venido a Madrid por ella. No pienso pasar la noche sin ella.


    Nos mantuvimos la mirada. Al menos, huevos, sí que tenía.


    —¿Y cómo es que a ti te lo han concedido tan pronto y a Sam llevaban meses dándole largas? —preguntó Elena, que parecía realmente interesada en el tema.


    Enarqué una ceja, preguntándome si de verdad no tenía la respuesta. Sam era mujer y, desgraciadamente, las cosas en el ejército no habían cambiado para muchos mandatarios. Si un hombre pedía traslado y caía en gracia, se movían hilos. Pero por una mujer no solía hacerse ese tipo de concesiones.


    —¿No lo sabes? —preguntó el otro haciéndose el interesante, con una sonrisa torcida—. El coronel en Gando babeaba mucho por Sam. La retuvo allí todo el tiempo que pudo, hasta que se quedó sin aviones—. ¡La hostia! Eso sí que no me lo esperaba, aunque lo veía del todo factible—. Se habría comprado un avión para empapelarla en documentación si con eso hubiera podido retenerla más. Ahora mismo, allí, sobramos ingenieros. Por eso le ha parecido bien mi traslado, condicionado a la demanda de trabajo. Raro es que no se haya venido él en el mismo avión que yo. Debe de ser que su mujer no le deja —se carcajeó, el muy imbécil—. Creo que ese pronto se presentará por aquí con alguna excusa para hacerle una visita a la chiquitina.


    Elena también pareció sorprendida por la información. O Sam no se había dado cuenta de que al coronel de Gando se le ponía dura cuando la tenía delante o había preferido omitir esos detalles cuando puso en antecedentes a su amiga.


    Porque era un dato jugoso e interesante.


    —Y ahora, si me disculpan…


    Cerré un instante los ojos. ¿De verdad?


    —Ni se te ocurra —le avisé, poniéndome de pie a la vez que él para cortarle el paso—. No voy a permitírtelo.
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    La ducha debiera haberme sentado de fábula pero, por el contrario, el agua me molestó sobremanera al caer sobre la piel. Me dolía. Dolía todo el cuerpo por la impotencia. Tenía que haberme quedado en el salón y echarlos a los dos a la calle. Luego, quizá, también echar a Elena de su propia casa. No, lo normal habría sido que cogiera mis pocas pertenencias y me buscara otro sitio para pasar la noche. Que los dos tipos que se habían quedado en el salón jugando a eso de «a ver quién la tiene más larga» se repartieran mi cama. Quizá les gustara…


    Maldije por lo bajo.


    Y luego… en alto.


    Salí de la ducha y me sequé frente al espejo. Tenía mala cara pero no esperaba otra cosa con el cansancio y el mal humor. Había dejado fuera de mi dormitorio a Envergadura. Probablemente se habría marchado, sintiendo que le había preparado una encerrona en la que tendría que medirse con otro hombre. Se habría marchado sin saber que para mí no existía otra medida que no fuera la de él. 


    Todo empezaba y acababa en él.


    Cogí mi móvil y puse a reproducir aleatoriamente la lista que tenía para irme a la cama. Necesitaba no pensar y era lo más difícil del mundo en aquel momento. Sleeping at last me llenó los oídos con Turning Page. ¿De verdad? ¿Había necesidad de que hasta mis canciones se pusieran en mi contra?


    No sé cuánto tiempo estuve llorando, tirada en el suelo del baño, envuelta en la toalla blanca que iba de una casa a otra, en las mudanzas de Elena. Estaría bebiendo cervezas hasta el amanecer si con eso lograba olvidarlo todo y comenzar de cero. Enamorarse de la persona inadecuada era una mierda, pero no enfrentarse a la realidad era sólo culpa mía. No podía ir así por la vida, un quiero y no puedo. ¿A dónde había ido a parar mi autoestima? Con lo que yo había sido después de que aprendiera a quererme…


    —Es un capullo, ¿y qué? Yo tampoco soy una santa.


    Esa era la realidad. A mí no me importaba tanto. Me había dejado llevar por el qué dirán, por lo que se sabía de él y no por cómo estaba conmigo. ¿Acaso no tenía yo claros sus antecedentes? Los conocía, los había llevado como había podido hasta ese momento y cuando por fin estaba ahí para mí, ¿lo podía echar todo a perder? Orgullosa, eso es lo que era. Una tonta orgullosa que no se centraba.


    Salí a la habitación y me quedé delante de la puerta, enrollada en la toalla, imaginándome que era capaz de salir de tal guisa al salón a pedirle a Envergadura que no me dejara sola esa noche… ni ninguna otra. Hacerlo delante de Bentejuí, para que se diera de una vez por todas por enterado. Era él, siempre había sido él. Daba igual cómo me sintiera después. Estaba enamorada antes de conocerlo, después de conocerlo, antes de acostarme con él o después de llevarme el sabor de sus labios por fin a los míos. Daba igual. Siempre había sido él.


    Amaba a Iván con todos los defectos que le conocía y los que me imaginaba. Con todas esas virtudes que me volvían loca y las que me inventaba también, para compensar su desequilibrio en la balanza. Lo amaba aunque me decepcionara, lo amaba porque cuando lo hacía bien lo hacía cojonudamente bien. 


    Me entraron nuevas ganas de llorar, pero esta vez de felicidad. Saberlo, admitirlo y que no me importara era la sensación más liberadora que había tenido en mucho tiempo. Fui a coger el pomo de la puerta para abrirla pero no quería salir con lágrimas en el rostro. Me las sequé con la misma toalla y comencé a reír mientras seguía llorando. Muy de mi estilo, claro. Y, entonces, justo detrás de la pared, sentí un ruido fuerte y seco, y luego algo que caía al suelo. Algo grande. Muy grande.


    «¡Envergadura!»


    Me faltaron manos para abrir la puerta y sujetar la toalla al cuerpo. Me tapé como pude para encontrar, justo frente a mi habitación, aunque a varios metros, a Bentejuí tirado en el suelo, donde se iniciaba el pasillo. Iván estaba de pie, con las piernas separadas, a su lado. Tenía los puños cerrados y la respiración agitada. Cuando levantó la vista y dejó de mirar al ingeniero caído vi que tenía el labio partido, el rostro alterado y el cabello alborotado.


    Comprendí que se habían peleado, pero me costó un segundo creérmelo. ¿De verdad Elena lo había permitido? Pegué un grito y me tapé la boca con ambas manos, a punto de perder la toalla que me protegía de la desnudez. De esa que no debiera darme maldita vergüenza ya que tanto Iván como Bentejuí conocían mi cuerpo, por no decir nada de Elena.


    Envergadura me pidió perdón con la mirada, como si necesitara excusar su comportamiento, así como mi aprobación por haber derribado a su enemigo. En combate cuerpo a cuerpo, nada menos. Que seguramente con un misil de los que llevaba en el avión podría haber derribado todo el edificio y eso lo sabría hacer muy bien, pero atizarle tal golpe a Bentejuí como para dejarlo en el suelo tumbado era, por así decirlo, una proeza.


    —¡Siempre te pierdes lo mejor! —me soltó Elena dando grititos en el salón—. ¡Victoria por KO para el tipo de la verga dura!


    La miré espantada. ¿Cómo podía hacer chistes cuando estaba claro que aquello no era bueno para nada? Iván estaba afectado, teníamos a un tipo medio inconsciente en el salón y yo trataba de armonizar mis chacras antes de averiguar siquiera quién tenía la culpa de aquel desaguisado. ¡Pero ella se lo pasaba bomba!


    —Menos mal que ha noqueado a este imbécil.


    —A este imbécil lo metiste tú en casa —le recordé escandalizada—. ¿Y qué demonios ha ocurrido?


    —Fue en defensa propia…


    —¿Bentejuí lo atacó primero? —pregunté tratando de obtener algo de información mientras Envergadura se pasaba la mano por la cabeza, como si estuviera completamente arrepentido.


    —No, me refiero a que yo lo invité en defensa propia —se explicó Elena—. Pero sí, lo de Iván también. El muy creído quiso pegar primero. No pensó que aquí el amigo pudiera defenderse. ¿Cómo te pudo gustar este tipo?


    —No tenía la cabeza para ponerme a intentar entender el galimatías al que se refería aquella mujer. ¿Invitar en defensa propia? 


    Bentejuí se movió en el suelo y se quejó, llevándose una mano a la cabeza, imagino que al sitio que más le dolía.


    —Lo siento… —Envergadura parecía realmente arrepentido.


    ¿De verdad se pensó que podría ganar tan fácilmente a un soldado adiestrado? Por muy fuerte que estuviera, Iván era un guerrero. Nosotros, los ingenieros, nos pasábamos el día ocupándonos de cosas que no implicaban instrucción militar. Ecuaciones, números, ordenadores, papeles y más papeles. ¡Testosterona al poder! Sin embargo, el piloto tenía que ejercitarse absolutamente todos los días para poder mantenerse en forma y resistir la velocidad a la que se ponía con el avión. Era más pequeño que el otro, pero seguramente se movía con mucha soltura.


    —Cuando te coja te reviento, cabrón… —soltó quedamente el hombre caído.


    Y seguía buscando bronca. 


    Iván torció el gesto, quizá pensando en si sería buena idea rematarlo y arrancarlo del sufrimiento. Era cierto, ¿cómo me había podido gustar como para acabar en la cama con él?


    —De veras, lo siento —repitió Envergadura, aunque de pronto no me pareció que estuviera tan afectado—. De verdad que se lo buscó. No podía permitir que fuera a…


    Se detuvo. Incluso creo que se sonrojó. ¿Envergadura pasando vergüenza?


    —¿A?


    —¿De verdad necesitas que te explique, cariño? —me preguntó ella arqueando una ceja. ¿Por qué a todo el mundo le salía aquel gesto y a mí no?


    Después de entender que Bentejuí estaba bien y que se había vuelto a quedar dormido –o inconsciente, aunque prefería no profundizar en el tema– dirigí una furibunda mirada al piloto y él me la devolvió, algo más taciturno. Creí que estaba a punto de coger la maleta y marcharse. Nadie se arriesgaría a quedarse allí para recibir una paliza por una mujer que no le había demostrado que le importaba.


    Nos sostuvimos la mirada.


    ¿Por qué era tan complicado decirle que no se marchara? Un simple «quédate conmigo»…


    No, mis labios no se despegaron.


    —Elena —la llamó Iván, volviéndose hacia ella. Ahí terminaba todo. Le informaba de que se marchaba y que sentía dejarle el muerto no tan muerto en mitad del salón—. ¿La puerta esa es reforzada? ¿Tiene pestillo? 


    —¿La de Sam? —preguntó la otra mirando hacia dónde señalaba el piloto—. Sí, pero es uno muy endeble. Lo de reforzado… lo dudo. Ni siquiera la puerta de la entrada es de seguridad. Una embestida de este mastodonte y quiebra la madera.


    —Suficiente para darme tiempo a reaccionar, al menos —contestó satisfecho. No me lo podía creer—. ¿Te haces cargo, por favor?


    Y señaló al ingeniero en el suelo.


    —Una almohada y va que te matas. Me quedaré por aquí por si se despierta pronto, pero no pienso pasar toda la noche en el sofá.


    —Con la almohada irá bien —comentó, pasando una de sus largas piernas por encima del enorme cuerpo caído en combate singular, y después la otra. Pasó a mi lado casi sin mirarme y me rebasó. Un paso, dos pasos, tres… Y de pronto se paró. No se había alejado mucho en verdad, pero había estado observando como si no fuera la historia conmigo.


    Extendió la mano.


    Se la cogí.


    Si dijo algo… no lo recuerdo.
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    Hacía mucho tiempo que nadie me abrazaba por el placer de hacerlo. A un hombre, me refiero. Iván cerró la puerta, pasó el pestillo y me abrazó por detrás con fuerza, como si necesitara sentirse a mi lado o que yo lo sintiera al mío. Fue muy extraño y gratificante a la vez. Suspiré y me desinflé entre sus manos, y luego me costó volver a coger aire porque había seguido presionando con su cuerpo y me dejó las costillas sin capacidad de expansión.


    Sí, muy romántico todo.


    —¿Estás bien? —me atreví a preguntar cuando por fin volví a tener aire en los pulmones. Era una tontería preguntar ya que tenía claro que no lo estaba. 


    —No soy un hombre violento, de verdad…


    Me habría gustado bromear con lo de que sería entonces un mal negocio para el Ejército, que quería tipos aguerridos y luchadores por naturaleza, aunque también hombres sumisos capaces de obedecer órdenes sin discutir aunque pusieran en peligro su vida. Un hombre con moral y al que no le gustaba un enfrentamiento era, cuanto menos, sospechoso en cualquier historia bélica.


    —Lo sé —le aseguré—. O mejor, lo imagino —me corregí al instante, acariciándole la piel descubierta del brazo—. Vale, lo que quiero decir es que te creo. 


    Se le escapó una sonrisa ante el evidente nerviosismo que demostraba al intentar solucionar mi declaración con la última frase. No quedaba convincente, pero no podía hacerlo mejor. Efecto Envergadura lo iba a llamar a partir de ese momento. Mi cerebro no rendía ni al cincuenta por ciento cuando lo tenía tan cerca.


    —Me meto en pocas broncas —me confesó, mesándose la barbilla—. No me gusta quqe me destrocen la cara. Aunque no lo creas, es una herramienta de… ¿trabajo? —y nos reímos los dos—. No quería que se acercara a ti —me susurró al oído, acariciando luego con la punta de la nariz parte de mi oreja—. No podía soportar la idea de que volviera a tocarte. Cuando dijo que venía… no pensé.


    Se me erizó toda la piel del cuerpo y me estremecí entre sus brazos. Estoy segura de que lo notó porque, de pronto, volvía a abrazarme con fuerza.


    —Vas a hacer que me crea que te importo y todo.


    No respondió. Había sido muy temerario por mi parte soltar tremenda frase y me tenía merecido que se acogiera al derecho de no decir nada que pudiera ser utilizado en su contra ante un tribunal, en este caso… militar. Tendría bien preparada esa parte con su abogado. Seguro que lo del silencio lo usaba mucho.


    —No pasa nada, no estaba esperando un «sí que me importas, no puedo vivir sin ti» ni nada por el estilo —argumenté más nerviosa todavía, comprendiendo que con cada palabra seguía metiendo la pata—. Sé que soy sólo un polvo. Uno bueno, pero solo eso —seguí explicándome—. ¡Vale, un par de polvos buenos! —completé, sacándole la lengua—. No esperaba un «lo hice porque te quiero» si es lo que te preocupa…


    —¿Le quieres a él? —me interrumpió, y gracias a Dios que lo hizo, porque estaba a punto de decirle que no esperaba que mi amor fuera correspondido o algo por el estilo. ¡Yo, declarándome al tipo al que llamaban Envergadura! ¡Ese que nunca se enamoraba! ¿Qué demonios acababa de preguntarme? — No lo entiendo, te juro que no lo comprendo. No te veía capaz de estar colada por un hombre así, tan… Tan… —No le salieron las palabras y menos mal, porque me había quedado en estado de shock—. Pero quizá acabo de derribar a un tipo maravilloso y tendrías todo el derecho del mundo a estar enfadada conmigo. Quizá se puso nervioso cuando me vio y por eso comenzó a contar parrafadas para aparentar y medirse conmigo… 


    —Espera, espera.


    —Pero puede ser una bellísima persona y yo te lo he dejado ahí, tirado en el salón —siguió él, ignorándome de forma descarada. Cada vez apretaba más con su abrazo y, aunque me gustaba sentir como que me necesitaba, que lo hacía para que no me desvaneciera, también quería darme la vuelta y mirarlo a los ojos mientras soltaba todas esas tonterías. Y respirar. Eso también habría estado muy bien—. Puedes estar enfurecida conmigo. Lo acepto.


    Conseguí zafarme de su abrazo al final y girarme para mirarlo a los ojos. La luz sólo nos iluminaba desde la mesilla de noche pero fue suficiente para notar que hablaba completamente en serio, ya que era bastante más alto que yo. ¿Cómo era posible que de verdad se estuviera creyendo su discurso?


    —¿Me estás tomando el pelo? —le pregunté tratando de romper la tensión del momento—. ¿En serio piensas que me puede importar Bentejuí? —protesté con ganas de zanjar su retahíla de palabras con un enorme beso que se lo dejara claro. Pero no lo hice, ¡cómo no! Era más fácil complicarse la vida con palabras—. Entiendo, por eso lo he dejado tirado en el suelo del salón, para que se encargue Elena de él.


    —El amor es raro de narices, ¿verdad?


    Se me abrieron mucho los ojos. En breve, en vez de haber solo un militar noqueado en el piso de Elena, iba a haber dos. Restaba averiguar cómo derribar a ese hombre con lo diminuta que me sentía a su lado.


    —¿Por qué insistes en que estoy enamorada de él? ¡Si ya ni lo recordaba! ¡Nunca he dicho tal cosa! ¡Jamás te hablé de él! —grité molesta, sabiendo que era contraproducente hacerlo estando mi amiga tan cerca. Elena era de las que sí derribaban puerta y también a pilotos estúpidos si pensaba que yo necesitaba ayuda.


    —La otra noche… —dudó—. Lo dijiste.


    —¿Qué yo dije qué?


    El piloto tragó saliva, o tragó y no encontró saliva por el gesto regañado que puso. Colocó las manos sobre mis hombres y presionó un poco. Creo que me hizo daño pero estaba demasiado centrada en sus palabras como para pensar en si se me iban a quedar marcas.


    —Que le querías.


    —¿Yo?


    Mi voz sonó muy débil aunque esperaba que por ello no hubiera sido menos convincente. Iván se rascó la cabeza, visiblemente perturbado. Nunca lo había visto tan confundido y se me antojó horrible. Sobre todo, porque sabía que era la culpable de que estuviera así de perdido y no me gustaba causar ese efecto. Excitado, rabioso, tierno… Lo que fuera menos eso.


    —¿Qué dije, exactamente? —pregunté otra vez suavemente, sabiendo que una vez destapada la caja no se podía volver a cerrar si no sacábamos toda la mierda—. Porque no recuerdo ni haberte mencionado a Bentejuí.


    —No, cierto —reconoció, mordiéndose el labio inferior—. Sólo dijiste…


    Y se calló. Abrió mucho los ojos, pero no dijo nada más. Me miró como si me viera por primera vez, asombrado, preocupado y algunas emociones más que no alcancé a reconocer, más que nada porque me había quedado esperando a que continuara.


    Pero no lo hizo.


    Tenía otros planes para nuestras lenguas.


    Me atrajo hasta su cuerpo, apartó la toalla con toda la resolución del mundo dando un seco tirón y cubrió mi boca con sus labios, buscando mi respuesta. La obtuvo sin miedo, sin duda, dejándole claro que me importaba un bledo que hubiera golpeado a un ex por imbécil. Lo había elegido a él, ¿no lo veía? Pues habría que dejárselo más claro.


    Sin lugar a dudas, lo que tenía que hacer era decirle lo que sentía. «Te quiero», ¿tan complicado era?


    Pero sí. Esas palabras eran muy complicadas de soltar y más cuando llevaba enamorada de él casi toda mi vida adulta y él apenas estaba empezando a conocerme.


    Lo rodeé con las manos, aferrándome a su cuello mientras sus pasos me llevaban de espaldas a la cama. Sus brazos se volvieron posesivos y me dejé poseer sin reservas. Donde necesitaba sus dedos allí los noté, volviéndome loca con cada movimiento. Con cada caricia.


    Debía estar enfadada… y no podía.


    Debía poner freno a aquello antes de que me hiciera más daño… pero no quería.


    Debía elegir y lo había hecho. Seguramente mal, pero no me recriminé nada cuando caímos los dos en la cama, cuando la toalla ya no me separaba de su cuerpo cálido ni cuando sus pantalones desaparecieron como por arte de magia. Había cosas que simplemente sucedían sin más, aunque llevara como toda una vida esperando que pasaran. Daba igual que se tardara mucho o poco en cumplir los sueños, siempre se nos hacía eterna la espera.


    No era la primera vez que me penetraba, que le daba cobijo, que se hundía en mí. Sin embargo, creo que sí fue la primera vez que me entregué como si de verdad confiara en que todo fuera a salir bien, en que deseaba estar allí conmigo por encima de todas las cosas y que no era sólo sexo. Demasiadas emociones como para que no sintiera cada roce de su miembro al profundizar más y más con las embestidas. Nunca me había sentido más llena, más plena, más excitada ni más deseada.


    Ahogué mis gemidos en su boca, a punto de explotar.


    —No, quiero oírte —me exigió él apartando su cabeza y mi excusa para amortiguar los sonidos—. Me da igual quién esté ahí fuera, y lo que implica. A la mierda todo.


    Empujó con rabia y destreza, sabiendo dónde tenía que presionar. Me rozaba la entrepierna con cada movimiento, deseoso de que estallara por lo que me hacía sentir. ¿Cómo negarle lo que me pedía si estaba loca por cumplir todos y cada uno de sus deseos? Maldito karma que me volvía a poner en su camino. O a él entre mis piernas.


    —Córrete, Samanta. Quiero que resuene en mis oídos.


    No necesitaba que me lo pidiera. No me había planteado nunca que alguien pudiera otorgarme o no un orgasmo, pero fue escucharlo y algo se encendió en mi vientre de tal modo que conseguí uno de los clímax más endiabladamente buenos de mi vida. Me estremecí bajo su peso mientras continuaba con el bamboleo de sus caderas, y ya después no tuve claro si mantenía mi orgasmo, si llegaba otro o si lo que se acumulaba en mi entrepierna era sólo fruto de la emoción, la dicha o cualquier otra cosa. No tenía la cabeza para pensar aunque sabía que tendría que enfrentarme a eso.


    En algún momento no muy lejano…


    —Me encanta sentirse así, entregada…


    Entonces volvió a mis labios y los tomó presos. Sus movimientos se volvieron mucho más lentos, rítmicos y organizados. ¿Con el propósito de sentirme? No tenía ni idea de lo que pretendía, pero me estaba encantando horrores. Todas las fibras de mi cuerpo parecían terminar donde rozaba su miembro. Casi habría asegurado que podía sentirlo latir pero estaba convencida de que era mi corazón, latiendo desbocado, acumulando latidos donde más los necesitaba. Palpitaba por él y para él, aunque sonara cursi y odioso. No había otra cosa más importante.


    No sé cómo su cabeza giró porque de pronto estaba mordiendo mi cuello y mi hombro derecho y me había quedado besando la nada. Reí de pura dicha, sabiendo que estaba tan extasiada que no era capaz de seguirle los movimientos. Tan pronto sus manos cubrían mis pechos y los amasaba como bajaban a mis nalgas para aferrarse a ellas y embestir con más profundidad. Si alguna vez me había gustado mandar en la cama había descubierto que adoraba que él disfrutara tomando el control. Estaba resultando tan maravilloso dejarse llevar que el segundo orgasmo llegó como el primero, sin esperarlo, mientras sus dientes torturaban mis pezones y sus manos sujetaban mis muñecas por encima de la cabeza.


    Gemí.


    Estallé con locura, sabiendo que todo el edificio se tenía que haber enterado de que estábamos follando.


    Y luego él me regaló los oídos con los suyos, mientras comenzaba a correrse y no contenía tampoco el volumen de sus jadeos.


    —Estoy entrando en barrena por ti —me susurró cuando pudo recuperar el resuello y dejó de estremecerse. La dureza de su polla había bajado considerablemente, abatida por el orgasmo, pero ni aun así se quitó de entre mis piernas. Ni yo lo pretendía—. Esto no hay ya quien lo levante…


    —¿Haces alusión a tu verga? —bromeé, sabiendo que se refería a la confesión que acababa de hacerme. Imagino que lo correcto habría sido llorar de la emoción al escucharle confesarme que se sentía en caída libre conmigo, sin posibilidad de levantar el vuelo.


    «O quizá a punto de estrellarse. Puede que lo esté diciendo como algo negativo, no debo hacerme ilusiones.»


    Yo y mi apasionante modo de levantarme la moral tras el mejor polvo de mi vida.


    —¿Crees que hemos terminado esta noche?


    —Espero que no —le aseguré envolviendo su cadera con mis piernas, apresando su cuerpo—. Pero la que ha entrado en barrena es ella —le señalé su cadera—, y puede que cueste que no se estrelle.


    —Eres lo más especial que me ha pasado en mucho tiempo —reconoció entonces, besándome con lengua, saliva, dientes y toda la pasión que pudo concentrar en un beso.


    Emocionada y temblando, porque era la última declaración que esperaba escucharle a Iván en ese momento, o cualquier otro, me dejé llevar.


    —¿Eso es que no te da miedo lo de estrellarte?


    —¿Con el avión o contigo?


    —¿Importa?


    Lamió mis labios castigados por su deseo, calmándolos. Ronroneé, deseando que volviera a endurecerse para llevármelo a la boca.


    —Me da miedo estrellarme, pero siempre es el precio que hay que pagar para poder volar.


    Y se me olvidó decirle que yo también lo quería antes de que volviera a besarme. No había prisa, porque Envergadura había decidido que merecía la pena estrellarse conmigo.
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    Lo reconozco: no dormí nada en toda la noche. Otra vez. Se estaba convirtiendo en una fea e intrigante costumbre. Y el motivo no fue que estuviera horas y horas follando, porque en algún momento de la madrugada Sam se acurrucó contra mi pecho, haciendo que sus nalgas se acoplaran a mi entrepierna, y se quedó profundamente dormida.


    Y no tuve corazón para despertarla.


    En verdad, tampoco me apetecía. Habíamos disfrutado del sexo como si se nos fuera a acabar el mundo y, por más que tuviera que reconocer que me gustaba invertir horas en ello, mi cuerpo y el suyo habían pedido clemencia. Sí, por unas horas… no era Envergadura, sino En–verga–cansada.


    La escuché decir algo cuando se acurrucó, como que no se arrepentía de nada aunque fuera a estrellarse también conmigo. En verdad, la frase tuve que completarla yo, porque entre los suspiros y la pésima pronunciación medio dormida, no quedó nada claro. Al menos, esperaba no haber traducido mal un mensaje en clave en el que ella deseaba que me estrellara yo y en el que ella me hacía un bonito funeral.


    No dormí porque le había dicho que la quería. O algo parecido a eso, porque estaba claro que no había pronunciado esas palabras, pero Sam no era tonta. No dormí porque había comprendido que ella, en aquella primera ocasión, el «te quiero» me lo había dirigido a mí. No dormí porque estaba metido en un enorme lío… ¡y me gustaba!


    ¿Qué podía salir mal, además de todo?


    Lo dicho, nunca me había cerrado al amor pero dudaba que fuera a aparecer tan pronto después del batacazo que me había dado con Miss Pupas. No pasaba nada por enamorarse otra vez, siempre y cuando Sam fuera a corresponderme, cosa que parecía lo más lógico viendo la trayectoria de nuestra… ¿relación?


    La sacaba de sus casillas de la misma forma en la que ella me sacaba a mí. Y eso no podía ser malo. Nuestros cuerpos conectaban de una manera tan natural que era una tontería seguir negando lo evidente. Estaba enamorado y era algo que me fascinaba. Faltaba saber si duraría tanto como para poder hacer las presentaciones oportunas a la familia.


    «¿En qué cojones estoy pensando?»


    Tenía que ser la falta de sueño. Ver amanecer no era sano de ninguna de las maneras. Menos mal que no estaba previsto que probara un avión esa mañana porque me sentía perturbadoramente cansado, pero enormemente feliz, cosa que lo contrarrestaba. La euforia no era una buena compañera de viaje en esos casos, así que mejor dejar de lado toda esa marabunta de emociones y centrarme en lo importante.


    Estaba cansado: sí.


    Estaba enamorado: sí.


    La cosa podía acabar en cualquier momento: sí.


    Me podían destrozar el corazón: sí


    ¿Y cuál era el problema?


    Salí de la cama cuando sentí movimiento en el salón. Había conseguido olvidar el encontronazo con el amiguito de Sam después del tercer y último orgasmo y me había sentado de miedo. El tipo podía haber seguido dormido en el suelo o haberse ido, no lo sabía. Había escuchado voces hacía unas horas pero, contra todo pronóstico, nadie tiró la puerta abajo para entrar y sacarme de la cama, donde rodeaba el suave cuerpo de Sam con mis extremidades. Habría luchado con uñas y dientes para que eso no sucediera. Era la primera vez que sentía la necesidad de proteger y pelear por alguien y no me importaba reconocerlo. Estaba allí porque quería, no porque nadie me hubiera liado.


    O tal vez sí…


    Elena era una mujer extraña pero quizá había jugado conmigo para ponerme en el camino de Sam sin posibilidad de salirme de la ruta. Una especie de GPS que te pegaba collejas si se te ocurría abandonar el camino trazado. ¿Qué demonios hacía esa mujer para liar tanto las cosas? De la misma manera, había conseguido traer al ingeniero para… ¿que yo sintiera celos? ¿Para que Sam lo olvidara viendo que yo me imponía? ¿Para qué demonios estaba ese tipo allí? ¿Para acostarse con ella, quizá, y hacerla comparar?


    Me puse los pantalones y dejé la camisa. Recordaba el destrozo de la última y preferí que me echara el café sin nada. Habría salido desnudo, pero no me parecía necesario, y menos si tenía que volver a soportar las tonterías de Bentejuí.


    ¡Me había acordado del puto nombre!


    Arropé a Sam antes de salir, sabiendo que en nada tendría que despertarla para irnos a la base. Si ella podía descansar al menos cinco minutos más prefería que lo hiciera, que ya tenía bastante con aguantar a uno de los dos de mal humor por la falta de sueño. En verdad, lo que quería era salir al salón y ver lo que me encontraba sin tener que estar pendiente de la reacción de Sam. Si había que parar algún golpe prefería hacerlo a solas… por si no lo conseguía y me dejaban noqueado a la primera. Era menos sexi ver a tu hombre tirado en el suelo que venciendo a un mastodonte, y el ingeniero tenía cuerpo para derribarme si se lo proponía.


    Vale, lo de no ponerme camiseta también era debido a que quería dejar claro que había estado así en la habitación de Sam. En verdad, más desnudo. ¡Joder, parecía un quinceañero!


    Abrí la puerta, molesto conmigo mismo por estar sintiendo y pensando en todas esas tonterías cuando lo que tenía que hacer era pedirle disculpas al tal Bente por haberle hecho daño. No me apetecía comportarme como un adulto. Tenía las hormonas alteradas en plan gorila y lo que me pedía el cuerpo era ir y pegarle otro puñetazo, pero estaba mal. Cerré la puerta y llegué al corto pasillo. Alguien estaba haciendo café e imaginé que el honor lo disfrutaba Elena, porque si el ingeniero tenía tanta mala suerte como yo la primera vez le sería imposible localizar las cosas.


    Y sí, era Elena la que estaba trabajando sobre la encimera de la cocina, mientras que el tipo enorme la observaba sentado en el sofá, con lo que me pareció que era una bolsa de guisantes sujeta a la nuca.


    —Pensé que tendría que tocar diana —me informó ella a modo de saludo, con una escueta sonrisa.


    —Ha sido una noche… larga —me excusé yo, sin tener muy claro qué hora era.


    Bentejuí se levantó como si le hubieran dado una patada en las pelotas.


    —¿No me dijiste que se había marchado anoche?


    —¡Qué iluso eres, gigantón! —se burló Elena.


    —¿Marcharme yo? ¿Por qué demonios iba a hacerlo si tenía la cama calentita?


    —Ahórrate los detalles, tío —me reprochó el otro, soltando los guisantes sobre el sofá. Creo que pude escucharle rechinar los dientes de la rabia.


    —¿Igual que hiciste tú ayer con tus batallitas?


    Cerró los puños y yo hice lo mismo. Para no gustarme pelear me estaba buscando buenas broncas.


    —Haya paz —nos exigió la otra, dejando la cafetera al fuego. Nunca entendería que alguien siguiera usando una italiana pudiendo tener café al momento con una cápsula—. No volvamos a lo de anoche que sabemos que no lleva a ninguna parte.


    —Sí lleva, a un tipo grande noqueado en el suelo —me burlé con muy mala leche.


    —No pienso volver a permitirte ese lujo, pero no será en esta casa, pringado…


    —Ya veo que al menos me hacéis caso en lo de la paz —siguió Elena tratando de interrumpir nuestra conversación, o disputa dialéctica. Lo que fuera—. ¿Alguno desayuna? ¿Sam sale ya o hay que arrancarla de la cama?


    Me acerqué a ella para ver si estaba preparando algo de comer. De pronto me sentía famélico por la falta de sueño y el exceso de ejercicio físico.


    —Pensaba dejarla un par de minutos más…


    —Voy a despertarla —afirmó el ropero de cuatro puertas, adelantándose como la noche anterior. Yo, que acababa de tomar asiento en una butaca cerca de Elena, salté como si me fuera la vida en ello.


    —¿Otra vez vamos a tenerla? —le pregunté, poniéndome a la defensiva. Tenía muy presente que el dos a cero era complicado que se lograra esa mañana. La rabia le haría empatar al ingeniero y yo podía acabar con el cuerpo como para no poder presentarme en la base esa mañana.


    —Quítate de en medio —me escupió. En verdad, su saliva se estampó contra mi cara.


    —Parece que no comprendes que está conmigo… 


    —Parece que no entiendes que creí que ella dormía y tú te habías dado a la fuga como el cobarde que eres. Si no, la pequeñita estaría conmigo.


    —Repito. Está conmigo.


    Elena me escrutó. Por su gesto entendí que estaba satisfecha con la afirmación.


    —Parece que quien no comprende eres tú. Sam es un espíritu libre…


    —Que ha pasado la noche conmigo —le interrumpí yo recordándole el hejcho—. Muy libre para elegir, y me eligió a mí.


    —Las personas cambian de opinión, y se arrepienten.


    —Voy yo a despertar a Sam —nos informó Elena pasando en medio de ambos, imagino que con la esperanza de que ambos diéramos un paso atrás—. ¿Os podré dejar un momento a solas para vigiléis el café o va a ser una locura pensar que no os lo echaréis encima para quemaros el uno al otro como si se tratara de aceite hirviendo en un asedio medieval?


    —Para echar café ardiendo te esperaremos —le dije picándole un ojo–. Eso se te da de miedo.


    Elena se fugó del salón, porque no se pudo llamar salida con dignidad o salida triunfal. La vimos emprender la carrera hacia el pasillo, empujar la puerta y pegar un grito nada más entrar en la habitación. Quizá porque no quería dejarnos mucho tiempo a solas o porque no se quería perder el espectáculo si empezábamos a despedazarnos.


    —¡Levanta, dormilona! O sales ya o esos dos se lían otra vez a mamporros ahí fuera.


    Luego escuché gruñir a Sam y se me dibujó una sonrisa en los labios. Me habría encantado ser yo quien la despertara y sacara de la cama, o quien se metiera en ella otra vez para darle los buenos días como se merecía después de todo lo que me había hecho sentir la noche anterior –y me seguía haciendo sentir, para ser sinceros– pero sabía que había cosas que debía encarar primero.


    —He de reconocer que me sorprendió que no volvieras a buscarme —le aseguré girándome hacia él, mientras del dormitorio seguían llegando voces amortiguadas—. Y he de agradecerte que no lo hicieras. Y disculparme por haberte hecho daño.


    No me gustó ni un pelo la puta sonrisa que se dibujó en su cara. Era de esas de asesino en serie, justo cuando la chica en apuros se enteraba que se había estado acostando con el tipo que le iba a cortar el cuello.


    Nunca me había importado lo de disculparme con alguien con quien había cometido un error, fuera hombre o mujer. Otra cosa era que yo considerara que había cometido un error. Eso era un pelín más complicado. Aun así, sabía que no había estado bien lo de pelearnos en el salón. También, a pesar de saberlo, tenía claro que lo haría otra vez si corría el riesgo de dejar que ese tipo se acercara más de lo necesario a Sam, a mi Sam.


    Una cosa no quitaba la otra.


    «Siento haberte golpeado por eso, y te aviso que si vuelves a intentarlo te atizaré más fuerte.»


    Sí, como declaración no estaba nada mal.


    —No te sorprendas tanto, Envergablandita —me soltó crispándome todos los nervios con el tonito socarrón que usó para denigrar mi apodo—. Te habría reventado la cabeza si llego a saber que estabas dentro con ella. Pero Elena me engañó y no quise molestar a la pequeñita. Hay veces en las que sabes que no vale de nada echar una puerta abajo, y más si la ha cerrado ella. Tiene malas pulgas. Llevo meses saliendo con ella y la conozco. Pero no te creas, ni por un momento, que vas a conseguir quedarte con Sam. No te pienso permitir que la acapares. Ella se olvidará de ti en cuanto yo pueda pasar más tiempo a su lado… y a ti te hagan regresar a Albacete.


    O cuando te estrelles con el siguiente avión, le faltó decir. Pero sus ojos y su sonrisa no dejaban lugar a dudas. Lo pensaba…
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    —Te doy quinientos euros por él —le dijo al vecino de Elena, un tipo que llegaba en su moto a esa hora de la mañana con pinta de moribundo. 


    El hombre se quedó pasmado, probablemente pensando que si echaba los pies a tierra le robarían algo. La moto, la vida… Lo de que alguien vestido de militar fuera a requisar una moto no sólo se veía en las películas de Hollywood, ¿o sí? Eso acababa en persecución con el vehículo hecho un desastre, y normalmente nadie tenía una moto asegurada a todo riesgo para hacer frente a locos que te requisaban un vehículo.


    El vecino de Elena al final puso las piernas en el suelo y frenó totalmente delante de la rampa de acceso al garaje del edificio. Allí había encontrado yo al piloto, al intentar salir subida en mi moto. Aún no llovía pero la app que me chivaba el parte meteorológico me había avisado de que me mojaría. 


    Eso me pasaba por no haber tenido tiempo de buscar un coche, de segunda o quinta mano. Lo había ido posponiendo por falta de tardes libres y, por qué no reconocerlo, por falta de ganas. Me gustaba demasiado ir sobre dos ruedas, aunque fuera poco práctico. Además, había perdido mucho tiempo fantaseando y soñando despierta con Envergadura. Así cualquiera se centraba en cosas serias, como comprar un coche.


    Envergadura me había preguntado si podía subirse en la moto conmigo y yo había tenido que reconocerle que no podía llevarlo por dos motivos: uno, por falta de casco, y dos, por falta de experiencia. Me miró extrañado mientras me despedía escuetamente de Bentejuí y Elena, la cual opinaba que era una tontería que no fuera con ella en el coche. Lo mismo opinó el ingeniero recién llegado, que según me informó dejaba a mi disposición el coche que lo había llevado hasta allí.


    —No le hace falta —le soltó Iván pasándome la mano por encima del hombro—. Puedo llevarla yo en el mío.


    No sé por qué me sacudí su brazo de encima. De pronto me sentía tremendamente incómoda delante de los otros dos dejando que el piloto ofreciera muestras de cariño y yo, claro está, aceptándolas. Le di un corto beso en los labios, de esos que sabían a poco tanto a él como a mí, le dije que lo veía en el trabajo y con el casco en la mano salí por la puerta, dejando a los tres en el interior del piso.


    ¿Qué me había pasado?


    De primeras, me molestó despertar de la mano de Elena y no al lado de Iván, o entre sus brazos. ¿Qué había ido a hacer al salón? ¿Tanto necesitaba salir a enfrentarse al otro? Luego me había sentido como la pelota de la que se disputan la posesión dos equipos de fútbol, pero en vez de once se trataba de un sólo jugador en cada bando. Elena, por supuesto, era el árbitro. A más se le iba la lengua a uno más se le iba en la pulla siguiente al otro. Acabé con ganas de matarlos a los dos, a pesar de saber que era lógico que se comportaran así. Sobre todo Envergadura, que tuvo que aguantar las tonterías del ingeniero a pesar de que estaba claro que lo había preferido a él. Bentejuí había sido un perro de presa con el anterior oponente en Gando y parecía que no lo iba a ser menos en ese nuevo reto. Se había puesto tremendamente pesado pero, desgraciadamente, también tenía que entenderlo.


    Había ido hasta allí por mí y yo… no quería tenerlo en el lugar en el que deseaba estar.


    Pues eso, que me enfadé escuchándolos lanzarse frases, a cada cual menos considerada que la anterior. Sobre todo porque Iván no decía aquello que quería y necesitada escuchar de sus labios. Un «ella es mía» o quizá algo como «Sam es todo lo que buscaba en una mujer y ahora que lo he encontrado tendrás que pelear mucho si quieres que la pierda». Vale, muy melodramático y largo, pero habría estado genial. Necesitaba algo así para tranquilizar mis nervios… pero no llegó.


    No sabía qué me pasaba, pero estaba claro que no era bueno.


    —Te has enamorado de veras. Una cagada monumental —me dije pasando una pierna sobre el sillín con agilidad y subiéndome a la moto—. Y te da miedo que él no sienta lo mismo, que sólo sea un capricho pasajero. Que sólo seas un trofeo a arrebatarle al otro.


    No encontraba otra explicación a mi enfado, a mi pesar o a mi mal humor. Arranqué la moto sin tener claro cómo definirlo. Sabía que podía haber aceptado la oferta de ir a la base acompañada de cualquiera de ellos, o todos juntos en un maldito mismo coche, pero me sentaría de lujo pensar un rato a solas. En ello estaba cuando encontré a Envergadura cuadrado en la posición de firme delante del inicio de la rampa, en la acera.


    He de reconocer que se me paró el corazón al verlo y no porque pensara que me lo iba a llevar precisamente por delante. Paré la moto a su lado a la vez que me dedicaba una sonrisa de lo más seductora. Y, de pronto, me había olvidado de todo. De mi mal humor, de mi enfado con él por no decirme que me quería –aunque fuera mentira– y de las tonterías que se habían dedicado los dos machitos en el salón de Elena.


    —¿De verdad la única excusa que encuentras es la del casco? —preguntó metiendo las manos en los bolsillos del pantalón. Se le marcó el paquete y no pude evitar que mi mirada bajara al encuentro de esa parte de su anatomía, bien perfilada bajo la tela.


    —Y la de que no sé llevar a alguien más pesado que yo de paquete, no lo olvides… —le respondí subiendo la visera del mío para que pudiera escucharme y poder mirarlo a los ojos. Tenía claro que con el rugir del motor de la moto no nos iba a ser fácil comunicarnos.


    Entonces paró al vecino que iba llegando a su casa a esa hora. Un vigilante de seguridad por el uniforme de trabajo. Llevaba una pesada Ducati que le costó parar a nuestro lado. Probablemente no lo habría hecho si no llega a tener la porra de trabajo bien accesible a un lado. Cualquiera sabía qué clase de locos podíamos ser alguno de los dos, por muy uniformado que fuera él y por muy mujer que fuera yo. Había mujeres terriblemente mortíferas. Sin ir más lejos, se ha extendido el rumor de que Jack el destripador era una mujer.


    —Tío, ¿lo flipas? —preguntó el vecino de Elena, ladeando la cabeza como queriendo hacer un gesto de incredulidad que le quedó un poco raro.


    Envergadura sacó del bolsillo trasero la cartera que tan bien conocía y rebuscó en la billetera. Contó unos cuantos billetes que luego movió delante del enorme tipo, sin sacarlo de su asombro y del mío.


    —En mano, sin preguntas.


    —¿Por la moto? —se burló el tipo—. ¿Estás loco?


    —Por el casco…


    Volví a reconocer que tampoco me esperaba su reacción. De primeras, el vigilante de seguridad grandote se inclinó hacia delante sujetando bien la moto. Yo había dejado la mía fuera de la rampa para no estorbar ni perder el equilibrio, ya que aunque me manejara bien con ella su peso podía hacer que volviéramos a meternos en el garaje y no precisamente de forma tranquila. Desde mi posición no podía ver la marca del casco pero me iba a aventurar a decir que no valía quinientos pavos.


    —¿Y cómo voy esta noche a trabajar? —preguntó el de la Ducati, tentado por los billetes.


    —¿Amazon? ¿Prefieres que te lo alquile por horas?


    El tipo se quitó el casco, le echó una rápida mirada a lo que hacía aquel perfecto desconocido y luego extendió la mano para coger la pasta que le estaba prometiendo el piloto. El otro hizo lo justo; no hizo intento de apartar el billete, entregó el dinero y recogió el casco. El primero comprobó que no eran falsos, aunque imagino que eso de mirarlos al trasluz y olerlos para averiguar si eran una falsificación le quedaba algo grande, por muy vigilante de seguridad que fuera. Se los guardó en la cartera y sonrió, complacido. Iván hizo lo mismo. Ni parpadeó. Con un gesto rápido de la mano, el vecino de Elena se despidió y Envergadura se giró hacia mí para dedicarme una radiante y orgullosa sonrisa.


    —¿Y ahora? —preguntó levantando el casco como si acabara de cazarlo con una jabalina. Como si no lo hubiera visto.


    —Creo que te apresuras —le respondí después de un instante. Me costó recuperarme de la impresión. Hacía tiempo que nadie hacía una cosa tan estúpida por mí, si obviaba lo de pedir traslado de Gando a Madrid para intentar recuperarme, claro. Pensando en eso, intenté recuperar el hilo de lo que tenía en la cabeza. Crucé los brazos por encima del torso, no sin cierta dificultad por culpa de la chaqueta de cordura, antes de hablar—. Recuerda que no sé llevar paquete.


    Las sonrisas de Envergadura eran el mejor regalo que podía esperar en una mañana tan extraña y descorazonadora como aquella.


    —¿Quién ha dicho que vas a conducir tú? —me preguntó colocándose el casco y haciendo un gesto para que me bajara de la moto. Hizo la indicación para que entendiera que tenía que ponerle la pata de cabra antes, y estallé en una carcajada. Nunca antes nadie se había atrevido a decirme lo que tenía o podía hacer con mi moto.


    Lo de bajarme de mi Triumph de forma tan pacífica no lo tenía planeado y nunca me imaginé haciéndolo. Es más, ni le pregunté si en verdad tenía el carnet para poder conducirla. Sé que fui temeraria a la hora de obedecer y ponerle la burra, bajar de ella y cederle el manillar, pero había pocas cosas que me apetecieran más. No pude apartar la mirada de su trasero al quedar ajustado por el pantalón cuando levantó la pierna para pasarla por encima del sillín y hacerse con ella. Se dejó caer con soltura sobre la montura y no me quedó más remedio que admitir que le sentaba de maravilla mi moto. O cualquier moto. Con lo mucho que me gustaba ser yo la que la llevara podía asegurar que no me iba a desagradar nada ocupar el asiento de atrás por primera vez, aferrarme a su cintura y dejar que me llevara al fin del mundo si hacía falta. ¿Quién había dicho miedo? ¿Aterrorizada por no saber lo que sentía el piloto? ¿Aterrorizada por haberme enamorado y no saber si él se había dado cuenta y jugaba conmigo? Ya me lo plantearía en otro momento. En ese, en el que nos ocupaba, solo me apetecía subirme tras él y dejar que pasara lo que tuviera que pasar.


    Y eso hice.


    —Vamos, Sam —me avisó, haciéndome un gesto para que entendiera que estaba preparado para recibir mi peso sin desequilibrarse—. Déjate llevar.


    Si se refería sólo a la moto o quería dar a entender algo mucho más profundo… me dio exactamente igual. Bajé las estriberas traseras, pasé la pierna por detrás de él, me aferré a su cintura y apoyé la cabeza contra su espalda como si mi mejilla pudiera acariciarle a través del casco y de su chaqueta. Envergadura aceleró y nos perdimos en la oscuridad de las calles de Madrid, que empezaban a despertar. No sería lo mismo que ir con él pilotando un avión pero era lo más parecido a volar que podría hacer de su mano. Los cazas eran monoplaza, salvo los que se usaban en instrucción, y dudaba de que alguien me creyera lo suficientemente capacitada como para poder empuñar algún día los mandos.


    Tampoco lo había pretendido nunca.


    Me gustaba hacer que volaran… pero de otra manera.


    Y le hice caso. Me dejé llevar.
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    Pues lo cierto es que esperaba que Sam se resistiera un poco después de haberse puesto a la defensiva por la mañana. No sé, quizá algo en plan “déjame ver tu carnet, que no me fío”. No me habría sorprendido, pero me había gustado mucho más que no pusiera ninguna otra objeción. Delante de Elena y su ex, amante o lo que hubiera sido, había estado más bien áspera. Y aunque no podía culparla de tener malas mañanas, porque no sabía en verdad cómo solían ser, sí que podía aceptar que aquella no fuera de las mejores dadas las circunstancias. Y más sabiendo que no había descansado mucho.


    El viaje hasta la base fue excitante.


    No porque me gustara llevar una moto, que también, pero hacía tiempo que no iba con nadie que también disfrutara de ese hecho. Sam era la primera mujer que llevaba de paquete que sabía conducirla. Me costó conseguir que no intentara llevar ella las tumbadas en las curvas, ya que no nos inclinábamos de la misma forma por nuestra diferencia de estilo de conducción. Al final conseguí que se relajara y me dejara a mí llevar la voz cantante, al menos en esa ocasión.


    —He pagado mucho dinero para poder llevarte hoy al trabajo —le recordé en un semáforo, usando una de las bazas que tenía pensada por si no se dejaba llevar dócilmente. Lo de apelar a mi economía solía servirme cuando hacía despilfarros como aquel—. Lo mínimo que puedes hacer es disfrutarlo.


    No me dijo nada. Por toda respuesta me abrazó más fuerte y volvió a acurrucarse contra mi espalda. Cerré la visera del casco y continuamos el viaje hacia la base. Creo que fue el más satisfactorio de mi vida hasta el momento, aunque seguro que alguno bueno también había tenido con Doña Pupas. Me refiero al trayecto hasta el trabajo. No recordaba los que había hecho con ella, pero eso era normal después de todo el empeño que había puesto en olvidarla, o sepultarla bajo un sinfín de experiencias posteriores. Madrid siempre me recordaba a ella. Por suerte ya apenas coincidíamos, y si lo hacíamos apenas nos mirábamos a la cara. Cada uno había tomado su camino y era preferible no pensar en lo que habíamos tenido juntos. Ya no estaba.


    Ya no importaba.


    Aparqué la moto pensando que me faltaban kilómetros por recorrer con Sam. Si no llega a ser porque tenía claro que ella sí que debía presentarse en la base porque había aún mucho que hacer en el avión, habría puesto rumbo a la sierra o a cualquier otro sitio que nos alejara de las obligaciones. Creo que todo se resumía en mis enormes ganas de no separarme de ella y también en mis más enormes ganas de no dejarla al alcance de otros tipos, como los ingenieros que la rodeaban. No podía estar todo el tiempo merodeando por su mesa aunque me gustara la idea, y tampoco sabía si no llegaría a ser la propia Sam la que acabara espantándome como esa misma mañana. 


    Había sido desagradable notarla tan esquiva. Esperaba que no se volviera a repetir.


    —¿Trabajarás también hasta tarde con ese capullo? —le solté de sopetón, refiriéndome a su exasperante compañero de mesa. Ese que se pasaba la vida poniéndole los cuernos a su mujer.


    Sam me dedicó una inocente sonrisa, como si no viera nada malo en el tal Claudio.


    —Dudo que lo vayan a apartar del avión a estas alturas porque a ti no te caiga simpático —comentó como si le diera pena reconocer que iba a sufrir otra vez—. Y menos cuando vamos a contrarreloj. Lo de echar horas… 


    —Me veo esperando por aquí hasta tarde —respondí, dejándole claro que si ella tenía que hacer horas extra yo pensaba hacer lo mismo. Aunque a mí no pensaran pagármelas. Seguramente a ella tampoco. El Ejército no nos compensaba esas horas, como lo hacían con los civiles.


    —Puedes volver sin problemas en taxi.


    Negué enérgicamente.


    —¿Y perderme la oportunidad de llevar otra vez tu moto? —pregunté, dedicándole la sonrisa más encantadora que pude sacar a mi rostro—. Además, tengo casco nuevo, he de amortizarlo. Que si no tendré que ir dentro de la base con él y dudo que alguien no me dé el alto pensando que voy buscando cometer un atentado. Cargarme a un coronel o algo peor. ¡A uno de los cocineros!— terminó diciendo. Rio escandalosamente—. Más de tres ni intentarían pararme. Los balazos me los tendría ganados.


    Sam sonrió y no pude evitar coger su cabeza y atraerla hacia la mía. Estaba mal visto de cojones intimar con una compañera de trabajo a la vista de cualquiera, pero podía decirse que no éramos compañeros porque ella estaba en Madrid y yo seguía destinado en Albacete. Aunque, bien mirado, ella era la responsable de verificar que el avión estaba en condiciones para volar, y yo era el piloto que debía creérselo.


    Quizá muy profesional no estaba siendo, ciertamente.


    —¿Te recojo luego?


    —¿Perdona? —me preguntó intentando arquear una ceja. Le salió de pena—. La moto es mía.


    —Ya, pero imagino que no quieres que me quede aquí esperándote si sales tarde… O quizá sí que te apetece que esté dando vueltas alrededor de tu mesa, dejando surcos.


    —¿Y prefiero que te lleves mi moto a hacer vete a saber qué? —repuso indignada. Extendió la mano para que le entregara las llaves, por si se me ocurría ir a quemar ruedas y gasolina de su Triumph mientras que ella trabajaba.


    —Replantéatelo. Seguro que prefieres eso a que esté encerrado en la misma nave que tú, mirando mal al tipo ese con el que trabajas y que está esperando la oportunidad de meterse bajo tu falda —sentencié sabiendo que podía hacérselo pasar muy mal a Sam si me ponía gilipollas también con Claudio. La verdad, no me apetecía alejarme de ella en esas circunstancias, pero debía reconocer que no podía hacer lo que me diera la gana sin despertar la cólera del coronel.


    —Llevo pantalón.


    —Para el caso es lo mismo —solté, haciendo el gesto de restarle importancia a ese hecho—. Un hombre que se precie sabe quitar unos pantalones.


    Sam se cruzó de brazos, molesta.


    —¿Ahora Claudio es un hombre y no un capullo?


    —Tiene polla y seguro que se le pone dura cada vez que te mira —reconocí muy a mi pesar. Se me pusieron los pelos de punta—. Y eso… ¡joder!, no me gusta. No me gusta nada.


    Era el momento perfecto para que Sam se riera de mí, me llamara estúpido y se marchara a trabajar dejándome con la piel erizada tras la declaración. Me lo tenía merecido por imbécil. Pero, contra todo pronóstico, en vez de hacer eso me sujetó por el cuello, atrajo mi cabeza hacia la suya y me besó con determinación. Tenía muy claro que a esa hora pasaban decenas de compañeros a nuestro lado y que se estaban enterando de todo, si no lo estaban filmando en vídeo para ponerlo a circular por los chat de Whatsapp de la empresa. Ella también era consciente de ese hecho. Y no nos importó.


    —¿Ahora eres tú quien se pone celoso? —preguntó, con una sonrisa acompañada de cierto rubor en las mejillas. Habría jurado que le daba vergüenza sacar el tema a colación.


    —Siempre. Nada de ahora…


    Sabía que había sido yo quien la había provocado con otra mujer y que me había reído de ella cuando estalló en la casa de Elena. Me había cerrado la puerta en las narices y me gritado como una posesa antes de rendirse a la evidencia. Estábamos locos el uno por el otro. Me gustaba un huevo esa sensación.


    —Pues ven a verme cuando quieras al avión, piloto inseguro —me pidió, agarrándome de la solapa de la chaqueta—. Y así pones en su sitio a ese que te tiene estresado.


    —No me tiene estresado…


    —Cualquiera lo diría —me interrumpió, y no pude evitar sonreír.


    —No me llega, y lo sabes.


    —¿A dónde? —preguntó con voz pícara. Bajó la mirada a mi entrepierna y sentí como la erección comenzaba a hacerse patente. Que fuera tan provocadora me volvía loco. ¿Cómo había estado esa mujer en la misma base que yo y no la recordaba?


    «Porque no miraba a otras. Estaba enamorado. Antes de salir con Mis Pupas no era tan mujeriego. Y después… ella estaba en Gando.»


    —A ninguna de mis medidas —le recordé, con muchas ganas de demostrárselo—. A ti el otro no te interesa, y menos teniéndote yo bien atendida…


    —Creído.


    —Siempre… —Pero no me dijo que estuviera equivocado. Eso no era ganar un punto, era obtener la victoria en el partido—. De todos modos, ya que veo que te apetece, me pasaré para saludarte… en más de una ocasión. Quizá cada veinte minutos sea una media de visitas razonable.


    Sam tenía esa mañana la risa fácil o yo estaba siendo tremendamente simpático, porque no se le quitaba de la boca. Volví a besarla, acallando el escándalo que estaba haciendo.


    —¿No tienes nada mejor que hacer?


    —No se me ocurre.


    —Pues que sea cada media hora, anda —protestó ella cogiéndome de la mano y alejándose un poco de mí. Yo tenía que ir directo a otro edificio—. Porque si vienes más el avión no lo tendremos nunca listo.


    —Volar está sobrevalorado…


    —Y lo dice un piloto.


    —Un piloto que ha volado mucho —reseñé llevándome el dedo índice a los galones, para dejar claro que no era un novato cualquiera—. Y que sabe que a veces es mejor quedarse en tierra porque hay cosas divertidas que hacer también.


    —Me estás tomando el pelo.


    —Puede… Pero no en lo referente a quedarme en tierra para según qué cosas.


    —¿Y no se pueden hacer esas cosas… en el avión?


    Lo preguntó llevándose un dedo a los labios y jugueteando allí con él. Se lo habría atrapado y chupado sin contemplaciones pero estaba totalmente fuera de lugar teniendo en cuenta que ya nos habían saludado unos cuantos conocidos, tanto a ella como a mí, mientras nos despedíamos como si no tuviéramos ningún tipo de responsabilidad ni horario.


    —En el mío no —le confirmé, teniendo en cuenta que el que yo pilotaba era un monoplaza, aunque alguna vez había llevado el de instrucción, que contaba con dos asientos, aunque muy incómodos como para poder hacer nada en pleno vuelo—. Pero si te esfuerzas puedo intentar hacerme con uno para darte un par de alegrías allá arriba.


    Me miró con el ceño fruncido, como si estuviera convencida de que iba de farol. Eso me hizo plantearme la posibilidad de sorprenderla con algo parecido. ¿Cuántos favores tendría que pagar para poder follarla en el aire?


    —Venga, fantasma —se despidió soltándome la mano—. ¿Cada media hora, entonces?
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    No conseguí quitarme de encima a Bentejuí. 


    Me localizó, cosa que daba por hecha, y consiguió que el coronel le considerara una pieza clave para que el avión saliera del hangar en tiempo y forma, aunque el tiempo ya se hubiera retrasado y la forma fuera… ¿arrastrado por un remolque?


    He de confesar que me sorprendió su profesionalidad, al menos las tres primeras horas. Se tomó muy enserio leerse la documentación que le pasó Claudio y hasta que no terminó de hacer las verificaciones oportunas no se acercó a mi silla para recordarme que hacía falta comer.


    Por lo menos, al final Claudio no nos pudo acompañar en el almuerzo porque surgió una reunión de última hora. Nos preguntó si le esperábamos pero, la verdad, entre lo poco que me apetecía y el malestar que de pronto me asaltó al darme cuenta de que hacía tiempo que no sabía nada de Envergadura, preferí tomarme un respiro. ¿Cómo me había sumergido tanto en el trabajo como para no percatarme de que no se había pasado por mi mesa en toda la mañana?


    Ojalá hubiera logrado darle esquinazo también al otro, pero se pegó a mí en plan lapa sobre una roca azotada por el fuerte oleaje –sí, lo había visto mucho en Canarias– y ni cuando entré al baño se quiso separar de mí.


    —Es de chicas —le informé, dejándolo fuera.


    —En Gando no te habría importado.


    Fue cierto durante una temporada. Una muy loca en la que hice de todo para olvidar que estaba desterrada en una isla, alejada de todo lo que quería. Pero era una época que había quedado atrás, igual que nuestros polvos cerca de la playa o en mi piso de alquiler. Había intentado llevarme a su casa pero no había querido. Demasiada implicación. Demasiado íntimo. Preferí pasar.


    Bentejuí no me gustaba tanto.


    En verdad, con quien más me había divertido había sido con el piloto con el que compitió. Se llamaba Ernesto, o imagino –y espero– que se sigue llamando, ya que no le deseo ningún mal al pobre hombre. Se había comportado de una forma más comedida, más reservada y más galante. A pesar de todo eso, por acoso y derribo, había acabado saliendo más con el ingeniero, y me lamentaba un poco de ello. Lo normal habría sido que hubiera pasado más tiempo con el tipo que me hacía sentir mejor y más cómoda, pero me encontraba tan perdida que me había dejado llevar, y Bentejuí era de esa clase de hombres que te llevaban, te arrastraban, o te hacían correr.


    Te pisoteaban, incluso.


    Sí, de ese tipo.


    Avasallador. Esa era la palabra. Precisamente por su forma de ser, me había seguido hasta Madrid. No, en verdad me había seguido hasta Albacete y después había tomado carretera hasta Madrid. El otro quizá se habría preguntado dónde estaba, pero nunca habría movido un pie fuera de la isla, y menos teniendo en cuenta que tampoco le hice demasiado caso. Seguro que se pensaba que me gustaba más el ingeniero y era normal que, debido a su temperamento más pausado, no hubiera luchado más por mí.


    «¿Pero para qué demonios quería que luchara más si no quería nada serio con ninguno de los dos?»


    La cabeza se me había ido un poco de su sitio. La ausencia de Envergadura me había entristecido y la presencia del ingeniero me había hecho volver a recordar viejos tiempos.


    Me estaba portando mal con Bentejuí y lo sabía.


    En verdad, me había portado mal con él desde que lo conocía. Lo había utilizado para olvidarme de otro y en cuanto pude me marché, sin despedirme, como si no me importara una mierda. Vale, quizá era exactamente eso –muy feo, lo sé– pero tampoco estaba cometiendo un delito. Nos habíamos acostado unas cuantas veces, ninguno de los dos se había enamorado –o eso esperaba, ya que empezaba a dudarlo un poco viendo la forma en la que volvía a acosarme el tipo– y a mí me habían ofrecido regresar a casa. ¿Que podía haberle dicho algo antes de salir huyendo de la isla? Por supuesto. 


     


    “Querido Bente: me encanta retozar contigo pero mi verdadero hogar me espera. Fue bonito mientras duró y me llevo muy buenos recuerdos de la isla gracias a ti. Me gustaría tatuarme algo relacionado con esta experiencia en alguna parte del cuerpo pero soy antitatuajes. Te diría que cuando pases por Albacete te recibiré con las puertas abiertas porque allí siempre tendrás una casa… pero es mentira”. 


     


    Me marché sin más, huyendo de todo, sin dejar rastro.


    Pero tenía que ser mala borrando huellas, porque me había encontrado fácilmente.


    Le debía una disculpa.


    —Puede ser, pero ya no estamos en Gando.


    —¿Y qué ha cambiado?


    —Yo —contesté de forma más que seca.


    —No, ha cambiado que te has encontrado con ese soldadito pretencioso y se te ha nublado la vista.


    —Iba nublada ya de serie, créeme —le aseguré, no queriendo tener que llegar a relatarle que me había acostado con él para intentar olvidar al otro. No había que hacer tanta sangre—. Si lo que piensas es que Iván se ha apropiado de algo que era tuyo… —dudé un momento, sin saber si debía continuar por el camino que acababa de empezar— te diré que fue al contrario.


    Sí, se podía haber dicho con más tacto, pero al final estaba un poco molesta con el mundo en general y con los hombres en particular y prefería ser, por una vez, franca con él.


    —Si no te hubieras ido de Gando —comenzó él diciendo, y pude imaginar a dónde iba a ir a parar— ¿habríamos acabado juntos?


    No me gustaba hacerme esa pregunta. La verdad era que no me apetecía mucho preguntarme por otras posibles realidades después de lo que había sucedido. Pero Bentejuí no iba a dejarlo pasar, y cuando habían transcurrido un par de segundos y yo no levantaba la cabeza del plato de comida, alargó la mano para coger la mía. Sentí como una descarga eléctrica y tuve que retirar la mía. Me sentí violenta pensando en que cualquiera podría verlo demostrarme esos gestos de cariño y contárselo luego a Envergadura. ¿Estaba loca? ¡Si sólo era un movimiento inocente de un compañero de trabajo!


    —Probablemente… —dudé, sabiendo que no se conformaría con eso—. Vale, lo cierto es que no lo sé.


    —¿Cómo que no lo sabes? —preguntó contrariado—. ¿Acaso te obligué a estar conmigo?


    Pareció molesto. Enfadado más bien.


    —No es eso…


    —Pues explícamelo, porque no lo entiendo.


    No había mucho que explicar cuando no se quería entender lo que ocurría, pero mi antiguo amante no parecía tener ganas de poner nada de su parte. Removí las verduras en el plato, como haría un niño pequeño, remoloneando, para no tener que comérselas. Le dediqué miradas furtivas mientras él no despegaba la vista de lo que hacía. De lo que no hacía. Explicarme.


    —Nunca pensé que fuera a tener algo serio con nadie en Gran Canaria —confesé sin ser capaz de mirarlo a los ojos.


    —¿Y por qué lo tuviste conmigo?


    A terco no le ganaba nadie.


    Ganas de refunfuñar no me faltaron, pero estaba claro que no tenía escapatoria. ¿Mejor eso que aguantar las indirectas de Claudio? Cualquier otra compañía me resultaba más grata, por desgracia. Y eso que nos conocíamos en el sentido bíblico de la palabra.


    —¿Consideras que lo nuestro fue algo serio?—. Sí, así sin más. Y se le descompuso la cara.


    —¿Tú no?


    Su tono de voz pareció quebrado, dolido, hundido. Y me sentí una mierda por ello, pero no había forma de ir marcha atrás y ninguno de los dos se merecía vivir en una mentira.


    —¿Cuántas veces nos acostamos? —le pregunté tratando de dar un rodeo para conseguir que Bentejuí reconociera que estaba haciendo un drama de algo que no merecía la pena ni ser considerado relación.


    —¿Acaso eso importa para que fuera serio?


    Y me hundí un poquito más. ¿Por qué lo ponía tan difícil? ¿Y por qué no se acababa nunca ese plato de verduras?


    —No… imagino que para ti no, por tu respuesta —le reconocí cansada—. Mira, Bente. De verdad que nunca pretendí comprometerme con nadie de la isla. Mi lugar estaba aquí, o en Albacete, pero no en Gando. Habría aceptado cualquier destino con tal de salir de allí. Me habría ido a Melilla si llega a ser necesario. Nada me retenía…


    —¿Y yo?


    —Nunca pretendí hacerte daño, pero no te consideré nada serio.


    Ya estaba dicho.


    En verdad, lo que había pasado era que lo había intentado con dos compañeros de aquella puñetera base y no conseguí sacarme de la cabeza a Envergadura, por lo que me di cuenta de que era una pérdida de tiempo y que iba a ser mejor asumir lo que estaba haciendo. Follar para no perder la costumbre o no morir de aburrimiento, pero nada más. Liberar tensiones sexuales ayudaba a sobrellevar el malestar de no tener a mis amigas cerca, ni a mi familia, ni a mi piloto… Un motivo tan malo –o tan bueno– como cualquier otro para compartir cama y otras superficies planas.


    Le costó reponerse… pero lo hizo.


    —¿Y ahora, que estoy aquí?


    —¿Cómo que ahora?


    —Dices que no me consideraste nada serio porque no querías atarte a nadie en la isla. Pero ahora estoy aquí… No estamos en una isla.


    —Creo que no me has entendido —le intenté explicar, perpleja, entrando en modo pánico. No tenía fuerzas para aquello. ¿Dónde estaba Envergadura cuando se le necesitaba? ¿Por qué no se había pasado por allí cada media hora cómo había prometido? — Yo… yo no creo…


    —¿Me vas a decir que no sientes nada por mí?


    —Tampoco es eso —le tuve que reconocer mientras a la cabeza me venían palabras de lo más grotescas. Pena, miedo, hastío… Pero no podía decirle que tuviera ganas de volver a acostarme con él, no después de haberlo hecho con Iván. Tras eso, aunque con el piloto saliera mal, no volvería a acostarme con alguien sin desearlo verdaderamente. Con Envergadura había sido mágico. No podía pensar en volver a tener sexo porque estuviera aburrida o más salida que la esquina de una mesa—. Pero no, no de la forma en la que tú crees.


    —¿Y qué pasa con mis sentimientos? —me soltó de pronto, moviendo escandalosamente la silla. Chirrió, se movió también la mesa y los guisantes de mi plato salieron rodando—. ¿Acaso no importan?


    —Si no importaran estaría siendo todo mucho más fácil, créeme —le respondí sosteniéndole al mirada.


    —Ya veo que sólo tienes en la cabeza a una persona.


    —Sí.


    ¿Qué más podía añadir?


    Se recostó sobre el respaldo de la silla y cruzó los brazos sobre su enorme y musculoso pecho.


    —Pues habrá que hacerte cambiar de opinión.
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    Me invitó gentilmente a sentarme. Lo de gentil, ya se entiende, era pura ironía. El sillón me acogió como de si una silla de pinchos se tratara. O una silla eléctrica a la que me hubieran condenado hacía años a sentarme. Estaba claro que había que aprobar el curso de faquir antes de presentarse en el despacho del coronel, pero ya era tarde para convalidar los créditos que tenía ganados con cada una de las patadas en el culo que había recibido, y que seguro que servían de prácticas.


    Menos mal que no le caía demasiado mal a ese hombre. Ni él a mí, después de todo. 


    —Imagino que sabes que te has quedado aquí por algo.


    —Lo suponía —le reconocí. Sólo en dos ocasiones me habían dejado de forma ociosa en Madrid, esperando por una prueba, y había sido por lo mismo. Dos de tres. No me esperaba sorpresas—. ¿Quién es esta vez?


    —Con el cambio de Gobierno hemos topado —comentó el coronel, sin mirarme a la cara, moviendo papeles de un lado a otro.


    —¿Presidente, vicepresidente o ministro de defensa?— No se me ocurrieron más opciones. Tampoco había nadie de la Casa Real que se me pasara por la cabeza que pudiera tener ganas de entretenerse un rato conmigo.


    —¿Y si le digo que es un ministro, que está acostumbrado a volar más alto que usted pero que no es de defensa?


    «Uno más uno, dos. Dos más uno… ¿Estoy pescando?»


    —¡No me jodas! —le solté, irritado, comprendiendo de golpe que se estaba refiriendo al Ministro de Ciencia, que era astronauta. ¡Con la manía que les tenía! Casi igual que a los ingenieros bocazas y a los coroneles que me mandaban al calabozo. Empezaba a tener claro que me caían mal, en general, demasiadas personas. Y me di cuenta tarde de que le había dicho al coronel que no me jodiera, y lo había tuteado—. ¿Ese quiere volar? Dime al menos que no quiere pilotar…


    Y lo volví a hacer.


    —Creo que quiere.


    —¿Cree?


    —Quiere.


    —Mierda.


    La siguiente media hora me la pasé informándome de cómo se habían desarrollado los acontecimientos. Habían hecho volar un avión hasta Madrid ya que allí no teníamos ninguno disponible con las características que necesitábamos –biplaza, básicamente– y que habían tardado porque, en principio, el ministro había pedido la prueba para un día y por asuntos de agenda se había tenido que retrasar. Y, como no, nosotros nos adaptábamos.


    Me revolví en la silla, visiblemente incómodo. Creo que el coronel también lo estaba.


    —¿Hay algún motivo para no haber sido informado antes? —protesté. Al fin y al cabo, era yo a quien habían dejado en Madrid, cosa que ciertamente no me molestaba, y quien haría de chófer. Lo mínimo era que se contara con mi opinión.


    «Y con la de mis cojones».


    —Para que no te fueras de la lengua. Sencillo.


    —¿Con quién demonios me iba a ir de la lengua? ¿Acaso no soy un oficial de confianza condecorado?


    Se rio en mi cara.


    —Pues se me ocurren unas cuantas personas, pero dejémoslo en que la principal ahora mismo es una ingeniero que está trabajando en cierto caza.


    Tragué saliva. Coño, lo sabía.


    «¿Cómo demonios no iba a saberlo con lo poco discreto que he sido?»


    —Se refiere a Samanta, imagino.


    Ya veo que tuteas bastante a la Teniente Montero. No se me ocurre por qué puede ser…


    Nos sostuvimos la mirada durante un momento. Un largo momento. Me sentí como cuando me pillaba mi padre fumando mis primeros cigarros… después de follarme a mis primeras novias. En mi cuarto. Y con ellas aun en bolas. Sí, imagino que sólo se molestó por el tabaco. Mi padre siempre me había prohibido fumar porque su padre murió de cáncer de garganta por culpa de eso mismo. Yo no lo conocí. Lo de que tuviera novias que se dejaran meter mano le preocupaba mucho más a mi madre.


    Cosa de prevenirme sobre los embarazos no deseados o las enfermedades venéreas, pero en aquellos años sabe Dios que no me centraba mucho en eso cuando se me levantaba la polla. Vale, con la edad que tenía… tampoco.


    —¿Algún problema, coronel? —me atreví a preguntar con toda mi mala leche. Arriesgando, viviendo al límite. 


    Mi madre me iba a pegar un día una colleja si se enteraba de que trataba así a un superior, una bien gorda que me hiciera llevar collarín un par de semanas. Pero yo opinaba que mientras no la tratara así a ella…


    El coronel dejó todos los papeles y se reclinó en su asiento, poniendo las manos sobre su abdomen entrelazando los dedos.


    —¿Está interfiriendo en su buen juicio y en su trabajo, comandante? —me preguntó a su vez, visiblemente preocupado. Y enfadado. Entendí que era un asunto lo suficientemente serio como para no tomármelo a broma.


    —Nunca, en todos mis años de carrera, me he dejado influir en el trabajo por mi estado de ánimo. Imagino que puede volver a pedir referencias a mi coronel en Albacete, pero estoy seguro de que lo ha hecho ya antes de convocarme a esta reunión. Y de que ya tiene una idea bien formada sobre mí, coronel —respondí con voz seca, volviendo a la sobriedad y olvidándome de los tuteos.


    No logré sentirme ofendido aunque me habría gustado. Después de todo, su cabeza estaba por encima de la mía y sabía que si yo la cagaba la cagaba también él. De todas maneras, si pasaba algo con el avión, el que solía perder la vida era el piloto y no el coronel que se quedaba en tierra, por lo que bien me valía ser consciente de lo que tenía entre manos. Y no era, en ese momento, a Sam. Me habría gustado, pero no era lo que se esperaba de mí y, a veces, un caza podía ser tan peligroso o más que una mujer a la que hubieras dejado plantada. 


    O a la que no hubieras sido capaz de decir «te quiero».


    «No es el momento. Es demasiado pronto. Tengo que centrar la maldita cabeza».


    Llevaba dos horas de retraso con lo que le había prometido a Sam. No iba a poder aparecer y no sabía si lograría verla antes de que regresara a casa. Me iban a poner a disposición de un ministro para que jugara con un avión cuando ese mismo hombre había salido al espacio. Mi broma se volvía en mi contra. Yo las llevaba al cielo, el astronauta… a las estrellas.


    «Ya me vale».


    Se me escapó una sonrisa al pensar en ella. El coronel me observó desde detrás de sus gafas doradas. Las apartó y nos sostuvimos la mirada.


    —Habrá que fiarse de usted, aunque me apetece poco.


    —Lo mismo que a mí darle un paseíto a Miss Daisy —protesté yo.


    —Vaya a uniformarse, comandante Garrido. Y no quiero distracciones. Al igual que no las quiero en la ingeniero Motero— me recordó, como si fuera necesario. Ninguno de los dos deseaba que la pequeña teniente tuviera la cabeza en otra parte… salvo cuando la tuviera entre mis piernas—. Ya lo avisaremos en cuanto esté todo listo.


    —Sí, mi coronel.


    Agradecí lo de levantarme del sillón. Al hacerlo, sentí de veras que me despegaba de miles de agujas clavadas en el culo. Pasé de colocarme bien la chaqueta y caminé hacia la salida. Había cerrado la puerta cuando sentí un irrefrenable impulso de echar mano del móvil y llamarla, pero eso era precisamente lo que no debía hacer. No tenía ni puta idea de cómo me vigilaba el coronel pero si me tenía pinchado el teléfono o se lo había pinchado a ella me la podía cargar ese día.


    Había que volar y no lo tenía previsto.


    Vale, sí que lo tenía previsto. En verdad, siempre estaba preparado para hacerlo. Me habían entrenado para ello, pero no como niñera de nadie. Eso lo odiaba enormemente… aunque también había entrado dentro de mis planes. Cuando me retuvieron en Madrid me lo había imaginado, pero nadie había aparecido para reclamarme como institutriz bien educada.


    Ya me habían explicado el motivo.


    Al menos, era la primera vez que iba a hacer ese vuelo con alguien que no tenía ni puñetera idea de lo que llevaba entre manos, aunque bien mirado eso podía ser incluso peor. Los que pensaban que se las sabían todas eran los que más se confiaban y los que tenían más probabilidades de estrellar un avión, y yo no podía permitirme el lujo de que eso sucediera. Con un Presidente del Gobierno sí, claro está. La mitad de la población del país me odiaría pero la otra me aclamaría como héroe. Pero con un astronauta… ¿Quién no adoraba a un astronauta? Todos los niños podrían aprenderse mi nombre por el mero hecho de hacer rimas fáciles para reírse mí. Todos los niños querían llegar a la NASA algún día. Estrellar a un astronauta era pecado, y no sólo delito.


    Menos mal que seguía sin ser religioso, aunque no lo pareciera.


    —Señor, con el debido respeto…


    —Ya estamos otra vez con lo de respetarme poco. ¿Qué diantres quiere, Envergadura?


    Había estado a punto de cerrar la puerta y alejarme, pero no podía dejar las cosas como estaban.


    —La teniente Montero no tiene la culpa de haberse liado con un tipo de tan mala reputación como yo.


    —¿Solo mala?


    —Pésima, si lo prefiere.


    —¿A dónde quiere llegar, comandante?


    —Si hay un culpable, soy yo. Si va a descargarla con alguien, hágalo conmigo. La teniente no debiera salir perjudicada por ello.


    —Según usted, entonces, solo hay que acusarla de tener un pésimo gusto para elegir tíos a los que tirarse dentro de la base.


    —Eso… eso no ha llegado a ocurrir.


    —De momento. Pero estamos al inicio de la semana. ¿Se apuesta conmigo algo a que ocurrirá?


    Me arrepentí de haberme parado en la puerta.


    —Señor, nuevamente con el debido respeto, la polla la saco solo cuando se puede, y no siempre que lo deseo.


    —¡Pues no sabe la alegría y tranquilidad que me da eso! —exclamó el buen hombre. Sí, con ironía—. ¿Quiere hacernos un favor a los dos? No se distraiga y no distraiga a esa mujer. Tiene demasiados ojos clavados en su puñetero cogote. Tantos como le habrán clavado en las posaderas. No soy ciego. Sé perfectamente cómo la miran en la base y a quién ha interesado y ofendido en estos años. Si quiere ayudarla déjela trabajar. Tengo perfectamente claro que ambos follaréis, tarde o temprano, delante de mis propias narices. Solo queda saber si me cogeréis de buen humor ese día. Puede retirarse.


    Llegué al vestuario de oficiales. Como siempre, allí me esperaba todo mi equipo pulcramente organizado. Nada que ver con la forma en la que disponía de él en la base de Albacete, donde todo era menos glamuroso y más de batalla. De allí despegaban aviones para proteger el espacio aéreo cuando algún objeto extraño lo ponía en peligro, o cuando un avión tenía problemas y había que escoltarlo hasta que pudiera aterrizar. O para estrellarlo, si la cosa era muy grave, antes de que se consumiera como una enorme bola de fuego sobre alguna ciudad. Sabíamos ponernos el equipo en pocos minutos, y tras un abrir y cerrar de ojos ya teníamos los motores encendidos y volábamos para interceptar nuestro objetivo.


    No tuve prisa en estar preparado para mi siguiente misión. Una muy cutre, pero que me llevaría a hacer lo que más me gustaba en el mundo. O lo segundo, quizá, pero tampoco estaba para poner nada en una balanza. Recibí una llamada de Sam pero tenía el móvil en silencio y sólo vi iluminarse la pantalla y anunciarme que seguía insistiendo. Me reprimí, esperando que me perdonara. Trataría de compensarla en cuanto volviera a estar en tierra, pero tenía que alejar mi mente de toda distracción. Eso sí, tenía ya preparado el mensaje que debía enviar a mi madre. Cualquiera se la jugaba con ella, que era de colleja fácil.


    Me acompañaron a un pequeño despacho para que almorzara de forma sana y nutritiva. Tanto mimo comenzaba a resultarme incómodo. Estaba dando cuenta del segundo plato cuando se abrió la puerta y el Ministro de Ciencia apareció en la estancia, perfectamente uniformado, como yo.


    —Señor —saludé, poniéndome en pie, como sabía que tocaba.


    —No me venga con formalismos, hombre —me corrigió, estrechándome la mano—. No me dieron la cartera de defensa. Conmigo puede relajarse.


    —Si me lo permite, señor, no lo haré hasta que mis superiores me informen de lo contrario, por si al final el que acaba arrestado soy yo.


    —Lo respeto —me reconoció, sonriendo abiertamente—. ¿Le importa que le acompañe en el almuerzo? Acabo de llegar de otra reunión y apenas he comido algo en el trayecto.


    —Por favor —le pedí, haciéndome con otra silla para acercarla a la mesa. 


    Acto seguido apareció uno de los secretarios del Coronel con una bandeja que contenía la misma cantidad de comida que la mía en un principio, pero la suya estaba mucho mejor presentada en vajilla de porcelana buena. Allí, ese lujo estaba destinado a otro estatus.


    Los dos nos sentamos, nos deseamos buen provecho e intentamos dar cuenta de la comida antes de subirnos al EFA.


    —Y dígame, Envergadura —y se me atragantó el agua al escucharle usar mi apodo, aunque casualmente estaba cosido debajo de mis galones—. ¿Se ha acordado mucho de todos mis muertos después de que le informaran de que iba a tener que hacer este servicio extra, digamos que… para la patria?


    No respondí. Me habría hecho el muerto como una zarigüeya, pero a poco que lo pensara podría atragantarme otra vez y no me gustaba nada el plan.


    —Básicamente lo pregunto para saber si voy a tener que ir al cementerio a poner muchas flores para calmar las almas torturadas de las personas de las que se ha acordado.


    Me arriesgué. ¡Qué demonios! Estaba bromeando con sus muertos, no podía ser tan malo.


    —En verdad, de los que me he acordado son de los del coronel, así que va a tener que ser él quien se acerque y haga feliz a la dueña de una floristería. O darle indicaciones en el mapa para que vaya usted a ponerlas.


    El ministro me sonrió y seguimos comiendo.
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    Pues no, no se había aparecido en las tres primeras horas ni en las dos posteriores, y eso era harto sospechoso. Había creído que no conseguiría apartarlo de la nave en cuando divisara a lo lejos a Claudio pero había errado en la suposición. Por allí se había acercado todo el mundo, pero de Envergadura no se sabía nada.


    Lo que sí me había llegado era el rumor de que uno de los ministros estaba de visita en la base. Mi mente enseguida lo relacionó con Iván pero intenté no darle demasiadas vueltas, ya que estaba liada con el papeleo, con tratar de mantener a mi ex –si se le podía llamar así– lo suficientemente apartado y a Claudio… más apartado aún.


    Bentejuí se había comportado como si nada hubiera pasado tras el almuerzo. Esa mañana había llegado a mi mesa alegando que el coronel quería a todo el mundo trabajando en ese avión, aunque de momento estuviera en manos de Airbus. Y, de veras que sí, se había esforzado. No podía poner ninguna objeción a su trabajo. ¿Era un pesado? Sí, por supuesto. Pero un pesado competente.


    Claudio seguía siendo el responsable del avión ya que era el único que trabajaba para Airbus, por lo que casi podía decirse que el resto estábamos a su disposición. A sus órdenes. Y, como no, a él esa circunstancia le encantaba… y le sacaba partido.


    Sobre todo conmigo.


    Había distribuido el trabajo a su conveniencia y parecía que a mí me había tocado la comprobación documental de todos los componentes instalados en el avión en los últimos días como resultado de los errores detectados en las pruebas. La peor parte, vamos. Burocracia en estado puro. Podía suponer que si me lo hubiera camelado la cosa habría sido bien diferente, pero prefería las tediosas tareas a dejar que ese hombre pudiera tener cualquier tipo de acercamiento. Nunca me había molestado el trabajo duro e imagino que, por mi trayectoria –había acabado destinada en Gando, que no era precisamente la base de elección de cualquiera de nosotros– nadie esperaba que tomara el camino fácil. 


    Quedaban dos días para la prueba y necesitábamos organizar hasta los turnos, porque de nada servía tener cinco ingenieros trabajando en el avión por la mañana si después por la tarde o por la noche no se avanzaba por falta de personal. Había dejado caer que me iba a colocar en el llamado “turno princesa” –en el que no madrugabas para ocuparte de las incidencias de la tarde– aunque en verdad él no tenía potestad para hacer ningún cambio sobre mi persona ni mi horario. Lo que pasaba era que el coronel sí podía hacerlo y todos tenían demasiado interés en que el EFA saliera de fábrica y volara por fin a destino. Por ello, lo que se esperaba era que ninguno de nosotros diera problemas a la hora de colaborar y esforzarnos en sacar aquel pájaro de la factoría.


    Cuando el reloj marcó las cuatro y seguía sin noticias del piloto le mandé un mensaje, porque no me cuadraba que estuviera pasando tantas horas sin dar señales de vida.


     


    “Creo que en alguno de tus vuelos has debido quedarte sin oxígeno porque tienes la percepción del tiempo un poco alterada. De cada media hora… nada.”


     


    No respondió. Y eso me pareció aún más raro.


    Llegó casi la hora de la cena y tanto Claudio como Bentejuí se disputaron lo que imagino que ellos consideraban “el honor de comer conmigo”, porque se pusieron como locos buscando la forma de emborronar al otro con mucho trabajo para poder acompañarme sin que el contrario tuviera la posibilidad de estar presente, a modo de carabina. Me dio la sensación de que esta situación se me repetía demasiado a menudo como para que no resultara sospechosa. Y sí, me refería otra vez a Gando.


    Iba a resultar que era una mujer más que deseable y no sólo aceptable, como me había parecido en demasiadas ocasiones de mi vida. Antes de terminar la facultad.


    —Vamos fuera de la fábrica —me sugirió Claudio apoyándose sobre mi mesa y susurrando la insinuación muy cerca del oído. Me molestó mucho que se tomara tanta confianza. ¿Quién se creía que era? —. Conozco un lugar cerca, en el polígono industrial que te va a gustar.


    A la cabeza me vino también el motel que había por allí, que sabía que alquilaba habitaciones por horas porque una vez llamé para preguntar “para una amiga”. En verdad, llamé porque Elena me lo pidió pero seguro que nadie me creería si lo decía, así que mejor decir que me interesaba conocer el dato, ya que a veces era mejor dormir un par de horas cerca de la base cuando salía de noche, a estar demasiado lejos de Getafe cuando sonaba el despertador y la cogorza que te habías cogido te martilleaba en las sienes. Nunca lo había usado pero, teniendo ahora al alcance de la mano a Envergadura, no lo descartaba.


    Pero Iván no hacía acto de presencia. ¡Maldición! 


    —Prefiero cualquier cosa rápida en la cafetería, gracias —respondí tratando de hacerle entender que lo más importante era sacar el trabajo ese día y poder dormir tranquila por la noche—. Si conseguimos que no se estrelle el avión el jueves seguro que encontramos el hueco para ir todo el equipo a celebrarlo donde tú digas, que para eso eres quien firmas los papeles.


    No le gustó mi respuesta. Tampoco esperaba que fuera a agradarle.


    —Me apetecerá ir contigo a solas, la verdad.


    Miré su anillo de bodas, que no disimulaba en absoluto.


    —Imagino que necesitas que te oriente para hacerle un buen regalo a tu esposa por vuestro aniversario —comenté, dándole una salida digna mientras le miraba fijamente el dedo anular—. No se me ocurre otra explicación para que quieras estar conmigo a solas. 


    —Bueno, a mí me vienen a la cabeza unas cuantas… —y me recorrió los labios con la vista, como si estuviera disfrutando de lo que pensaba comerse en breve.


    «Y a donde no es la cabeza, también. Seguro.»


    —Como cómico no tienes precio. Menos mal que no tienes por aquí cerca al piloto, para recordar lo que sugirió sobre que parecías miembro de un dúo humorístico —comenté uniendo en la misma frase mi pulla nombrando a Envergadura, cosa que sabía que le iba a molestar. Era una buena excusa para seguir encontrando una explicación a su insistencia—. ¿También tienes hijas adolescentes a las que hacer un regalo y me ves lo suficientemente joven como para acordarme de qué les gusta que les regalen? ¡Qué detalle! 


    Se me acababan las ideas. 


    —Tenías que nombrar al piloto de marras… —soltó visiblemente molesto. 


    ¡Bingo! Al menos había conseguido irritarlo.


    —Bueno, es quien comentó lo de Claudio y Claudia… 


    —Pero ahora somos Sam y Claudio. Seguro que ese binomio no le hace tanta gracia —ironizó, regalándome una sonrisa cínica, y por su tono dejó claro que estaba seguro de que Iván entraría en combustión espontánea si llegaba a enterarse de que se nos podía relacionar a ambos como pareja. Cualquier tipo de pareja. 


    Desde luego ahí había estado rápido.


    —Sí, Claudio y Sam, pero tiene menos gancho. Además, es sólo entre estas cuatro paredes —dije abriendo las manos para señalar la nave—. Aunque si somos exactos en realidad somos un quinteto. 


    Y señalé a los que tenía más cerca para que entendiera a qué me refería.


    —Muchos hombres para ti sola, ¿no?— En ese punto de la conversación estuve segura de que se había empalmado, imaginando una orgía en la que llevaba la voz cantante e iba dirigiendo a los hombres para que me follaran sólo si él seguía usando el agujero que le apetecía. No pude evitar ruborizarme con la escena mientras pensé en Envergadura, a un lado, observando todo sin perder detalle. Y sosteniéndole la mirada a Claudio mientras me metía la polla en la boca. ¿Por qué demonios pensaba en algo así? ¿Cómo podía afectarme tanto la desaparición de uno y la insistencia del otro?—. ¿Con cuál te quedarías? No puedes tener a todos babeando siempre por ti sin dejar claras tus preferencias. Eso no es de buena persona… 


    ¿De verdad me estaba sermoneando aquel capullo? ¿Cómo podía tener tan poca vergüenza? Yo nunca había pretendido alentar sus expectativas. Quizá las de Bentejuí sí, un poco. Vale, en Gando lo hice demasiado a menudo, porque estaba francamente sola y me hacía falta alguien al lado para olvidar un poco mis penas, pero del resto… ¡Si a dos de los integrantes de ese extraño grupo ni los conocía! Airbus era demasiado grande como para que hubiera tenido contacto con todos los ingenieros de la plantilla. ¿También me iba a acusar de estar coqueteando con los dos tipos que habían enviado a primera hora para completar nuestro equipo? ¡Si ni me miraban! 


    Giré la cabeza hacia ellos y los descubrí… ¡mirándome! ¡Mierda! ¿Qué demonios pasaba? Acto seguido se pusieron nuevamente con sus papeles, a hacer como que trabajaban en algo. ¿Estaríamos llamando demasiado la atención? ¿Estarían pensando todos que estaba liada con Claudio, como llegó a pensar Envergadura? Iba a ser mejor cortar aquello de raíz. 


    —En todos los escenarios posibles que me puedo imaginar… contigo no—. Y me miró con la peor cara con que se puede mirar a una mujer. Con total desprecio—. Nunca me liaría con un hombre casado. 


    —Está conmigo, tío —le soltó Bentejuí, que al parecer no se había perdido detalle de la conversación—. ¿La dejas en paz de una vez? He venido desde Canarias para proteger lo que es mío y preferiría no dar una escena. Pero, si te empeñas, te aseguro que no pienso rajarme. 


    Abrí los ojos como platos, y luego la boca para ir a protestar. Pero Bentejuí levantó un dedo para que le dejara terminar y lo cierto fue que sentí curiosidad por lo que tenía que decir… y por la cara desfigurada que se le había quedado a Claudio, también. Total, me dije, ¿qué mal podía hacerme? Parecía que ya todos en la base pensaban que estaba liada con cualquiera de ellos. Mejor descubrir qué era lo que se rumoreaba de primera mano de los interesados. Me crucé de brazos y los miré, sabiendo que aquello podía no ser buena idea, pero también que la cosa no podía ir a peor. 


    —No tienes pinta de ser su tipo —soltó, señalando sus grandes dimensiones—. Si me llegas a decir que está con el cabrón del piloto, al que mira como si tuviera que ensalivarlo para que no pierda la humedad de la piel como un delfín varado en la playa, me lo creería. ¿Pero… tú? No te ofendas —le dijo cuando vio que el otro daba un paso hacia Claudio—. Eres como muy mastodonte para ella. 


    ¿Se habría bebido algo el tipo para ser capaz de buscar bronca de esa manera? ¿Un chupito de líquido hidráulico contaminado?


    —Ya, claro. No te ofendas tú, pero no te veo yo a ti tampoco muy de su tipo. ¿Demasiado… capullo? ¿O demasiado casado, quizá? 


    —¿Y a ti que más te da si lo estoy, o el acuerdo que yo tengo con mi esposa para que eso salga siempre a colación? Sois unos cerrados de mente… 


    Ya me veía felicitando a la esposa de Claudio por Navidad y preguntándole si le apetecía el trío en su casa o en la mía. O mejor dicho, en la de Elena. ¡Qué plan!


    —Mira, de verdad, ¿vamos a liarla? —soltó desabrochándose los botones de las mangas para ir subiendo con agilidad los puños de la camisa hasta los codos. Parecía que había dado un curso para impresionar por la agilidad con la que lo hizo—. Solo para decirle a Sam que se aparte. Lo mínimo… —Claudio devolvió el gesto… ¡desabrochando también los suyos! ¿Estaban locos?


    —Ya me encargo yo de Sam, tranquilos —escuché de pronto decir a mi espalda. Cuando me giré encontré al piloto, uniformado, como si acabara de hacer un vuelo de prueba. Llevaba hasta el casco bajo el brazo y las señales en la frente de haberlo tenido hasta hacia nada en la cabeza—. Os dejo a los dos haciendo el borrego, disputando los favores de la chica, pero sin chica. Samanta está conmigo. Y está del verbo estar. No quiero decir que anoche se acostó conmigo y hoy no me acuerdo de su nombre. Y mientras ella no refiera lo contrario, si alguien tiene aquí que liarla por ella… va a tener que hacerlo conmigo. 


    Me guiñó un ojo, como si su declaración fuera de las que hacía a diario y le salieran naturales. Algo que yo interpreté como “todo controlado, Sam, déjame a mí”.


    Y eso hice, dejarle. Porque, a decir verdad, no había nada que me pudiera sonar mejor de aquellos labios. Salvo, quizá, un maldito “te quiero”. Pero era aún demasiado pronto, ¿no? Habría dado palmas de alegría y saltitos como una niña pequeña, pero no decía mucho en mi favor esa efusividad, y menos delante de todos los operarios de la nave.


    —¿Vamos, nena? —me preguntó ofreciendo su mano, como si necesitara que me rescatara un caballero andante—. Te voy a enseñar a volar… mientras llegan los demás a nado. 
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    —¿Eso no es de una canción de Leiva? 


    Después del precioso y tajante discurso que acababa de dar, al declarar públicamente que estaba liado con Sam, aún sin determinar el grado de lío pero previsiblemente uno muy muy gordo por cómo se me encendía el cuerpo cada vez que pensaba en ella… ¿sólo se le ocurría preguntarme eso? ¿Dónde había ido a parar el romanticismo? 


    —Lo cierto es que lo escribió su hermano —respondí tratando de no parecer molesto, y creo que en verdad tampoco lo estaba. Más que nada, me sentía asombrado de que esa fuera su reacción. ¿No se suponía que las mujeres eran románticas y apreciaban ese tipo de gestos?— Pero creo que hay una versión que canta con él. Es normal que andes un poco confundida. 


    Sam regañó la nariz. Me encantaba esa mueca, tan de ella, cuando le llevaba la contraria o le rebatía sus argumentos. Me entraban ganas de quitarle todas arrugas que se le formaban besando cada una. 


    Sí, un lío de campeonato. 


    —¿Estamos juntos? —me preguntó por fin, saltándose todo el protocolo y colgándose de mi brazo. Casi se me cae el casco al suelo. Habría tenido que pagarlo ante la furia del coronel, pero lo habría hecho con gusto. Se me había acelerado el corazón al sentirla apretarse contra mí, a la vista de todos. 


    —¿No es así? —pregunté yo a mi vez sonriendo como un colegial. Sí, muy correcto y normal todo. Un tío de mi edad derritiéndose por la forma de comportarse de una mujer. ¿En qué me había convertido?— ¿Quieres que regrese y me retracte? 


    Me sacó la lengua. Deliciosa lengua. Daría cualquier cosa para tenerla, en ese momento, recorriendo con ella mi cuerpo, en busca de… sí, de eso. Y ya estaba duro otra vez, ¡joder! 


    —Estoy segura de que lo que quieres es darte la vuelta e ir a pelearte con ellos por el mero placer de hacerlo. No te hace falta tener una excusa… Y no te veo del tipo de tío que se retracta.


    —¿Crees que hice mal al no partirle la cara a ambos? Tengo la sensación de que Bentejuí en esta ocasión habría podido conmigo. Me tiene ganas… 


    —Comprensible. 


    Me habría reído pero quería aparentar cierta seriedad.


    —¿De qué parte estás tú? —le pregunté tirando de ella para que detuviera el paso. Apreté su cuerpo contra el mío. Podría decirse que había acabado siendo un gesto de lo más romántico, pero yo lo encontré, sobre todo, posesivo—. ¿Me lo quieres explicar? 


    —Del que vaya a ganar en la pelea —respondió divertida, sacándome la lengua otra vez–. No soy buena enfermera curando heridas ni siendo muleta cuando hay huesos rotos de por medio. 


    No debía haber hecho ese comentario. Los dos nos dimos cuenta de ello. Yo, al menos, sí que lo hice, y por el gesto que asomó de pronto en el rostro de ella, imagino que conocía mis antecedentes, con quién había estado liado –además de con todo el mundo después, claro– y quién me había hecho daño.


    —Lo siento —se disculpó poco después, dando a entender que sí, estaba enterada de todo—. Broma de mal gusto. 


    Cubrí su boca con la mía para calmar su malestar. Después de todo, estaba claro que no lo había soltado con mala leche. Vale, aunque lo hubiera hecho con esa intención también la habría besado. Tenía ganas de hacerlo desde que la vi, rodeada de hombres en la mesa de trabajo. Tenía ganas de hacerlo cada vez que la tenía cerca… y cuando no lo estaba también. Sam se estaba convirtiendo en una obsesión de las malas… y no me importaba en absoluto. Ya me podían meter la sanción más grande de la historia. Tenía que reconocer que estaba enamorado.


    —No tienes la culpa de que otra me rajara de arriba abajo. Lo importante es que has sabido pegar las dos mitades. 


    —¿No vas a soltar eso de que te rompió el corazón en mil pedazos y ahora toca recomponerlo trozo a trozo? —se burló. Le habría estampado el casco en su linda cabecita, pero le estaba cogiendo cariño.


    Al casco, claro.


    Se me escapó una carcajada que ella no entendió porque no estaba metida en mi cabeza. Y menos mal.


    —Mi corazón no es de cristal, y dudo que quedara bien si llega a ser cierto que se rompió en tantos trozos. Llámame loco, pero creo que siempre se pierde algún pedazo en esos casos… 


    —Una conversación muy interesante para apartar el tema realmente importante —dijo de pronto. Pensé que se refería al de ir a partirle la cara a aquellos dos mequetrefes que se querían ligar a mi chica—. ¿Dónde demonios te habías metido? 


    Desde luego, no dejaba de sorprenderme. ¿No nos encontrábamos también debatiendo lo de si estábamos juntos? ¿Cómo podía llevar tres conversaciones a la vez?


    —Si te lo dijera… tendría que matarte. 


    —Venga, ¿a dónde has volado?


    —No hemos salido de territorio nacional, si eso te preocupa. 


    —¿Hemos? —preguntó pillando el plural al vuelo. Chica lista—. Espera un momento. ¿Eso implica las Canarias? 


    —El Atlántico es poco español…


    —Una cuestión sin importancia. A poco que nos pongamos a conquistar…


    —¿Olas?


    —Déjalo en manos de los que saben… O sea, de soldados de verdad.


    Puso los brazos en jarra. Me encantaba discutir con ella.


    —Ya, ¿de ingenieros aeronáuticos con licencia de armas? ¿De la marina?


    —Te lo estás pasando en grande por lo que veo… Los ingenieros aeronáuticos no somos los que más damos la nota, que lo sepas. 


    —Ponme un ejemplo en el que un ingeniero haya sido inteligente…


    Me volvió a sacar la lengua. Esta vez no me guardé las ganas y se la apresé, mordí y succioné a pesar de saber que iba a ser amonestado de forma grave. ¡A la mierda el Ejército! Iba siendo hora de abrir mi empresa de transporte VIP. Seguro que podía volver a pasear a algún ministro.


    —Te voy a poner un ejemplo de lo contrario, para que te rías.


    —¿Más?


    —No seas capullo —me soltó golpeándome el pecho de una forma que me pareció sumamente dulce—. ¿Conoces la historia de la prueba que hicieron con la cúpula de la locomotora del AVE? Esa que copiaron de las estadounidenses para el test de impacto de aves en los aviones, en las que usaban un cañón…


    —Me huelo que me la vas a contar. ¿Termina en tragedia? ¿Con un pollo muerto?


    —Muy gracioso. Termina con dos técnicos del AVE con lesiones y un pollo estrellado contra el mamparo posterior de la locomotora—. Le sonreí y traté de atrapar otra vez sus labios, pero no me dejó—. Esto tiene truco. El pollo lanzado por ese cañón contra un avión nunca debiera terminar rompiendo la cúpula, porque para eso precisamente sirve la prueba. Para comprobar su resistencia a impactos por aves en pleno vuelo. 


    —¿La hicieron desaparecer con magia? —pregunté con demasiada sangre en donde no debía tenerla y poca en el cerebro—. ¿Qué fuerza usaron para lanzarlo?


    —La misma que para los aviones. El cañón era el mismo.


    —¿Y la cúpula del AVE no resiste el mismo impacto?


    —Debiera…


    —¿Pero?


    Tenía ganas de volver a intentar besarla y ella lo notó. Dio un paso atrás y puso la mano sobre mi pecho, para mantener esa distancia.


    —Los ingenieros no tuvieron en cuenta eso de descongelar el pollo antes de lanzarlo contra la cúpula. 


    Conocía la anécdota pero me reí igualmente. Lo de aparentar sorpresa se me daba genial y tenía que reconocer que, menos para lo de los orgasmos, prefería seguir el juego y fingir si eso arrancaba una sonrisa. Funcionaba de miedo con mi madre. Lo de decirle que apenas volaba o que nunca en la vida cogía una moto la hacía muy feliz.


    —Muy bueno. Eso demuestra que los ingenieros no saben descongelar pollos ni hacerle pruebas a los aviones.


    —Esa risa es falsa —me pilló la mentira. Si conseguía hacerlo tan pronto me temía lo peor para el resto de nuestras relación. ¡Pero si se me daba genial! —. ¡Ya te sabías la historia!


    Me empujó tan fuerte que casi caigo hacia atrás.


    —¿De verdad piensas que no es un buen chiste para burlarse de un ingeniero, sea cual sea su especialidad? ¡Claro que lo había oído! Todos los que odiamos a los ingenieros hemos escuchado esa anécdota. Algunos hasta hemos intentado recrear la escena para que no se olvide. Y hemos lesionado a algún que otro operario y desperdiciado un par de pollos.


    —No serías capaz de…


    —¿De estrellar un pollo congelado a ver lo que aguanta la cúpula de mi Envergadura?


    Se me erizó la piel al pensarlo siquiera.


    —No. A tu avión no le harías eso. Al de un enemigo… puede.


    Pues sí, me tenía pescado. ¿Cómo había llegado la conversación a ese punto?


    —De veras…


    —Dime a quién tuviste que pasear y hasta dónde y te perdono lo de dejarme sola todo el día. Además, tengo muy claro que no saliste a mar porque el EFA no lleva balsa de salvamento, así que no me tomes el pelo.


    —Creí que te apetecía estar con esos dos tipos a solas y por eso te di cancha, para que intimaras con ellos —bromeé, rascándome la cabeza en plan despistado—. Tienen pinta de ser la mar de interesantes…


    Se paró en seco y se quedó atrás mientras yo seguí caminando. Avancé dos pasos hasta darme cuenta de que no me acompañaba.


    —Es cierto. Es una tontería ignorar la evidencia. Mi sitio está con ellos…


    Se fue a dar la vuelta para desandar el camino, con gesto pícaro, pero la agarré de la mano y la atraje con rapidez hacia mi cuerpo. Dos compañeros pasaron a nuestra izquierda y pude comprobar que ambos se nos quedaban mirando. Ella también lo vio, pero no dijo nada. Ya no escondía la cabeza para que no se viera que era ella la que estaba entre mis brazos.


    —Tu sitio está aquí —y la abracé con fuerza—. A mi lado.


    —No, te equivocas —replicó ella, robándome un rápido beso—. El tuyo está entre mis piernas…


    No podía llevarle la contraria también en eso.
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    Primero me burlé, pero cuando no le cambió el semblante entendí que no me estaba tomando el pelo.


    Antes de irse al vestuario para despojarse del pesado uniforme de vuelo, Iván me confesó el motivo por el que había estado desaparecido. Nunca se me habría pasado por la cabeza que a un astronauta le pudiera hacer ilusión pilotar un caza, pero tenía sentido. Y le justifiqué su ausencia durante todo el día aunque pensaba cobrarme la desaparición de alguna forma que no podríamos contar en público.


    O quizá, sí. Porque yo con Elena tenía bastante confianza aunque luego nos miráramos raro.


    Envergadura… pues no lo sabía. La verdad era que no tenía ni idea de si ese hombre conservaba algunos amigos íntimos o lo que podría hablar con ellos. O si era de fanfarronear con alguno, con muchos o con todos.


    No sabía nada de él más allá de lo que había observado de lejos o me había demostrado con acciones. Y vale, de la mayoría de las personas que me rodeaban sabía poco, pero de pronto se me antojó importante tener más datos de Iván. 


    Tendría que interrogarlo y la cena podía ser el momento ideal para ello. Después de todo, había dado por terminada la jornada laboral de la forma más extraña que recordaba.


    Tardó un rato en dejar el uniforme de pruebas y estar preparado para salir de la base. Yo aproveché ese tiempo para hablar con Elena por teléfono y decirle que ese día no pensaba echar más horas de trabajo. Ya me había pasado en el cómputo semanal con las del día anterior y la de esa jornada, por lo que esperaba que el coronel no tuviera nada que decir al respecto. Un ingeniero agotado era un ingeniero que cometía errores.


    Aunque sí se podía quejar Claudio.


    —¿Quieres que vaya y le ponga los puntos sobre las ies? —me preguntó mientras yo esperaba, ya con ropa civil, en la entrada. No me había parecido correcto quedarme en el pasillo de vestuarios. Ya habíamos dado bastante la nota con nuestros arrebatos pasionales.


    —¿A quién? ¿Al coronel?— Sé que sonó alarmada, pero era como me encontraba. No podía imaginarme a Elena yendo a cantarle las cuarenta a ese hombre. Podía conseguir que se enfureciera y me destinaran a Melilla en menos que canta un gallo.


    —¿Al coronel? ¡Ni muerta! ¿Tú estás loca? A ese hombre mejor no topárselo —respondió con tono extraño. Recordé que Envergadura me había confesado una vez que tenía una relación de amor y odio con él, y por muy bien que te pudieras llevar había que tenerle miedo—. Me refería al capullo ese acosador.


    Se me escapó una sonrisa. Elena siempre protegiéndome.


    —No es acosador… es simplemente gilipollas —la corregí muerta de risa de pronto. Me había olvidado de que Elena le tenía tanto miedo como yo al coronel. Y de que odiaba mucho a los hombres que intentaban acostarse conmigo.


    —Tú y tus defensas de las causas perdidas, como ese piloto.


    Sonreí nuevamente, porque era verdad.


    Me despedí de ella y me quedé mirando hacia la salida, recorriendo con la vista el perfil de los vehículos, las personas que entraban y salían y las nubes, por no decir que miré hasta el vuelo de los pájaros y de las moscas. Si no fuera porque hacía tanto frío me habría dado por pasear a la intemperie, pero se estaba mejor en la zona techada. Se me heló la nariz. Así me encontró Envergadura, con cara de pánfila, sin hacer nada, sentada en la escalinata de la entrada, echando vaho por la boca.


    —¿Nos vamos? —me preguntó sonriendo. El cielo estaba muy oscuro y probablemente esa noche también llovería.


    —Sólo si conduzco yo —bromeé. Lo cierto era que no me veía capacitada para llevarlo de paquete, por su corpulencia. Ya bastante tenía con ser capaz de maniobrar con lo que pesaba la moto sola.


    Recorrió con un dedo la línea donde se suponía que estaba mi clavícula.


    —Ni de broma. Me encanta que me abraces…


    —¿Y no te gustaría abrazarme tú y arrimarte mucho a mis nalgas?


    Su sonrisa lo delató. Se había empalmado.


    —Pues… sí —me reconoció, pícaro—. Pero mejor hacer eso sin ropa o al final no me voy a poder bajar de la moto. Ni los pantalones…


    —Exagerado…


    Me cogió de la mano y me levantó, pegándome a su cuerpo. Haciéndome sentir lo duro que se había puesto solo de pensarlo. Pero yo ya estaba sobre aviso. Había aprendido a reconocer las señales de su cuerpo.


    —¿Seguro que exagero?


    Me mordí el labio mientras sus manos bajaron más de lo debido hasta mis nalgas. Estábamos dando nuevamente un buen espectáculo. Por suerte, a esa hora en la puerta sólo se encontraba el vigilante de la garita, y con suerte no estaría grabando la escena.


    —Vámonos a cualquier otra parte, por favor. Nos van a abrir un consejo de guerra —le pedí, algo contrariada por la situación. Me encantaba que quisiera arriesgarse por mí pero estábamos pasando de la raya.


    —No estamos en guerra —me recordó intentando tranquilizarme. Como si no supiera los motivos por los que se iniciaba un consejo de guerra.


    —Hasta que nos descubra el coronel. Si nos ve seguro que se desata alguna.


    Me revolvió el cabello, como si estuviera tratando con una niña pequeña.


    —Él ya lo sabe. Siempre lo sabe todo.


    —¡No me jodas! —exclamé preocupada, sin poder disimular que me aterrorizaba el hecho. Creo que me llevé las manos a la cara y abrí mucho la boca y los ojos, como ese emoji que ponía cara de asombro. Sin el color amarillo. O tal vez también palidecí. 


    Quizá fui más comedida y no se me notó tanto.


    Vale, lo dudo.


    —Ya me gustaría…, pero lo sabe. Consejo de guerra, lo dudo, pero por esto quizá si nos expedientarán—. Buscó las llaves de la moto en mi cazadora de piel y se hizo con ellas—. ¿Le tienes demasiado aprecio a la ropa que tienes en casa de Elena?


    —Es mi ropa…


    Meneó las llaves delante de mis narices.


    —¿Podemos comprar algo para hoy y no pasar por allí?


    Al mirarlo a los ojos vi una sutil súplica. No quería volver y toparse con Bentejuí, o que yo me encontrara con él. O quizá quería esquivar a Elena por algún motivo. Fuera lo que fuese, estaba claro que no había ningún problema con no pisar aquella casa.


    —¿Ya tienes mirado el hotel? —pregunté coqueta, pensando en las perversiones que se podían desatar al saber que nadie podría ir a molestarnos—. Porque dudo que me vayas a llevar a tu casa. ¿Albacete a cuánto está en aeronave a Mach 2.0?


    —Muy graciosa —comentó agachándose para besarme.


    —¿Te marchas, Sam?


    Envergadura se separó de mí lo justo y fulminó a Claudio con la mirada. No tenía bastante con luchar contra uno que se le amontonaban a pares.


    —Para ti, por favor, Samanta —lo corrigió Iván sin necesidad, volviendo a ponerse de un borde posesivo extremo. Yo no precisaba que le exigiera a nadie sobre la forma de tratarme–. O señorita Montero, mejor.


    Intentó ponerme detrás de él, como si pretendiera dejar de exponerme con su cuerpo, pero yo me resistí. No necesitaba que nadie me ocultara.


    —Sí, hoy no me aguanto en pie. El día de ayer fue muy largo y tampoco es que sea precisamente temprano —me excusé, mirando la hora. Ya habían pasado las siete de la tarde—. Está todo más o menos encarrilado, ¿no? Creo que Bentejuí tenía intención de quedarse un rato más.


    —Él no es quien me interesa ahora…


    Estaba claro, era una mala frase. O muy buena, quizá, si la intención era cabrear a Iván.


    —Pues que deje de interesarte Samanta —soltó Envergadura, mientras continuaba aferrándome con fuerza. Yo le presioné la mano para que aflojara un punto, y no solo con los brazos. O se tranquilizaba o al final iba a tener un serio problema con todos los compañeros de la base.


    —Bentejuí acaba de llegar y, entre tú y yo, está un poco verde.


    —¿De envidia?— Estaba claro que Iván no me iba a hacer ni puñetero caso. Por muchas señales que le lanzara tenía una clara tendencia a ignorarme si eso le conducía a darle un par de buenos mamporros a cualquier tipo que quisiera desafiarlo.


    —¿Lo dices por ti o por mí? —preguntó Claudio.


    Resoplé. Quizá había dejar que se quitaran la tontería a golpes.


    —Tú también estás verde —respondí de sopetón, visiblemente cabreada.


    —¿También de envidia?— preguntó Envergadura. Le habría dado un pisotón pero con las botas que llevaba sólo le habría hecho cosquillas.


    —De verdad, ¿podemos tener una conversación tranquila, por favor? —pedí a ambos. Miré al piloto, rogándole con la expresión que se calmara—. ¿Puedes ir a calentar la moto? Hace un frío de narices y seguro que no le ha sentado bien.


    Iván me miró mal pero asintió y se marchó, entendiendo que tenía que dejarme espacio. Aquella era una conversación entre ingenieros, entre algo así como un jefecillo y la subalterna que no tenía muy claro que tenía jefe. Iván no debía inmiscuirse, por mucho que le molestara que el otro me tirara los trastos. Yo sabía ponerle barreras a los tíos cuando quería. Si no comenzaba a respetar mi espacio íbamos a tener más peleas que buen sexo. Y ninguno de los dos quería eso.


    Claudio miró partir a Iván con suficiencia.


    —¿Eso es lo que quieres? ¿Un hombre de las cavernas pensando por ti?


    —Bentejuí no está verde —le aseguré, ignorando su última alegación. Me empezaba a molestar enormemente ese tipo—. Lo que pasa es que hoy anda un poco perdido. Y a pesar de eso ha rendido como el que más. He trabajado más de un año con él en Gando y te puedo asegurar que es muy buen profesional. Cumplidor y comprometido. 


    —¿Contigo? Porque, seamos sinceros, ha venido aquí por ti.


    Respiré hondo. Era normal que todo en la base se supiera.


    —¿Eso te ha dicho?


    Ojalá los tíos fueran menos de irse de la lengua.


    —Eso le ha dicho a todo el mundo, no sólo a mí. La verdad, Sam, te buscas unos amantes poco discretos. El tipo terrible ese que te has agenciado ahora va como un gallo de pelea por toda la base. ¿Te parece normal? Debieras… —y me rozó la mejilla con los dedos—. Debieras preferir a alguien que sea un poco más discreto.


    Gruñí. Estoy segura de que lo hice.


    —¿Como tú? —le pregunté apartando la cara bruscamente. Giré la cabeza para mirar instintivamente al piloto y lo encontré con los puños cerrados, muy tenso, mirando en nuestra dirección. Estaba a punto de entrar en cólera—. De verdad, Bentejuí es un buen ingeniero, te haya dicho lo que te haya dicho de mí. Y me da igual si uno o veinte tipos de la base van alardeando por ahí de que se acuestan en este momento conmigo…


    —A mí sí que me importa —informó de pronto Envergadura, que apareció a mi lado como si se hubiera teletransportado de lo rápido que fue—. Porque solo lo hace conmigo. Así que como vuelvas a tocarle un solo pelo el jueves voy a ponerte detrás de los postcombustores del EFA para que se te pase el frío del cuerpo. Y entres en calor por otro motivo que no sea pensar en mi chica.


    Claudio sonrió con malicia.


    —No tengo frío…


    —Pues deja de intentar calentarte con Samanta. ¿Qué parte de “está conmigo” no has entendido?


    —Es que contigo ha estado más de media base, no te lo tomes a mal –soltó casi entre risas—. Y no te suele durar mucho ninguna…


    —Vámonos, Iván —le pedí tirando de su brazo para volver a bajar las escaleras y poner metros entre ambos. ¿Mi vida a partir de entonces iba a ser así? ¡Pues menuda gracia me hacía!— No hay necesidad de…


    —Claro que la hay —contestó sin inmutarse. No conseguí moverlo ni un milímetro de lo tieso que se había quedado—. No pienso permitirte…


    —¿No me piensas permitir tú a mí qué, gilipollas? Ten mucho cuidado porque te vas a subir a un avión cuyos papeles he firmado yo para volar y puede que no tenga ganas de que aterrice bien. No creo que tu amenaza de ponerme detrás de los motores sea más interesante que la mía.


    —Ten en cuenta que voy a subir con armamento a ese avión, y se puede disparar algo por accidente.


    A cada cual más gilipollas. ¡De patio de colegio era aquello!


    —¿Pero os estáis escuchando? —grité fuera de mí. Los habría castigado a los dos de cara a la pared—. ¡Niñatos!


    —Yo sí.


    De pronto teníamos al coronel al lado, con semblante entre irritado y divertido. Juro que no supe identificar qué demonios le pasaba por la cabeza. Envergadura dio un respingo y se puso completamente tieso, y eso que pensaba que ya lo estaba. Sin embargo, Claudio no pareció inmutarse. Cosa de ser civil y no responder ante ese hombre, imagino. De no tenerle miedo, o de no conocerlo. A mí me temblaron las piernas.


    —Entonces, entiendo que tenemos a un ingeniero con riesgo de morir calcinado y a un piloto en peligro al probar un avión, ¿no es cierto?


    Claudio abrió la boca para ir a decir algo, imagino que para defenderse, pero no le salieron las palabras. De pronto ya no era tan gallito.


    —Imagino que lo que el ingeniero responsable quería decir es que va a trabajar mucho y muy duro esta noche para que el avión esté a tiempo, porque nadie quiere que haya un accidente con un aparato que cuesta tan caro a los contribuyentes, ¿no es así? —se burló Envergadura—. Quizá eso haga que no pueda dormir, pero supongo que descansar de noche en los brazos de una bonita mujer para él está sobrevalorado.


    Claudio lo fulminó con la mirada. Envergadura sonrió y el coronel habría estallado en una carcajada si no llega a ser porque la seriedad de su cargo no se lo permitía. De todos modos, le lanzó un par de miradas al piloto que intentaron ser reprobatorias, aunque no lo consiguieron. De pronto entendí eso de la relación de amor odio que comentaba Iván. El coronel era un hueso duro de roer, pero protegía por encima de todo a sus hombres. Y a Envergadura le profesaba un cariño extraño. Era como si sólo pudiera ser él quien lo pisoteara y no se lo tuviera permitido nadie más.


    —Me alegra saber que no voy a perder a ningún piloto estos días —confirmó poniendo los brazos en la espalda e inclinando la cabeza. Era muy alto ese hombre—. Igualmente, me alegra saber que no tendré que asistir a una reunión con Airbus porque, de pronto, aparezcan un montón de cenizas en alguna parte y no se pueda realizar la autopsia a nadie —sugirió, mirando ceñudo a Envergadura. Después, me dedicó una extraña sonrisa que no duró sino apenas un segundo—. Y, por si las moscas, Envergadura… carga más munición en el caza. Y apunta bien.
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    ¿Cuándo había sido yo así de imbécil y posesivo? ¿Cuándo se me había llenado la boca con amenazas que no iba a cumplir? El coronel me había picado el ojo, pero no lo vi venir. Perfectamente, nos podía haber sancionado por comportarnos como adolescentes híper hormonados. ¡Maldita bravuconería la mía!


    Pero había sonreído. 


    No nos caían bien los ingenieros de Airbus. Algunos no entendían que las cosas en el Ejército se hacían de otro modo y pretendían que nos adaptáramos nosotros. ¡Como si eso fuera posible! Nos tocaban las narices en demasiadas ocasiones como para que se nos olvidara de una ocasión a otra. Pero dependíamos de su servicio, y al final había que tragar.


    Con retrasos casi siempre, pero tragábamos.


    Casi nunca entregaban un maldito avión a tiempo.


    Habría sido bonito decir que maldije mientras llevaba la moto durante todo el trayecto hacia Madrid, pero la realidad fue que me olvidé pronto de todo al sentir el tacto cálido y acogedor de Sam a mi espalda. Recordaba que me había preguntado por el hotel pero al final no le había respondido. Por supuesto, había buscado un sitio con encanto para pasar la noche o las noches que nos restaban si hiciera falta. Lo suficientemente alejado del anterior como para no encontrarme con la convención de muñecos diabólicos cerca, no me fuera a sorprender Sam informándome de que en Albacete tenía uno. 


    O que estaba pensando en adoptar uno. Porque algo así no se compraba, ¿no?


    Me había empezado a preguntar qué íbamos a hacer ambos cuando la prueba hubiera terminado y a mí me obligaran a volver a Albacete. Quizá podría apelar a alguno de los coroneles para que Sam fuera trasladada, pero no sabía si ella querría hacerlo. Después de todo, la vida allí era mucho más aburrida que en Madrid. ¿Qué se le había perdido a nadie en Albacete? Yo lo adoraba, porque estaba allí mi escuadrón, mi avión, mi base… porque si no tampoco podría decir que deseara salir de Madrid. 


    De pronto, que no se quisiera venir conmigo me dio vértigo. ¿Qué iba a hacer en la base sin ella? ¿Volver a las andadas?


    Ya veía a los componentes de mi escuadrón tomándome el pelo en cuanto rechazara lo de salir una noche de juerga, en busca de nenas. Las risas les iban a durar hasta Navidad. Y acabábamos de pasarlas.


    —¿Qué se siente al volar?


    No sé ni cómo la oí, con el casco puesto y el ruido de la ciudad resonando a nuestro alrededor. Estábamos parados en un semáforo y se me había abrazado con más fuerza. Yo le había puesto la mano en la rodilla y había subido hasta el muslo. Habría intentado llegar más lejos pero la postura, la moto y las ropas no me daban mucha tregua.


    —No me digas que no has volado en la vida —solté incrédulo—. ¿Cómo ibas a ver a tu familia cuando estabas en Canarias? ¿Venías en barco?


    —No me refiero a eso. ¡Claro que he volado en avión! Me refiero a que… ¿cómo es pilotarlo? ¿Cómo es decidir lo que vas a hacer con él? ¿Cómo…?


    —¿Nunca has querido hacer un cursillo para aprender a pilotar una avioneta o similar? —le pregunté, tratando de girar el cuello para poder mirarla—. Siendo ingeniero seguro que la teoría te la sabes.


    Sí, me burlé un poco, pero era cierto que conocía a bastantes ingenieros a los que les picaba el gusanillo de volar y pagaban un dineral por sacarse la licencia y poder pilotar trastos pequeños estables. Con lo bien que me iba a mí con mi inestable Eurofigther…


    —Me da miedo. Me costó una barbaridad sacarme el de moto. No creo que fuera capaz de ponerme a pilotar.


    El semáforo se puso en verde y antes de arrancar le dije que extendiera los brazos. Como en la famosa imagen del Titánic. Me reí. No pude evitarlo.


    —¿Estás tonto? No voy a hacer esa gilipollez. Encima seguro que me caigo de la moto o me doy un golpe en el brazo contra una farola.


    —Es lo más parecido a volar que puedo proporcionarte ahora —respondí mientras seguía riendo. Aceleré y la moto se puso en marcha, aunque no fui demasiado rápido. Ya estábamos dentro de la ciudad y no me parecía mala idea ir charlando un poco si conseguíamos oírnos—. Tranquila, que no te voy a tirar. Hazlo sin miedo.


    —No quiero ser un pájaro. Quiero saber lo que se siente cuando le dices al bicho que eleve la panza… y lo hace.


    Cogí aire y cerré los ojos un instante.


    —Miedo —respondí, tragando saliva.


    —¿Miedo? ¿Te da miedo volar?


    —Cualquier viaje puede ser el último… pero no. No me da miedo volar en sí. Es… otra cosa.


    —Me gustaría que te explicaras mejor —me pidió, y lo cierto es que tuve que reconocer que lo que le había dicho era más bien nada. 


    —Volar es… extraordinario. Si cuando coges un coche con dieciocho años te parece una pasada, con toda una carretera por delante, imagina cómo se puede uno sentir con millones de trazadas a mi disposición, esperando decidir hacia dónde doy el siguiente viraje. Es avasallador. A veces tengo ganas de poner el morro apuntando al horizonte y no dejar de perseguirlo. Me quedaría sin planeta si por mí fuera, pero el combustible no da para mucho. Y ya sabes… está a precio de riñón en el mercado negro. 


    —A precio de córnea, diría yo —comentó ella como si de verdad entendiera de esas cosas y tuviera una tabla de precios escondida en el escote. 


    Giré en la siguiente calle, quizá tumbando demasiado la moto. Sam se agarró a mí como si hubiera presentido que iba a deslizarse del asiento. 


    —Es libertad y respeto, no sé explicarme mejor. Un día tendría que llevarte a volar. Estoy seguro de que lo disfrutarías. 


    Vi que negaba a través del espejo retrovisor. ¿De verdad no querría probar? 


    —¿Te da miedo probar el avión el jueves? ¿Tomas en serio la amenaza de Claudio? Yo nunca dejaría…


    Me reí quedamente.


    —No, no tengo miedo de probar ese avión ni otro. Y sé que nunca permitirías que al avión le pasara algo, tranquila —respondí, dándole una palmadita en el muslo—. Tampoco creo que ese zopenco vaya a cumplir una amenaza así. Sería una estupidez.


    —¿Entonces?


    —¿No hay nada que te dé miedo hacer y para lo que, a la vez, siempre estés dispuesta?


    —¿Te refieres al puenting o cosas así? No, gracias. Me entero en las noticias de demasiadas muertes por hacerse un puñetero selfie como para probar la resistencia de una cuerda. Ya tengo bastante con los materiales que conforman un avión como para estar preocupada por todos los que existen.


    Pensé en una cuerda y en su resistencia. Pensé en Sam suspendida del techo de mi piso atada a un cuerda de cáñamo que le dejara marcas en sus preciosos muslos y en su cintura, mientras manejaba su cabeza para introducir en su boca parte de mi anatomía. Sí, esa anatomía que se había puesto irremediablemente dura. Otra vez.


    —No me hables de cuerdas, porque estoy tentado de ir a comprar una para probar… su resistencia.


    Me habría encantado verla sonrojar, pero no pude girarme tanto.


    Más o menos le estaba entendiendo las frases y creí que ella entendía las mías. Hablábamos despacio y alto, casi como si lo hiciéramos en otro idioma y pensáramos que así nos íbamos a comprender mejor. Lo había visto cientos de veces con mis padres cuando trataban de hacerse entender con extranjeros. El método de gritar parecía que les convencía, aunque en definitiva era poco práctico.


    Un par de calles después llegamos a nuestro destino y pudimos meter la moto en el garaje. El hotelito con encanto estaba en Lavapiés, un barrio que siempre me había cautivado. Me había asegurado de que encontraríamos un par de tiendas abiertas para poder comprar al menos una muda de ropa. De lo que no me había preocupado era de si habría del estilo de Sam. Después de todo, era un poco… ¿peculiar?


    —¿Cómo definirías esa forma de vestir que tienes? —le pregunté, cogiendo su casco y haciéndola andar delante de mí, para ver cómo meneaba sus lindas posaderas.


    —¿Cuál de ellos? ¿El motero o el pin up?


    —Ese último, no sabía cómo se llamaba.


    Vi tarde la posibilidad de que esa pregunta fuera a traerme problemas. Ya estaba metido en el lodo cuando ella me dedicó una extraña mirada.


    —¿No te gustan mis vestidos?


    —Me gustan sobre todo cuando no llevan nada debajo. O cuando caen por tus caderas y se te enrollan en los tobillos—. Por suerte, fui rápido en la respuesta. ¿A qué mujer no le convencería algo así?


    Sam se rio de buena gana pero le duró poco. Un instante después la boca la tenía presa con la mía y se le habían quitado las ganas de burlarse de mí.


    Gemía…


    Era difícil controlar las manos cuando estaba deseando recorrer cada centímetro de su cuerpo, aún con ropa. Por suerte, ella en esta ocasión tuvo más cabeza que yo. Ya era tarde y si no parábamos acabaríamos en cualquier rincón del garaje del hotel, poniéndola de rodillas para que se llevara mi miembro a la boca. Sin cuerda ni hostias.


    Estaba desesperado por hacer eso.


    —¿Al menos un vestido? —se quejó, pero llevó la mano a mi entrepierna, haciendo que me resultara sumamente complicado lo de pensar en otra cosa que no fueran sus labios recorriendo mi carne dura.


    —Venga, aléjate de mí, mujer pecadora —bromeé, haciendo un enorme esfuerzo para apartarla—. Pero solo algo que ponernos mañana y regresamos.


    No pude dominarme y volví a la carga, con toda la artillería, tratando de manosearla a conciencia y hacer que perdiera la cabeza.


    —¿Y la cena? –preguntó coqueta. Nuevamente consiguió apartarme, pero se vengó dirigiendo una mirada lasciva a mi bragueta.


    Era normal que no consiguiera pensar en otra cosa.


    Yo tenía también algo parecido rondándome la cabeza. Se mordió el labio inferior y no hubo más que decir. Los dos estábamos pensando en la misma comida.


    Subimos en el ascensor sin poder apartar las manos del otro. Para cuando llegamos a recepción ella ya no tenía lápiz de labios y a mí me abultaba demasiado el paquete como para poder pasar desapercibido. Nos registramos como señor y señora Envergadura, ante la cara de asombro del recepcionista y la de espanto de Sam. Le palmeé el culo cuando le pedí el DNI para terminar con los formalismos e hizo exactamente lo mismo cuando me lo dio. 


    —No le haga mucho caso –le dijo ella al caballero con pinta de ser el hombre más aburrido de la galaxia. Ser recepcionista seguramente no era tan apasionante como levantar el vuelo—. No ha tomado su medicación y le sientan fatal las alturas. 


    —Estamos aún en la plata baja, amorcito —me burlé—. Y este hotel no es muy alto. 


    —Me refiero a que no te sienta bien volar, ya lo sabes. Te da por decir tonterías. 


    El recepcionista había dado la vuelta para ir hacia la fotocopiadora con nuestros carnets y aproveché para agacharme sobre ella y llevar mis labios a su oreja. 


    Se la besé con ternura. Sentí su escalofrío. 


    Cogí aire y yo también temblé. 


    —¿Como que te quiero? 


    Sam apartó la cabeza para poner distancia entre nosotros y mirarme. Apenas unos centímetros, pero me dolió que se alejara. Lo sentí como un rechazo. Lo sentí… Vale, en verdad no sé ni cómo me sentí, de lo mal que me quedé.


    «Imbécil. Soy un imbécil. ¿Qué me esperaba?»


    Nadie en su sano juicio confesaba sus sentimientos con apenas un par de encuentros sexuales y unas cuantas discusiones. ¿Cómo se me ocurría? 


    —Su habitación es la doscientos veinticuatro, señor y señora Envergadura, aunque en el DNI aparezcan apellidos diferentes —nos dijo el recepcionista, interrumpiendo, observando nuestras miradas enganchadas y mi enorme metedura de pata—. Por ese ascensor, segunda planta… para que no le dé demasiado vértigo y no diga más tonterías. 


    Y sonrió. El tipo serio había hecho una broma y a mí se me llevaban todos los demonios. 


    —Tenía que haber evitado la que acabo de decir —le aseguré, murmurando. Dudo que me escuchara. Me dolía todo el cuerpo mucho más de lo que me había dolido nunca tras una instrucción de horas.


    Y cogí la tarjeta con el plano que nos acababa de dejar sobre el mostrador. Un plano estúpido de un hotel minúsculo, con horarios de desayuno y salidas de emergencia. ¿Quién narices podía perderse allí dentro?


    —Iván… no —y se interrumpió. A Sam le tembló el labio—. No es ninguna tontería. Yo… 


    Y me besó. Su «te quiero» me lo bebí, susurrado entre nuestros labios ávidos de la saliva del otro. Su «te quiero». El primero que me dedicaba. O, al menos, el primero que me decía consciente de ello. 


    Volví a besarla. 


     

  


  
    CAPÍTULO 77


    [image: ]


    Me sorprendió cogiéndome en brazos nada más salir del ascensor. Dentro, como no, no dejamos de besarnos. Era como si no lo hubiéramos hecho nunca. ¿Cómo había podido aguantar tanto tiempo sin decirle que lo amaba? ¿Y cuándo se había enamorado ese hombre de mí, hasta el punto de hacer las locuras más descabelladas en la base o, la mayor de todas… decirme que me quería? Estaba en una nube y no sólo porque mis pies hubieran dejado de sostenerme. Cuando abrió la puerta, con bastante facilidad dadas las circunstancias –aunque me quedó claro que tenía bien entrenada la maniobra de abrir puertas de hoteles con mujeres en brazos o manos ocupadas, y me hizo un poquito de daño el pensamiento– buscó mis labios y me terminé de perder. 


    Me olvidé de todo y me dejé amar, porque era lo que necesitaba. 


    Nuevamente en nada estábamos encima de una cama que no era nuestra, pero que íbamos a marcar. Me besó mientras me desnudaba, como si viera por primera vez mi cuerpo. Cada trozo de piel expuesta fue mimada y acariciada hasta quedar completamente desnuda. Lamió en círculos mis pechos, la curva de la cintura, la parte trasera de mis rodillas y recorrió con dedicación la planta de mis pies con la yema de los dedos. 


    Nunca me habían regalado tal cantidad de atenciones. 


    Entonces… fue mi turno. 


    Lo dejé de rodillas sobre la cama, con las piernas separadas y las manos apoyadas en las caderas. Con la respiración tranquila a pesar de que le ardieron los ojos. 


    Me puse también de rodillas y empecé a desnudarlo, desabrochando los botones de su camisa y dejando su torso bien trabajado al alcance de mis dedos. Lo recorrí como hizo él con mi cuerpo antes, como si lo descubriera por vez primera. Descendí por sus abdominales, lamiendo cada línea, hasta llegar al borde de su pantalón. Jadeó cuando solté el primer botón y cuando bajé la cremallera. Tuve que tirar de los pantalones para que bajaran y dejé el bóxer negro al alcance de mis dientes. Con ellos, mordiendo el borde, inicié el descenso. 


    Su miembro quedó desnudo y exultantemente erecto delante de mí pero me mantuve distante mientras terminaba de sacarle los pantalones y la prenda interior. Por suerte, me ayudó. Imagino que tenía muchas ganas de que hiciera eso que los dos teníamos en mente. En cuanto estuvimos los dos en igualdad de condiciones nos abrazamos así, de rodillas, con su miembro palpitando entre nosotros y mi entrepierna humedecida por el erotismo del momento. 


    Deseaba llevarme su verga a la boca, tengo que reconocerlo. 


    Me agaché cuando conseguí liberarme de su abrazo y me acerqué a esa parte de su cuerpo que tan de cabeza me había traído durante un millar de años. No quería apresurarme pero me moría por introducirme todo aquel trozo de carne en la boca. Y, contra todo pronóstico, conseguí acercar sólo la punta de la lengua al capullo brillante, envolviéndole con ella hasta que mis labios lo rodearon por completo. Chupé con necesidad. Las manos de Iván me sujetaron la cabeza y me guiaron al ritmo que le gustaba y que empezaba a conocer. Lento, cadente, profundo… Su dureza me llenó toda la boca cuando no pudo contenerse y embistió contra mis labios. Me asfixió deliciosamente, aunque pudiera resultar contradictorio. Sólo sé que cuando se apartó y quedó ante mí su verga ensalivada la necesitaba tanto o más que antes. 


    —Ven, pequeña. Vamos a averiguar si soy capaz de hacerlo lento y no a toda prisa, como me piden todas las ganas de follarte que llevo dentro.


    Como no… le dejé tomar el control. 


    Le habría dejado hacer lo que quisiera con tal de sentirlo dentro, caliente y necesitado de mí como en ese momento. Se metió entre mis piernas estiradas y se entrelazó a ellas; no sé cómo demonios lo hizo. Su verga hinchada presionaba sobre mi vientre mientras me besaba lenta y profundamente, disfrutando de cada uno de los movimientos de nuestros labios. Sus caderas, con la misma tortuosa lentitud, me hicieron enloquecer con el roce experto sobre la zona que lo necesitaba. Sus manos se perdieron y me encontraron. Todo él me hizo estremecer. 


    Pero mi entrepierna necesitaba más y se lo dejó claro, tomando el control de mi cuerpo. 


    —Si haces eso no voy a poder contenerme —me susurró llevando las palmas a mis caderas e inmovilizándolas contra el colchón. 


    —¿Quién te ha pedido que lo hagas? —le reproché, tratando de zafarme de la presión de sus manos—. Solo quiero que te cortes cuando andas buscando bronca, no cuando estoy deseando que me folles.


    —Creí… creí que estas cosas os gustaban —se defendió, claramente confundido—. Lentas, románticas, de película.


    Me comí sus protestas con rapidez, besando esos deliciosos y jugosos labios.


    —¿Y no sería mejor que, en vez de preguntarle a todas las mujeres, me preguntaras a mí? Don conquistador “yo creo que”…


    Se rio de buena gana.


    —¿Don conquistador? No desde que plantaste tu moto delante de mis narices —protestó—. ¿Y qué es lo que no te gusta? 


    —Que te hagas de rogar —le respondí mordiendo su cuello, después de conseguir elevar las caderas y buscar su miembro para restregarme contra él, como si no hubiera nada más importante en el mundo—. ¡Fóllame, por Dios!


    Sonrió con ese gesto tan característico suyo, seductor y odioso a partes iguales. 


    —Pues ahora no me apetece —me confesó introduciéndose en mi interior otra vez con lentitud, como aquella vez que fue a volverme loca—. Quiero que me sientas… 


    —¡Joder! Ya te siento… 


    Y era verdad. Sentía cada átomo de su polla caliente rozando todas mis fibras, llenándome con obscenidad. Le gustaba volverme loca, punto. Nada de “hacer el amor”. Eso era una gilipollez. Tenía que estar bien actualizado en métodos de tortura para saber resistirse si caía bajo fuego enemigo. De igual modo, tenía que haberse aprendido cómo actuar si llegaba a ser él quien tenía que realizar el interrogatorio. Y eso estaba haciendo conmigo. 


    Un par de embestidas lentas más tarde, mi entrepierna echaba fuego y me hormigueaban los muslos. Por la columna me subían deliciosos escalofríos, que en nada se convertirían en angustiantes. Lo recordaba. Lo sabía. Lo ansiaba.


    —Vale, lo confieso —le dije, aferrándome a sus nalgas para que se metiera más adentro. 


    —¿El qué? 


    Me llevó las manos sobre la cabeza, inmovilizándome las muñecas como tanto le gustaba. 


    —Lo que sea. ¿Qué quieres que confiese? Lo hago. Todo. Lo confieso todo.


    Profundizó en mi interior y aspiró mi aroma, rozándome con la punta de la nariz. Me mordí el labio inferior, muerta de ganas… de matarlo. 


    —¿Lo que sea? 


    —¡Por Dios, Iván! —exclamé loca de deseo. Si llego a tener mi reglamentaria a mano la habría usado—. ¡Por favor, lo necesito! 


    He de reconocerlo. En cualquier momento aparecería una comitiva de feministas para darme de golpes por estar rogando a un hombre en esas circunstancias, pero como lo hacía en la intimidad de mi cuarto, sabiendo que no había testigos de ningún tipo y sin sentirme mal por buscar mi propio placer de la forma en la que más me apetecía, esperaba que eso jamás saliera a la luz y mis hijas nunca pudieran echarme nada en cara. Si tenía hijas, lógicamente. 


    —¿Desde cuándo? 


    —¿Desde cuándo qué? 


    Hizo una eterna pausa, en la que tampoco se movió apenas. Parte de la tortura, sin duda alguna. Su polla enterrada en mí, presionando al fondo de mi cuerpo, dura y palpitante.


    —Que sientes esto… esto por mí. 


    Tragué saliva. Vale, quizá podíamos dejar que me torturara un poco más. ¡Por Dios, qué vergüenza! 


    —¿Desde… desde siempre? –respondí, de forma dubitativa. Apenas en un susurro. 


    Se le cortó la respiración. 


    Me besó llevándose todos mis temores. 


    Y me folló como si el tiempo se hubiera detenido y no importara si amanecía al día siguiente. 


    A mí, desde luego, no me importó no pegar ojo en toda la noche. 
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    —Sé que no quieres…


    —Ni tú, tampoco. No me vengas con eso de que soy yo. 


    —Vale, ninguno quiere —le reconocí apagando la alarma del móvil—. Pero hay que darse una ducha y ponerse en marcha. 


    —Si nos ahorramos la ducha podemos estar así un poco más. 


    Y, por así, Sam se refería a abrazados en la cama, recorriendo todos los senderos imaginables de su espalda con la yema de mis dedos. No llevábamos mucho así, eso se lo tenía que reconocer y era normal que quisiera continuar un poco más. A mí también me apetecía, pero sólo hacía veinte minutos que había bajado a mi entrepierna para llevarse mi verga a la boca, otra vez, y ya no me quedaban fuerzas después de… 


    Nada. Era inútil. Había perdido la cuenta. 


    Daba igual. Me esperaban muchas noches como esa. No podía estar más exultante y, a la vez, más cansado. Estar enamorado era agotador. Y desear con locura a alguien… mucho más.


    —Ya. Y si nos teletransportamos, podríamos incluso ir con ropa limpia… pero no cuela —repliqué, tirando del edredón para destaparla—. Venga, vamos. 


    Sé que le fastidió que fuera precisamente yo quien pusiera la voz de la cordura en aquel momento, más que nada porque hasta entonces era ella la que me daba lecciones a mí. Salté de la cama como pude, tiré del edredón nórdico y subí la calefacción tras retirar y abrir las cortinas de la enorme ventana. De inmediato me arrepentí, ya que la fachada daba una casa desde la que dos adolescentes se peleaban por algo mientras sus padres también parecían discutir por otra cosa más seria. Vieron movimiento en nuestra ventana y se quedaron mirando a Sam, desnuda en la cama… y a mí, también desnudo, más cerca que ella.


    —¡Cierra eso! 


    Lo hice a la carrera, entre risas por la rocambolesca escena. Juraría que la madre de las dos criaturas góticas que discutían acaloradamente se había quedado mirándome la polla, pero mejor no ir a abrir otra vez la cortina para asegurarme. Me volví para mirar a mi… ¿novia? Y me la encontré intentando taparse nuevamente con el edredón. Cogí a Sam otra vez en brazos, enfurruñada, y la metí entre protestas y gritos en la bañera. 


    —¡No te atreverás! —me amenazó cuando vio que llevaba la mano hasta el grifo para abrir y dejar caer el agua sobre ella. 


    Y, claro… me atreví. 


    Entre risas y manotazos pusimos el baño perdido, nos duchamos como pudimos, escaldándonos la piel con el agua caliente como si fuéramos unos Targaryen que pudieran sobrevivir a las llamas, y nos dimos cuenta de algo fundamental: mi miembro necesitaba un descanso. 


    Lo reconozco, intenté follarla otra vez, de forma rápida, pero no hubo manera. Excitado y todo por el voluptuoso cuerpo de Sam, que acababa de ayudar a enjabonar, mi polla tenía otros planes. Descansar, básicamente. 


    —Reponte, piloto, que esta noche toca volar nuevamente —me ordenó ella, perdonándome la vida—. No seré tan benévola en unas horas. 


    No dejamos la habitación. Si todo salía como era debido, esa mañana –o como mucho esa noche, que ya se sabía que las cosas de palacio iban despacio y en Airbus no iban a ser menos que la realeza– el responsable de Calidad firmaría la documentación, al día siguiente el avión volaría y, como muy tarde el viernes me estarían mandando de vuelta a Albacete. Y eso quería decir que dejaría a Sam en Madrid y que se me llevarían todos los demonios pensando en el acoso y derribo al que iba a ser sometida por sus compañeros. 


    Y, de momento, no había ningún otro avión que probar programado en el calendario hasta el mes siguiente. 


    Sí. Lo había revisado. Cuatro veces.


    Había decidido que hablaría con el coronel en la base a mi llegada. Quizá pudiera retrasar mi incorporación hasta el domingo. Ya puestos, y teniendo en cuenta que me habían hecho esperar en Madrid una semana en vez de llevarme de vuelta para que el ministro pudiera probar el juguetito, podía tener un fin de semana de vacaciones. ¿Qué más daba si no me presentaba en la base el viernes? Necesitaba exprimir esas últimas horas con Sam. Pero, fuera como fuese, a mi llegada a Albacete iría directo al despacho de ese hombre para solicitarle, rogarle incluso de rodillas –sí, esa mañana estaba un poco exaltado– o incluso a exigirle –ahí ya me estaba pasando– que moviera todos los hilos que pudiera para llevar a Sam de vuelta. Tenía claro que había sido él quien la mandó a Madrid, que también la había destinado a Gando y que me costaría convencerlo de que el sitio de la ingeniero era Albacete, pero siempre podía apelar a su sentido del honor… Y, si no funcionaba, dejar que me chantajeara con lo que quisiera con tal de devolver a Sam a la base de la que había salido. 


    Seguro que al coronel se le ocurrían unas cuantas acciones con las que cobrarse el favor, y tener al comandante del escuadrón en deuda con él… 


    —No le importará una mierda —me dije, escuchando mi voz dentro del casco, mientras conducía la moto por las calles atestadas de Madrid, con la chica sujeta a mi torso—. Con ordenarme algo tiene suficiente, y ya me he puesto en deuda con él de por vida como para poder pedir favores. 


    —¿Qué dices? 


    Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba hablando en voz alta. 


    —Nada, sólo cantaba —mentí usando lo primero que se me vino a la cabeza. Y comencé a tatarear Believer como aquella mañana en la bañera.


    —Pues cantas fatal —me soltó, hundiéndome en la miseria—. Suena a que estés enfadado con la canción. 


    Me reí. Estaba enfadado, pero con mi argumento. Y con el mundo militar en general, por nombrar algo. Aun así, pensaba presentarme en ese despacho y suplicar por sus hijos si era necesario. Yo no podía hacer nada para estar más tiempo en Madrid, pero sí podía ser un grano en el culo en Albacete si no me traían a mi chica de vuelta. 


    «Igual de grano en el culo que hasta ahora, ¿no?»


    Muy buenos antecedentes, desde luego, no atesoraba.


    Me lo tenía merecido. Pero por mi chica… lo que hiciera falta. Mi chica. Se me dibujó una sonrisa en la cara que me duró hasta casi el momento en el que me quité el casco, tras aparcar la moto en la base. Y digo casi porque me aseguré de que, para cuando lo hice, estaba un poco más serio y con ese gesto que todas las chicas encontraban irresistiblemente sexi en mí. O sea, que la sonrisa de bobo no encajaba y había que desterrarla. Quise plantarle un beso a Sam en los labios cuando hizo lo mismo –quitarse el casco, me refiero, que su rostro ya era suficientemente sexi como para intentar transformarlo más– pero sus ojos habían conectado con otros que no eran los míos. 


    Elena estaba plantada en la escalinata que conducía al recibidor, al lado de la garita del vigilante de seguridad. 


    Me acababa de robar toda la atención de mi chica.


    —Creo que está enfadada —me susurró, y por la cara que le descubrí sospeché lo mismo. 


    —¿Por qué iba a estarlo? —pregunté dejando todo sobre la moto para quitarme los guantes y enterarme de la forma más cruel posible de que la temperatura que hacía era inhumana—. La avisaste de que no iríamos a dormir a su casa. 


    —Puede que no le haya hecho gracia tener que aguantar sola a Bentejuí. 


    —Que no lo hubiera invitado a quedarse— repliqué, sabiendo que llevaba razón—. Lo hizo para fastidiarme. 


    —Ella cree que era un sacrificio necesario —me informó acariciándome el mentón que esa mañana no me había rasurado. Había preferido invertir el tiempo en… otras cosas.


    —¿Para? 


    —Para que me diera cuenta de lo que quería… o de lo que querías tú. 


    —¿Y para eso hay que provocar un enfrentamiento directo con alguien? —pregunté de mala gana, sin ser capaz de entender la lógica de esa chica—. A mí no me hacía falta tener a ese tipo cerca para saber que quería estar contigo.


    —¿Seguro? —replicó enarcando una ceja—. Porque mira que en Albacete ni te diste cuenta de que yo existía. Además —siguió usando esa maldad femenina que siempre me sorprendía—, es lo que tiene enfrentarse a una mente perversa de la mujer que está acostumbrada a joderme la vida y a arreglarla luego. Es su deporte favorito. Tú has sido el daño colateral.


    Nunca me había gustado salir dañado, aunque fuera muy poco. 


    —Pues no lo entiendo. 


    —Ni yo, pero ella es así, y dudo que vaya a cambiar ahora porque a ti no te gusta. 


    —A ti tampoco te gusta. 


    —Tiene… su encanto. 


    —Lo que tiene es una mala hostia… 


    Sam se rio y avanzó hasta su amiga, olvidándose de mí. Me quedé sin el sabor de sus labios y me molestó sobremanera. Terminé de acondicionar la moto, guardé los cascos y para cuando llegué junto a las dos chicas parecía que la conversación importante había llegado a su fin. 


    —Te ves fatal, Envergadura —me dedicó la susodicha a modo de saludo.


    —Gracias. Tú, sin embargo, estás radiante. ¿Has pasado buena noche? 


    —No quieras que te cuente… —le dije, medio en broma, con ganas de dejar escapar cierta sonrisa muy maligna.


    —Siento curiosidad. 


    Yo también podía ser muy maligno si me lo proponía.


    —Venga, que tengo mucho trabajo —nos interrumpió Sam, viendo hacia dónde podía derivar la conversación—. Claudio ha estado enviando mensajes desde hace dos horas preguntando dónde estoy.


    —¿Y por qué no me has dicho nada? —pregunté molesto ante su silencio—. ¿Y no le has respondido que follando conmigo.


    —Técnicamente, en estas dos últimas dos horas hemos intentado follar, pero ya no te llegaban las fuerzas.


    —Habría preferido no escuchar eso —protestó Elena tapándose las orejas.


    ¿Acaso no quería que la defendiera? Pero la respuesta podía ser bien sencilla. No. Ella no necesitaba que fuera un capullo como yo a meterse en medio. Ella se valía sola y yo continuaba con mis andanzas de cavernícola en pleno siglo veintiuno. Patético. 


    —Como si no lo supieras –bromeé con Elena, tratando de mejorar la relación entre su mejor amiga y yo—. Seguro que te mojas pensando en los detalles.


    No vi llegar la colleja de Sam. Me di cuenta tarde de que no era muy bueno haciendo bromas con chicas. O con determinadas chicas. Me disculpé con la mirada y ella casi me perdonó con la suya. Le di un beso que me supo a poco. A muy poco. Por suerte… me lo aceptó. Elena me hizo un par de gestos de ir a acabar con mi vida y yo le lancé un beso al aire, como muestra de aprecio.


    —Te veo a la hora de comer, salvo que me pidas que me pase antes a saludarte. 


    —Ya, como ayer, que no diste señales de vida —me recordó la muy arpía. Preciosa, divina, pequeña y sexi. Y arpía, también—. Si no quieres volar mañana… pásate. Seguro que desconcentras a Claudio y no firma los papeles. 


    —No me tientes, porque me apetece mucho eso de pasar otra semana vagando por aquí sin nada importante que hacer. 


    Era solo una verdad a medias. Me encantaba mi vida en la base de Albacete, cerca de mi caza, pero se me iba a hacer difícil dejar allí a Sam.


    —Ya, pero quizá al coronel no le haga tanta gracia. 


    —Es un hombre con poco humor… 


    —Y tú te encargas de retirarle el poco que le queda.


    Volvimos a despedirnos, me guarde para mí la siguiente réplica sobre ir a rescatarla si lo necesitaba y enfilé en sentido contrario a sus pasos. Sin un destino planeado salvo por la necesidad de no verla partir, porque no lo tenía verdaderamente. Lo que sí tenía claro era que veía muy mala idea eso de quedarme mirándole el culo, babeando, mientras se alejaba. Y cuando me quise dar cuenta había llegado al hangar en el que trabajaba Abel con un grupo de electricistas. Los “chispas” me saludaron con un gesto militar –sin serlo– y mi amigo se limpió las manos de grasa para ir a estrechármela a modo de bienvenida. 


    —¿Aburrido? 


    —Le he dicho que la quiero. 


    Así, sin anestesia ni nada. Era normal que me fuera a dar un golpe con la llave inglesa.


    —¿Qué cojones…?


    —Sí, ahora que lo pienso no me lo explico —le reconocí, aunque no estaba muy seguro de no estar exagerando. Estaba casi convencido de que, si volvía atrás, habría hecho lo mismo. 


    —¿Pero cómo se te ocurre…?


    —Siento… siento algo muy intenso… 


    Como excusa entendí que no tenía precio. Sentir algo muy intenso no era lo mismo que querer, y eso me asustaba mucho. ¿Y si había metido la pata?


    —¡Pero no es amor, por todos los remaches de este puñetero avión! Llámalo lujuria, encoñamiento o lo que quieras, pero desde luego no es amor. Hace una semana que sabes de su existencia. 


    Estaba claro que la conversación no iba a terminar bien, pero necesitaba tener aquel intercambio de palabras.


    —¿Y uno no se puede enamorar tan rápido? 


    —No, Vergatonta —me soltó el tipo que tenía ganas de que dejara de ser mi amigo—. El amor no surge así, y lo sabes. ¿Cuánto tiempo tardaste en decirle te quiero a Miss Pupas? 


    —A esa no me la nombres, por favor —le pedí, sintiendo que se me erizaba la piel—. Tengamos la fiesta en paz. 


    —¿Cuánto tiempo? ¡Escupe!


    —Quizá… demasiado —le reconocí, a él y a mí mismo, ya de paso—. Acabó liándose con otro. Con ella lo hice todo mal pensando que estaba haciéndolo perfectamente bien—. Puede que fuera por eso, por esperar demasiado y dar mucho por sentado que todo salió mal—. Y me di cuenta de que estaba volviendo al pasado, a donde no deseaba, y el escalofrío se intensificó—. Pero no quiero hablar de ella, en serio que no. 


    —Ahora te estás apresurando con esta para atarla porque lo hiciste tarde con la otra, ¿no lo has pensado? 


    Me jodía estar rumiando eso exactamente. Pero en ese momento, no cuando se me ocurrió decirle te quiero a Sam.


    —No, no quiero pensar en ella. Déjalo.


    —Pues debieras… porque está aquí. 


    —Aquí, ¿dónde? —pregunté con ganas de ir a tocar madera para ahuyentar a los malos espíritus. Supersticioso que soy.


    —Pues ahora mismo… a unos seis pasos a tu espalda —precisó con una sonrisa cabrona en el careto—. Así que disimula si no quieres que te reconoz… —No llegó a terminar la frase—. Tarde. Te ha visto. 


    Entré en pánico. ¿Por qué en ese momento? ¿Por qué en ese maldito lugar? ¿No me la podía topar en el supermercado?


    «¿Porque trabaja aquí, quizá?»


    —No puedo salir corriendo, ¿verdad? 


    —No te he visto correr en la vida. 


    —Vienes poco de instrucción —le respondí esperando que se refiriera a ese tipo de corridas.


    Me preparé para escucharla de un instante a otro. Sabía que pasaría. Tenía que prepararme.


    —¿Iván? 


    Pero de nada sirvió. Me tensé por entero. No pude evitarlo. Y me giré para saludar a la enfermera… aunque habría preferido hacer cualquier otra cosa en ese momento. Entrar en combate aéreo, por ejemplo. 
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    —Pues dice que piensa recuperarte. Que es sólo cuestión de tiempo —me informó Elena mientras me acompañaba a la nave donde se ultimaban los restantes trabajos sobre el avión—. Que en cuanto manden a ese “gilipollas”, o sea, a tu gilipollas —como si hiciera falta aclarar ese punto— de regreso, hará que vuelvas a recordar lo que te enamoró de él —añadió.


    Tropecé mientras trataba de llevar su paso, escucharla y pensar en los mensajes que me había mandado Claudio. Era una mujer multitarea pero a veces me resultaba complicado. Sobre todo cuando había un tercero que quería reconquistarme cuando lo que me apetecía era que se olvidara de que existía. Me recordé a mí misma encarnando al personaje de La vecina rubia. “Me gusta ser rubia, pero a veces es difícil”.


    —Nunca me enamoró —protesté molesta porque soportar aquello con tan poco café en el cuerpo era malo de narices. Guardé el móvil en el bolsillo tras comprobar que me esperaba un día de mierda a las órdenes de Claudio y recobré el paso al lado de Elena. Al ser más alta y tener las piernas más largas, me resultaba un poco complicado—. Pero entiendo que tú no eres responsable de que lo piense.


    —Yo le apoyé –me aseguró, la muy zorra. Así era mi amiga, todo dulzura y comprensión, y un zorrón de narices cuando de estropearte la vida se trataba—. Le dije que estaba segura de que sucedería tal y como me lo estaba contando.


    Era un buen momento para estamparle el teléfono en el cogote, pero me hacía falta para trabajar. Después de todo, Iván podía llamarme en algún momento para ofrecerme ese café que nos hacía falta para mantener el tipo.


    —No habrás sido capaz… —la casi amenacé, sabiendo de antemano que era muy capaz de haberle dicho, además, que ella misma pondría los condones sobre la almohada para nuestro siguiente polvo.


    Volvió a vibrar mi teléfono, pero no le hice caso. Tenía todos mis sentidos pendientes de Elena, a la que le quedaban solo unos minutos de vida. Pobrecita. Le prepararía un bonito funeral.


    —Me conoces lo suficientemente bien como para saber que sin esas pequeñas cosas… —y cogió aire profundamente, como si estuviera oliendo un campo de flores—, mi vida no tiene sentido.


    Sí, y también sabía que le gustaba hacer sangre. Y que así no podía pretender que acabara algún día liada con ella. Aunque fuera un pequeño escarceo de nada.


    —Ya, tu vida está plena cuando arruinas la de los demás. Comprensible.


    —Sabes que lo hago por tu bien —me aseguró con un tono de maldad que la ponía en competencia directa con cualquiera de los manipuladores más conocidos del planeta. Sí, incluidos los hijos cuando querían sacarte varios euros en chuches—. En cuanto se vaya a Albacete te quedarás un poco sola…


    «Venga, es el mejor momento para que se lo cuente.»


    —Me ha dicho que me quiere.


    Elena se paró en seco. Yo frené un par de pasos después y me di la vuelta. Ella ya estaba con los brazos en jarra.


    —¿Y te lo has creído? —gritó, preguntó y exclamó, todo a la vez. Se tuvieron que enterar hasta en Sevilla de lo que estábamos hablando. Discreta, desde luego, tampoco era—. No me pensaba que fueras tan estúpida…


    La mueca que se dibujó en mi cara estaba para enmarcar, seguro. Me esperaba muchas reacciones de mi no amiga, pero siempre prefería que fuera un poco menos dura. ¿De verdad necesitaba que Elena me echara la bronca?


    —Es demasiado pronto, ¿no? —pregunté, tratando de apaciguar los ánimos—. En el momento no lo pensé…


    —¿Y ahora? — seguía resoplando.


    Fui a continuar avanzando pero me sujetó de la muñeca y tiró de mí para que me estuviera quieta.


    —Todo esto es un poco confuso —me defendí, sabiendo que no podía explicarme bien—. Parecía sincero. No lo vi forzado.


    —¿Y qué más da para que te mintiera? ¿O para que piense ahora que está enamorado porque el sexo es bueno? ¿Qué puede saber un hombre como él del amor?


    Me seguía molestando mucho que Elena no fuera capaz de ser objetiva con Iván. Tenía un pasado, como todos. ¿Qué más daba si a mí me trataba bien y me hacía sentir como la mujer más afortunada de la galaxia?


    Guardé silencio. Si empezaba a soltarle todo lo que se me acumulaba en la boca del estómago no llegaría a la nave a trabajar. Y, quizá, al final sí que me podría quedar sin amiga. Mejor no tentar a la suerte y no abrir la maldita caja de Pandora.


    —¿Y qué le dijiste tú? —preguntó, sabiendo darme justo donde más dolía. Por algo era mi amiga; me conocía lo suficiente como para meter siempre el dedo en la herida. E infectarla.


    Guardé silencio, otra vez. No había nada que le pudiera responder que no acabara con Elena echando espuma por la boca y humo por las orejas. Todo un ejemplo de templanza.


    —La has cagado, muchachita —me aseguró sin necesidad de que yo le diera más detalles. Sabía exactamente lo que había pasado como si lo hubiera visto en una bola de cristal—. En nada estarás siendo la comidilla de toda la base. Dale unos días.


    —Él no va a…


    Quise protestar seriamente pero no me lo permitió. Me zarandeó con algo más de brusquedad, más de la necesaria.


    —¿Acaso no sabes cómo puso a la enfermera de pacotilla cuando lo dejó? —me interrumpió—. Es un tipo muy rencoroso.


    —Pero yo no le voy a poner los cuernos con…


    —¿Con Bentejuí? ¿Con Claudio? ¿Con el otro piloto…?


    ¿La lista era tan larga?


    —Ese está en Gando —protesté. Elena estaba resultando ser muy negativa en todo aquello.


    Se frotó las manos.


    —Hasta que yo lo invite a venir —me amenazó, con una mirada terrorífica—. Verás que ese sí que se trae un F18 para llegar, que sabe hacerlo sin tener que hacer el cursillo que a ti te hacía falta.


    Me habría encantado decirle que sabía que iba de farol pero, en verdad, no sabía de qué iba, así que mejor no provocarla porque era del tipo de personas que reaccionaba como una picadura de mosquito. A más te rascabas, más picaba.


    —Además, no sabes si de verdad le puso los tarros. ¡Esa es su versión! ¿Has escuchado la de la enfermera? ¿No? Pues eso, a las pruebas de remito. Su teléfono estuvo pintado por todas partes para que la gente la llamara para pedir cita para una mamada. ¿No lo recuerdas?


    No, no podía recordarlo porque había estado por aquel entonces en Gran Canaria. Pero sí que me habían puesto al corriente de todo. Creo recordar que hasta una foto me mandaron también de una de las puertas de los baños en los que habían escrito el número de móvil de la chica en cuestión.


    —¿Y tú no recuerdas que la letra de cada baño era diferente? —le pregunté, recordando de pronto que ese era uno de los comentarios que había hecho Claudia. Hablaba poco en el chat, pero me había quedado con ese pequeño detalle—. ¿Qué te hace pensar que no fueron los amigos de Iván los que las hicieron?


    —Me da igual quien fuera. No habría pasado si él llega a atajarlo de raíz, y lo sabes.


    —Puede que lo dijera y no le hicieran caso.


    —¿Al comandante del escuadrón? ¡Venga ya!


    Era imposible discutir con ella.


    —Iván no va a ir diciendo por ahí que yo estoy locamente enamorada de él —sentencié. Esa era mi verdad hasta que se demostrara lo contrario. Punto.


    Y en serio que lo creía. Al igual que no sabía de qué pie podía cojear mi amiga esa mañana, en Envergadura confiaba… aunque no supiera nada de su forma de ser más allá de los rumores y habladurías. Se me antojaba por su carácter que era un hombre leal e íntegro, aunque a veces hubiera metido la pata. Tenía honor. Era un hombre de pies a cabeza, aunque estuviera loco y fuera muy gilipollas la mayoría de las veces. ¿Me estaba escuchando?


    —Sólo tiene que decírselo a una persona, tontaina —me susurró ella como si estuviera descubriéndome la pólvora o la penicilina. Hizo la señal del uno con el índice de la mano derecha delante de mis narices—. ¡Una! Esa… ya se encargará de propagarlo. Sus amigos no son hermanitas de la caridad, por si no te has fijado en el detalle. Y son una cuadrilla. Si el daño se lo haces a uno, se lo haces a todos.


    Y me jodía… porque tenía razón.


    —¿Qué cuadrilla? ¿Qué detalle? —preguntó Claudio de pronto, apareciendo a nuestro lado. En verdad habíamos llegado nosotras a la nave, no sé cómo, porque no recordaba haberme puesto otra vez a andar. Seguramente casi ni se habría acercado. Habíamos estado tan centradas en la conversación que ni cuenta nos dimos de eso y quizá había escuchado más de la cuenta—. ¿El de que llegas tarde por tu agitada vida amorosa? 


    Bueno, parecía que eso no iba a ser, por suerte. Se había puesto a hacer cábalas con los pocos datos que tenía y eso lo llevaba siempre al mismo punto. Seguramente Claudio solo tenía neuronas para imaginarme desnuda entre los brazos del piloto y eso ya lo pondría como una moto. O como un caza.


    —¿Llega tarde? –preguntó Elena, mirando su reloj de muñeca—. Pues sí, un poco tarde. ¿Qué has estado haciendo, guarrilla?


    Algún día la mataría.


    —Prefiero no enterarme de mucho más —dijo de pronto, como si en verdad en su cabeza se hubieran dibujado demasiadas imágenes porno que pudieran poner en peligro su rendimiento de esa mañana—. Vete a tomarte un café, que tienes una pinta asquerosa —me ordenó, y a punto estuve de soltarle un par de improperios, escupitajos o las dos cosas al tiempo si mi cerebro hubiera conseguido rendir a mitad de revoluciones. Pero no lo hice. Prefería que me encontrara horrible a que le pareciera atractiva y comenzara nuevamente su despliegue de halagos para cautivarme—. Por cierto, Elena, creo que hoy nos puede venir bien una mano… o dos. ¿Te quedas?


    —¿Intimar con el enemigo? Ni hablar, hombretón.


    —¿Desde cuándo soy el enemigo?


    —Desde que no me fio de ti ni un pelo. Por cierto —y se le vio a Elena la clara intención de desviar la conversación—. ¿Te has enterado de la noticia de ese piloto de la Marina que dibujó con su plan de vuelo una polla en el aire? Es la caña…


    Sacó su móvil, buscó en la pantalla y nos puso la imagen del plan de vuelo del piloto en cuestión. Creo que el miembro dibujado entre las nubes se tenía que parecerse mucho al que le pintaron a Envergadura en su Eurofigther. Me reí para seguir con el cambio de tema, pero Claudio en vez de continuar con la broma se llevó las manos a la cabeza.


    —Los pilotos son todos una manada de gilipollas —sentenció de muy mala leche.


    —Este piloto es un gilipollas –aclaré yo, ya muy cabreada con el tema de ir generalizando.


    —Y el tuyo también.


    —¿Desde cuándo es el mío? —le pregunté a Elena, que era la que había hablado en contra de Iván.


    —Desde que abandonas el nido familiar para irte con él y ni llamas…


    —¡Sí que te avisé! —la corregí, sabiendo que se avecinaban dramas.


    —Me dejaste sola con los niños para irte a follar con otro. Yo comí pan duro y seguro que tú…


    Cerré los ojos. No era el momento de seguirle la broma a Elena, y menos con el otro delante. Estaba segura de que iba a decir, en presencia de todos, que yo había estado comiendo polla.


    —Ni cené.


    —Ya, ¿de eso tampoco? —preguntó, haciendo hincapié en la palabra «eso».


    —Vamos a trabajar —le pedí a Claudio, que se había quedado con cara de que le acabara de tocar la lotería a un amigo cuando era él quien había tenido el boleto en la mano—. He estado leyendo tus mensajes —seguí despidiendo a Elena con el gesto de la mano—. ¿Alguna novedad?


    Saqué el móvil para ir revisando toda la información que, muy gentilmente –sí, era ironía– me había enviado Claudio.


    —Si entendemos por novedad que nos falta una computadora de vuelo y que no hay repuesto… Todo normal.


    Se me cayó el alma a los pies. Sin el ordenador no podría volar, y si no podía volar… ¿se iría ese mismo día a Albacete hasta que hubiera otra fecha para la prueba?


    —El coronel ha autorizado el uso del computador del laboratorio. Tienen que traerlo, porque no hay otro disponible. Puede que funcione.


    Eso era aún peor. No me gustó la idea.


    —Tú eres quien firma los permisos. ¿Te parece bien? —le recriminé, a sabiendas de cuál iba a ser su respuesta.


    —Aceptan volar con el computador en préstamo hasta que recibamos uno y se lo hagamos llegar a la base para que lo cambien y nos envíen devuelta el del laboratorio. El dueño del avión dice que «Ok» y yo… ¿le voy a llevar la contraria?


    —¡Sí! —grité, muy cabreada.


    Claudio sonrió ampliamente. Le encantaba haberme puesto de los nervios.


    —Mi firma estará en esos papeles esta noche si ponen ese computador en el avión, Sam. Si el cliente quiere la prueba y llevarse el EFA, que lo haga de una puñetera vez y que nos deje en paz.


    Imagino que se refería al coronel y al piloto, pero se olvidaba de que yo era parte de ese “dueño” del que hablaba. Pertenecía al Ejército y yo trabajaba para él. Si se iban todos… también me marchaba yo, hasta el siguiente avión que precisara ayuda. ¿A qué demonios estaba jugando?


    —No es buena idea, y lo sabes. Sabes que los equipos de laboratorio son de laboratorio porque se les instalan versiones de software temporales, poco pulidas o experimentales; sabes que se identifican expresamente con una pegatina roja bien grande que dice “SÓLO PARA USO EN LABORATORIO” porque podría haber comportamientos anómalos con cualquiera de los otros tres computadores de vuelo que lleva el avión, o con cualquier computador con software testado de los que van en el avión. Sabes que…


    —Lo que sé es que quiero centrarme en otras cosas —me interrumpió de forma muy brusca—, y que con ese gallito de corral recorriendo la fábrica no puedo.


    —¿Te sientes amenazado? —le pregunté con muy mala leche.


    —Ya vendrás llorando cuando te dé la patada, bonita.
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    Parecíamos los protagonistas de Grease. Ella, con un vestido con cientos de miles –o puede que más– de capas de tul elevando la tela de su fada. Yo, con chaqueta de cuero y pantalón ajustado. Me habría puesto tupé sólo por arrancarle otra sonrisa, pero no tenía el pelo tan largo como Travolta en la peli.


    Nos habíamos arreglado para salir a cenar, en previsión de que esa iba a ser la última noche en la que disfrutaríamos de la compañía del otro en un período más o menos largo. Pero lo de disfrutar implicaba estar centrados y era complicado. Yo no tenía la cabeza en su sitio. Y ella… tampoco.


    El encuentro con Miss Pupas no me había sentado nada bien, pero por suerte había quedado una cosa clara: ya no sentía nada por ella. Bueno, quizá sí, pero no era nada importante a lo que mereciera la pena prestar atención. Después de todo, había estado muchos meses llorando, maldiciendo, enfurecido y triste. Algo quedaba, no lo podía negar, pero ya no era ese sentimiento de frustración y pérdida que me había asolado. Esa sensación de haber perdido el amor de mi vida. En ese momento, más bien, lo que sentía era algo parecido a la decepción.


    Sí, estaba decepcionado conmigo, por haber perdido mi tiempo, o haberlo invertido pésimamente, tras nuestra ruptura. Porque no podía decir que nuestra relación hubiera sido un error. De todo se aprendía. Lo que no me hacía sentir nada cómodo era la forma en la que había tratado de recuperarme de la ruptura. Sí, había sido un capullo. Sí, eso me había hecho ganar una mala reputación de la hostia. Y sí, tampoco era extremadamente importante, ya que no me iba a presentar a ningunas elecciones municipales ni necesitaba mi expediente limpio. De todos modos, ¿qué político no tenía tanta o más basura que yo bajo su alfombra?


    Por suerte, de todo se recuperaba uno, y de una enfermera infiel… también.


    Pero Sam tenía mala cara de veras. Lo mío parecía un juego de niños a su lado. La pobre llevaba peor tarde. Creo, también, que había sido malo todo el día en general. 


    No pude almorzar con ella porque mis colegas habían querido despedirme como era debido. Tampoco ella hizo parada para almorzar. Me pidió que le llevara un bocadillo de jamón y eso hice. Cuando se lo entregué me dedicó una escueta sonrisa fingida y me despidió con rapidez. 


    No quise importunarla y me marché, no sin notar que los asquerosos tipos que la rodeaban se quedaban muy satisfechos de que no me atendiera como al novio enamorado que parecía o había sugerido que era.


    Los fulminé con la mirada.


    Se burlaron de mí, cada cual con peor sonrisa.


    Pasé de ellos, o al menos lo intenté. Ya se sabe cómo son esas cosas.


    Mis amigos habían dicho de emborracharme pero, con suerte y habilidad, había logrado escaparme de ese trance. Creo que era la primera vez que sugerían lo de ir a tomar unas copas aprovechando la hora de la comida y yo rechazaba la invitación, pero en mi defensa alegaré que no estaba de humor para salir de la base a comer, y más teniendo en cuenta que quería –y necesitaba– mantener a Sam sutilmente vigilada. Vale, muy vigilada. Más que a ella, a ese capullo de Claudio y al odioso de Bentejuí.


    Elena me había avisado de los planes de este último. De lo de recuperarla en cuanto me marchara y todo eso. Me la encontré tomando un café cuando trataba de acercarme lo suficiente al avión sin ser visto y quedaba mal no preguntarle por el tiempo, por un posible dolor de muelas o si le ceñía demasiado la faja y por eso tenía esa cara de siesa. No quería que Sam se sintiera incómoda porque pensara que tenía un acosador cerca, así que sólo me dejé caer por allí, con las gafas de sol puestas y la gorra calada hasta las orejas.


    Todo muy normal.


    —Si te ve el coronel te sanciona —me dijo a cuenta de la gorra. Lo de llevar la cabeza cubierta dentro del edificio, al igual que las gafas, no era muy profesional.


    —Pues no se lo digas —le pedí a Elena picándole un ojo.


    —La marca que me está dejando la faja en la cintura me dice que he de vengarme de ti de alguna manera —respondió resuelta, devolviéndome el golpe—. Está muy liada, no vayas a molestarla ahora.


    —No lo pretendía…


    Y así, de la forma más absurda, terminamos compartiendo dos cafés más sin que ninguno acabara manchando mi camisa. Asombroso. Pero me amenazó, como no. Sam le había contado lo de mi extraña y ¿desafortunada? confesión y ella estaba que se subía por las paredes. Igual que yo.


    Faltaba por saber lo que opinaba Sam al respecto.


    —Quizá te has columpiado un poco…


    —Esto es entre ella y yo —le pedí, antes de lanzarle un beso y tirar el vaso de café a la papelera—. Sé que te preocupas por ella, y te lo agradezco por la cuenta que me trae, pero conmigo no tienes que estar siempre a la defensiva. No tengo intención de hacerle daño.


    Dudo que me creyera pero entendí que las cosas se iban a demostrar con hechos y no con palabras.


    Después, en el almuerzo con los colegas, había notado que Abel, desde otra mesa, también me miraba mal. ¿Por qué demonios todo el mundo se empeñaba en censurar lo que sentía o creía que sentía?


    «Pues va a ser por eso, porque piensan que no estoy seguro de nada, que soy un mierda de tío y que voy a hacerle daño a Sam.»


    Conseguí esquivar las burlas y las preguntas de mis camaradas. Estaban al tanto de mi idilio con Sam. ¿Cómo no estarlo, si era la comidilla de toda la base? Pero sabían cuándo debían tener la boca cerrada y, en esa ocasión, no fueron menos. Seguramente, si las circunstancias llegan a ser otras, habrían tratado de emborracharme para que soltara prenda. Pero allí no teníamos opción de beber ni una gota de alcohol –a menos que lo llevara alguno escondido en una petaca con pinta de biberón o algo menos llamativo– y yo tenía la fea costumbre de no emborracharme con agua.


    —Todo bien, ¿no? —me preguntó JD cuando íbamos a buscar los postres—. Pareces extrañamente… ¿tranquilo?


    —Pues no lo estoy. Para nada.


    —Eso me suponía. ¿Te ha estado tocando los cojones el coronel?


    —No, un ingeniero de la fábrica —le informé recorriendo con la mirada el expositor de los postres. Fruta y yogurt, básicamente—. ¿Habría alguna posibilidad de que os encargarais de él cuando me vaya?


    JD se rio de buena gana y me dio una palmadita en la espalda.


    —Tú pasa nombre y ya se verá qué puede hacerse —me siguió la broma—. Ya sabes que por aquí hay muchas escaleras. Y muchas herramientas que pueden seccionar alguna que otra arteria.


    —Pero que parezca un accidente.


    Era buena gente y me caía bien, aunque en ese viaje no lo hubiera tratado demasiado. Lo iba a echar de menos cuando me marchara de Madrid. Pero no más que a Sam. Y me sentaba muy mal encontrar otra debilidad en mi vida. Ya con una había tenido bastante y me daba miedo pensar que podía volver a acabar fatal. La distancia, los tipos que se metían por medio, la poca confianza que podíamos tener el uno en el otro… Vale, yo, básicamente, porque imaginaba que ella no tenía nada que poder reprocharme.


    «¿En serio puedo ser tan capullo?»


    Muchas cosas podían salir mal y tenía miedo de que, encima, lo hicieran unas cuantas al tiempo. Y se me pudieran achacar todas a mí


    —¿Cómo te va con esa chica? —me preguntó cuando estábamos lo suficientemente alejados de la mesa—. Que no te hayas querido fugar con nosotros ya es indicativo de algo malo.


    —De que el coronel me tiene cogido por los huevos.


    —El coronel siempre tiene tu verga en la mano, bien apretadita —se rio el otro—. Ni de coña es eso, y lo sabes. Pero sigue lanzando balones fuera, no pasa nada. Aquí todo el mundo sabe que has caído, y nos da pena porque luego tocará levantarte.


    —¿Por qué todo el mundo anda siempre pensando que no sé lo que hago?


    —¿Y cómo fue el encuentro con Miss Pupas? —me preguntó ignorándome deliberadamente. Era normal que JD prefiriera no enfrentarse directamente conmigo, y menos con el mal humor que se notaba que gastaba ese día—. Y ahora no vayas a decir que no sabes de qué te hablo porque hay testigos del momento cumbre. Es más, hay hasta un vídeo.


    —Me tomas el pelo…


    —Ni de coña —aseguró—. Nunca bromearía con algo tan jugoso. No sé quién te grabó, pero lo hizo con toda la maldad del mundo.


    —¿La gente no tiene nada mejor que hacer?


    —Es eso o trabajar con los aviones, que es bastante aburrido —se burló—. Ahora, en serio, dime ¿cómo fue?


    Me revolví el pelo, incómodo. No me gustaba volver a pensar en ese encuentro.


    —Fue… extraño Pero bueno. Correcto, cordial, como si nos conociéramos de toda la vida pero nunca hubiéramos llegado a intimar. Ninguno de los dos quería prolongar mucho la conversación.


    —Te equivocas, ella sí. Dejó al ingeniero aquel con el que estuvo y vuelve a estar soltera.


    —¡Qué bien que lo comentes ahora! —le solté con ironía–. ¿Y esa información me sirve para…?


    —Pues para que sepas que hay un vídeo tuyo rondando por ahí con ella, que ya la gente sabe que no tiene novio y, claro está, es posible que llegue pronto a manos de tu nueva chica. ¿Piensas que le puede gustar o que, por el contrario, debieras haber huido en cuanto la viste aparecer?


    —Si llego a huir habría sido peor —respondí intentando parecer seguro. En verdad, no lo estaba en absoluto. No sabía lo que podía opinar Sam de ese encuentro—. ¿Dónde está ese maldito vídeo?


    No tenía nada que temer, estaba claro. Y aun así me había empezado a doler el estómago. Solo había saludado a mi ex, le había dado dos besos de cortesía y creo que la conversación no había durado más de tres minutos. ¿Habíamos hablado del tiempo, le había preguntado por sus padres y –comentado que se había teñido el pelo? Sí, pero nada más. Si alguien había buscado hacer daño con ese vídeo tenía que haberle hecho una conversación doblada para que resultara interesante, porque lo que nos habíamos dicho era tan simple y aburrido que nadie, por muy ocioso que estuviera, se dignaría a escuchar. Trabajo, la salud, que si la familia bien…


    —No lo tengo.


    —¿Cómo que no lo tienes?


    —De veras, lo borré. Es, como tú dices… muy aburrido. Pero, ¿quién sabe lo que puede pensar la chica motera de él? Porque es la misma del bar de la semana pasada, ¿no?


    Entonces me di cuenta de por qué estaba todo el mundo preocupado por el hecho de que me hubiera enamorado. Hacía sólo una semana que la había conocido. Me parecía mucho más, pero no era el caso. Tenía que darles la razón. Había perdido la cabeza.


    —Localiza el vídeo, hazme el favor. Y me lo mandas.


    Y todo eso me llevaba al final del día, cuando por fin logramos escaparnos de la base para hacer de la noche nuestra mejor aliada. JD había recuperado el vídeo y no había encontrado nada digno de mención en él. Por lo tanto, lo descarté de mi mente para ocupar mi cabeza en cosas más interesantes.


    Allí estaba, con Sam colgada de mi brazo tras un día pésimo. Con su vestido de capas de tul como si de un paquete envuelto para regalo se tratara. Y yo… con ganas de abrir mi regalo. Seguía teniendo mala cara pero era imposible que no estuviera preocupada. Yo también lo estaría si no…


    Vale. Estaba un poco preocupado. Un poco… mucho.


    Pero en peores circunstancias había hecho pruebas y allí seguía, molestando al personal con mis cosas.


    El avión volaría al día siguiente, aunque probablemente no fuera a ser un vuelo agradable. No porque se esperara lluvia o viento racheado, sino por el puñetero computador estropeado. El coronel había dado el visto bueno y, tras ello, me había informado, esperando que no fuera a poner ninguna objeción a la prueba. Tampoco hubiera podido oponerme y él lo sabía. Estaba adiestrado para acatar órdenes y esa era una. Él solo estaba siendo cortés a la hora de ponerme en antecedentes. Si al avión le hubiera faltado un ala y me hubieran ordenado volar, yo solo tenía que preguntar que cuándo y hacia dónde. 


    Media hora después de esa reunión con el coronel, volví a tener el teléfono encendido y Sam me contactó para contarme, como si no lo supiera, lo que había pasado con el ordenador. Estaba muy disgustada y no quise alterarla más.


    —Todo está bien, nena, no te angusties. Ya me ha informado el coronel. No te preocupes.


    Intenté explicarle que no me parecía mal aunque he de reconocer que, si por mí fuera, no habría dado el visto bueno al avión antes de realizar la prueba. Pero había cosas con las que uno no podía luchar, y la forma de actuar del Ejército era una de ellas. Querían su puñetero avión, querían al piloto diciendo que era apto y el coronel de Albacete empezaba ya a preguntar por mí. Por lo tanto, lo de posponer el vuelo hasta la semana siguiente por culpa de un computador quedaba descartado.


    —¿Dónde quieres cenar? —le pregunté apartando de mi cabeza los pensamientos negativos y centrándome en lo que tenía delante. 


    Y, delante… tenía a Sam. Con sus ondas rubias cubriendo sus hombros, su leve chaqueta que apenas debía darle el calor suficiente para que no se le erizara la piel y unas medias con una interminable línea en la parte de atrás que se empeñaba en recorrer el camino desde el talón hasta perderse bajo la falda. El mismo que habría querido recorrer yo con los dedos… o con la lengua.


    Estaba preciosa.


    —¿De veras tienes hambre?


    —Definamos de qué…


    —¡No seas payaso! ¿No puedes ser sincero conmigo? ¿Te preocupa?


    —Siempre me preocupa volar en un avión que no lo ha hecho antes —le aseguré, sabiendo que no podía obviar algo tan fácil de intuir—. Pero por eso estoy aquí yo y no un piloto recién salido de la academia, ¿no te parece?


    —Pues preferiría que fuera uno de esos…


    —Seguro que acababa estrellando el avión.


    —Con tal de que no te estrelles tú…


    Me pareció adorable. Tenía que conseguir que dejara de estar angustiada y sólo se me ocurría una forma. Pero lo de arrancarle un orgasmo sin estar en la habitación del hotel era un poco complicado.


    —¿No puedes tener pensamientos más positivos? —le pedí tocando la primera pieza de madera que me encontré en la calle, como buen supersticioso. Esta vez fue un gran portón de caoba.


    Me paré delante de ella, deteniendo su avance. Estaba visiblemente preocupada. Temblaba aunque podía ser también por el frío. Después de todo, ese vestido que se había comprado para cenar esa noche podía habérselo puesto en otoño, con una chaqueta de cuero y unas medias ligeras, pero no en el invierno de Madrid. Preciosas y sexis, pero poco abrigadas a fin de cuentas. 


    —Pídeme que no me suba a ese avión y no lo haré —le dije, apartando uno de sus mechones y acariciándole la mejilla en un gento de lo más tierno.


    —No te subas a ese avión… 


    —¡De verdad! ¿Cómo puedes pedirme eso? —le pregunté, escandalizado ante la idea de que me exigiera algo que no podía darle. ¿En serio me había tomado… en serio? ¿A mí?— Me reí—. Sam, es mi trabajo. 


    Me agarró de las solapas de la chaqueta y me zarandeó. O lo intentó, al menos.


    —¿Me tomabas el pelo? —preguntó golpeándome el pecho. Yo tampoco iba muy abrigado que digamos, pero el restaurante que habíamos elegido quedaba muy cerca del hotel y esperaba no morir de frío por intentar parecerme a un personaje de peli de los… ¿setenta? ¿Ochenta? ¿Cuándo se rodó esa peli tan ñoña? Daba igual. A un personaje de una peli que a Sam le gustaba mucho—. De mí no te rías…


    —No me río, trataba de hacerte sonreír.


    —No sonreiré hasta que no estés otra vez en tierra mañana.


    —Pues pienso hacerte sonreír esta noche.


    Se lo pensó, pero al final me dedicó una de sus encantadoras y deslumbrantes sonrisas.


    —¿Lo prometes?


    —¿Cuándo he faltado yo a una promesa?


    —No lo sé. ¿Cuándo lo has hecho?


    —Nunca —le aseguré por mi honor—. Y no voy a empezar ahora.


    —Pues tampoco faltes a la de mañana…


    —Jamás —sentencié muy serio—. Soy el piloto militar en activo con más horas de vuelo que conozco. Y no pienso pasar ni un minuto más del necesario en ese avión si eso implica pasar un minuto menos entre tus piernas al aterrizar. Te doy mi palabra de terminar el jueves exactamente como pienso terminarlo esta noche: contigo gimiendo entre mis brazos.


    Y pareció creerme.
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    Envergadura cumplió su palabra. Me hizo olvidar el asunto durante toda la noche y sonreír más veces de las que recuerdo. Eran las cuatro de la mañana cuando insistí en intentar dormir algo pero mis ojos tenían otros planes. Los de él, igual.


    —¿Y si hacemos una locura?


    —¿No tienes que descansar para mañana? —le pregunté acurrucada sobre su pecho, bajo el edredón. Estaba muy cómoda después de todo lo que nos habíamos revuelto en la cama. Como se diría, exhausta pero feliz.


    Iván me apartó un mechón de pelo de la cara.


    —No vamos a dormir…


    —Pues debieras —le reprendí.


    —No vamos a dormir…


    Resoplé y le besé el pecho. Luego, sin venir a cuento, le babeé toda la zona que quedó al alcance de mi boca. No podría soportar ni un minuto más de sexo… pero me encantaba jugar.


    —¿Qué quieres hacer?


    —Una locura.


    Y claro, ¿quién se resistía a eso? Me sacó casi a rastras de la cama, a la que no pude agarrarme por más que lo intenté, y me vistió como si fuera una Barbie, con la salvedad de que mi vestuario en aquel hotel era muchísimo más escaso y que mis miembros se flexionaban con un poco más de soltura que los de la muñeca. Cuando, después de todo el esfuerzo, y tras mucho reír, consiguió ponerme los zapatos, me abalancé sobre él y caímos los dos sobre la alfombra del dormitorio.


    Reímos como tontos.


    Cogimos las cosas que necesitábamos para sobrevivir al día, nos tomamos un café para no desfallecer y pusimos nuestros culos en la moto. Como no, la llevó él.


    Eran las cuatro y media cuando atravesamos la entrada de seguridad, con su garita vigilada. Intuí hacia dónde nos dirigíamos en cuanto puso rumbo al sur, y he de reconocer que me decepcionó bastante. Con lo de una locura había imaginado, por un momento, que nos fugaríamos hacia el aeropuerto, y que antes de convertirse en un hombre buscado por el Ejército por desertor cogeríamos el primer avión rumbo a una tierra cálida. 


    Me valía cualquiera. 


    Incluso Canarias. 


    Me imaginé recorriendo con él la isla que tan bien conocía, dejando que me llevara en una moto nueva, ya que la mía tendría que haberse quedado atrás. Vale, en verdad tampoco nos podríamos quedar en España. Seguramente un vuelo intercontinental era la mejor opción debido a la deserción, pero mientras elegía destino de ensueño, agarrada a su cintura, se alejó de Barajas.


    ¡Mierda!


    —Sí, una completa locura —protesté quitándome el casco—. Abandonar la cama calentita para venir a la fábrica un par de horas antes de que abra.


    —Esto nunca cierra.


    —Era un decir…


    Tiró de mí para ponernos a cubierto lo antes posible. La noche no estaba como para permanecer mucho tiempo a la intemperie, así que me dejé guiar hasta la escalinata. Allí, el vigilante de seguridad se nos quedó mirando con cara de pensar que estábamos locos. Sí, ¡viva la locura estúpida de ir a trabajar horas antes de lo que tocaba. Iván me pidió que esperara allí mientras él iba a tratar con él. En verdad, no me dijo que fuera a decirle nada, solo que esperara.


    Y, por la cara que se le puso al vigilante, no le gustó escuchar a Envergadura.


    Negó un par de veces con la cabeza; el piloto siguió hablando y el otro, negando. Estaba empezando a inquietarme, ya que era un comportamiento muy sospechoso, cuando por fin vi a Iván estrecharle la mano y darle unas palmaditas en la espalda de forma afable. El otro me miró, como azorado, y mientras comprobaba nuestras credenciales descolgó el teléfono y empezó a hacer un par de llamadas.


    —Vamos, loca mía —me instó haciéndome entrar en el edificio—. A ver si consigo hacerte entrar en calor.


    Me sonó a declaración de intenciones. Muy sexual.


    —Espera un momento…


    Pero Iván me siguió arrastrando hasta llegar a la nave donde nos aguardaba el EFA. Estaba en silencio. Todos los operarios se habían ido a descansar. Era normal, después del trabajo que había dado el avión en las últimas semanas. Un par de técnicos habían llegado a bromear con lo de instalar casetas y acampar en la nave, pero al parecer a los jefes no les había parecido buena idea eso de firmarles el permiso.


    Lo miré de lejos. Si no fuera por la manía tan horrorosa que le había cogido, diría que era la aeronave más cautivadora que existía. 


    Iván se quedó parado en la entrada y me hizo detenerme a mí también. Echó mano al reloj de su muñeca y seguimos esperando. Un tiempo después, que no pude precisar porque no estuve yo vigilando mi reloj, sonrió y me hizo avanzar hasta el caza. Las luces se apagaron y saltaron el par de emergencias que se usaban para las evacuaciones.


    —¿Qué demonios has hecho?


    —¿No querías tocar el cielo?


    Moví exageradamente la cabeza.


    —No voy a volar contigo.


    —¿Por qué no? —preguntó seductor.


    —¿Porque es un monoplaza, por ejemplo?


    —¿Y para volar te hace falta levantar el tren de aterrizaje del suelo? —continuó, divertido.


    —¿Conoces otra forma? 


    Cada vez estaba más molesta. ¿De qué demonios me estaba hablando? Aquel avión no podía moverse de la nave. Había cosas que no estaban permitidas y sacar un caza de la nave era una de ellas, por muy piloto de pruebas que fueras.


    —En vez de mover el tren de aterrizaje pensaba… atarte a él.


    Estábamos justo delante del ala izquierda cuando me dijo eso. Parpadeé sin entender la broma… o la indirecta. ¿Falta de cafeína? Me empujó contra su cuerpo para pegarme al avión, agachando la cabeza para no golpearnos con el ala, y mientras gemía con voz ronca se quitó el cinturón del pantalón. Cerré los ojos e imaginé, por instante, que podía ser posible. Un leve instante, sintiendo su pelvis empujar contra mis nalgas.


    —¿Estás loco? — conseguí soltar de pronto, haciendo un esfuerzo sobrehumano—. ¡Esto está lleno de cámaras!


    —Ahora mismo… no. Nos han concedido quince minutos de desconexión, así que hay que darse prisa.


    —¿Qué diantres…?


    Cogió mis muñecas y las unió con el cinturón sobre mi cabeza. Me empujó nuevamente contra el avión y se las ingenió para arrinconarme. Estaba bastante oscuro pero imagino que se lo conocía como la palma de la mano. No por nada pilotaba uno casi a diario.


    —No sé si es buena idea…


    —Claro que no lo es. Por eso es una locura.


    Accionó el mecanismo con una mano mientras que con la otra mantenía mis brazos en alto. A nuestro lado se desplegó la escalerilla metálica que equipaba al caza para facilitar el acceso a la cabina al personal sin necesidad de equipo auxiliar de tierra, mientras sus labios acallaban mis protestas. Sin separarse de mi boca pasó el cinturón por uno de los peldaños y lo ató con una agilidad que me resultó excitante y sospechosa a partes iguales. Me estremecí mientras abandonaba la calidez de mi boca para cobijarse en el lóbulo de mi oreja, resbalar por mi cuello y morder ese punto tan sensible cerca de la clavícula. Hizo que me olvidara de todo y no me importara nada, por más vergüenza que hubiera pasado segundos antes.


    Descendió las manos desde mi cabeza a mis pechos, amasándolos con fuerza. Luego las dejó vagar hasta mis caderas. Se me escaparon más gemidos mientras llevaba una palma a mi entrepierna. Con maestría me desabrochó y bajó los pantalones. Las braguitas se me habían humedecido y le encantó encontrar esa humedad prendida de la tela.


    —Parece que tan mala idea no es…


    Agachó la cabeza, separando mis piernas, y la metió entre ellas. Sobre la tela mordió la carne que había debajo, ardiendo por la situación.


    —Por Dios, Iván. Nos pueden descubrir…


    Mi protesta se ahogó en un gemido cuando la lengua de Envergadura recorrió todo mi sexo por encima de la tela. Chupó para hacerme sentir como si no hubiera nada interponiéndose entre su lengua y mi clítoris, y un instante después verdaderamente no lo hubo. Deslizó la prenda por mis muslos hasta dejarla enganchada en mis rodillas.


    No era, ni mucho menos, la posición más cómoda ni para él ni para mí, pero nunca me había imaginado que pudiera ser tan excitante tener sexo contra un Eurofigther.


    —Vamos a hacer que le cojas cariño a este bicho —me aseguró tocando el fuselaje próximo, como si lo acariciara.


    Gemí nuevamente cuando sus dedos se enterraron en mi interior y sus labios volvieron a rodear mi clítoris, chupando y recorriendo cada pliegue con la lengua. Me temblaron las piernas al sentir los dedos entrando y saliendo de mí, sabiendo que lo que verdaderamente necesitaba era que me pusiera a cuatro patas y me empujara con toda la fuerza de sus caderas mientras me follaba. Me mordí el labio y resoplé. ¿Cuánto había dicho? ¿Quince minutos? 


    Me temblaron las rodillas y se me estremecieron las piernas. Elevé las caderas en busca de su boca para que siguiera y lo hiciera más fuerte e intenso. Necesitaba correrme, porque como se encendieran las cámaras y nos encontraran a ambos junto al avión ya podía despedirme de mi carrera. ¡Qué cojones! Si se encendían las cámaras y no lograba correrme antes lo que pasaría sería que moriría por combustión.


    —Sigue, por favor —le rogué, y aceleró sus movimientos—. Lo necesito…


    Tenía claro que estaba poniendo todo de su parte, pero aun así me hacía falta decir algo. Había intentado no jadear demasiado porque sabía cómo reverberaba el sonido en aquella nave, y a poco que se me escapara un gemido más alto que el otro se enterarían en toda la fábrica.


    Su lengua prometía llevarme al cielo, desde luego. Con cada pasada me hacía saltar y con cada succión creía morir. Se me habían tensado ya todos los músculos del cuerpo cuando de pronto sonó una alarma. Abrí los ojos y lo vi llevarse la mano a la muñeca para apagar su reloj, donde imagino que había puesto una señal acústica para que pasados los quince minutos nadie nos fuera a sorprender con la maldita grabación.


    —¿Llevamos así un cuarto de hora? —le pregunté entre jadeos, desilusionada ante la perspectiva de no ir a correrme. ¡Mierda! ¿Tendría que estar todo el día penando por las esquinas en busca de consuelo? 


    «Más que penando, restregándome, ¿no?»


    —Un hombre precavido no pone la alarma para saber cuándo debe parar… —me informó alzando un mínimo la cabeza para mirarme. Se relamió el labio superior—. Sino para saber cuándo ha de aplicarse más porque le queda poco tiempo.


    Su boca envolvió mi clítoris y perdí la noción de todo. Solo importaba su lengua frotando ese punto ardiente, chupándolo como si pretendiera desprenderlo de mi cuerpo. No sé si fue por la necesidad de terminar porque llevábamos prisa o porque estaba loca por correrme, pero no creo que hubieran pasado sino unos segundos cuando el orgasmo empezó a formarse en mi entrepierna, haciéndome estremecer. Sus manos se clavaron en mis nalgas, acompañando el movimiento apremiante de mis caderas. Cada yema marcó mi piel como si de hierro ardiente se tratara. Me puse de puntillas como una maldita bailarina.


    Vale, puede que todo se precipitara también porque Envergadura estaba haciendo el mejor trabajo allí abajo de todos los que recordaba, pero no tenía la cabeza para estar pensando en eso.


    Estallé deseando poder aferrarme a algo pero mis manos seguían atadas. Intenté contener los gritos pero mis gemidos escaparon de entre mis labios y rebotaron contra las paredes, devolviéndome mi voz amplificada. Iván me aferró de las nalgas con más rudeza y siguió lamiendo como si no hubiera pasado nada, mientras yo me revolvía, gemía y temblaba, sin poder llegar a decidir si necesitaba que siguiera o si moriría si no paraba. Elevé nuevamente las caderas para cambiar de postura o quizá porque quería acercarme más a él. No me importaba. Seguía con los labios pegados a mi vulva y yo para ese entonces ardía deseando que me llevaran todos los demonios.


    Un instante después sonó una nueva alarma.


    —Un poco apurado andabas, ¿cierto? —le pregunté, suspirando, cuando apartó la cabeza de entre mis piernas.


    —No te he escuchado quejarte —me soltó con su perfecta sonrisa lasciva. Lucía satisfecho… y no era para menos. Yo debía de tener el mismo aspecto, más o menos—. Y no, todavía me quedaba por sonar una alarma más.


    Me reí con ganas.


    —¿La de los treinta segundos? —pregunté, balanceándome, haciendo presión contra el cinturón que me sujetaba a la escalerilla del caza. Le habría arrebatado un beso si no llego a estar atada. Eso de ponerse alarmas era más de ingeniero que de piloto, pero no quise aguarle la fiesta diciéndole que se le estaba pegando algo de su peor enemigo—. Fantasma.


    Y él también rio con las mismas ganas.
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    No era mi intención engañar a Sam pero tampoco merecía la pena preocuparla más. Ya parecía completamente fuera de sí con el asunto del computador como para estar metiendo el dedo en la herida. Se sentía responsable aunque no hubiera sido ella la que había firmado los papeles. De eso se había encargado el entrometido de Claudio, que me tenía ganas. Y si no llega a ser él, con la prisa que corría la nave, habría sido cualquier otro.


    El coronel tampoco había hecho nada por impedirlo, y eso sí que me molestaba.


    De primeras, había asumido que era mi trabajo y punto. Era cierto que en peores circunstancias había volado y sería solo un escollo más. A eso nos dedicábamos en esta empresa. Yo no hacía acrobacias o piruetas, yo hacía maniobras arriesgadas para poner el avión al límite y comprobar si podría responder en situaciones de emergencia. En combate aéreo. Para eso me pagaban, no para hacer un número bonito en el aire que los espectadores del desfile aplaudieran. Por eso, y no por otro motivo, entendía que debía volar sin ese computador.


    Aunque no me gustara la idea, sabía que era parte de mi trabajo.


    Al día siguiente estaría nuevamente con mi preciosa en Albacete. Y por preciosa me refería a mi EFA, no a mi chica. Y me habría olvidado de todo. 


    De todo… menos de Sam.


    Porque ella se quedaba en Madrid.


    —¿Puedo cobrarme el favor, coronel?


    —¿Cobrarse el qué? —preguntó mi superior, levantando un instante la vista de los papeles que tenía delante—. Comandante…


    —Los dos sabemos que el avión podría estar en mejores condiciones para despegar.


    Me estremecí delante de ese maldito asiento. Un día tenía que comprarle a ese hombre un cojín decente para que alguien disfrutara de su estancia en el maldito despacho. No me había dado permiso para sentarme


    —Y en peores, no lo olvide.


    —No lo niego —le reconocí muy tieso delante de su mesa. Brazos atrás, en posición de descanso. Como me había dejado el coronel, vaya—. Pero eso no implica que…


    —¿Está insinuando que desea hacerme algo así como un chantaje, señor Garrido? —me interrumpió.


    Era el momento en el que cualquiera se echaría a temblar, sudando como un niño asustado.


    —No. Estaba apelando a sus dotes de buen negociador —traté de explicarme, para que no sonara tan mal como parecía—. Seguro que sabe que si yo subo a ese avión más contento la prueba resultará mucho más satisfactoria.


    —¿Para quién?


    Arqueé una ceja.


    —¿Para todos?


    —Yo me siento igual de contento ahora mismo que si usted se sube llorando con una rabieta porque le aprietan los zapatos. ¿Es ese el caso, comandante?


    —Las botas me quedan perfectamente, coronel —le aseguré mirándome los pies—. ¿Qué quiere a cambio de un gran favor?


    —¿Ahora mismo? Silencio.


    —No puedo, señor —respondí a modo de disculpa—. He de ir ya a equiparme o la prueba se retrasará.


    En ese momento el coronel ya lucía visiblemente cabreado. No esperaba menos.


    —A ver, comandante Garrido. ¿Qué es lo que quiere de mí?


    —Una promesa.


    Me sostuvo la mirada. Por la sonrisa que se escapó fugazmente a sus labios ya sabía –o se imaginaba– lo que iba a pedirle. Mejor, pensé, porque así me ahorraba tener que explicarme demasiado.


    —Le escucho. Tiene… —y miró su reloj de muñeca—. Tiene exactamente dos minutos para exponer su argumentación y convencerme. Y que sepa que le va a costar caro.


    Diciendo esto se reclinó sobre su asiento, lanzando las gafas de lectura sobre los papeles de la mesa. Me extrañó que no pusiera los pies sobre ella, en plan “estás en mis dominios y haremos lo que me salga de mis santos cojones”.


    —Deseo negociar el traslado de la Teniente Samanta a la base de Albacete —le informé sin andarme por las ramas—. ¿Da usted su conformidad?


    —Muchacho, lo primero que debes preguntar es: ¿tienes la de ella? Porque se te ve muy confiado. 


    Ciertamente me había saltado un punto muy importante del tema, pero no me estresaba lo más mínimo. Sam me había dejado claro en algún momento que no lograba precisar que deseaba volver a la base. En Albacete estaba su familia, había tenido su casa y era feliz. No pintaba nada en Madrid salvo… sí, vale. Allí ahora tenía trabajo y un par de tipos que estaban locos por disputarse una oportunidad con ella. Su mejor amiga también vivía allí. Y Madrid… ¡por Dios! Madrid era Madrid. Después de vivir más de un año en una isla, ¿cómo no iba a apetecerle quedarse allí?


    Sí, por momentos lo vi claro. Me había apresurado al hacer la petición.


    Pero ya estaba hecha y no pensaba retractarme.


    «¡Bien por mí!»


    —Señor, le aseguro que la Teniente desea regresar a la base.


    «Si no ha cambiado de opinión, claro.»


    —¿Y por qué no hace ella misma la petición?


    —¿No se imagina el motivo?


    —Déjeme que lo piense —y entonces sí que elevó los pies hasta la mesa y cruzó los brazos detrás de la cabeza. Habría sido muy ridículo que de pronto se fuera para atrás y cayera de la silla, pero seguro que aquel movimiento lo tenía perfectamente controlado y nunca le había pasado—. No, creo que no puede ofrecerme nada que me interese mucho, comandante. Con ordenarle que haga algo, tengo. ¿Qué más puedo pedir desde mi posición?


    Sonrió, con mala leche.


    Sabía que iba a decirme eso. Mi órdago no había funcionado. Tampoco era que me lo hubiera preparado demasiado. Había dejado todo en manos de la improvisación y estaba claro que no se me daba del todo bien. Sólo me quedaba apelar a eso que tantas veces había imaginado que existía en su interior. Era un jodido cabrón… pero buena persona. Y yo le caía bien, sin tener claro el motivo.


    —Vale, no puedo ofrecerle nada que no pueda coger usted —le reconocí jodido—. De todos modos, ¿me ayudará e intercederá para que la Teniente Samanta pueda regresar a Albacete? Tengo entendido que no cuenta con el beneplácito de allí.


    —Cierto —reconoció—. Esa mujer es un poco… ¿rebelde?


    «Si supiera que la tengo que atar para hacer según qué cosas…»


    Menos mal que no se me ocurrió decirlo en voz alto, y mucho menos comentar que la última ocasión en la que eso había ocurrido estábamos debajo del EFA que me encontraba a punto de probar. No era el tipo de cosas que debían confesarse a un superior.


    —¿Me ayudará, coronel?


    —¿A conseguir que mi homólogo, que tanto cariño le tiene a esa chica, la quiera de vuelta en la base?— El coronel se pasó la mano por el mentón, pensativo. Sonreía de una forma inquietantemente maléfica—. Acabo de aceptar a un nuevo ingeniero aquí desde Gando que veía buscándola a ella. ¿Está al tanto de esto, comandante?


    —Lo que me asombra es que lo esté usted…


    —Yo me entero de todo, muchacho —comentó como si tal cosa, extendiendo los brazos—. Estos son mis dominios y aquí nadie estornuda sin que yo lo sepa. ¿O se piensa que no me he enterado de lo que hacen los dos cuando se desvelan a las cuatro de la mañana?


    —¡No me joda, coronel!


    Eso sí que no me lo esperaba. Le había pagado una buena suma al de seguridad para que esa información no saliera a la luz. ¿Cómo era posible?


    —No, yo no he jodido a nadie —soltó, entre carcajadas—. ¿Y usted?


    «Técnicamente, no. Hasta que no la meto no siento que he jodido».


    Seguro que me puse rojo como un tomate. Una cosa era que supiera que tenía un lío, y bien gordo, con una compañera, y otro muy distinto que supiera, además, que la llevaba a la nave a follar a la sombra de un Eurofighter. Y porque en la cabina no había suficiente sitio para los dos, que si no…


    —Creo que voy perdiendo posibilidades de negociación, ¿no, señor?


    El coronel volvió a sentarse bien en su silla, acercó el cuerpo a la mesa y puso los codos sobre ella, cruzando las manos. Cogió las gafas de donde las había lanzado y se las colocó en un gesto lento y meditado.


    —Nunca las tuvo… pero demuestra que sigue teniendo cojones.


    Bueno, al menos había sido sincero y me decía las cosas a la cara. Había pensado que si me ayudaba aquel hombre quizá pudiéramos convencer al coronel en Albacete, pero sin su aportación el traslado podía retrasarse bastante. Cogí aire y volví a cuadrarme para dar por terminada la conversación. Tenía que equiparme o si no la prueba se retrasaría.


    Ya volvería a la carga más tarde.


    —Con su permiso, Señor, solicito retirarme.


    —El coronel me miró con seriedad un instante y después me dedicó una sonrisa de medio lado.


    —Se rinde pronto, Envergadura.


    —No me parece que sea usted un hombre al que le guste ver rogar a otro —le contesté con toda la flema que fui capaz de reunir—. Pero estoy dispuesto a intentarlo si piensa que puede servir de algo. Iba a quemar mis últimos cartuchos después de la prueba. Ahora se supone que debo intentar estar concentrado.


    Y no mentía.


    —Le ha dado fuerte, muchacho.


    —Eso dicen todos —asentí—. También parece que se han abierto las apuestas para ver cuánto dura —le reconocí, sabiendo que si se había enterado de que había llevado a Sam a la nave con fines poco serios también tenía que estar al tanto de eso.


    —Sí, ya hice la mía. Espero ganarme una pasta a su costa.


    Cerré los puños a la espalda. No podía tenérselo en cuenta ya que todo el mundo opinaba lo mismo. Iba a hacerle daño a Sam y la chica me odiaría hasta el fin de los días, como gran parte de la plantilla de la base. Todos tenían el mismo presentimiento.


    —¿Entonces?


    —Puede ser interesante que me deba un favor, comandante —me respondió al fin—. Uno muy grande. Después de todo, en Gando no la liberaban por lo mismo, según tengo entendido. Y ese hombre no me cae demasiado bien.


    —¿Se refiere al coronel en Gando? 


    —Estoy seguro de que, ahora mismo, es usted el hombre más odiado por aquellas latitudes. Debe ser interesante ver a un coronel envidiar a un piloto.


    —Un buen piloto…


    Estaba orgulloso de lo que era. Si alguien quería ponerme en mi sitio, podía hacerlo. Por supuesto, mi lugar estaba siempre por debajo del coronel de la base, pero no por ello pensaba que valiera menos. En todos mis años había menospreciado mis capacidades, y con más de mil horas de vuelo a mis espaldas no iba a dejar que alguien, con más galones, lo hiciera. Tampoco nadie lo había intentado, para mi fortuna.


    —Un buen piloto… —me reconoció el otro. Abrió una agenda que tenía al lado del teléfono de mesa y dejó de mirarme—. Haré unas llamadas, Envergadura. Usted ponga a volar ese bicho y nosotros haremos el resto.


    —Gracias, señor.


    Me despedí con el ánimo mejorado. El hecho de que alguien fuera a ayudarme no garantizaba nada, pero que echaran una mano siempre venía bien. Estaba llegando a la puerta cuando me giré, intrigado.


    —Por curiosidad, coronel… ¿Qué ha apostado?
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    Pasé la mano por el fuselaje y me ruboricé cuando vi la escalerilla a la que me había atado Envergadura. Me encantó acordarme de todo con tanta nitidez, a pesar del miedo, de la falta de sueño y de la intensidad del orgasmo. 


    —Por favor, pórtate bien y tráelo de vuelta a mi lado —le pedí en voz baja.


    —Cualquiera pensaría que te has vuelto tarumba —me soltó Elena cuando terminó de rodear el avión—. Ni los frikis de los aviones hablan con ellos.


    —Pero yo necesito que haga un par de cosas por mí.


    —¿Como conseguir que no te despidan?


    —Eso también —respondí, y miré el reloj—. Nos queda media hora. ¿Nos tomamos un café?


    —Traigo una buena y una mala noticia.


    Y, conociendo a Elena, seguro que las dos eran malas, aunque muy probablemente una de ellas le había hecho mucha gracia. Faltaba saber cuál de las dos era.


    —Desembucha —la urgí—. ¿Con qué piensas destrozarme en esa ocasión?


    —Pues Claudia te envía muchas buenas vibraciones. Ya está en casa y todos están bien, así que en un par de semanas se reincorporará. Y tú podrás olvidarte del acoso de Claudio.


    Pues no era algo que pudiera ser considerado malo, así que por una vez en la vida y sin que sirviera de precedente, tenía que decir que Elena no me estaba buscando para burlarse de mí.


    —Eso solo deja una noticia mala…


    —Acaban de aplazar la prueba.


    —¿Pero por…?


    Lo primero que me vino a la cabeza fue pensar en que disponía de una noche más Envergadura. Egoístamente, había fantaseado muchas veces con lo de prenderle fuego y tener que realizarle un par de reparaciones sin importancia. Pero después me di cuenta de que los papeles estaban firmados, que el avión y los operarios de pista lo estaban poniendo todo a punto para sacar el avión del hangar y la gente se había comenzado a reunir en pequeños corrillos para ver de cerca el despegue.


    Solo podía fallar…


    —El piloto —susurré, sintiendo que el alma se me escapaba del cuerpo—. ¿Qué ha pasado?


    —Un aviso de bomba y un Boeing en Barajas. Perdón, en El Adolfo Suarez Madrid Barajas. Cuando terminas de decirlo tienes que beber agua para recuperar saliva —bromeó, aunque el asunto no hiciera ni pizca de gracia—. Ha tenido que ir a inspeccionar el tren de aterrizaje en el aire. Al parecer, un trabajador del aeropuerto descontento ha confesado que ha instalado un artefacto explosivo antes del despegue y lo están investigando. Esperan que tu querido piloto pueda sacar un par de fotos para comprobar la gravedad de la situación.


    —¿Comprobar? Ya te lo digo yo sin fotos ni nada. ¡Es grave!


    —Solo si hay bomba —me recordó Elena—. Ya sabes que es muy complicado colar un artefacto explosivo en un aeropuerto, y más en este. Tiene más pinta de que sea una amenaza de un tipo resentido por un despido que un acto terrorista como tal, ¿no te parece, muchacha?


    Tuve que reconocer que llevaba razón. Sentí alivio. El Ejército podía enviarte de un segundo a otro a cubrir cualquier emergencia que se presentara, y no solo en territorio español. Eran misiones que se gestaban en despachos de muchos metros cuadrados, con vistas impresionantes y muchos galones alrededor de la mesa. Pero, en aquel momento, la misión había salido de un despacho del aeropuerto, desde donde se habría solicitado la asistencia de un piloto para comprobar el estado de la nave antes de decidir cómo proceder con ella.


    Un avión con pasajeros.


    Lo que decía Elena era completamente cierto. Parecía más un intento desesperado de alguien cabreado. Entendía que había que cerciorarse pero no quería pensar en que toda esa gente allá arriba estaba corriendo un riesgo real, además de Envergadura.


    Iván habría salido cagando leches hacia el avión que le habrían preparado y allí nos habíamos quedado todos, esperando a que el otro pudiera aterrizar sin mayores incidencias.


    —Podía ser peor.


    —Yo creo que tu piloto habría preferido lanzarle un misil a Bentejuí en vez de ir a hacer de niñera de un Boeing, pero acepto que podía haber sido peor.


    Elena me picó un ojo.


    —Sigo queriendo ese café.


    —Pues nos lo tomamos y así analizamos en detalle algo que creo que debe interesarte —comentó ella. La miré extrañada—. No te hagas la tonta. Me estás ocultando que lo has visto.


    —¿El qué?


    Elena dudó un momento.


    —Vamos a por ese café y comprobamos lo que sabes.


    Odiaba cuando se ponía en plan misterioso conmigo, pero no podía cogerla y forzarla a hablar. Elena me podía.


    —Sé muchas cosas, pero no todas las que debiera, por lo visto.


    —Pues entonces… espero que tu piloto regrese pronto de esa inspección, porque estoy convencida de que vas a querer preguntarle un par de cosillas.
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    Interceptar un avión que sobrevolaba un espacio libre de población civil no era el plan del jueves, pero no le hice nunca ascos a eso de salir corriendo para encender motores. El coronel me había llamado directamente cuando estaba a punto de salir del vestuario para ir al encuentro de Sam, para sorprenderla antes de la prueba. Tras uno de esos intensos orgasmos que habíamos compartido, me había confesado que le encantaba verme con el equipo completo de vuelo. Me apetecía estrecharla entre mis brazos para tranquilizarla, mimarla un poco y… sí, excitarla para tenerla dispuesta para cumplir mi promesa. 


    Avisé por radio en cuanto tuve contacto visual con el Boeing. El avión me esperaba quemando combustible para forzar un aterrizaje sin haber llegado a destino. Tampoco podía hacer mucho más, dadas las circunstancias, aunque no me quedaba claro si era de esos que podían aterrizar con el mismo peso que con el que despegaban. Puestos a elegir, mejor darse un morrazo con menos combustible, por lo inflamable de la situación.


    Pero allí nadie se iba a estrellar.


    —Realizando aproximación en vuelo. No parece haber daños de ningún tipo. Me pongo en contacto con el comandante para que reduzca velocidad y baje el tren de aterrizaje para la inspección.


    —Recibido, comandante. Tiene al piloto disponible por radio. Dice estar deseando invitarlo a unas cañas en cuanto tomen tierra.


    —Soy de buen beber —comenté sonriendo—. Le va a salir caro aterrizar ese trasto, y más con todo el combustible que hay que gastar antes de hacerlo, porque vamos a llegar secos los dos.


    —Envergadura —escuché al coronel por la misma frecuencia. ¿Ese hombre no sabía quedarse quieto en su despacho? — Ya sabe dónde debe aterrizar, ¿cierto?


    —¿Quiere pagarme la última ronda si encuentro el maldito número? —bromeé haciendo los preparativos pertinentes para reducir la velocidad del caza y ajustarla a la del avión de pasajeros. Me acerqué a la cabina para saludar directamente al comandante, y descubrí cinco cabezas y diez manos agitándose con alegría en señal de bienvenida. No tan cerca como me habría arriesgado si llega a ser un piloto del ejército, pero bastante teniendo en cuenta las dimensiones del bicharraco.Si razonaran que se estaba acercando una aeronave con arsenal suficiente para hacerlos desaparecer en un momento, sin saber si el piloto estaba bien de la cabeza, quizá no se alegrarían tanto—. Se la acepto, coronel. ¿Antes o después de la prueba del EFA?


    —Se le acumulan los vuelos, comandante Garrido.


    —Le debo uno a la teniente Montero en el biplaza. ¿Cree que podría mover algunos hilos para que no se vigilara ese avión durante unas horas?


    Me mandaba a la mierda en tres, dos, uno…


    —Menos mal que esto está siendo grabado y no tengo que estar demostrando que es usted un auténtico capullo, comandante. Es incapaz de mantener la bragueta relajada un rato, ¿a que sí?


    —Menos mal que la conversación no la está escuchando el Boeing, porque dudarían de mi profesionalidad —comenté, revisando concienzudamente si había rastro de algún artefacto extraño en el fuselaje del avión.


    Teníamos bastante claro que no íbamos a encontrar nada en el exterior, ya que por la velocidad del avión cualquier cosa se habría desprendido. De ahí que hiciera falta revisar el tren de aterrizaje.


    —Yo lo hago todos los puñeteros días.


    —Lo mismo digo, coronel —le aseguré divertido—. No hay rastro de ningún objeto extraño.


    —Buenas tardes, comandante —saludé al avión de pasajeros—. Al habla el comandante Garrido, del Ala 14 del Ejército del aire. Un placer acompañarlo en esta travesía.


    —Más encantado estoy yo, comandante. Es un placer tenerlo tan cerca, aunque sea por estas circunstancias.


    —Seguro que las ha tenido peores —bromeé.


    —Pues no puedo quitarle la razón.


    Solicité al comandante del Boeing que bajara el tren de aterrizaje. Unos minutos más tarde, estaba inspeccionando concienzudamente la zona. Sacaba fotografías mientras que los pasajeros me las sacaban a mí. ¿Qué estarían pensando al ver un caza militar rondando su avión? Nada bueno, imagino, porque no era algo que uno tuviera la posibilidad de experimentar todos los días.


    Envié las fotografías a la base. Allí, los expertos analizaron todas y cada una de ellas mientras continuaba manteniendo la velocidad del avión y cambiaba de posición, por si me estaba dejando algo. Jamás había mirado algo con tanto detalle.


    —Señor, estoy casi en un cien por cien seguro de que no hay tal artefacto explosivo —informé, después de haber observado tanto el tren de aterrizaje que era posible que me supiera sus líneas y rectas como el cuerpo de Sam.


    —Estamos casi seguros de lo mismo, comandante —me aseguró el coronel—. Durante el interrogatorio, el sujeto ha afirmado que mintió con lo de la bomba. Quería hacérselo pasar mal a la compañía y no lo pensó muy bien. En las grabaciones del aeropuerto no se observa nada anómalo con respecto al avión, y tampoco aparece nada en los escáneres. Probablemente podemos dejar este vuelo en una mera anécdota que contará a sus nietos un día. ¿Algún motivo por el que piense que debe aterrizar antes de aligerar la carga de combustible, comandante Garrido?


    —No lo creo, coronel. Voy a hablar por radio con la tripulación para conocer el estado de sus indicadores. Y, si se me permite, acompañaré al avión hasta que realice el aterrizaje. Nunca viene mal una escolta.


    Mi superior se rio al otro lado de la línea.


    —No es Superman para poder ponerse debajo de una de las alas y suplirla, Envergadura.


    —Porque usted no me deja —me reí.


    —Si se queda en el aire… habrá que hacer la prueba del EFA mañana.


    Medité la decisión… un segundo.


    —Tendré que sufrir el castigo de otra noche en Madrid.


    —Es usted un tremendo liante, comandante —aseguró mi superior, divertido.


    —No fui yo quien subió a un avión sin una orden, para hacer esta inspección, coronel. Los dos sabemos que el Boeing puede aterrizar sin que nadie tenga que venir a ponerle una tirita en ninguna parte. Me huelo que quería tenerme aquí… ¿hasta mañana, quizá?


    Cuando encendimos motores en la base estábamos casi convencidos de que no íbamos a encontrar nada. Pero no se tenía un avión que costaba millones de euros en el hangar mientras se mantenía el beneficio de la duda de que pudiera haber un artefacto explosivo que pudiera poner la vida de cientos de personas en peligro. ¿Para qué servíamos, si no, los pilotos?


    Me quedaba de puta madre el uniforme, pero eso no compensaba mi sueldo.


    —Con las ganas que tengo de librarme de usted…


    —Yo también le quiero.
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    —Dime que me deseas, Envergaduramía —dijo la voz de tío simulando ser una chica—. Sé que necesitas que te la ponga en cabestrillo. Y tengo las medidas para hacerte bien el vendaje. Se me han olvidado.


    —No hace falta, Pupitas. Se levanta sola con verte.


    —Pues busquemos un hueco en la base donde el coronel no pueda cortarte los huevos si te encuentra follando conmigo.


    —Podemos hacerlo aquí mismo. Ya sabes que no le gusta ensuciar su uniforme con aceite. Jamás vendría a buscarnos al almacén de herramientas.


    —Pues fóllame ya.


    —A la orden, señora.


     


    Se me atragantó el maldito café.


    —¿Un vídeo de TikTok? ¿De verdad? ¿Qué edad tiene la gente que hace estas cosas?


    —Una edad mental de quince años, pero seguro que aquí no hay explotación infantil.


    Estaba nerviosa. Hacía una hora que el avión había despegado y no me gustaba la idea de que se estuviera retrasando tanto. Entendía que había que ser concienzudo en estas labores, pero me subía por las paredes. Y, encima, Elena sacaba lo del vídeo para ponérmelo más difícil.


    —No, rubia mía. Para hacértelo más llevadero. ¿A que si no llegas a estar maldiciendo a quien ha doblado el vídeo se te habría hecho más larga la espera?


    —¿Pero qué enfermo graba esto y después le pone voz haciendo el gilipollas?


    —¿Y qué gilipollas le da importancia? ¿Ves algo raro en el vídeo?


    Me habría gustado poder decir que no. En verdad, sabía que debía decir que no, pero me molestaba enormemente que Envergadura se hubiera cruzado con su ex y no me hubiera contado nada. ¿Que qué tenía que contar? ¿Que la había saludado, sin más? ¿Que habían intercambiado unas cuantas frases? ¿Que después había dio a algún lugar poco concurrido para follar?


    —Supongo que no —le reconocí.


    —Pues eso, tonta del culo. No seré yo quien diga que tu pilotito no se merece una buena patada en los cojones, pero por lo que aparece en el vídeo… no. Por todo lo demás, sin duda.


    —¿De verdad que no crees que puede haber algo entre ellos?


    —¿Por este vídeo? —preguntó a punto de partirse de risa—. Querida niña, no puedes estar tan segura de él y a la vez tan insegura. No hay forma de sacar tu argumento adelante. Tienes ganas de que se tuerza de alguna manera para poder lamentarte y lamerte las heridas. Y te aseguro que seguiré estando ahí para partirle la cara cuando eso ocurra. Pero por hablar con una ex y que alguien haga un chiste, no. 


    Me puse a patear unos envoltorios de azucarillo que alguien había dejado caer al lado de la máquina. Terminé el café y pensé que ciertamente no había motivo alguno para hacer un drama. Entonces apareció Bentejui, que llevaba casi dos horas sin dar señales de vida. Se acercó demasiado para hablarme y me imaginé que alguien grababa en ese momento un vídeo y le hacía un doblaje la mar de malintencionado. ¿Qué pensaría Iván si lo viera? ¿Se pondría tan tonto como me había puesto yo? 


    —Han suspendido la prueba —me informó, rozando su nariz con la piel de mi pómulo—. Te invito a almorzar antes de que llegue Claudio y también se apunte. ¿Quieres?


    —Es que… había pensado comer con Elena —mentí descaradamente, mirando a mi amiga.


    —No, no lo habías hecho —me corrigió la harpía.


    —Sí, ¿no te acuerdas? Claro que sí.


    —No, imposible. Tengo una reunión a la hora del almuerzo —siguió la otra, incordiando.


    —Por eso mismo quedamos en que almorzaríamos más tarde…


    —No, ¡qué va! Te dije que la reunión iba a coincidir con el almuerzo y que comería con los jefazos mientras tomaba apuntes.


    Si existía un Dios esperaba que castigara duramente a Elena.


    —¿A esa reunión no tenía que asistir también yo?


    —Ni de coña. A ti mis jefes ni te conocen.


    Cogí aire y miré a Bentejuí, que luchaba por mantener la compostura y no partirse de risa con mi amarga y vergonzante situación. No había forma digna de salir de aquella mentira.


    —Bueno, pues parece que queda claro que estaba muy dispuesta a mentir para no quedar contigo.


    —No será la primera ni la última. Yo también mentiría por lo contrario.


    —Mira, Bente, de verdad… No quiero que te lo tomes a mal, pero es que no sé cómo te lo puedes tomar bien.


    —Me lo tomaré bien si vienes a almorzar conmigo.


    —Pues… tómatelo mal.
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    Me quedé sobrevolando la pista hasta que el Boeing puso las ruegas en ella. Mentiría si dijera que estaba muy tranquilo y que no existía ni una mínima posibilidad de que no fuera a haber un problema a la hora de aterrizar, pero no tenía ganas de mentir más. Aplaudí cuando el tren de aterrizaje se posó y no pasó nada, como habrían hecho en Houston en el momento del despegue de un cohete que no explota. Nadie en la torre de control dijo nada. Solo escuché un leve suspiro de alivio, e imagino que a nadie se le ocurrió levantarse de la silla y ponerse a festejar que el tipo que había amenazado al avión había tratado de engañarnos a todos.


    —Permiso para regresar a la base.


    —Tendrá que esperar unos minutos, comandante Garrido. Hay cola para la pista.


    Tenía ganas de regresar, de ver a Sam, de decirle que todo había salido bien porque estaba seguro de que estaría hecha un mar de nervios. Jamás habría imaginado que en un cuerpecillo tan pequeño pudiera caber tanto estrés por todo.


    Le di vueltas a lo que había hecho pidiéndole al coronel que me dejara sacarla a volar y me reí imaginando la cara que habría puesto al escucharme. Pensé que muy probablemente Sam rechazara la oferta, aunque le apeteciera volar conmigo y comprobar lo ágil que podía ser el Eurofigther cuando lo ponía a maniobrar, pero tenía que reconocer que sabía que, para que disfrutara del vuelo, debería hacer un entrenamiento intenso para no desmayarse, o simplemente para que no se pasara gritando la mayor parte del tiempo.


    Era una locura. Pero me iban esas locuras.


    Aterricé sin mayor problema. No encontré el maldito número por ninguna parte, pero tampoco me esforcé una barbaridad en hacerlo. Solo quería bajar del caza llevarme esos malditos labios a la boca. Sam estaba a pie de pista, expectante. Guardando la compostura. Yo jamás había sabido lo que era eso. 


    —La próxima vez que te vayas a volar y me dejes tirada, al menos… manda un ramo de flores para compensarme —me sugirió, conteniendo las ganas de echarme los brazos al cuello y besarme.


    —Pon un botón que lo pida por mí en la cabina. Es una forma muy práctica de rellenar alguno de los huecos del tablero.


    —¿Y uno que mande un mensaje que diga algo así como “estoy de misión, pero vuelvo para comer”?


    —Ese me vendría genial para usarlo con mi madre. ¡Mierda! No la he avisado.


    —¿De qué?


    —De que estoy en tierra.


    —¿Y ella sabía que estabas volando?


    —Siempre sabe que estoy volando. La visa el coronel cuando yo no puedo hacerlo.


    —¿Ese hombre horrible que te tiene manía?


    —Tiene su puntillo…


    Sonrió. Le acaricié los labios con la yema de los dedos, aún metidos en los guantes. Tampoco me había quitado el casco.


    —¿Qué? —me preguntó, viendo que me quedaba embobado, sin hablar, mirándole los labios.


    —Tu boca es el maldito triángulo de las Bermudas. Va a hacer que me estrelle un día. ¿Me quieres explicar cómo tiene tanto magnetismo?
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    —Un loco nos ha regalado una noche. ¿De verdad pensabas que iba a desaprovecharla?


    Miré a Envergadura sorprendida de que tuviera ganas de hacer algo después del día que había pasado, pero me aseguró que era mucho peor probar un caza que buscar una bomba en un avión.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque no he tenido que aguantar a los ingenieros —respondió picándome un ojo y sacándome la lengua.


    Podría haberlo matado pero tuve que reconocer que razón no le faltaba al pobre muchacho. Soportar a algunos ingenieros era duro de narices. Yo llevaba haciéndolo unos cuantos años y la mayoría de las veces no me aguantaba ni a mí, como para enfadarme con él.


    —¿Acaso no te parece un buen plan?


    Me parecía un plan maravilloso. Nos bajamos de la moto y accedimos al cutre bar donde habíamos coincido hacía una semana. ¡Una semana! ¿Solo habíamos pasado juntos siete días? AL menos yo sabía de la existencia de Iván desde hacía mucho más tiempo, pero ese hombre no me conocía antes de ese primer encuentro. ¡Y quería repetir!


    —Me encanta.


    Había tenido el detalle de vestirse igual que aquella noche, y yo había hecho lo mismo, básicamente porque fuimos en moto y no tenía otra vestimenta para ella en Madrid. Me faltaron los tacones.


    —No, están en la mochila —me informó cuando le dije que todo era exactamente idéntico que en aquella ocasión—. No pensarías que me iba a olvidar de tus preciosos tacones, ¿cierto?


    Miré el interior de la mochila de la que hablaba Envergadura y me di cuenta de que se había equivocado de zapatos. No podía ser tan perfecto como para planearlo tan al detalle. Al fin y al cabo, era un hombre y los hombres no se fijaban en si los zapatos tenían doce o catorce centímetros. Me habría encantado meterme con él por eso… pero no lo hice. Le di un beso en los labios y con su ayuda me cambié el calzado.


    La camarera desagradable estaba detrás de la barra y ni nos miró al entrar en el local. Tampoco estaba demasiado atareada como para no vernos, aunque probablemente no tenía costumbre de saludar a cada cliente que llegaba a su bar. Viendo el panorama, probablemente yo tampoco lo haría.


    —Te diría que estoy deseando saber que esa moto de ahí fuera la conduces tú y que no voy a tener que pelearme con el maromo que te acompaña, pero resulta que con el maromo has tenido buen gusto —se burló Envergadura, recordando la primera frase que había empleado para hablar conmigo—. Además, adivinaré lo que bebes sin lugar a dudas… porque tengo buena memoria, y no solo buena vista. 


    Pidió un par de copas y nos sentamos en los taburetes que estaban justo al lado de los que usamos la primera vez, ya que los otros estaban ocupados. Entrechocamos las copas, deseando buena suerte para el vuelo del día siguiente. 


    —¿Por qué no mencionaste aquella noche que eras piloto? —le pregunté aprovechando la ocasión. 


    Iván se miró en el espejo del fondo, donde estaban expuestas todas las botellas de bebidas espirituosas. Se colocó el flequillo y llevó la mano a mi muslo, recorriéndolo.


    —No me pareciste el tipo de chica que se deja impresionar por un piloto de tres al cuarto. 


    —¿Tú lo eres? —me asombré.


    —No, pero no tenía manera de demostrarte lo contrario esa noche.


    —No me convence —le informé.


    —¿Mejor decir que la última vez que usé ese argumento me mandaron a freír espárragos? 


    Negué, y luego le saqué la lengua.


    —Tampoco. 


    —Bueno, pues voy a buscar una excusa mejor con una copa en el estómago y al final de la noche te la digo. 


    Lo habría golpeado pero me miró con un rostro más que sexi y se me olvidó hacerlo. Bebí de la copa mientras Envergadura metía la mano en el bolsillo de su pantalón. Puso una moneda sobre la barra y la empujó con el dedo hasta llevarla frente a mí. 


    —¿Y esto? 


    —No me dirás que no te apetece bailar la pieza hasta el final sin que llegue nadie a molestarnos… para besarte después como Dios manda. 


    Me enternecí, y no me pasaba a menudo. Era todo un conquistador. ¿Cómo podía ser que la enfermera aquella lo hubiera dejado?


    —Pues no va a poder ser…


    —¿Por qué? —preguntó contrariado.


    —Porque la jukebox funciona con monedas de dos euros y aquí solo has puesto uno.


    Me regaló una radiante sonrisa


    —Reconquistarte me sale muy caro. ¿Te lo había dicho?
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    Me llevé a Sam al baño del bareto y entendí de pronto sus reticencias con el local. Ciertamente, no era el mejor sitio donde ir a celebrar un aniversario, pero parecía que iba a formar parte de nuestra historia y habría que adaptarse a lo que la suerte nos había dado. 


    —Por mucho que te desee, aquí no te la meto —aseguré, con ella partida de risa. Yo también exploté y formamos un escándalo de los buenos dentro de la pequeña habitación, sucia y mohosa. 


    —Y luego hablan de las mujeres remilgadas… —se burló, casi doblada de la risa.


    —Aquí podemos coger el tétanos los dos, así que cuido de tu salud. Si te arrimo a cualquier pared dejamos la ropa para tirar. Y me gusta mucho tu ropa.


    Volví a arrastrarla fuera. La camarera nos fulminó con la mirada cuando le lancé un billete de veinte euros para pagar las copas y salimos a la carrera. La moto nos esperaba a un lado pero no le hicimos caso. Seguí tirando de Sam hacia una zona de setos altos que dividía el aparcamiento y lo separaba de la carretera. No había nadie allí fuera y apenas vi tres coches mal contados. El lugar perfecto bajo las estrellas.


    —Así es como debiera haber terminado la primera noche —le dije, dándole la vuelta y bajándole el pantalón de un solo movimiento. Mentiría si dijera que no me costó, pero tampoco queda bien dar todos los detalles. Pierdo sexapil y no me gusta perderlo.


    Me enterré en Sam de forma salvaje. Recordé la frustración que sentí cuando tuve que apartarme de ella por culpa de Tebas, así que me vi empujando contra sus nalgas de forma apremiante, como si en cualquier momento pudieran interrumpirnos. Gimió tratando de no levantar la voz. Que la excitara hacer locuras y que a la vez le diera vergüenza hacerlas me parecía de lo más divertido. Jadeé con fuerza, sabiendo que el sonido se camuflaba con el de los coches de la carretera. 


    —Me pone escucharte —le confesé aferrándola de las caderas y moviéndome con determinación. Se sujetó a la valla metálica y apoyó en ella la cabeza. Le iban a quedar unas graciosas marcas—. No te ocultes. Jadea, gime —le pedí, alzando la voz para que pudiera escucharme a mí hacer lo mismo. No era de los que follaba sin hacer ruido—. Demuéstrame que te gusta. 


    Sabía perfectamente que estaba disfrutando ya que su entrepierna estaba muy mojada y todo su cuerpo me mandaba señales muy claras. No me hacía falta más, pero me apetecía molestarla un poco.


    —Si lo que te gusta es hacerte notar… —me respondió de forma entrecortada.


    —Lo que me gusta es que me notes —dije lascivo—. ¿Me notas? ¿Me notas dentro? 


    Empujé con más fuerza. Ella dejó por fin escapar un jadeo que lo inundó todo.


    —Esto seguro que lo notas.


    Sentí el golpe en la espalda justo a la vez que escuchaba la voz. El segundo golpe, un escobazo, me dio en la cabeza. Sam pegó un gritito y se peleó con su pantalón para vestirse. Yo conseguí subirme a duras penas la ropa interior. Era del todo indecoroso discutir con una mujer con la polla fuera.


    —Señora, ¿quiere estarse quieta? —le pedí a la camarera, esquivando un nuevo golpe—. No le estamos haciendo daño a nadie. 


    —Iros a un hotel, desvergonzados. Estoy cansada de echar a salidos como vosotros del aparcamiento y limpiar vuestras porquerías por la mañana. Porque ninguno os lleváis los condones usados, guarros. ¡Fuera de aquí! 


    Neutralicé el siguiente golpe antes de que me diera con la escoba en el hombro. Sam volvió a estar operativa y me ayudó a hacerme con el palo. Lo lancé lejos para evitar otro maldito ataque. 


    —Se puede alegrar de que no la denuncie, loca. Y de que no le devuelva el golpe. 


    —Como volváis por aquí la que denuncia soy yo. 


    —Y ya déjalo, dígale a la policía que pase a ver su cuarto de baño —soltó Sam, que parecía estar más divertida que ofendida por la situación. 


    No se quedó a replicar. Sam me cogió de la mano y se rio otra vez con fuerza tirando de mí hacia la moto. 


    —No quieres jadear en alto, pero para reírte no escatimar en decibelios, mala mujer. 
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    —Así que eres la nueva y temporal chica de Iván —escuché que me decían a la espalda.


    Cuando me giré me encontré con la enfermera que había sido todo para Envergadura. Su alegría y su desgracia. Me sonreía pero no parecía nada sincera. Me quedé parada, sin responder, mirando esos preciosos ojos y ese cabello rubio que le rodeaba toda la cara. Menos mal que, a mi lado, Elena me dio un merecido codazo que me hizo reaccionar.


    —Eeeehhh —sí, ciertamente no empecé nada bien—. Soy la novia de Iván, sí. Y tú eres la que le puso los cuernos, ¿no? —¡Ahí! Dando donde más dolía en el primer golpe. Siendo desagradable como solo podía ser cuando imitaba a mi amiga. Menos mal que había conseguido articular un par de palabras—. La enfermera… ¿cuál era tu nombre?


    —Llámame Pupas. Todo el mundo lo hace.


    Sí, todo el mundo la conocía por ese nombre desde que Envergadura le puso el apodo. Pero me parecía demasiado cariñoso y no me gustaba.


    Habíamos madrugado lo justo para la prueba. Por una vez, nos habíamos acercado a la base en el coche que había alquilado. Yo me había quedado con Elena tomando un café mientras Iván se presentaba ante el coronel. Después, se había pasado por el hangar para asegurarse de que estaba todo listo. Lo mandé a equiparse y nos habíamos quedado esperando, comentando la anécdota de la noche anterior.


    Hasta que llegó la susodicha.


    —Prefiero no hacerlo, si no te importa —respondí a la defensiva, sabiendo que entre esa mujer y yo no iba a surgir nada bueno. Una ex no iba a hablar con la novia actual de su ex si no pretendía malmeter—. ¿Y qué te trae a la pista? ¿Tienes miedo de que alguien se lesione en el despegue?


    —Me gusta ver despegar a Iván —me dijo a modo de confesión. Se acercó mucho a mi rostro y se tapó la boca para hacerlo. Para cuando me quise dar cuenta mucha gente en la zona de despegue nos estaba observando. ¡Qué bochorno! —. Es tan… excitante…


    No, no me gustó para nada como sonó esa última palabra.


    —Pues esperemos que no te… ¿excite demasiado?


    —Tranquila, muchacha. No te pongas tan alterada. ¿Acaso no estás segura de los sentimientos de Iván hacia ti? ¿Tienes miedo de algo?


    «De ir a darte un par de bofetones, por descontado. Porque estoy segura de que te puedo…»


    —Si quieres saber lo que siente Iván vas a tener que ir a interrogarlo tú misma. Seguro que le intriga saber que has estado preguntando por nuestra relación.


    —¿Relación? —soltó con un inequívoco tono de burla—. ¿A un par de polvos llamas relación?


    —Mira, guapa…


    —Tengo tu número de móvil —nos interrumpió de pronto Elena, dando un paso al frente para que yo no dijera una barbaridad. Esa que estaba a punto de pronunciar. Menos mal que mi amiga me conocía bien y a ella no le importaba quedar mal con nadie—. Lo vi apuntado una vez en un baño. ¿Sigues usando tan bien la lengua? Es que estoy libre esta noche…


    A la enfermera se le pusieron los ojos como platos. Alguien al lado de Elena, que estaba de espaldas, comenzó a reír de forma disimulada. Íbamos a ser la comidilla del despegue.


    —Puedes intentarlo, pero no me van las mujeres.


    Elena se mordió el labio inferior.


    —Eso es porque no lo has probado conmigo —le susurró mi amiga de forma más que seductora. A veces Elena también me hacía dudar a mí, y no porque pensara que los hombres no merecieran la pena—. ¿Estás libre esta noche? Para que no sigas incordiando a estos dos tortolitos. Ya sabes que los comienzos son de lo más… explosivos. Y siempre están follando.


    —¿Lo celebramos esta noche así? —preguntó de pronto Bentejuí a mi lado. Se me llevaron todos los demonios. ¿Quién más faltaba para completar el estrambótico cuadro?— Me parece una idea genial. ¿Te unes, Elena?


    Supe que la invitación para mi amiga era una broma. De alguna manera, aquellos dos habían acabado congeniando aunque no tuvieran nada en común. Seguramente Elena le habría puesto los puntos sobre las íes y, tras dejarle claro que no se la iba a llevar a la cama, la trataba como a un amigo más. Una camarada. Y claro… bromeaban. Demasiado para mi gusto, pero lo hacían.


    —¿Todo listo? —preguntó Claudio, uniéndose al elenco de personajes. Sí, faltaba él. Me habría gustado poder ignorar ese hecho, pero era el responsable del avión y no se iba a perder el despegue. ¡Ojalá!—. ¿Qué me he perdido?


    Todos lo miraron, intentando disimular. Menos…


    —Pues acaba de llegar la ex de Envergadura a ver si consigue hacer tambalear el noviazgo del piloto con Sam; Bentejuí quiere celebrar la entrega del avión con una orgía y creo que tú vas a decirle a Sam que esperas que esta noche te la dedique para poder agradecerle adecuadamente todos sus esfuerzos con el avión. Sabemos lo que tienes en mente. No tienes que verbalizar tus intenciones, tranquilo.


    Claro, menos Elena. Elena no sabía estar callada, tuviera a quien tuviera delante.


    —¿Noviazgo?


    —¿De todo lo que te he dicho es con lo único que te has quedado? —preguntó Elena haciendo sangre de la estrafalaria situación. Ya solo faltaba el coronel apareciendo por allí para poner orden.


    —Eso mismo preguntaría yo —comentó la ex, cruzando las manos con gesto angelical a la altura de la pelvis—. Creo que ya a cualquier cosa lo llaman noviazgo.


    ¿Merecía la pena decir algo más? La gente estaba esperando que me estrellara con aquella relación, no cabía duda. Pero la mejor forma de demostrar que estaban equivocados era haciendo que durara. Y de pronto me pareció un razonamiento completamente estúpido. ¿Qué diantres tenía que demostrarle a nadie? Si duraba sería porque tenía que hacerlo, porque en verdad nos queríamos y no era una ilusión. Me daba igual lo que pensara la gente de nosotros. No tenía ni quería demostrar nada a nadie. No merecía la pena enfrentarme a ellos, intercambiar más frases de las necesarias ni cualquier otra cosa.


    De ese modo, mucho más relajada, sonreí a todos los que me rodeaban. Me disculpé y me alejé del corrillo que se había formado para debatir lo que a nadie le importaba. Salvo a Iván y a mí. El camarote de los Hermanos Marx se quedaba sin la protagonista principal de la que burlarse.


    Estaba preocupada por Envergadura. A esa hora, ese día, que la prueba saliera bien y el piloto aterrizara en la pista, era lo único relevante.


    —Creí que tendría que acercarme para intervenir —me dijo alguien de pronto, cuando me había alejado como unos veinte metros del grupo—. Parecía una conversación muy animada.


    No sonó a chiste aunque me molestó que la gente pensara que debía ser rescatada.


    —Si tú también vas a meterte en cosas que no te importan… —comencé buscando a mi interlocutor y descubriendo que era uno de los mecánicos que trabajaban en la fábrica—. Pierdes el tiempo, de veras. Necesito un poco de silencio.


    —Sólo venía a decirte que seguramente acabarán tragándose sus palabras —me aseguró picándome un ojo—. Conozco a Iván desde hace años. Tengo una corazonada.


    Me habría gustado responderle algo pero en ese momento llegó mi piloto a la pista, con ese paso tan sexi que siempre hacía que me olvidara de todo. Y, claro está, me olvidé de todo. Lo vi acercarse junto con el coronel. Envergadura sonreía y también lo hacía el otro, saludando a las personas que los paraban. Siguieron hacia el grupo del que había sido parte hasta hacía un instante. Iván me buscó pero no me encontró al lado de Claudio o Bentejuí. Los vi estrecharse las manos e intercambiar un par de palabras mientras Iván seguía intentando localizarme. El mecánico que tenía al lado levantó la mano, haciendo un gesto para llamarlo e Iván se dio por enterado. Saludó a Elena, hizo algo parecido con su ex –maldita arpía– y se despidió dejando allí al coronel.


    —Buen vuelo, comandante —se despidió formalmente el otro, y aunque podría haber sonado demasiado distante para ser amigos, el tono de voz dejó claro que se lo deseaba de corazón. Y dándole una palmada en el brazo se alejó para dejarnos intimidad.


    Iván me miró, interrogándome con los ojos.


    —¿Qué te dijo? —le pregunté con unas enormes ganas de agarrarlo por las solapas para atraerlo y besarlo. Estaba terriblemente atractivo.


    —¿Quién?


    —Ya sabes quién…


    —¿Claudio? —preguntó con una sonrisa arrebatadora—. Pues que esperaba que no me estrellara con el avión pero que podía matarme después si quería con un patinete eléctrico, que es más peligroso.


    Me estremecí ante las malas sensaciones que me transmitían esas palabras.


    —Me refería a ella.


    —¿Elena?


    —No…


    Guardamos un duro silencio un par de segundos. Estaba claro que había intentado eludir el tema o que yo entendiera que no era importante.


    —No tienes que preocuparte por ella, en serio. Si has visto el vídeo…


    —¿Qué vídeo? —pregunté, fingiendo desconocimiento.


    Sus labios se convirtieron en una fina línea, molesto consigo mismo por el comentario.


    —Luego lo hablamos, ¿vale? No puedo entretenerme demasiado—. Y se quedó callado un instante. Tenía claro eso de que era contraproducente poner nervioso al piloto antes de subirse a la aeronave, pero era difícil cumplir con los protocolos cuando era tu novio el que iba a hacer la prueba, y acababa de mencionarme el maldito vídeo al hablarme de su ex—. Escucha, Sam. Sé que quizá todo esto ha ido demasiado apresurado. No sé qué te ha contado Abel ni qué opinas del asunto. Ni si has oído mencionar algo sobre la apuesta. Tampoco hemos tenido mucho tiempo para hablar ni pensar en el tema. Pero si te dije lo que te dije… —hizo otra pausa, de esas en las que a mí me habría temblado el labio—. Si te dije que te quería… —¡Dios! ¿Qué demonios me iba a decir? ¿Qué se arrepentía? ¿Qué había sido un error?— No fue para reírme de ti ni para engañarte. Siento… siento algo muy intenso por ti. Si no es porque te quiero no sé por qué es, pero no me imagino siendo feliz ahora mismo lejos de tu lado, o viéndote cerca de cualquier otro hombre. Si me apresuré a la hora de decirte nada, lo siento. Pero… ¡maldita sea! Pero…


    Me besó. Delante de todos. Sus labios me exigieron una respuesta y me rendí a la evidencia de que nada más importaba. Estaba aterrorizada de antes, pero escucharle ponerse serio había hecho que casi me entraran ganas de llorar. Había temido que fuera a decirme que se había equivocado. Que no me quería. Que todo aquello era una locura y que habría que ponerle fin en algún momento. Quizá… en aquel preciso momento.


    Me recorrió la boca con los labios humedecidos, lamiendo el estremecimiento de los míos y la torpeza con la que le devolvía el gesto, como si aún no me creyera que no iba a ser nuestro último beso.


    Sino el primero de tantos…


    —Concédeme el beneficio de la duda, ¿vale? —me pidió apoyando la frente contra la mía, tras separarse. No existía nadie más en esa maldita pista—. Estoy seguro de que te quiero, aunque sea demasiado pronto para los dos.


    Me brillaron los ojos, a punto de empezar a llorar de pura alegría.


    —Yo hace siglos que te quiero.


    —Pues entonces deja que te compense por todas esas noches en las que yo no lo hice.
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    Me habría quedado a su lado pero por poco que hubiera retrasado el despegue un minuto más el coronel en persona habría llegado hasta nosotros para hacerme entrar en razón. O para darme una patada en el culo, que podía también darse el caso. Le había asegurado que mi relación con la teniente no iba a afectar a mi rendimiento y tenía que mantener mi palabra por mucho que me pesara alejarme en ese instante de Sam.


    —Te veo en un rato, nena —me despedí de ella, pellizcándole la barbilla—. Ignora a aquel grupo de allí —le pedí refiriéndome a ese variopinto del que acababa de alejarme y en el que ya no estaba el coronel—. Y tampoco le hagas mucho caso a Abel.


    —Pues me dijo que confiara en ti.


    Se le iluminó la mirada.


    —Entonces… hazle caso.


    Le guiñé un ojo, me sonrió y la dejé en la pista sola, o rodeada de gente, que probablemente no nos quitaba la mirada de encima. Llegué hasta el avión, que habían arrastrado desde la nave hasta la zona de encendido de motores, dejándolo ya con morro orientado hacia la pista. Subí por la escalera que habían arrimado a la aeronave y entré en el estrecho habitáculo. Antes de colocarme el casco le dirigí una última mirada pero no era especialmente alta y no la localicé entre la multitud. Mientras tanto el personal de línea de vuelo se aseguró de que el avión quedara libre. La cúpula fue bajando lentamente mientras revisaba los controles, haciendo las comprobaciones necesarias antes de despegar. Hice anotaciones, tratando de centrarme en lo que tenía entre manos y despejando de mi mente todo lo demás. Cuando por fin la cúpula estuvo cerrada no volví a mirar hacia el público que esperaba fuera. 


    Un técnico me mostró los “safety pin” y me dio el ok. El mecánico de línea de vuelo que iba a asistirme en la salida empezó a darme indicaciones de libre para arrancar la APU a través del sistema de radio y mediante señas -siempre había doble chequeo-. Tras las comprobaciones normales de barras de corriente, sistemas de comunicaciones, navegación y neumática, arranqué el primer motor -día impar, tocaba el izquierdo-, comprobaciones de hidráulica, generadores funcionando correctamente…, todo normal. Arranqué del segundo motor; más comprobaciones, desconexión de APU, freno de parking fuera, subida de régimen de los turborreactores y pisadas de rigor para comprobar funcionamiento de frenos. Vi la señal de vía libre del mecánico. Hice los últimos giros para comprobar la rueda de dirección y por fin todo quedaba listo para rodar hasta la pista.


    Solo estaba aquella máquina y yo.


    —Todo bien —me dije sabiendo que la torre de control me estaba escuchando. Saludé al operador, bajé la visera y comencé a rodar hacia pista—. Torre, ¿se me oye? Venga, dame una alegría y dime que voy a estar en silencio un rato. ¿Qué música me vas a pinchar hoy, Voz Sexi?


    —No te caerá esa suerte, Envergadura —respondieron desde torre. La voz era la de mi amado controlador aéreo. Lo reconocería en cualquier parte. Era la mejor voz del mundo… después de la de Sam jadeando a punto de tener un orgasmo.


    «Voy a tener que centrarme más.»


    —¡Qué disgusto tenerte ahí, mamarracho! —le aseguré a modo de saludo—. ¿Bebiste mucho anoche? ¿Serás capaz de encontrarme en esa pantallita que tienes delante?


    —Les recuerdo que esta conversación está siendo escuchada por más personas —comentó el coronel, que ya tendría los cascos puestos. Le encantaba ver el despegue desde allí arriba—. A ver si por una vez parece que hacemos un trabajo serio.


    Tarareé los primeros acordes de Take My Breathe Away, la banda sonora de Top Gun, en honor a la relación amor–odio que nos profesábamos los dos. Escuché la risa ahogada de Voz Sexi, seguida por la de mi superior


    —Eso solo pasa en las películas, coronel —le informé, mientras giraba el avión, alejándome de los edificios—. ¿Dónde quiere que lo aparque hoy, señor? 


    —¿Le viene bien en Corea?


    —Un poco lejos —le seguí la broma—. Pero si reposto en vuelo un par de veces no hay problema. ¿Nos va reservando un hotelito con encanto y envía a mi chica? Sé que llegará después, pero así me da tiempo a depilarme entero.


    —No tiene ni puta vergüenza, comandante. Además… allí no hay hotelillos de esos. Puede que encuentre algún burdel que le convenza.


    —Si estas tienen que ser mis últimas palabras grabadas, que quede constancia de que intenté llevarla de viaje.


    Voz Sexi volvió a carcajearse.


    —¿A cuál de las dos Coreas? Porque seguro que en una no les hace demasiada gracia verlo entrar en su espacio aéreo.


    —Un conflicto diplomático más, ¿quién los cuenta? Entrando en pista.


    —¿Diplomático? —preguntó el coronel.


    —¿Necesitas el último parte o lo has mirado antes? —me preguntó mi controlador aéreo, dejando que sonara de pronto una de mis canciones favoritas. 


    Imaginé a mi superior echándose las manos a la cabeza al escuchar Since I Don’t Have You. Todo muy profesional.


    —¿Ha cambiado desde hace quince minutos?


    —En nada.


    —Pues no te preocupes. Controlado. La pantalla da RUDDER MINOR FAULT —les informé—. La pantalla apunta a operación de mantenimiento necesaria, sin impacto operacional. Anoto el fallo y clareo el aviso.


    —No me sea quejica, comandante. ¿Cuándo anteriormente se ha fijado en ese fallo?


    Me reí de buena gana. Si por el coronel fuera seguro que me ponía un par de alas de un disfraz de angelito y me hacía alzar el vuelo desde un acantilado. Menos mal que mi madre no me permitía practicar deportes de riesgo…


    —¡Mierda! —grité demasiado alto como para que no les hubiera reventado los tímpanos a todos en esa torre—. ¡Mi madre!


    —¿Qué le pasa, Envergadura?


    —Se me ha olvidado por completo mandarle un mensaje a mi madre, señor —reconocí apesadumbrado. Era la primera vez que disponía de tiempo para hacerlo y se me pasaba.


    —Usted y sus supersticiones, ¿cierto?


    —Sí, señor. Usted lo ha dicho —me lamenté. ¿Cómo demonios se me había olvidado?— Mi madre y sus maldiciones se pueden cargar este vuelo, se lo aseguro.


    No era sólo por cumplir con el ritual de rigor, sino porque sabía que esa pobre mujer se moriría de impaciencia si no tenía noticias mías, y ya estaba al corriente de que volaba esa mañana. Nunca me saltaba una comunicación con ella.


    —Yo me encargo, muchacho. Avisaré a su madre de que está en el aire y de que todo irá bien. Ya cuando aterrice le doy permiso para que le tire de las orejas.


    «O para que me mate.»


    —Listo para despegue —informé al colocar el avión en posición tras realizar el giro final en cabecera de pista y comprobar los últimos chequeos—. Gracias, Señor. Le debo una.


    —No. Me debe dos —me corrigió el muy capullo. Pero fue una corrección que me reconfortó en lo más hondo. Me estaba haciendo un blando. Que no se enterara nadie—. Buen vuelo, piloto. Le espero en el cinco.


    —Pista toda tuya —me informó el controlador.


    —¿Cinco, señor? ¿Dónde demonios queda ese número?


    —Parece tonto, comandante. Entre el cuatro y el seis.


    Nos reímos los tres, y creo que alguno más que también estaría a la escucha. Agarré el stick con el que controlaba los mandos de vuelo, aseguré los pies en los pedales, metí palanca de gases a máxima potencia de despegue y el motor rugió de un modo ensordecedor. Un instante después, me quedaba pegado al sillón por la velocidad y ponía el caza en el aire. 


    —Buen vuelo, comandante —le escuché desear al coronel, pero dado que estaba concentrado en las reacciones del caza en esos primeros momentos no pude afirmar si dijo algo más. 


    Tardé unos instantes en tener controlado el pájaro. La maniobra de despegue era algo complicada y precisaba de mis cinco sentidos, además de algunos más que solo aparecían cuando tenías los huevos a la altura de la nuez por la velocidad. Una vez en vuelo, a los pies establecidos en el plan de vuelo, comprobé los instrumentos y los mensajes de las pantallas. Escuché los últimos mensajes desde la torre y miré a mi alrededor a través de la cúpula. Acababa de dejar bajo mí el mar de nubes pero otra densa capa se cernía sobre mi cabeza. Cogí más altura, me alejé de los núcleos urbanos buscando la zona reglamentaria para las pruebas y comencé con las maniobras que tenía que realizar para dar el visto bueno al EFA. Había entrado en modo operativo y eso implicaba apartar de mi mente todos los pensamientos que no tenían que ver con las maniobras. Aseguré la libreta en la que hacía las anotaciones y comencé con los giros, lo que se conocía comúnmente como hacerle perrerías al avión, que para algo se consideraba que era la aeronave más manejable y de más rápida respuesta en combate. 


    Gracias a los pantalones de vuelo y al sistema neumático que los presurizaba, mantenía la consciencia incluso en las maniobras más bruscas, esas que hacían que diez kilos se convirtieran en noventa y que hacían que toda la sangre del cuerpo se fuera hacia las extremidades. De esa forma no perdía la consciencia con la llamada visión negra, esa que ocurría antes de usar ese pantalón y que había matado a muchos pilotos al elevar el avión bruscamente imprimiendo un aumento de aceleración vertical. Era algo para lo que se nos entrenaba desde que entrábamos en la academia. Mi madre solía bromear con eso de ir a perder momentáneamente la consciencia, imagino que de puro nerviosismo, y decía que hasta para eso era igual que mi padre. Siempre con el cerebro medio seco. 


    —¿Cómo va, Envergadura?


    —Empezaba a echarte de menos, Voz Sexi. ¿Qué tal todo por ahí? ¿Ya estáis tomando copas a mi salud?


    —El coronel ya se ha ausentado, pero ha cumplido su palabra y ha avisado a tu madre. Que sepas que está molesta y que amenaza con patearte el culo por no haber encendido las velas a tiempo. ¿Cuántos “Padrenuestros” tiene que rezar para que no te pase nada? 


    No sé si me patearía, pero seguro que me lanzaría una zapatilla a la cabeza.


    —Unos cuantos. Pero tranquilo, que le tiene el truco cogido. Seguro que ha puesto el turbo y ya ha rezado para varios vuelos. Es rápida. 


    —¿Y tú? —preguntó con maldad—. ¿Te acordaste de cumplir todo tu ritual? 


    Leí otro par de mensajes sistema de alertas en la pantalla dedicada a ello volví a hacer anotaciones.


    —¿Qué te hace pensar que no? 


    —Pues… que tampoco se te olvida nunca avisar a tu madre. Y todos nos hemos enterado de tu “affaire” con la ingeniero… ¿Eso te tiene despistado? 


    —No empecemos… 


    —Estaba de broma, hombre. Pero parece que últimamente no las encajas bien. 


    Puse el avión boca abajo en una brusca maniobra. Luego hice que girara 360 grados a la misma velocidad. Ríete tú de los cuellos de los pilotos de F1.


    —Llevo una buena racha con las bromitas de ese tipo. No es por ti, tranquilo —le aseguré, pero dejándole claro que estaba un poco cansado del tema. Al menos, mientras durara la prueba, necesitaba tener la mente despejada—. Por cierto, parece que el computador del laboratorio se lleva mal con los otros tres. 


    —¿Cómo de mal? 


    Hice un nuevo giro, quedando otra vez boca abajo, luego en vertical hacia la izquierda y por último hacia la derecha. No dio ninguna señal rara. 


    —Nada grave, MINOR FAULTs diversos en aspectos secundarios, lo esperable tras haber hecho las cosas a la carrera, ya sabes. 


    Pasé a comprobar la simulación del armamento. Todos los controles parecieron funcionar correctamente en modo combate, dispuestos a ser activados y disparados contra objetivos enemigos.


    —Entonces nada de bromas hasta la primera copa cuando aterrices, entendido.


    —Te voy a deber unas cuantas copas…


    —Eso me suena a que rechazas también la de hoy


    Puse el avión en ascenso casi vertical para hacer un picado en bucle. Miré el reloj y comprobé que llevaba quince minutos de prueba. No había ido tan mal, después de todo. Con suerte aterrizaría en hora y podría llevar a Sam a almorzar antes de que me obligaran a regresar a la base. Había solicitado permiso para pasar el fin de semana en Madrid pero me lo habían denegado. Era de esperar, claro, ya que después de estar ocho días fuera era harto complicado que el coronel de Albacete no quisiera recuperarme. Me había molestado pero un instante después me di cuenta de que no me venía bien pelearme con el superior que podía condicionar que Sam cambiara de destino, así que sencillamente busqué un tren para regresar a Madrid a última hora del viernes. Pensaba pasar todo el tiempo que pudiera con ella y si eso implicaba pasarme media vida en el tren o en el aeropuerto hasta que las circunstancias mejoraran, así sería. 


    El altímetro me avisó de que había alcanzado la altitud necesaria para la siguiente prueba e hice las maniobras pertinentes relativas a presurización de cabina y del sistema de combustible.


    Tocaba hacerle las perrerías divertidas al avión. Dispuse todo para comenzar el picado. 


    —Iniciando descenso rápido —informé a Voz Sexi—. ¿Me cronometras? 


    —¿Contra quién compites? 


    Eso fue lo último que escuché antes de perder el control del caza. 
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    —Le quedan por lo menos otros quince minutos —insistió Elena—. ¿Por qué no nos tomamos otro café? 


    Cierto era que no tenía sentido estar allí esperando, oteando el cielo despejado en busca de rastro del avión. Envergadura tenía que haberse desplazado bastantes kilómetros para alejarse de Getafe, distancia que con el avión que pilotaba se recorría en un instante. Había dado la misma respuesta a mi amiga en dos ocasiones anteriores, pero en aquel momento, en el que Claudio se encontraba hablando con otros ingenieros a pie de pista y Bentejuí se había retirado tras ofrecerme exactamente lo mismo en varias ocasiones, me parecía buena idea. Asentí. Elena dio saltitos de alegría. Por algún motivo parecía que necesitaba ese café tanto como yo y eso me hizo pensar en lo que habría estado haciendo esa noche para no descansar correctamente. ¿Bentejuí, quizá? Después de todo, estaba muy bueno… 


    Pero no. Alguna vez mi amiga había pecado de heterosexual, pero de eso ya hacía una buena temporada. Sus preferencias actuales eran claramente femeninas.


    —¡Maldita sea, Envergadura!


    El coronel salió corriendo de una de las casetas. De pronto sonó una alarma. Un todoterreno del ejército entró en pista a una velocidad exageradamente elevada para estar en una zona restringida y recogió a mi superior. Salió corriendo y se perdió al pasar el hangar. 


    Miré a mi alrededor. De pronto todo el mundo corría. 


    —No, no, no, no… 


    Elena me miró, visiblemente angustiada. A mí se me habían empezado a escapar las lágrimas. 


    Fue Claudio el que se acercó a nosotras. No tenía su mejor rostro en ese momento, obviando el hecho de que estaba más blanco que la cal. Me miró a los ojos y comprendí que, aunque en sus sueños más eróticos eso mismo había pasado y él acababa quedándose con la chica, estaba afectado.


    Me miró con gesto serio. Demasiado.


    —Se ha estrellado. 
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    Los técnicos corrían de un lado a otro. Había luces de emergencia pero yo las veía difuminadas; no conseguía enfocar. De pronto me dolía todo. Dejé de escuchar, aunque podía asegurar que el ambiente estaba ensordecido por las sirenas. Cerré los ojos fuertemente, como si tuviera la esperanza de ir a encontrar al abrirlos que todo lo había soñado. 


    No ocurrió. 


    Supe que me estaban zarandeando pero a lo peor llevaban haciéndolo mucho tiempo. O, quizá, sólo unos segundos. Tuve la intención de dar un codazo para que dejaran de importunarme pero estaba claro que intentaban llamar mi atención por algo. 


    Tenía que reaccionar. 


    —¿Qué? —pregunté con un hilo de voz. 


    —Vamos. No podemos quedarnos aquí. 


    —¿Y por qué no? —protesté con el cerebro a bajo rendimiento. 


    Me pellizcaron la mano y sentí dolor. De pronto, las sirenas, las luces y el olor a combustible volvieron a llevarme a la realidad. Una muy mala. Una en la que un avión de varios millones de euros acababa de estrellarse. 


    Una en la que no conocíamos la suerte que había corrido Envergadura. 


    —¡Por el amor de Dios, Sam! ¡Reacciona! ¡Vamos! 


    Elena me señalaba uno de los vehículos que habría ido hasta el hangar a recoger gente. ¿Con qué propósito? No tenía ni idea de si el EFA se había precipitado cerca o a varios cientos de kilómetros. Era una tontería pretender llegar hasta el lugar del accidente desde Getafe, pero entendía que también lo era quedarnos allí. 


    —La torre, vamos a la torre. 


    —¿A la torre? —preguntó mi amiga como si el cerebro que amenazara con empezar a fallar fuera el suyo. El mío había colapsado ya. Había entrado en un bucle con las palabras de Claudio. Se ha estrellado, se ha estrellado, se ha estrellado. ¿Cuántas veces podía imaginarme esa maldita explosión en mi cabeza? —. ¡No nos van a dejar pasar! 


    —Creo que sí –le confesé esperanzada. 


    Conocía la historia de Voz Sexi. Iván me había hablado de él, de su buena relación con el controlador aéreo. Si había alguien que podía darnos información al respecto ese era sin duda Voz Sexi. No pensaba quedarme en el barracón esperando a que me llegara la noticia de que habían localizado el caza estrellado… y el cuerpo del piloto calcinado. 


    Iba a darme algo. 


    Me derrumbé en el suelo y comencé a llorar como una niña pequeña. 


    —Sam, no es el momento ni el lugar… ¡Joder! —exclamó agachándose para llegar hasta el suelo y abrazarme con fuerza—. ¡A la mierda! Todo va a salir bien, pequeña. Ya verás. Es el piloto más experimentado que conocemos. Seguro que le dio tiempo. Seguro que lo vio venir y se eyectó antes de… ¡Venga! Vamos a la maldita torre. ¿Qué es lo peor que pueden hacer? ¿Echarnos? 


    Me daba igual si me echaban, si me detenían o si me degradaban. Nada me parecía tan horrible como la idea de haber perdido al hombre de mi vida cuando apenas él acababa de darse cuenta de que yo era la mujer de la suya. El karma no podía ser tan capullo. No me merecía aquello.


    Me sequé las lágrimas con algo de tela que no supe identificar y me puse en pie. Elena se encargó de tirar de mí hasta uno de los vehículos y, tras hablar con el conductor, dio un par de golpecitos al capó y me sonrió para que abriera la puerta. Era buena negociando. Yo no habría sido capaz de articular tres palabras seguidas para hacerme entender.


    El trayecto fue corto. Elena conversó con el conductor y su copiloto para intentar obtener algo de información pero todo el mundo parecía tener poco más que la misma que teníamos nosotras. El avión había perdido señal tras veinticinco minutos de prueba. Una llamada anónima había avisado tras avistar una columna de humo a unos doscientos cincuenta kilómetros de la base y se había activado el protocolo de emergencia. Desconocía desde donde habrían salido los vehículos de bomberos y las ambulancias, pero esperaba que ya estuvieran en el lugar del siniestro. 


    Nadie sabía nada de Iván. 


    —Eres su chica, ¿no? —me preguntó el copiloto mirándome de reojo. Yo no había dejado de contemplar la ventanilla, sin ver nada más allá de mi reflejo—. Os he visto juntos antes del despegue —me informó como a modo de disculpa por estar al tanto de mi vida amorosa—. Seguro que Envergadura está bien. Es escurridizo. Y no es la primera vez que le pasa. Hace unos años salió ileso de una parecida… 


    —Aún no sabemos cuán parecida es —lo interrumpió el conductor del camión, poniéndole una mano en el hombro para que dejara de especular. Se veía que querían tranquilizarme pero no se les daba demasiado bien. En eso de hacer cursos de empatía o psicología el ejército no se gastaba mucha pasta. Se nos daba de puta pena lo de dar consuelo—. Esperemos a tener más información antes de especular—. Me miró a través del espejo retrovisor–. Todos confiamos en que este bien. Es un tipo… peculiar, pero uno de los nuestros al fin y al cabo —terminó, tratando de hacer un chiste—. Seguro que está bien… él… tiene que estar bien. 


    Paró el vehículo al lado de la puerta de la torre de control. Dos oficiales la traspasaban en ese momento. Un soldado armado les cedió el paso y volvió a cerrar la puerta. Nos miró con curiosidad al bajarnos y despedir a los otros dos ocupantes. El vehículo siguió su camino, aunque no estaba muy claro que tuvieran cosas importantes que hacer.


    Nos contemplamos los tres durante un instante. 


    —¿Tienen acreditación para acceder a la torre? —nos preguntó rompiendo el hielo, ya que nosotras no sabíamos muy bien qué decir y era obvio que no habíamos llegado hasta allí para desearle “buenos días”.


    —No —respondió Elena pensando que ser sinceros en ese momento nos ahorraría muchos problemas—. Mira, es la novia del comandante Garrido. Sólo venimos buscando algo de información, por favor. 


    Al soldado se le quedó cara de póker. 


    —No dudo que lo sea, pero no se puede subir sin autorización. Espero que lo entiendan… 


    —¿Podría preguntar a…? —De pronto me parecía completamente ridículo—. ¿A… Voz Sexi? —Sólo lo susurré. Quizá no consiguió escucharme—. Creo que está en control. ¿Podría decirle que estoy aquí? 


    —¿A quién? 


    Estaba claro que lo había entendido por el gesto de su rostro, pero que lo de Voz Sexi no le decía nada. Frunció el ceño, extrañado. Tenía que ser una broma entre el piloto y el controlador y pocos más debían de estar enterados. 


    —Voz Sexi. Iván… el comandante Garrido lo llama amistosamente así. ¿Podría preguntar si está en el control, por favor? De verdad, necesito… 


    Se me quebró la voz y las lágrimas volvieron a aparecer, dejándome en evidencia. El soldado apartó gentilmente la mirada, ofreciéndome cierta intimidad. Aprovechó para echar mano de la emisora de radio que tenía al hombro. 


    —A ver. No te rías, González, y pregunta ahí arriba si hay alguien a quien Envergadura llame Voz Sexi, hazme el favor. Lo necesito para ya. 


    Como no, al otro lado de la radio alguien se tronchó de la risa. No estaba la situación como para bromas pero la tensión a veces hacía que necesitáramos liberar energía de alguna manera. Ciertamente habría sido muy cómico para todos si no llega a ser porque nadie sabía aún nada de Iván. O eso pensábamos nosotros. Le sonreí para agradecerle el favor y por toda respuesta asintió con la cabeza, dándose por agradecido. 


    —Dice Velázquez que quién pregunta por él —se escuchó decir a la voz, al cabo de un rato.


    El soldado me miró otra vez, esperando que le diera una respuesta. 


    —Soy… él no me conoce —le solté atropelladamente—. Soy la teniente… soy… Soy Samanta. Sam. La… la novia de Iván. No sé si sabe quién soy…


    Sí, lo sé. Quedaba patético ir por ahí diciendo aquella sarta de incongruencias a un desconocido, pero cualquier dato que le pudiera dar podía resultar relevante. Elena trató de tranquilizarme poniéndome una mano en el hombro pero ya estaba bastante alterada como para conseguirlo con un simple gesto de consuelo. Una pastilla, un golpe en la cabeza… Una noticia. Eso era lo que necesitaba. 


    —Dile… dile que esperaba que hoy Iván dejara el avión en el número tres pero que seguramente no se iría con el coronel ni con nadie de cañas porque iba a pasar el resto del día conmigo… 


    Como para que con esa explicación alguien fuera a concederme un minuto de su tiempo para darme algún tipo de información. ¡Aquello era el Ejército, por el amor de Dios! Hundí la cabeza entre los hombros. 


    —Por favor. Sólo necesito saber… 


    —Dile que suba —dijo la voz del que imaginábamos que era González a través de la emisora—. Velázquez se hace cargo. 


    El soldado pasó con rapidez una tarjeta por la ranura de la cerradura, tecleó unos números y unas luces tornaron de rojas a verdes, dándonos acceso a la torre. 


    —El ascensor está a la derecha. Las escaleras las tenéis al lado, pero no os las aconsejo —nos indicó, despidiéndonos en la puerta—. Seguro que todo sale bien… 


    ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en consolarme con frases típicas? 


    «Porque no me van a decir eso de que seguro que está calcinado en algún lugar debajo de un amasijo de cables, fibra de carbono, aluminio y titanio. Y que él lo habría preferido así a dejar un bonito cadáver que se comieran los gusanos. Como consuelo queda un poco feo.»


    Elena fue la que se encargó de llamar al ascensor y de obligarme a entrar en el habitáculo mientras mis funestos pensamientos me dejaban nuevamente paralizada. El ascensor fue lento pero eso me dio tiempo a recomponer mi estado de ánimo antes de salir a la sala de control y enfrentarme a la realidad. 


    Elena me cogió de la mano. 


    —No sé si todo va a salir bien —me dijo apretándola, imaginándose que estaba hasta las pelotas de escuchar a la gente ser tan positiva—. Pero vas a salir de esta, ¿me oyes? Eres la mujer más fuerte que conozco y… 


    —Ya, ya —articulé, a modo de agradecimiento—. De verdad, Elena… no quiero… no puedo… 


    —Pues no pensemos en ello hasta que no sepamos algo más. 


    Cómo si eso fuera posible…


    Las puertas se abrieron y nos encontramos con un soldado esperándonos. Con un par de señas nos indicó que lo siguiéramos y eso hicimos. Elena no me soltó de la mano mientras avanzamos a buen paso por un estrecho pasillo escasamente iluminado. Nos detuvimos delante de una puerta doble con el mismo sistema de seguridad. El soldado usó su tarjeta, tecleó y la luz se volvió verde. Empujó la pesada puerta y nos adentramos en el control de la torre, donde de pronto todo el mundo quedó en silencio. Uno de los controladores se quitó los auriculares y el micrófono, dejándolo todo sobre la mesa desde donde vigilaba la pantalla en la que había dejado de visualizarse a Iván. Me miró con seriedad antes de dar unos cuantos pasos para estrecharme la mano. 


    —Samanta, yo soy Carmelo Velázquez. Voz Sexi para Envergadura… para Iván —se corrigió como si de pronto lo de banalizar con su apodo resultara inadecuado—. Ojalá nos hubieran presentado en otras circunstancias. 


    Sí, desde luego, pensé. Ojalá lo hubiera hecho él, con un par de copas de por medio, celebrando que el vuelo había ido bien. 


    —Muchas gracias por recibirnos. Nosotras… no teníamos ni idea de a dónde ir. El coronel salió en uno de los vehículos, no sabemos si hacia el lugar del siniestro.


    —Lo han llevado hasta allí en helicóptero —nos informó—. Iba a aterrizar en breve. Están sofocando las llamas de la aeronave. Esperemos… esperemos que lo hagan pronto y que no…


    —Que no aparezca dentro.


    La frase la terminó otro de los controladores de la sala. Se acercó a nosotras y se presentó con un saludo bastante amistoso. Las formalidades militares habían quedado a un lado de momento. Nadie nos iba a juzgar por no seguir el protocolo.


    —El coronel ha tomado tierra —informó un tercero, sin apartar la vista de la pantalla que tenía delante. Dudo que el helicóptero apareciera en ella a esa distancia pero seguro que tenía comunicación directa con el piloto.


    Aunque quizá sí con otra torre más cercana.


    —¿Qué ocurrió?


    No era relevante y lo sabía. La pregunta que me atenazaba la garganta era otra. ¿Había podido eyectarse? ¿El fallo, cualquiera que fuera, le había permitido tener tiempo para salvar la vida? ¿Estaba consciente en el momento de perder la comunicación? Pero ninguna salió por mi boca. Carmelo lo entendió. Yo no estaba preocupada por haber perdido un avión aunque hubiera trabajado en él y me sintiera responsable. Vale, muy responsable, pero nadie me había hecho caso con el tema del maldito computador o todos los defectos que se habían tratado de solucionar a la carrera para que los papeles estuvieran firmados para el vuelo de prueba.


    —Estábamos hablando. Iván estaba consciente y orientado. El sistema de alertas registraba algunos fallos pero nada incompatible con el vuelo. Iba bien… Iba a iniciar una barrena plana.


    Ya me podía imaginar a Envergadura informando de su siguiente maniobra. Barrena negativa con media vuelta entrando en g´s negativos después de haber descrito un vuelo invertido. Le gustaba arriesgar. Siempre me quedaba como una lela viendo los vídeos de sus maniobras cuando nos los facilitaba el ejército o cuando los colgaban en su canal de YouTube. Era una gozada verlo hacer esas maravillas con un cacharro tan pesado. Sabíamos que estaba diseñado para ser el avión más manejable jamás construido… pero no siempre lo era. Él sacaba lo mejor de ese caza… y se había estrellado con uno.


    Se me hizo otra vez un nudo en la garganta.


    —Señor… señor… —uno de los controladores trataba de llamar nuestra atención desde su puesto—. Lo… lo acaban de localizar.
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    Me faltaron piernas para llegarme hasta la mesa del controlador. Casi lo zarandeo por la escasez de datos que nos estaba proporcionando pero me contuve en el último momento. El pobre no tenía la culpa de que yo estuviera medio desquiciada. O totalmente, en verdad. Nada de a medias.


    —Ponlo en el altavoz —le pidió Velázquez alzando la mano para que le hicieran caso.


    —No han dicho nada más —respondió el otro, mirando hacia el monitor como si allí fuera a parecer alguna respuesta—. Sólo ha sido un aviso. Exactamente es eso lo que han dicho. Piloto localizado.


    Abrí la boca para protestar, para preguntar, para llorar de rabia e impotencia. Boqueé como un pez fuera del agua, luchando por respirar en un medio hostil. ¿Piloto localizado… vivo?


    Razoné a duras penas. El asiento eyectable de los cazas lleva un sistema de localización que se activa automáticamente cuando se acciona el mecanismo eyector. Vale que no nos hubieran avisado de nada más, pero estaba claro que buscaban el asiento por otro lado, ¿no? De no ser así, estarían buscando el cuerpo de Envergadura dentro del avión siniestrado. ¡Tenía que ser así! No podían haber localizado el paracaídas auxiliar que se hubiera desprendido cerca del suelo. Tenían que estar acercándose al asiento. De ahí que hubieran dicho que habían localizado al piloto. No habían dicho que habían encontrado a Envergadura en el amasijo ardiente en el que se había convertido el avión. Era tener muy mala hostia anunciando que habían localizado a Iván calcinado. ¡Tenía que ser de otra manera!


    —¡Joder! ¿No podían dar más datos? —preguntó Elena con rabia, con pinta de ir a golpear algo.


    —Si no han comunicado nada más es que aún…


    —No saben nada más —terminó la frase Voz Sexi, intentando calmar los nervios, muy crispados por la noticia—. Seguramente lo que acaban de encontrar es el paracaídas auxiliar y se están acercando.


    —O su cuerpo en el amasijo de hierros del avión tras apagar el incendio —solté yo entre lágrimas e hipidos, siendo todo lo funesta que se podía una permitir ser en un caso como ese. Yo era lo más parecido a una viuda que podía darse para Envergadura. Y a las viudas no se les llamaba la atención por ser dramáticas.


    De acuerdo con esa verdad, nadie me reprochó que no estuviera siendo optimista. Ciertamente era muy raro que sólo se comunicara que se había encontrado al piloto, pero no en qué estado. Me sonó a que nadie se atrevía a decir lo que ya se sabía en voz alta. A veces las verdades eran demasiado duras para reconocerlas y mientras no se verbalizaban podían ser hasta cierto punto ignoradas. Iván estaría vivo para mí mientras nadie dijera lo contrario. Pero todo tenía un límite y aquel era el mío. Me entraron ganas de ir a robar yo misma uno de los helicópteros de la base para poder desplazarme hasta el lugar del accidente, aunque acabara estrellándolo también. ¿Por qué demonios el muy malnacido del coronel no me había llevado con él? ¿Acaso no se acordó de que yo estaba allí no sólo en calidad de ingeniero sino de doliente pareja del piloto que arriesgaba la vida? Probablemente no le apetecería nada eso de estar escuchándome quejar durante todo el trayecto. Era una pésima compañía. Bastante tendría ya con sus remordimientos. Después de todo, el muy cabrón había sido quien había instado a Claudio a firmar los malditos papeles. O al revés. Ya no lo tenía nada claro.


    Pero todos sabíamos que si Claudio no hubiera querido podría haber buscado cualquier excusa. En ese maldito caza se podían hallar decenas de ellas.


    «Ahora… unas cuantas más.»


    Estar pensando en bromas macabras me hacía entender lo desesperada que estaba. Cualquier cosa que no me hiciera llorar era bienvenida, y no encontraba muchas en ese momento.


    El controlador puso en el altavoz la comunicación y se escucharon unos cuantos mensajes, pero al haber muchas comunicaciones simultáneas era difícil entenderlas aisladamente. Tratamos de centrar la atención pero se escuchaba a los bomberos hablando del estado de las llamas a la vez que unos miembros de la policía militar comentaban el procedimiento para acordonar la zona e impedir que se contaminara el escenario. ¿A quién le importaba eso en aquel momento? Imaginé que estaría lleno de curiosos pensando en la posibilidad de llevarse un suvenir del caza o de paparazis interesados en obtener las primeras imágenes del accidente… o del cuerpo del piloto.


    No pude evitarlo. Lloré amargamente mientras esperábamos más información.


    Pensé en su madre, aguardando noticias. Pensé en la cena que nos debíamos y en la habitación de hotel que nos esperaba para darnos una buena despedida. En la cama revuelta. En las toallas del baño mojadas. 


    —…A más un kilómetro de distancia —escuchamos decir al que hablaba por la radio.


    Eso me hizo abrir mucho los ojos. ¿Estaban hablando de Iván? ¿A más de un kilómetro del lugar del accidente?


    «No te precipites. Puede ser cualquier cosa. Restos del avión a más de un kilómetro, fuego a más de un kilómetro… La caja negra a más de un puto kilómetro.»


    —El comandante Garrido está siendo evacuado.


    Eso sí que lo escuchamos todos con claridad. Aun así, la información seguía siendo ciertamente imprecisa.


    —Aquí torre de control en Getafe —saludó Velázquez que en algún momento mientras yo lloraba se había acercado a la mesa y se había puesto los auriculares y el micrófono. Se inclinó sobre el aparato de radio—. ¿Podrían facilitar datos sobre el estado del piloto?


    Acongojada, me sujeté la tela de la blusa que se ceñía a mi cuello, a riesgo de hacer saltar los botones con la presión. Elena estaba a mi lado, creo que tocándome la espalda. Todo el mundo guardaba silencio. Incluso los latidos de mi corazón creo que decidieron también dejar de martillearme en las sienes para poder escuchar mejor.


    —Está siendo atendido por el servicio médico, señor. No tenemos mucha más información desde nuestra posición. Los datos que nos llegan no son claros…


    —¡Por el amor de Cristo! –exclamó el controlador, con cara de ir a arrancar algún cable o a dar algún golpe—. ¿Está vivo el piloto?


    Silencio al otro lado de la línea. Me temblaron las piernas, a punto de perder las fuerzas. Acabé sentándome en el suelo, pero no recuerdo haber llegado hasta allí yo sola.


    —Velázquez —lo llamó la voz inconfundible del coronel. Había sido rápido, el muy malnacido. Ojalá me hubiera llevado con él para hacer de plañidera por el camino. Tenía que joderse ese puto cabrón malnacido—. ¿No tiene nada que controlar por ahí?


    —Con el debido respeto, señor —comenzó el otro dibujando una espléndida sonrisa—, no me apetece un carajo controlar nada. Y me alegra escucharle de buen humor… aunque hayamos perdido un avión.


    El coronel rio de buena gana. A mí se me saltaron las lágrimas, pero en esa ocasión por la alegría. El tono de voz de mi superior no indicaba que acabara de perder a uno de sus hombres. El cuerpo se me sacudió un par de veces mientras llegaba Elena a abrazarme por la espalda. Era un día para celebrar. ¡A la mierda el avión! Teníamos al piloto.


    —¿Sabe lo que me ha dicho el capullo de Envergadura nada más verme llegar? —preguntó el coronel entre risas y toses. Tenía que estar la zona llena de humo, y tras la tensión y estar hablando precipitadamente no debía ser bueno para su salud. Y ese hombre ya tenía una edad—. Que sentía mucho haberme arrugado el juguetito… y que creía que había aterrizado un poco lejos del jodido número tres.
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    Informaron de su traslado urgente al hospital y sin solicitar permiso ni nada que se le pareciera salí corriendo de la base. Elena se ofreció a llevarme y se lo agradecí en el alma, ya que no me encontraba lo suficientemente centrada como para conducir y había vuelto a llover. Habría pedido un taxi pero tampoco tenía tiempo para ir a recuperar mi cartera. Velázquez quiso acompañarnos pero él sí que no podía abandonar la torre de control sin autorización, así que nos aseguró que en cuanto consiguiera a alguien que le cubriera el turno iría detrás de nosotras.


    Estaba vivo. Estaba consciente y orientado. Estaba bien.


    O todo lo bien que se podía estar después de una eyección en pleno vuelo a una altura de… No, no tenía ni idea de a cuántos pies había salido disparado. Por lo que habían informado desde la ambulancia medicalizada que lo trasladaba, tenía una fractura abierta en la pierna izquierda, un par de cortes sin importancia y un leve traumatismo craneoencefálico que precisaba de un estudio más exhaustivo, aunque los médicos presentes no le habían dado mucha importancia ya que el casco estaba íntegro y el test de Glasgow había salido normal.


    Con los nervios, no recordaba qué era eso, pero Elena me lo explicó mientras corríamos hacia el aparcamiento, sin recuperar nuestras ropas de abrigo. Nos íbamos a arrepentir, lo supimos nada más entrar en el coche de ella, pero ninguna hizo el intento de ir a dar la vuelta para recuperarlos. Arrancó a la carrera y casi me pareció que mi opción de ir a ser yo la conductora era más fiable. Elena podía ser muy loca al volante y más cuando estábamos tan nerviosas.


    El camino se me hizo largo. Eterno para ser exactos. Madrid era inclemente con sus atascos y estaba claro que no iba a ser una excepción cuando nosotras dos llevábamos una prisa de mil demonios. Ambas nos reíamos a veces cuando se cruzaban nuestras miradas, al parar el coche en la retención, después de tanta angustia. Necesitábamos esa liberadora sensación.


    Se nos escapaba la alegría por todas partes.


    Estaba vivo. No había forma de agradecerlo lo suficiente. A quien correspondiera. Al Dios de su madre o a lo que quiera que fuera en lo que creyera Envergadura. A todas sus supersticiones. A todos los tréboles de cuatro hojas del mundo. No veía la hora de llegar hasta él para poder abrazarlo, besarlo… y abofetearlo.


    —¿Por qué narices se habían empeñado todos en que el avión estaba listo para volar? ¡Con un computador prestado del laboratorio! ¿Éramos gilipollas? ¡Podía haber muerto!


    Cada diez minutos me asaltaba esa idea y me ponía a gritar como una loca dentro del coche. Elena se acostumbró a la media hora, pero los otros coches que estaban parados a nuestro alrededor no, y los conductores me miraban como si estuviera loca.


    En verdad, lo estaba. Loca de alegría, de miedo, de rabia…


    Todo había salido bien. 


    Una hora más tarde conseguimos llegar al hospital. Nos informaron de que Iván estaba siendo intervenido en un quirófano de traumatología. No nos quedaba más remedio que esperar a que saliera y se nos permitiera visitarlo. Habría estado bien poder acceder a la sala de espera pero no hubo manera de colarse. Salimos a la calle pero al no llevar nuestros abrigos tardamos tres minutos en darnos cuenta de que no era una buena idea y buscamos refugio en la cafetería. Allí, en una mesa, encontramos al coronel con otros dos oficiales, todos de uniforme, consolando a una señora de unos sesenta años que imaginé que era la madre de Envergadura. Habría preferido conocerla en mejores circunstancias pero la vida no siempre nos lo ponía fácil. Elena me alentó para que me acercara a saludar pero en ese momento pasó algo que no me esperaba. La enfermera, ex del piloto, la llamada Miss Pupas, llegó a la mesa con dos cafés y entregó uno a la madre de Iván. Ella se lo agradeció, luego la abrazó y se derrumbó en sus brazos, llorando a moco tendido. ¿Qué demonios hacía aquella tipa allí?


    —Vámonos —le pedí a Elena al contemplar la escena.


    —¿Cómo que vámonos? —protestó mi amiga mirándome a mí y al coronel alternativamente, sin creerse que se me hubiera pasado por la cabeza abandonar sin presentar batalla. Ni siquiera una muy pequeñita—. Ni de coña nos vamos, con lo que nos ha costado llegar hasta aquí.


    —No me refiero del hospital. Digo… de aquí —y al decir eso último señalé el suelo, el lugar que pisábamos. No me agradaba nada el hecho de ver a la enfermerita ejerciendo de doliente familiar al lado de la madre de Iván y prefería ahorrarme el espectáculo.


    —Pues igual digo que ni de coña, tampoco —soltó poniéndose ruidosamente de pie, arrastrando la silla para llamar la atención. 


    Como no, nuestro querido coronel se percató de la singular llamada de atención y se giró hacia nosotras. No se sorprendió ni lo más mínimo al vernos allí. Era de lo más natural que nos hubiéramos fugado de la base para ir en busca de Envergadura, y más teniendo en cuenta que era yo la chica con la que pasaba el piloto sus noches… y no la enfermera que los acompañaba en ese momento.


    Se disculpó con las dos mujeres y los otros oficiales y se dirigió hacia nuestra mesa, un par de filas alejada del mostrador que exponía la comida fría y caliente de la cafetería. Fuimos a saludarlo de forma marcial pero antes de que lográramos cuadrarnos ya nos estaba dando la orden de descansar. No era el momento ni el lugar para formalismos. Bueno, quizá el lugar sí, que a fin de cuentas era un hospital militar, pero entendimos que no era necesario buscar muchas explicaciones.


    —Enhorabuena, teniente. Parece que va a tener Envergadura para rato.


    —No gracias a usted —me atreví a sugerirle, o más bien a acusarle—. Porque haciendo que pilotara en esas condiciones…


    Elena me dio una fuerte patada pero yo hice como si no me hubiera dado cuenta. Estaba furiosa y tenía que descargarla con alguien. Miss Pupas era una buena candidata pero todo el mundo habría pensado que estaba celosa… y habrían acertado. Ardía por dentro pero era mejor no pensar en ello y centrarme en la información que ese hombre tenía que facilitarnos antes de que me expedientaran por realizar acusaciones del tipo del que acababa de soltar por la boca. 


    —Si piensa que usted puede hacerme sentir culpable de esto… se equivoca —se refirió a mí aunque nos miró a las dos—. Ya me sentía así de antes—. Nos sorprendió su confesión. Había cosas que no te esperabas de un hombre como él. Las dos nos miramos los zapatos, incómodas ante la intimidad que se había abierto paso delante de nosotras—. Pero quiero que quede clara una cosa. Sigo pensando que mejor que estrellara Garrido el EFA en una prueba a que lo hiciera cualquiera de los pilotos menos experimentados que podrían haberlo hecho volar. Y no me refiero solo a que Envergadura haya sido capaz de salir vivo del accidente.


    Estaba claro que el coronel pensaba en los civiles que podía haber sobrevolando el avión si se hubiera puesto a disposición del ejército y hubiera entrado en servicio. Era mejor no pensar en ello… pero no pudimos no hacerlo. 


    —¿Cómo estaba, coronel? —le pregunté, dejando a un lado las ganas que tenía de matar a mi superior. 


    —Preguntando por usted. Quería que le dijera que estaba bien, que dolían más las bofetadas que le había dado por besarla sin permiso. 


    Me ruboricé, pensando en la cara que tendría que haber puesto el coronel al escucharlo decir esas cosas. Mi piloto quería que no me preocupara pero estaba claro que una fractura abierta tenía que dolerme mucho más que todas las bofetadas que le hubieran dado todas sus amantes en su vida. Y todas las que le habían dado las que no habían sido su amante, ya de paso. 


    —¿Por qué está ella aquí, si no es indiscreción? —le preguntó Elena con muy malas pulgas, refiriéndose a la enfermera. 


    —Pues sé lo mismo que ustedes dos. Cuando llegué ella ya estaba, y mira que llegué en helicóptero. Imagino que sabe que es la… 


    —La ex del comandante Garrido —lo interrumpí bastante a disgusto con el rumbo de la conversación—. Por supuesto que lo sabemos. Pero pensamos que quizá la podía haber traído usted. 


    —Fui directo al lugar del accidente, buscando a mi hombre. De haberme llevado a alguien debiera de haber pensado en usted, pero ni se me pasó por la cabeza. 


    «A mí sí, pero no quiero echárselo en cara.»


    Eché un rápido vistazo hacia donde estaba la madre de Envergadura, que nos observaba de la misma forma. La enfermera se había puesto de espaldas a nosotros, como si quisiera ignorarnos deliberadamente. Si no ves a la mujer que se está acostando con tu ex quizá puedas creerte que tienes alguna posibilidad con él.


    —¿Se conocen ustedes dos? —me preguntó de pronto—. ¿Quiere que las presente?


    —¿A quién? —pregunté alarmada. No me apetecía que volvieran a presentarme a Miss Pupas, por mucho que la conociera todo el mundo.


    —A la madre del comandante, como no. Imagino que a la enfermera de la base ya la conoce…


    Tragué saliva. Iba a costar dar una respuesta y que no pareciera que estaba tragando clavos.


    —Preferiría…


    Tuve que detenerme. No me parecía la mejor de las formas de conocer a la madre del hombre que me quitaba el sentido a base de orgasmos, pero por otro lado era bastante grosero por mi parte no acercarme a presentar mis respetos sabiendo quién era y aún más cuando su hijo estaba en ese momento en un quirófano porque el maldito avión había jugado a precipitarse. Me sentía responsable aunque no lo fuera. Estaba allí cuando se firmaron los papeles, cuando se dieron las órdenes y se hicieron los últimos chequeos. Podía haber dicho algo, podía haberme opuesto, haber sujetado a Envergadura de la pernera de los pantalones para evitar que se subiera a ese horrible montón de hierros… Cualquier cosa habría sido mejor que estar esperando luego en la base a tener noticias de él tras conocerse el hecho de que se había estrellado.


    —Quedarás fatal si luego te reconoce cuando te vaya a presentar él, ¿no? —dejó caer Elena, encogiéndose de hombros. La voz de mi conciencia


    «Si es que algún día llega a suceder…»


    Asentí al coronel y lo seguí hasta la mesa que seguían ocupando ambas mujeres. Aunque fuera sólo una amiga, lo normal era acercarse a la madre del piloto accidentado a interesarse por el estado de salud y a desearle una pronta recuperación.


    Sí, quería que se le curara la pierna rápido… para poder partirle la cabeza por tozudo.
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    Eso de hacerse el valiente y decir que prefería estar despierto durante la operación fue una soberana gilipollez. Por suerte, el traumatólogo me dejó claro que no me gustaría oler la carne al quemarse, que me pondría los pelos de punta el sonido de la sierra o que si a alguien se le escapaba eso de decir que había mucha sangre me podían entrar ganas de vomitar. Me dejé aconsejar… y al final me sedaron.


    La verdad era que estaba dolorido, cansado y confuso. Prefería que todo terminara cuanto antes, y lo de dormir un rato al final me pareció la mejor forma de llevarlo a cabo. Acababa de estrellar el aparato más caro que habían puesto en mis manos o en las manos de cualquier soldado. Vale, eso no era del todo cierto, ya que los submarinos de la Marina española eran un poco más caros, así como algún que otro portaviones. Pero se me podía perdonar el pensamiento porque, según me había informado el médico de la ambulancia, luego el de urgencias, y entre ambos el coronel, había recibido un fuerte golpe en la cabeza y podía no pensar con total claridad.


    Lo cierto era que sólo pensaba en ella.


    En que podía haber sido la última vez que besara sus labios.


    Tenía que reconocerme que también había pensado en el disgusto que iba a llevarse mi madre si al final hubiera resultado fiambre tras el accidente, pero por suerte no tendría que ver desfilar mi ataúd cubierto por la bandera, al menos de momento.


    El coronel había vuelto a presentarse en urgencias, y fue él quien me acompañó hasta la antesala de los quirófanos. Me aseguró que había avisado a mi madre y que la traían de camino. Cuando le pregunté por Sam puso cara de circunstancias, como si se le hubiera pasado por alto que ella también pudiera estar preocupada por mi estado general.


    —Imagino que habrá sido informada en la base de que eres más duro de lo que pareces…


    —Ya sabe cómo se suelen dar las noticias por habladurías, coronel —le comenté, tratando de recolocarme en la camilla. Me habían puesto alguna cosa muy potente para el dolor y, aunque no lo había hecho desaparecer por completo, tenía que reconocer que lo había convertido en algo mucho más tolerable—. El que informa dice que tengo una fractura abierta, el que entiende repite que están a punto de amputarme la pierna y el que vuelve a escuchar ya tiene claro que perdí la pierna en vuelo y que será complicado localizarla para realizar el injerto, ¿no es así? Por no decir que el siguiente puede decir que habían intentado que llegara con vida al quirófano porque mejor cojo que muerto, pero que no había podido ser.


    Al llegar al suelo no había podido recolocarme por culpa de un par de factores. Iba mareado de narices, probablemente por un golpe en la cabeza o por la velocidad a la que caí antes de que se abriera el paracaídas. No recordaba una bajada tan angustiosa como aquella. Estoy seguro de que recé mucho para no acabar hecho papilla contra el suelo mientras miraba la altitud para elegir el momento idóneo para tirar de la anilla. Y digo bien, seguro que recé… pero no recordaba apenas nada de esos minutos. Por último, una ráfaga de viento –¡cómo las odiaba!– me había pillado en los últimos metros antes de tocar tierra y había acabado poniendo una pierna –la pierna en cuestión– de tan mala manera que acabó fracturándose el hueso y desgarrando la carne. Nunca había sentido un dolor tan intenso en mi puta vida. 


    —Algo así… —me reconoció rascándose la nuca.


    —Pues no haga pasar a Sam por eso, por favor —le pedí sujetándolo de la manga para que volviera a mirarme—. Seguro que ya anda bastante torturada por culpa del accidente.


    —No ha sido culpa suya.


    —Yo lo sé y usted lo sabe. Pero, ¿lo sabe ella?


    Se encogió de hombros y me quejé de la posición en la que estaba tumbado. Empezaba a encontrarme incómodo y el dolor de la pierna se iba haciendo nuevamente más presente a medida que la morfina o lo que fuera que me habían administrado dejaba de resultar tan efectiva.


    —Quiero hablar con ella. ¿Me deja su móvil? No sé dónde habré dejado el mío —bromeé, sabiendo que mi teléfono debía de haberse estrellado junto con el avión. La verdad era que no recordaba haberlo dejado en la taquilla, de acuerdo al procedimiento, pero de haberlo llevado en el mono de vuelo, podía haber quedado hecho añicos como mi pierna.


    —No debe hacer esfuerzos. Me encargaré de que alguien la avise…


    —Creo que entraré mejor a quirófano si hablo con ella y le digo que estoy bien.


    El coronel me sostuvo la mirada un par de segundos, como si valorara la posibilidad de llevarme la contraria antes de que me pasara un par de horas en una mesa de operaciones mientras algún matasanos trataba de reparar el desaguisado de mi pierna. Incluso podía morir –siendo muy melodramático– y aquella iba a ser mi última voluntad. Al final, cedió y me entregó su teléfono. Fue cuando me di cuenta de que tenía un problema. No me sabía el número de Sam. ¿Cómo iba a ser capaz de avisarla si el coronel no lo tenía guardado en su agenda, como yo?


    —¡Mierda!


    —Menos tacos y más rezar por tu pierna, soldado —me dijo la voz conocida de mi ex entrando también en la antesala del quirófano. Llegó con el pelo revuelto y la respiración agitada pero subida en unos altísimos tacones. Muy propio de ella. Estaba guapa… pero me importaba un carajo—. Vete a saber si a partir de ahora te vas a parecer a un pirata con pata de palo.


    Cogí aire antes de replicar. Era lo menos que me apetecía en ese momento.


    —Eso me suena a canción de Sabina —repliqué, no entendiendo muy bien qué demonios había ido a hacer ella al hospital, pero sin muchas ganas de preguntárselo—. ¿Qué demonios haces tú aquí?


    Vale, al final sí que me asaltaron las ganas de hacerlo. No me cabía en la cabeza que Miss Pupas estuviera allí y Sam no. ¿Cómo se había enterado de dónde estaba? ¿Cómo había llegado tan rápido?


    —Esperarte. Sabía que te traerían aquí.


    —Eso si llegaban a encontrarme vivo, que de lo contrario estaría en una sala de autopsias —repliqué sintiendo una punzada en la pierna. Al final iba a ser cierto que el humor y el estrés afectaban a la manera en la que aguantábamos el dolor. Y mis emociones se acababan de alterar un poco por culpa de esa mujer.


    Sonrió con esa dentadura perfecta que le encantaba lucir a la mínima de cambio. Recordé esos dientes recorriendo mi piel… y desterré la idea. No me apetecía ponerme a pensar en hechos pasados y que mi cuerpo se revelara contra lo que de verdad quería. Mi polla era de tener ideas propias y había que llevarla por el buen camino.


    —Bicho malo nunca muere —recitó picándome un ojo—. Y no, estarías a buen recaudo en una cámara frigorífica a la espera de la autopsia. También en este hospital. Tienen anatómico forense, por si no lo sabías. De una forma u otra te iba a encontrar aquí, aunque sea para averiguar si estrellaste el avión porque ibas pasado de copas. Te iban a dejar un bonito cadáver después de abrirte en canal.


    ¡Qué agradable podía ser a veces! 


    —¿Más que el que me iba a dejar el accidente? —ironicé. ¿Qué demonios hacía hablando con esa mujer cuando lo que necesitaba era escuchar la voz de Sam y decirle que estaba bien? — Tú no tendrás, por casualidad, el teléfono de Samanta a mano…


    Me miró con cara de ir a escupirme… pero no lo hizo.


    ¡A la mierda todo! ¿Le molestaba que preguntara por mi novia? ¡Que no se hubiera liado con el ingeniero de marras! Y que no hubiera ido a aparecerse por allí, que yo estaba de un humor de perros después de haberme estrellado. No, en verdad estaba de muy buen humor después de haber salvado el pellejo, lo que pasaba que tenía unos cambios muy bruscos de ánimo, imagino que debido al estrés, y eso no hacía fácil el trato conmigo.


    Estaba pensando en quien recurrir para conseguir el teléfono de Sam cuando el equipo de traumatólogos llegó a la sala. Me reprendieron por estar haciendo esfuerzos en vez de relajarme y me hicieron despedirme de mis amigos. Amigos. Si tan siquiera tuviera allí a alguien a quien deseara ver cuando saliera…


    —Coronel, mi madre…


    Había preferido no pensar en ella porque sabía que en cuanto llegara me daría tal azotaina que me iba a reír yo del dolor de la pierna. Sabía que iba de camino pero que tardaría un poco. Me habían asegurado que habían mandado un helicóptero a buscarla, y que el piloto era mejor que yo. Claro, los helicópteros del ejército jamás de los jamases se estrellaban, pensé, también de forma muy irónica.


    —Si quieres me encargo yo… —se ofreció Miss Pupas, y por la mirada con la que la fulminé entendió perfectamente que me parecía la peor idea de todas las que había tenido en su vida.


    —Nos vemos en un par de horas —me despedí del coronel, que estaba tirando de mi ex mientras un celador se ponía al lado de mi camilla.


    —Estaremos por aquí, disfrutando de su ausencia. Nos ha arreglado el día, comandante. Estaba resultando un viernes de lo más aburrido…


    —Me alegra servirle de ayuda.


    —Y hágame el favor de no morirse ahí dentro. Si ha destrozado un avión al menos tenga la decencia de ir a durar hasta tener redactado el informe.


    No pude contener la sonrisa.


    Luego miré a mi ex… y no me salió ninguna frase de despedida antes de que el celador empezara a empujar la camilla hacia la puerta doble que teníamos al fondo.


    Como ya he dicho, me dejé aconsejar por los médicos y acepté la sedación. Me aseguraron que cuando despertara me sentiría como nuevo después de un golpe como el mío y, aunque no les creí, me despedí de ellos deseándoles que el trabajo les resultara interesante y productivo. Añadí, cuando estaba empezando a quedarme dormido, que tenía en algún sitio guardado la reglamentaria, y que si dejaban mal mi pierna la encontraría y la usaría. 


    —Yo también tengo la mía —me respondió el médico, que era también militar, cómo no—. Y sé a ciencia cierta dónde la he dejado. ¿Quiere que hagamos prácticas de tiro?


    —Seguro que apunta mejor que yo —me reí de mí mismo—. Se me da mejor disparar con el armamento del caza. 


    —Ese apunta solo —se burló el cirujano, y no me quedó más remedio que aceptarlo que llevaba bastante razón. No toda, pero sí bastante. 


    —Pero soy más destructivo con un solo disparo… 


    —Yo soy más certero. Seguro que encuentro mi arma antes de que usted encuentre un avión desde el que dispararme. 


    También le tuve que dar la razón en eso. Y más teniendo en cuenta que quizá no volvieran a dejarme acercarme a uno después de todo. Le había costado un disgusto al Ejército… además de unos cuantos buenos millones de euros. 


    —Déjenme guapo, por favor. 


    —No le vamos a operar la cara… 


    —Bueno, entonces déjenme operativo para poder llevar a mi novia en brazos y follarla como se merece. 


    —Tampoco le vamos a operar la polla, Envergadura. Lo suyo de entre las piernas no tiene remedio —se burlaron los cirujanos, y vi sonrojarse a una enfermera—. Tranquilo. Eso por descontado. Le dejaremos la pierna más fuerte que antes. 


    No recuerdo nada más de la conversación. 


    Cuando desperté, en un lugar que parecía uno de esos boxes de cuidados intensivos, ciertamente no me dolía nada. Me costó orientarme y recordar que había estrellado un avión y que no sabía nada de Sam ni de mi madre. Seguramente ya estarían en el hospital porque dudaba mucho de que el coronel no las hubiera avisado, y también que no les hubieran facilitado el acceso hasta donde yo me encontraba. 


    Busqué a mi alrededor para enterarme de la hora que era, ya que no podía saber cuánto tiempo había estado dentro del quirófano, y, para mi sorpresa, a la que encontré fue a Doña Pupas. Debía de haber sido muy malo en otra vida para ser ella la primera persona a la que estuviera allí después de casi matarme en el accidente. 


    —¿De verdad no tienes nada mejor que hacer? —le pregunté molesto, notando que tenía la boca pastosa. ¿Cuántas horas había estado sin beber absolutamente nada? 


    —¡Vaya! Yo también me alegro de verte —me saludó echando un vistazo a un monitor que tenía a mi derecha—. ¿Cómo te encuentras? 


    —Como si me hubiera estrellado y partido un par de huesos. O solo uno, pero muy jodido. 


    —No, al final sí que han sido un par de huesos. Tibia y peroné y un par de costillas. No me preguntes cómo, pero también tienes un traumatismo craneoencefálico, aunque como tienes la cabeza muy dura no hay daños graves ni fisuras en el hueso. 


    —El casco es un buen amigo —dije tocándome el costado. No recordaba haber tenido dolor en el tórax pero con lo que dolía la pierna bien podía haberlo pasado por alto. Me miré la pierna y me vi un armatoste de hierros atravesándome la piel. Por suerte, no dolía—. ¿Cuánto tiempo tendré que estar con esto? 


    —Ahora vendrá el cirujano y te pondrá al tanto de todo, no te preocupes. 


    —¿Ha ido bien? —pregunté rindiéndome a la evidencia de que estaba preocupada por el estado de mi pierna. Si quedaba cojo… 


    Me puso una mano en el hombro y se acercó mucho a mi rostro. Era una mujer tremendamente guapa, con unos ojos azules impresionantes y un color rubio platino en el pelo que habría asegurado que era artificial, pero ella juraba y perjuraba que todo en su cuerpo era natural. Incluso sus enormes y turgentes tetas.


    Tenía que dejar de pensar en aquellas cosas.


    Me besó en la frente. 


    —Tranquilo, te vas a poner bien. No vuelvas a darme estos sustos, ¿vale? 


    Y me besó en los labios. 


    Un beso íntimo, tierno, húmedo. 


    Un beso que no quería. 


    Un beso que no necesitaba ni echaba ya de menos. 


    Y como había sido mi malo en otra vida… era normal que apareciera en ese momento mi madre. Y Sam, detrás. 
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    La madre de Iván le dio un bofetón en cuanto lo tuvo a tiro. Nadie se lo esperaba, o quizá sí él, porque lo único que hizo fue sonreír cuando consiguió mirarla a los ojos. Se echó a llorar mientras la mujer se le abalanzaba para abrazarlo todo lo fuerte que le dejaron todos los tubos que le atravesaban el cuerpo. Ella también lo hizo, de forma mucho más llamativa. No por nada lo había pasado muy mal al enterarse de lo que había pasado y había tardado algo más en tener la confirmación de que su hijo estaba vivo. 


    A mí, por el contrario, me rehuyó la mirada. Era comprensible después de la imagen que acababa de contemplar. No todos los días una asistías a una reconciliación en toda regla, y a mi entender de pronto Envergadura estaba muy reconciliado con su ex. ¡Maldita fuera mil veces! 


    Y él… también. 


    —Me alegra ver que estás bien —le aseguré interrumpiendo la retahíla de insultos y quejas que estaba profiriendo su madre, cabreadísima con el mundo y con él—. Ya nos veremos… 


    ¿Cómo había pasado? ¿En qué momento había obviado todas las señales? 


    «¿De qué señales hablas, majadera? No ha habido ninguna…»


    Me giré y di un paso hacia la salida, aunque no tenía muy claro que fuera a localizarla sola. Los hospitales tenían esa extraña manía de desorientar incluso al personal que trabajaba allí. Aquello era como un laberinto dispuesto a engullir a sus víctimas, y en ese momento yo era una más.


    Ya me podía haber tragado la tierra.


    —¡Sam, por favor! 


    Ardía de rabia, de impotencia, de… en verdad necesitaba hacer exactamente lo mismo que había hecho la madre del piloto, y no me privé. De tres pasos rápidos me coloqué al lado de la cama, mirando a los ojos al piloto. En ellos brillaba algo que creí que era alivio. ¿Por qué? ¿Porque hubiera descubierto al fin la verdad y no tuviera ya que seguir mintiendo? 


    Le marqué con mis dedos el mismo lado de la cara que le había dejado enrojecida su madre. 


    —¡Menos mal que no soy la única! —soltó ella de pronto, pero yo no tenía ganas de congraciarme con la que hasta hacía un momento podía haber llegado a ser mi suegra. 


    —Mamá… quiero presentarte a Samanta —dijo de pronto Envergadura, dibujando una tímida sonrisa de disculpa en los labios. No se quejó por el golpe recibido, como si supiera que lo tenía merecido. 


    —Sí, nos hemos conocido fuera —aclaró la señora, con los brazos puestos en jarra—. El coronel ha sido muy amable y se ha encargado de las presentaciones. 


    —¿Y te dijo que es mi… que sale conmigo? —soltó, corrigiendo en el último momento. 


    Abrí los ojos como platos. ¿Su… que salía con él? ¿Cuándo acababa de besar a su ex? 


    —No, de eso no nos dijo nada… —comentó mirándome pero no extrañada. Como si ya se lo oliera. Una madre detectaba esas cosas y no por el bofetón que le acababa de dar. Radar especial para chicas que se acostaban con sus hijos—. Ni ella tampoco —me acusó.


    —Salía, señora —aclaré rápidamente—. Imagino que por eso no le dijimos nada. 


    —Mamá, ¿nos dejas a solas, por favor? —Y luego, mirando a la enfermera, añadió—. Y tú también… 


    Ambas no tuvieron más remedio que acatar los deseos del convaleciente, aunque hubiera sido una petición más que una orden. Vale, la petición a su madre había sido suave. La de su ex, o su novia, o lo que fuera… había sido bastante más brusca. Ninguna dijo nada y la enfermera lo que hizo fue correr un poco la cortina del box, como si pretendiera darnos algo de intimidad. ¿Ella? ¿Que acababa de besar a mi novio? ¿A mi ex? ¿A… a Iván? 


    «Quiere que tengas intimidad para que pueda romper conmigo tranquilamente.»


    —Aquí me tienes. 


    —Sam, de verdad… 


    —Bastante mal día he tenido para que ahora vengas con tonterías, Envergadura, así que ahórrate las historias. A mí me ha costado la vida enterarme de que estabas vivo y que venías hacia aquí y a ella seguro que la trajeron en helicóptero para verte, como al coronel. 


    —No tengo ni idea de cómo ha llegado ella aquí, y, la verdad, me importa una soberana mierda, Sam. Y lamento enormemente que hayas pasado un infierno tú para venir. Le pedí al coronel… 


    —No me hables de ese tampoco, ¿vale? No estoy para insultar a más gente, y a los que me pueden hundir la carrera… menos. 


    Estaba muy alterada. No atendía a razones pero en mi fuero interno sabía que llevaba razón. Era un capullo y se merecía haber perdido la pierna y lo que metía también en los pantalones, que parecía que era con lo único con lo que pensaba. ¡Qué imbécil había sido!


    —Lo que has visto ahora no ha significado nada, Sam. De verdad, tienes que creerme. No pensé que fuera a ocurrir. Ella me puso los cuernos en su día, rompimos. ¡Eso es todo! Desde entonces apenas si he hablado un par de veces con ella. Abel me previno sobre sus intenciones… pero no le di credibilidad ninguna. Jamás pensé que estuviera interesada en volver a intentarlo conmigo… 


    Levanté una mano para que interrumpiera su discurso. Estaba enfadada pero… le creía. Parecía sincero, verdaderamente angustiado ante la posibilidad de ir a perderme. Al menos, mi corazón me rogaba que lo hiciera aunque la cabeza me dijera lo contrario. Intenté sonreírle pero me salió fatal. Después de todos los nervios, toda la ansiedad y toda mi frustración… que en vez de poder abrazarlo y saludarlo, contenta de que todo hubiera terminado bien tras tantas horas de incertidumbre… 


    No pude evitarlo. Me eché a llorar. 


    —Eres un estúpido, ¿lo sabes? 


    —Lo sé —reconoció sin poner una sola pega.


    —Y no tenías que haberte subido a ese caza, pero no me hiciste caso. 


    —También lo sé. 


    —No sé si voy a poder perdonarte esto… 


    —Eso sí que es mentira —me aseguró muy seguro, con una enorme sonrisa—. Lo siento mucho, Sam. Ojalá no te hubiera dado este susto… Nadie se merece pasar por algo así.


    Extendió los brazos para pedir que me acercara y lo abrazara. Hizo un gesto dando a entender que ese movimiento le había dolido pero aun así se mantuvo allí, esperando a que me acercara. Dudé un instante. 


    —Me da igual que sea demasiado pronto para sentir lo que siento. Te… te quiero. 


     

  


  
    CAPÍTULO 97


    [image: ]


    La investigación sobre lo ocurrido empezó justo al día siguiente. Se nombró un equipo multidisciplinar en el que no conocía a nadie –por suerte, porque estoy seguro de que me habrían dado mucho la brasa con el asunto– y empezaron a recopilar información. Por el hospital no pasaron hasta unos cuantos días después, afortunadamente, aunque quizá habría sido mejor opción recibir su visita cuando la dosis de morfina era alta y no estaba de tan mala leche por el dolor. 


    —Comandante Garrido, espero que no le importe responder a unas cuantas preguntas —me dijo un tipo enorme, a modo de saludo, arrastrando una silla por el suelo de mi habitación hasta dejarla al lado de mi cama. 


    Hizo un ruido de la hostia pero nadie se acercó para llamarle la atención. Si llego a ser yo con la tele me habrían mandado a la policía militar.


    Tenía la pierna inmovilizada desde la operación. Los primeros días no me habían dejado ni levantarme de la cama para ir al baño. Eso de que me asearan acostado podría haber resultado incluso erótico si no llega a ser porque los auxiliares de enfermería que me asignaron eran todos hombres y a alguno se le había ido demasiado la vista a donde no debía. Pensé que quizá se había corrido la voz de que era peligroso entre las mujeres pero descarté la idea cuando Sam me sugirió que podría haber sido ella la que había dejado caer que no quería féminas a mi alrededor. Me hizo gracia que pudiera estar tan celosa, y no la creí capaz de hacerlo. Luego… llegó un comentario de Elena un día y ya no estuve tan seguro. 


    —No tengo forma de escaparme de aquí —respondí yo, dejando a un lado el libro que me estaba leyendo—. Así que… adelante. Imagino que habrá ojeado mi informe. Lamento que no pueda ser mucho más exhaustivo, pero mis notas se quemaron en el incendio junto con el avión y hay ciertas cosas que, según dicen los médicos, es normal que no recuerde bien. 


    —Hemos leído el informe, sí —me respondió, desabrochándose los botones de la chaqueta para estar más cómodo y abriendo una impoluta libreta sobre los muslos—. Vamos a ver si conseguimos rellenar esas lagunas. 


    Me llamó la atención que hablara en plural y me quedé mirando hacia la puerta, como si fuera a aparecer otra persona de un momento a otro. No ocurrió. 


    Las preguntas entraron dentro de la normalidad. Me relajé un tanto y hasta me dispuse a comer mientras seguía con su interrogatorio, ya que se estaba prolongando bastante y la comida del hospital ya era suficientemente mala como para encima comerla fría. Como al otro pareció no importarle empecé a dar cuenta de la sopa sin sal que me pusieron delante, junto con un pescado hervido que incluso habría rechazado un gato hambriento por el aspecto que tenía. Era como si lo hubieran lanzado desde una altura considerable… y a mala leche. Habíamos sufrido la misma suerte. Él, desde el caldero, y yo, desde un Eurofigther.


    —Háblenos ahora de su relación con la ingeniero que estaba en el equipo encargado del avión —me soltó el tipo, pasando una raya a sus apuntes como si a partir de ahí comenzara otra parte diferente del interrogatorio. 


    Se me cayó la cuchara encima de la sopa y lo puse todo perdido.


    —¿Perdón? —pregunté secándome con una servilleta—. ¿A usted y a quién más le tengo que hablar de mi vida privada? 


    No me gustó que se sugiriera tan a la ligera que podía haber sido un fallo mío por tener la cabeza debajo de las faldas de Sam o, peor aún, un fallo de ella por estar demasiado centrada en los gemidos que nos profesábamos el uno al otro. 


    —Ya sabe… es una forma de hablar. 


    —¿Y a quién le interesa con quién salgo o dejo de salir, y si mi relación va bien o no? 


    —Pues sí que nos interesa, comandante. No es lo mismo que esté liado con la enfermera que le pone la vacuna de la gripe a que lo esté con la ingeniero que iba a dar el visto bueno como responsable de Calidad de todos los trabajos realizados en el EFA. 


    —Ella no era la responsable de Calidad del avión… 


    —Lo sabemos —contestó usando otra vez el plural. Me estaba poniendo de los nervios—. Pero podría haber intentado seducir al ingeniero de Calidad para que se pasaran unas cuantas cosas por alto. 


    —¿Por qué demonios iba la ingeniero a querer que se pasaran, como decís —usé también el plural yo—, un par de cosas por alto? ¿Y por qué iba a querer mirar más de la cuenta a ese ingeniero presuntuoso?


    —¿La relación con la ingeniero iba bien antes del accidente, comandante? 


    Ojalá hubiera podido levantarme. Le habría invitado a que se marchara para dar un sonoro portazo.


    —¿Está sugiriendo que la teniente Montero puede tener algo personal conmigo, o más bien contra mí, y que saboteó a propósito el avión para que yo tuviera un accidente? 


    Estaba tan asombrado que no me creía lo que podían estar pensando en ese grupo de investigación. ¿Sam intentando matarme? ¿Cuando precisamente había sido ella la que había tratado de convencerme para que no me subiera al caza con el computador llegado del laboratorio? ¿Qué se habían fumado esos tíos? 


    —Según nuestras fuentes, han sido vistos en varias ocasiones discutiendo en la base. Es bien de sobra conocida su afición a las faldas, comandante. ¿Le puso, quizá, los cuernos a la ingeniero y por ello trató de hacerle pagar su sufrimiento? 


    —¿Yo? 


    —Según nuestras fuentes, también, la teniente estaba manteniendo una especie de affaire con el ingeniero de Calidad del avión… 


    —Eso es falso. 


    ¡Vaya que si lo era! Y si llega a ser cierto habría matado a ese tipo. Y a ella. No, a ella no… A Sam… habría tratado de reconquistarla. ¡Por todos los diablos! ¿En qué estaba pensando? Ese tipo y sus plurales, y sobre todo sus suposiciones, me estaba sacando de mis casillas. 


    —¿Cómo puede saberlo? 


    —Porque estaba conmigo.


    —¿Todo el tiempo? 


    —El suficiente y el importante para saberlo —repliqué cada vez más disgustado. Que estuvieran sugiriendo que todo era culpa de Sam resultaba de lo más descabellado que se me podía pasar por la cabeza–. El ingeniero de Calidad, Claudio no sé qué, fue quien firmó para reemplazar un computador defectuoso por uno tomado del laboratorio, y el coronel estuvo de acuerdo. 


    El investigador pasó una hoja, buscando una nota apuntada anteriormente en nuestra conversación.


    —Según el coronel de la base, el ingeniero responsable afirmó que no habría ningún problema con esa sustitución, pero no puede afirmar que la idea no saliera de la teniente. Se les vio en más de una ocasión en actitud más que cariñosa… 


    Mandé el almuerzo a paseo, empujando la mesilla.


    —¿No querrá decir que a él se le veía demasiado baboso con ella y la teniente intentaba esquivar sus intentos de acercamiento de la mejor manera posible sin abofetear a un compañero de trabajo? 


    —¿Y por qué lo abofeteaba a usted, comandante? 


    —¿Quizá porque conmigo sí sale y soy muy propenso a despertar emociones intensas en esa mujer? 


    —¿Tantas como para querer matarlo?


    «No tantas como le tengo yo a usted, se lo aseguro.»


    —No.


    —¿Y en la enfermera de la base? 


    —¿Qué tiene que ver ella en todo esto? 


    Quien hubiera diseñado aquel plan de mierda se había lucido. Pero mucho.


    —Díganoslo usted, comandante. ¿Ha vuelto a salir con ella últimamente? 


    Ni últimamente ni hace mucho. Desde que rompimos hace más de un año no he tenido ningún inicio de relación con ella. 


    —Pues no es lo que nos cuentan las personas que nos han pasado un vídeo… 


    —¿Quiere dejar de hablar en plural? —salté irritado—. ¿Cuál es el problema de coincidir con una ex pareja en el lugar de trabajo y hablar con ella? Porque yo creo que en ese vídeo sólo podrá observarse una conducta cordialmente distante. Me da igual lo que hicieran con las voces grabadas después, a no ser que sus investigaciones hayan llegado a la conclusión de que son reales y que nos estábamos poniendo a tono.


    —¿Y si la teniente no opinara lo mismo, se hubiera puesto celosa y, cegada por esos sentimientos, hubiera intentado que tuviera usted ese percance con el avión utilizando sus artes femeninas con el ingeniero de Calidad del EFA? 


    Me quedé sin palabras. ¿Cómo podía una mente ser tan retorcida como para creer que una persona tan dulce como Sam podía tener esos instintos asesinos? ¿La habrían interrogado ya a ella? ¿La habrían hecho pasar por un infierno para que confesara que había intentado matarme en un avión y simular un accidente? E incriminar a Claudio por ello.


    —No, si llega a haber pasado me lo habría contado. 


    —¿No? 


    —Miren. Antes que nada, y teniendo en cuenta que de eso sí que hay testigos, yo investigaría las ganas que tenía el ingeniero al mando de verme espachurrado contra el suelo. Por lo que tengo entendido, estaba un poco contrariado, por decirlo de forma suave, porque la teniente no correspondía a sus atenciones. Y, aunque esté diciendo esto, tampoco creo que haya un motivo justificado para pensar que eso pueda ser posible. Habría sido más fácil lanzarme una llave inglesa desde una de las plataformas elevadoras para dejarme fuera de combate antes que hacer caer un avión. Él hizo la disposición del cambio del computador, el coronel lo aprobó y yo accedí a hacer la prueba sabiendo que iba a tener sus inconvenientes. Es obvio que los tres nos equivocamos a ese respecto. 


    El tipo siguió tomando notas en su libreta, apoyada en la rodilla cruzada sobre la otra pierna. Mantuvo un instante la mirada fija en los papeles, guardando silencio. 


    —Y díganos, comandante. ¿Qué fue a hacer el día de la prueba al hangar del avión? Porque nos faltan veinte minutos de grabación de las cintas de seguridad y en las anteriores se les ve perfectamente dirigiéndose hasta el hangar del EFA. 


    Aquello iba a ser un poco más complicado de explicar. Desde luego, ese informe no iba a tener desperdicio cuando se leyera por el comité. 


    —Fui con mi novia, una persona autorizada a acercarse al avión… a follar en el avión. — ¡Tachán! — ¿Contento? 


    El investigador mostró una sonrisa ladeada. Escribió una palabra en la libreta y la rodeó varias veces con el bolígrafo, como si aquello se le pudiera olvidar. Imaginé que era sexo. ¡Imposible! Iba a ser la comidilla de la base, pero a eso estaba acostumbrado. Después del incidente del grafiti era impensable encontrar algo que me pusiera las orejas más coloradas. 


    —Comprendo.


    —Y antes de que sugiera algo más le diré que, desde luego, mientras se lo comía no le quité ojo de encima. Y tenía las manos atadas. Por lo tanto… no pudo sabotear el computador del avión. 


    Volvió a hacer anotaciones, que rodeó varias veces. 


    —Cuéntenos más. 


    —¿Su vida sexual es tan aburrida? —Me salió del alma—. Perdón… sus vidas…
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    —Siéntese, teniente.


    —Gracias, coronel.


    Tomé asiento en la horrible silla esa que tenía mi superior delante de su enorme escritorio. La citación me olía a encerrona, básicamente porque en la vida me había llevado hasta allí el coronel si no era para reprenderme. Y, de momento, no había ningún motivo para ello, ¿no?


    «Ya, seguro. Se me ocurren unas cuantas ideas de nada… Déjame que empiece.»


    Iván me había contado lo que solía hacer ese hombre cuando lo citaba allí. Lo incómodo que le hacía sentir, aunque después de que tuviese claro que el coronel le tenía… ¿cariño?, ¿estima? Fuera lo que fuese, estaba claro que Envergadura era un protegido de alguien, o sencillamente demasiado valioso para que cualquiera pudiera pensar que sería sancionado de forma grave sin que fuera a recibir protección en el camino. 


    Pero yo no tenía esa estrella.


    Yo, en el ejército, casi siempre acababa estrellada.


    «¡Mira! ¡Cómo el avión!»


    Esa mañana no había podido hablar con Iván. Cuando fui a hacerlo me colgó la llamada. Imagino que estaría liado con algún médico, poniéndolo de vuelta y media porque no le daban el alta. Por no poder, tampoco había logrado tomar café con Elena. Había vuelto a mudarme a su piso mientras el piloto se recuperaba de su accidente en el hospital. Allí pasaba con él la mayor parte de la tarde, hasta que las enfermeras me echaban a la hora de la cena. Eso de usar el argumento de tener que ayudarlo con la cuchara como excusa para prolongar mi estancia no había funcionado ninguna de las veces. Tampoco había conseguido que me dejaran pasar la noche con él ni el primer día, aunque después de preguntar a varias enfermeras, y no precisamente a Miss Pupas, me quedó claro que al menos esa primera noche sí estaba justificado. 


    No debían de fiarse de dejar a una mujer al lado de Iván en un hospital. La reputación de la que gozaba era bastante mala. Y le precedía.


    —Imagino que ya sabe el motivo por el que la he hecho llamar. 


    —Lo cierto es que no, señor —negué de forma sincera.


    —Venga, puede hacerlo mejor. 


    Me mordí la lengua cuando me clavó sus afilados ojos. 


    «Venga, el comodín de la llamada.»


    —¿Por el accidente, señor? 


    —No había muchas más posibilidades… 


    Sí que las había, pero me alegré enormemente de que no fuera por ninguna de ellas. Y no pensaba confesárselo a mi superior. Lo que pasa en el hangar se queda en el hangar.


    —Redacté el informe para el equipo de investigación…


    Y lo han leído. 


    —¿Y… ?


    —Tienen más preguntas. 


    Eso no me resultaba extraño. Lo normal era que la investigación fuera a prolongarse durante meses, y que se volviera a interrogar a los implicados a cada avance que pudiera dar nueva luz a los hechos. Y el laboratorio se iba a encargar de eso.


    —¿Cómo cuáles? 


    No me gustó el tono de voz que estaba usando para informarme. Era… inquietante.


    —Sienten curiosidad por su relación con el comandante. Si estaban ustedes dos bien, si sentía ganas de matarlo porque sospechaba que le ponía los cuernos… 


    —Señor, con todo el respeto… 


    —En ningún momento he dudado de su profesionalidad, teniente, téngalo muy claro —aclaró interrumpiéndome—. Ni de la del comandante tampoco. Es cierto que la visita al hangar aquella mañana se la podían haber… ¿ahorrado? 


    Quise que me tragara la tierra. ¿No se suponía que no se iba a enterar nadie? 


    —Lamento mucho ese… incidente, señor —me disculpé, entrándome los siete males y todos los tics que podían acudir a mi rostro. En verdad no lo sentía tanto, solo que se hubiera enterado.


    —Sospecho que no tuvo nada que ver. Después de hablar hace un momento con Garrido me ha quedado bastante claro. Ha asumido toda la responsabilidad del asunto. Por las grabaciones, de todos modos… 


    —¿Grabaciones? —se me erizaron todos los pelos del cuerpo. ¿No se suponía que había desconectado las cámaras? 


    —…Hemos deducido que no tuvo oportunidad de sabotear el avión. Con las manos atadas es… ¿complicado? 


    «Tierra, trágame y escúpeme en Gando. Lejos. Más lejos.»


    Se me puso la cara roja como un tomate imaginándome al coronel y a otros más –vete a saber quiénes– visionando alguna de las grabaciones en las que se me veía atada a la escalerilla del EFA. No había tenido un momento más bochornoso en mi vida.


    —Tranquila. Era broma —dijo de pronto el otro, pasando a revisar un par de papeles sobre su escritorio–. Los detalles los conocemos porque el comandante Garrido ha tenido que hablarnos de ello, y ha preferido ser él quien diera todos los datos para no hacerla pasar a usted por ese trance. El equipo de investigación estaba muy interesado en… digamos… saber si usted tendría motivos para querer que el avión se estrellara. Y si había gozado de la oportunidad de hacerlo a solas.


    La palabra «gozado» me pareció fuera de lugar en ese momento.


    —Sí, eso me dijo antes.


    No era capaz de entender cómo se les podía ocurrir que quisiera provocar un accidente aéreo, jugándome el puesto y la vida de por lo menos una persona por algo como un problema de pareja, pero por ahí fuera había gente muy loca y quizá yo no había tenido muy buenas puntuaciones en mi último examen psicológico. ¿Quién sabía?


    —No queremos que tenga que pasar por esto ni que luego vaya a ser la comidilla de la base. Entendemos que es un trance bastante incómodo…


    —¿Quién no quiere?


    El coronel levantó la mirada de los papeles.


    —El comandante y yo—. Se quitó las gafas y cruzó las manos sobre la mesa—. Mire, Samanta. Usted es el eslabón débil en todo este asunto, la verdad. Queda feo que sea yo quien tenga que decírselo, pero es así. Están buscando un culpable y a usted hay personas que le tienen un poco de manía. No creo que vaya a haber un motivo justificado para que deba temer por nada, ya que antes de eso estoy yo, asumiendo mi responsabilidad en este asunto. Pero si quieren cortar alguna cabeza, ¿se imaginan que estarán intentando empezar por la base?


    No podía creerlo. ¿De verdad alguien quería pensar que era capaz de algo así?


    —El ingeniero de Calidad pertenece a Airbus. Está siendo investigado pero en principio tiene el respaldo de sus jefes. Aquí, nosotros, queremos respaldarla a usted. Y ya le digo que Iván ha dejado muy claro en el interrogatorio de esta mañana…


    —¿Pretenden…?


    —Es solo una suposición que tenemos el comandante y yo. Me llamó al mediodía, después de que se marchara uno de los tipos que está investigando el accidente. Estamos… tratando de que no nos pille nada desprevenidos. 


    A mí Iván no me había dicho nada, y eso que lo había llamado justo tras el almuerzo. No me gustaba molestarlo mientras comía ya que tenía controlados los tiempos en el hospital. Sabía a qué hora le llevaban el almuerzo y lo que tardaba en comérselo. También que se había acostumbrado a dormitar un poco tras comer, ya que se aburría soberanamente en la habitación. Las enfermeras le echaban la bronca si se ponía a escuchar música alta, como siempre le había gustado, y él decía que no se podía escuchar a Aerosmith de otra forma. Tampoco le apasionaba lo de ver la tele, y aunque leía a menudo me había reconocido que empezaba a estar un poco agobiado entre aquellas cuatro paredes, sin poder moverse de la cama. 


    Y, al parecer, lo que peor llevaba era no poder follar conmigo. 


    Era normal que no me dejaran pasar la noche en su habitación. 


    Lo había llamado pero no me había cogido el teléfono, quizá precisamente por esto.


    —Si me lo permite, señor, le rogaría que fuera claro. 


    —Los investigadores la van a interrogar esta tarde, y cuando termine… hará las maletas para regresar a Albacete. Ya está todo preparado… 


    —¿Perdón, señor? 


    —¡Qué manía tienen todos ustedes de pedir perdón en vez de preguntar directamente! —exclamó de pronto irritado—. Que la cosa se puede poner un poco tensa y ya el comandante me había pedido que interviniera en su reincorporación a la base. Esta misma tarde, antes de hacerla llamar, he confirmado que el coronel en Albacete está de acuerdo y… 


    —Con el debido respeto, señor, no me apetece trasladarme a Albacete y menos en este momento. A Enverg… Al comandante Garrido no le van a dar el alta ni a trasladar de Madrid momento. Prefiero quedarme cerca… 


    Levantó un dedo, haciéndome callar.


    —Y nosotros preferimos alejarla del lío que pensamos que se puede armar si se hace pública la investigación. 


    —Aquí al menos me podré defender. 


    Arqueó una ceja como si no me creyera capaz ni de encontrar la puerta de salida de su despacho.


    —¿De qué? ¿Va a declarar que no tuvo sexo con Iván en el avión? ¿Que el ingeniero de Airbus no se pasaba todo el día intentando que usted le hiciera caso o que el otro ingeniero que llegó de Gando no…?


    ¿Qué tiene él que ver en todo esto? 


    —¿Nada? ¿Todo? —preguntó alzando los brazos como si hablara con una niña pequeña—. Sabemos también que tuvieron una fuerte… ¿discusión?, en el piso de su amiga ingeniero. Hay… demasiados cabos de los que tirar y quizá sea mejor que esté lejos. 


    —¿Y si no quiero? 


    El coronel suspiró.


    —Pensé que querría estar cerca de sus familiares y en su base de origen. Y más cuando el comandante llevaba días pidiéndome que agilizar su traslado a Albacete. 


    —Ustedes, con tanto traslado, se han encargado de que no tenga una base que considerar mía. Y no pienso alejarme de Iván mientras siga estando… 


    —Creo que no me ha entendido, teniente. La decisión está tomada. La esperan mañana a primera hora para asignarle puesto —sentenció cerrando una carpeta, visiblemente molesto—. Y ahora, creo que hay alguien en la sala de reuniones en la entrada del pasillo que quiere hablar con usted. Diga la verdad, no dé demasiadas explicaciones si no son necesarias y después haga las maletas. Se marcha a casa esta noche. 
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    Eres un capullo.


     


    Pues no, no se lo había tomado nada bien Sam. Hacer las cosas a la carrera y a sus espaldas estaba mal, lo sabía, pero lo habían hecho por una buena causa. ¿Acaso no se daba cuenta? Si no llega a ser por el accidente le habría contado que había intercedido para acelerar su traslado a Albacete, pero con todas las cosas que tenía en la cabeza se me había pasado hacerlo. Y lo había hecho de buena fe. Sabía que quería regresar. Y también sabía… que no quería dejarla atrás cuando tuviera que abandonar Madrid.


    Sí, la había cagado un poquito.


    Vale, tal vez más de la cuenta.


    Pero era por una buena causa, ¿no?


    El coronel también había creído que era una buena idea alejar a Sam del barullo que iba a formarse. Se iba a levantar una investigación formal sobre Claudio y Bentejuí, ya que cada uno a su manera había deseado que el avión se estrellara. Había testigos. Fuera lo que fuere, nadie pensaba que se encontraría un fallo intencionado. Nadie había provocado aquel desastre. Los accidentes, a veces, ocurrían. Lo que pasaba en este caso era que se habían estrellado contra el suelo un montón de millones de euros del Ejército del Aire y era normal que se depuraran responsabilidades.


    Y yo era responsable.


    El coronel… también.


    Quizá Claudio, a su manera, era igual de culpable. Si llega a ser un amigo suyo el que tenía que subirse al asiento del EFA estrellado probablemente no habría firmado tan a la ligera los papeles, pero tenía claro que nadie había saboteado el avión para que yo muriera. Esas cosas solo pasaban en las películas. Nadie se arriesgaría a ir a la cárcel porque yo le hubiera quitado la posibilidad de echar un buen polvo con Sam.


    Uno muy bueno…


    «No, ¡joder! No es momento de que se me levante la polla.»


    Me podía haber negado a pilotar sabiendo que probablemente habría problemas. Desde luego, nunca habría subido a esa cabina si llego a pensar que la prueba acabaría en desastre, pero esas cosas nunca se sabían… y menos sin una puñetera bola de cristal.


    Todos mis amuletos y rituales anti desastre me habían fallado.


    ¿Y cómo le explicaba yo a Sam que lo había hecho por su bien? Egoístamente por su bien, pero por ella al fin y al cabo.


    Desde luego, lo que quedaba fuera de toda duda era la necesidad de alejarla de todo aquello. Se iba a montar una buena cuando empezaran a filtrarse datos y quería –y necesitaba– protegerla. Hasta el coronel había estado de acuerdo. Sam no tenía ninguna culpa pero iba a ser la más vulnerable en esta historia, por lo que era mejor apartarla. Le habría pedido que la trasladara a Gando si con eso conseguía librarla de la vergüenza que le iba a provocar que se airearan nuestras intimidades, pero estaba convencido de que Sam no sería feliz en Gando.


    No, otra vez me engañaba. Yo no sería feliz si ella se iba a Gando.


    Allí estaba el otro piloto que había ido detrás de ella. Probablemente Bentejuí saldría corriendo en pos de sus faldas y le faltarían piernas para llegar a la base el mismo día que ella fuera destinada allí. Y luego estaba el coronel de Gando, que también se había encaprichado de ella…


    No, Gando era un pésimo sitio para regresar aunque allí habría estado más protegida de las habladurías.


    Marqué su número de teléfono y la llamé. Sabía que estaba enfadada conmigo pero no se le iba a pasar si no hablaba con ella. Quizá… tampoco hablando, pero algo tenía que intentar.


    Me cortó la llamada.


    Lo intenté otras cinco veces, y las cinco me las rechazó. La siguiente vez me salió apagado o fuera de cobertura. Estaba claro que no se había metido de pronto en un ascensor o en un sótano, así que lo más normal era que hubiera apagado el teléfono para que dejara de importunarla. No me gustó la sensación que se despertó en mi estómago. Seguí intentando hablar con ella otros veinte minutos más, pero todas y cada una de las veces el teléfono me dejó claro que no iba a haber manera de momento. Fue entonces cuando me entraron los siete males y, como diría mi madre, no pude estarme quieto. Llamé al timbre para que acudiera una enfermera mientras trataba de incorporarme en la cama. He de reconocer que me dolió enormemente cuando eché la pierna al suelo pero eso no impidió que me pusiera a rebuscar para encontrar la llave de la taquilla donde imaginaba que tenía mis cosas.


    —¿Qué demonios se supone que está haciendo? —me preguntó muy amablemente la enfermera. Lo de amable iba con ironía, sí.


    —Quiero firmar el alta voluntaria.


    —Le hace falta un médico para eso. ¿No puede esperar a mañana y así lo razona con el traumatólogo?


    —No, no puedo esperar a mañana. Me voy ahora mismo…


    Ella meneó tajantemente la cabeza.


    —Pues sin el alta no lo podemos dejar salir de esta planta.


    —¿Va a intentar impedírmelo? —le pregunté, poniéndome francamente borde.


    —Yo… yo no —dudó—. Pero seguro que el celador y el vigilante de seguridad pueden hacer algo al respecto.


    —Llame ahora mismo al médico que esté de guardia o le aseguro que van a tener que meterme otra vez en quirófano…


    Y la chica salió corriendo, dando gritos por el pasillo, mientras yo trataba de llegar con bastantes dolores hasta la taquilla. Había usado muy poco las muletas que me habían dejado en una esquina y tenía que reconocer que estaba lo suficientemente débil como para que se me hiciera tremendamente largo el recorrido hasta la pared. Sabía que mi madre me había llevado hasta allí una muda pero no estaba seguro de que no fuera a ser un pijama, ya que los médicos no me habían dado esperanzas de ir a liberarme pronto.


    Hice otra llamada, pidiendo ayuda al coronel. Me soltó, sin paños calientes, que me dejara de gilipolleces y que volviera a la cama. Y luego cortó.


    —Luego llamé también a JD, ya que el coronel tampoco me cogió el teléfono la segunda vez que intenté contactar con él, esperanzado de poder explicarle mis motivos. Tampoco me lo cogió mi amigo.


    —¡Mierda!


    Rebusqué entre las prendas que me había llevado mi madre y sólo encontré lo que esperaba. Un pijama y unas zapatillas de estar por casa. Seguramente el resto de la ropa se la habría llevado a su habitación de hotel, donde la había hospedado el ejército para que estuviera cerca al menos en la primera semana de hospitalización. Sam había dejado la nuestra y creía recordar que me había comentado que le había preparado mi bolsa con todas mis cosas a mi madre, pero como mi memoria estaba un poco afectada y el dolor de la pierna me había hecho abusar algo –o a veces mucho– de la bomba de morfina, no podía asegurarlo.


    Jodido, marqué el número de teléfono de mi madre.


    Menos mal que ella siempre estaba al lado del móvil.


    —¿Ha pasado algo? ¿Estás bien?


    Mi madre era muy positiva para todo.


    —Sí, mamá. ¿Por qué iba a estar mal?


    —Porque desde que estás en el hospital no me has llamado nunca. Es más, me llamas muy poco…


    —Me lo anoto en la agenda —respondí, sabiendo que no era momento para ser irónico.


    —Ponte una alarma para acordarte de llamar a tu vieja madre.


    —No eres vieja…


    —Me haces vieja a disgustos.


    Entonces pensé que aquella llamada tampoco la iba a agradar mucho.


    —Mamá, necesito mi ropa.


    —¿Para qué? —preguntó mientras cacharreaba con algo de vajilla, como si estuviera a la mesa con platos cerca.


    —Para salir del hospital.


    —¿Cómo que para salir del hospital? ¿Estás loco? —gritó sin mesura—. Los médicos dijeron que no te ibas a mover de ahí al menos en unas dos semanas…


    —Lo sé, pero necesito hablar con Sam.


    —¡Pues llámala! —volvió a gritar, como si la vida sólo tuviera blancos y negros.


    —No me coge el teléfono, mamá.


    —¿Qué demonios le has hecho a esa pobre chica? Mira que ya lo decía yo, que era demasiado buena para ti, que no te la merecías, con el temperamento tan apacible que tiene…


    Estuve a punto de soltarle una tontería a mi madre pero no tenía ganas de discutir y tampoco serviría de mucho para el caso. Ella siempre consideraría que yo era un vividor, un mujeriego, y esa fama no me la iba a quitar ni casándome y dándole nietos.


    —La trasladan a Albacete, mamá —le expliqué intentando razonar con ella y apelando a ese corazón bondadoso y cristiano que sabía que tenía—. Necesito verla antes de que se vaya.


    —Pues a lo mejor tienes que verla cuando te den el alta y vuelvas a Albacete —me respondió ella, dejando claro que también creía en el ojo por ojo y diente por diente.


    Resoplé y ella hizo lo mismo al otro lado del teléfono.


    —No puedo esperar dos semanas…


    —No, mejor di que no quieres.


    —Vale, no quiero. ¿Algo más?


    —Sí, hijo, sí. Si no quiere hablar contigo por teléfono… ¿por qué piensas que va a querer hacerlo cuando la acorrales allá donde la vayas a encontrar?


    —Porque… porque tendrá que hacerlo, mamá —odiaba que llevara la razón pero yo era muy persistente—. Ha sido una semana muy dura. Se ha enfadado por algo que hemos hecho por su bien.


    —A veces tienes que dejar de tratar a las mujeres como gilipollas, hijo, y permitir que tomen sus propias decisiones. Y si eso implica dejar que Sam decida… creo que va siendo el momento.


    —Mamá…


    —En un rato iré a verte, pero no pienses que voy a llevarte ropa. ¿Te quieres escapar del hospital? Ve por Madrid en calzoncillos.


    —Y me colgó el teléfono. Me quedé pasmado mirando la pantalla.


    —Comandante Iván Garrido —me llamó una voz grave desde la puerta. Caí hacia atrás sobre la cama, por suerte—. ¿A dónde dice que va sin autorización?


    —Pues me empiezo a aburrir un poco de la comida, señor —respondí al médico, cogiendo los pantalones del pijama del suelo—. Iba a buscar una buena hamburguesa, de esas con grasilla que no recomiendan nunca los de su gremio.


    —Muy gracioso —me dijo cruzando los brazos sobre el pecho—. ¿A dónde va?


    —Al aeropuerto de la base de Getafe, señor.


    El médico entró en la habitación y se situó al lado de la cama. Detrás de él apareció la enfermera que seguramente había movido cielo y tierra para localizar a uno a esas horas.


    —¿No se ha quedado un poco harto de aviones, comandante?


    —Ojalá eso fuera posible…


    —No tiene el alta.


    —Pues fírmela.


    —No tengo intención…


    También le resoplé a él.


    —Entonces tendrá a un paciente fugado. Seguro que no es la primera vez que se le escapa uno por la mala comida. Además, las enfermeras no me hacen mucho caso. Siempre me mandan a tipos enormes que tienen las manos frías.


    Entendí que las bromas no iban con ese médico por la forma en la que me fulminó con la mirada.


    —Vuelva a la cama.


    —Creo que no me ha entendido, señor. Con su autorización o sin ella pienso salir un par de horas de este lugar. Si me facilitan las cosas saldré menos lesionado y quizá no tenga que pasar otra vez por quirófano.


    —¿Y pretende que le ponga una ambulancia en la puerta y a un celador detrás de una silla de ruedas?


    —No. Sólo quiero un taxi y unos pantalones… —le informé, mirando los suyos con pinta más que apetecible. Habría dado cualquier cosa por no ir de esa guisa por la calle.


    En ese momento sonó el teléfono. Sonreí. En la pantalla leí el nombre de JD.
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    —Pues en esto le doy la razón al coronel. Creo que lo mejor es que desconectes de todo un tiempo. Si van a empezar a airear vuestras cosas mejor estar lejos.


    Llevábamos un rato discutiendo el tema y estaba claro que no nos íbamos a poner de acuerdo. Pero como no había forma de alejarse de Elena en ese momento y tampoco teníamos ningún otro tema de conversación que pudiera cambiarnos a ninguna de las dos el humor, seguimos con ese. Si al menos hubiéramos tenido sexo reciente seguro que los ánimos habrían estado más apaciguados, pero ni eso.


    —¿Y no poder defenderme?


    —¿Alguien te va a creer? —argumentó mi amiga—. ¿Iba a cambiar en el resultado? Solo empeoraría tu nivel de estrés.


    —Todos pensaran que huyo…


    —Y es lo que vas a hacer, pero por tu bien.


    —No, no es por mi bien…


    —Vale, no es por tu bien. Es por el de ellos para no tenerte cabreada y dando el espectáculo en la base —ironizó ella—. ¿Mejor eso?


    Creo que esas mismas frases las habíamos repetido ya unas tres veces con aquella, pero nos podíamos pasar así todo el trayecto, en bucle, sin dar ninguna el brazo a torcer. Resoplé, disgustada como hacía tiempo. Recordaba muy bien la sensación que me había invadido cuando me destinaron a Gando como castigo y aquello era muy parecido. Me sentía nuevamente castigada. Me alejaban de Envergadura, que parecía no quererme a su lado después de todo, y el coronel encima defendía que sería bueno para mí porque así me mantendría al margen de la investigación. ¿Dónde se pensaban que estaba Albacete? ¿En la luna? Como si hasta allí no fueran a llegar las habladurías y los comentarios. Llegarían hasta antes, porque Iván era el comandante del escuadrón. ¿Cómo demonios no se iban a enterar de que me investigaban, de que habían llegado a insinuar que había intentado matarlo usando al responsable de Calidad de Airbus o que lo hice porque estaba celosa porque Miss Pupas había regresado a su vida? Allí seguro que hasta a alguno se le ocurría probar a vengar a Envergadura, como comandante, por mi supuesto intento de asesinato. Iba a ser el hazmerreír de cualquiera de los sitios a los que me mandaran.


    —No es serio que Iván me mande lejos —susurré cabizbaja, reconociendo que eso era lo que realmente me dolía. 


    —No le has dejado explicarse.


    —¿Qué más tiene que decir? ¿Que prefiere estar tranquilo sin su novia pesada yendo todas las tardes a vigilarlo? ¿Qué prefiere no tener que estar preocupándose de las habladurías en el hospital, de las enfermeras que me tienen miedo o de los comentarios que le lleguen de la base?


    —Estás dramatizando y lo sabes.


    «Sí, pero no pienso reconocerlo.»


    —No, es que estoy de mala leche porque me voy sin la moto.


    Elena se rio de buena gana. Era mejor pensar en las cosas que menos me dolían de aquella historia. Me apartaban de Madrid después de que el avión en el que trabajaba se hubiera estrellado, después de que el piloto con el que salía hubiera estado a punto de perder la vida. Poco importaba que no fuera a encontrar caras amigables en Albacete. Mis padres estaban contentísimos por mi vuelta y yo solo pensaba en lo que dejaba atrás. 


    No me había pasado a mi regreso de Gando. En aquella ocasión apenas tardé un par de días en tenerlo todo dispuesto y porque no podía dejar cosas atrás. En este caso, todo lo que no me llevara se quedaría custodiado por la arpía de mi amiga hasta que fuera posible enviármelo, como la moto. Viviría en casa de mis padres hasta que encontrara un buen sitio que alquilar y recuperaría las cosas que había dejado guardadas en el trastero en mi ausencia. Volvería a ver a mis amigas de la base… 


    Envergadura se recuperaría y regresaría a Albacete en cuanto se lo permitieran. Estaba segura de ello. Era incapaz de estar alejado de su caza.


    Pero yo… yo no sabía si estaría en su vida pasado el temporal que iba a azotarnos a los dos.


    Había asumido toda la responsabilidad pero me alejaba de él. ¿Era eso normal? Si de verdad pensaba que no era responsable del accidente, ¿por qué demonios quería que me fuera a Albacete y no me dejaba permanecer a su lado, con la cabeza bien alta?


    Cada vez que lo pensaba me venía a la cabeza ella. La maldita enfermera. ¿Habría seguido visitándolo mientras yo no podía acceder al hospital? Muchas tardes las había tenido que compartir con la madre de Iván, una mujer muy cariñosa y más devota aún, que se pasaba el tiempo tirándole de las orejas a su hijo y más cuando hacía algún comentario inapropiado en su presencia. Era una mujer de temperamento fuerte y me había caído bien desde el primer momento. Sin embargo, de Miss Pupas no había vuelto a saber nada. 


    No quería imaginarme cosas sin fundamento, pero era imposible no pensar en ello cuando me daba la sensación de que estaba a punto de perder a Iván.


    «¿Y por qué demonios no le he cogido el teléfono?»


    Precisamente por eso. Le había mandado un mensaje, llena de rabia, y seguro que el muy imbécil, en vez de ir a decirme un «lo siento» me iba a poner de vuelta y media hasta mandarme a la mierda por llamarlo capullo. Que para eso era él quien se estaba llevando la peor parte. La investigación, el accidente, el paso por quirófano y su ingreso hospitalario. ¿Acaso tenía yo de qué quejarme?


    Pues sí. Me quejaba. Yo era de quejarme mucho. Yo era la presunta asesina.


    —No quiero irme…


    —Lo que no quieres es irte sin verle. O sin él.


    —Eso también…


    —¡Pues coge el puñetero teléfono! —me gritó. Y tocó la bocina del coche a la vez, creo que para darle más énfasis a sus palabras.


    Negué de forma contundente. A terca, la mayoría de las veces, no me ganaba nadie.


    —Tiene que sufrir un poco.


    —Ya, y haciéndole sufrir… sufres tú. Muy inteligente tu plan.


    —¿A ti te parece bonito lo que ha hecho?


    —Me parece mucho más feo algunas otras cosas…


    Elena dio un volantazo, cambiando de dirección. Al instante supe a dónde me llevaba.


    —¡Ni de coña! O paras ahora mismo o me tiro del coche en marcha.


    —No serás capaz…


    —Lo he visto hacer en algunas películas.


    —Ya, y por eso te vas a ir a Albacete con un par de huesos rotos. ¡Ah! Espera, que lo que quieres es que te ingresen junto a Envergadura. Ya te digo yo que no se van a fiar de poneros en la misma habitación.


    —¡Te he dicho que no vamos a ir al hospital! —le grité muy enfurecida. No quería alargar más aquello y no sabía explicar bien el motivo. Necesitaba poner tierra de por medio ya que no era capaz de lidiar con mis emociones. Quizá en un par de días estaría de mejor humor y podría hablar con Iván de forma más calmada.


    —¡Vale, vale! ¡Cómo te pones!


    Un segundo volantazo y volvimos a dirigirnos hacia la base para coger el avión militar que me llevaría a mi nuevo destino. No, ciertamente no era tan mala idea regresar, alejarse de todo un poco y esperar a que Envergadura mejorara para volver a estar en activo. Si no le quedaban secuelas, claro estaba.


    Llegamos a la base aérea sin mayores contratiempos. La estafeta despegaba en hora y media así que no nos quedaba mucho margen para grandes cosas, por lo que fuimos directamente a la pista para llevar mi escaso equipaje. Iba tratando de no pensar en nada y a la cabeza me vino la entrevista con el tipo que investigaba el accidente. Un militar peculiar que, apenas me tuvo al lado, comenzó a interrogarme sobre todos los pasos que se habían seguido con el avión hasta que se entregó para la prueba final. Me preguntó por todas mis decisiones… y después por las intimidades de pareja. Y por mi relación con Claudio.


    Patético todo.


    Había salido muy molesta de la reunión. En cierto modo, entendía que Iván quisiera ahorrarme más de aquello pero no quería que decidieran por mí. Si yo decía que me quedaba en Madrid, ¿quién era él para obligarme a hacer lo contrario? La investigación me seguiría a Albacete. Ese tipo viajaría para volver a interrogarme. Estar allí no iba a librarme de ser acusada formalmente si llegaban a la conclusión de que era culpa mía.


    Elena tenía ganas de meterse conmigo por estar ridículamente molesta con el mundo en general y con el coronel y el piloto en particular, y ya de paso con el investigador, con Claudio y con la madre que los había parido a todos. Pero respetó mi enfado y oólo me dio un abrazo fuerte cuando ya tenía todo mi equipaje frente al Hércules. 


    Mi vida en una maleta.


    No era la única que viajaba. Vi a varias parejas despedirse también a pie de pista. Me sentí extrañamente ridícula, deseando poder ser yo y lamentando que solo hubiera ido hasta allí Elena. Me había negado una despedida en condiciones en el hospital por terca.


    —Tienes que prometerme… ¡Ostras, nena!


    Elena me hizo girar sobre mí misma para que mirara en la dirección en la que lo hacía ella y me puso frente a frente con Envergadura. Se mantenía todo lo elegantemente erguido que le permitía el armatoste que llevaba en la pierna y las dos muletas con las que se sujetaba. Que fuera en pijama y zapatillas era el menor de sus problemas.


    —¿Qué le das a ese hombre? —me preguntó dándome un empujón para que avanzara unos pasos y fuera a su encuentro.


    —¿De verdad pensaste que se iba a quedar de brazos cruzados en el hospital mientras yo me marchaba? —le pregunté con el corazón dando saltos de alegría en mi pecho. Una cosa era imaginarse que no podía dejarme ir sin más, enfadada, y otra muy distinta verlo allí, de pie, con el gesto serio, sabiendo que le habría costado un disgusto conseguir que le dejaran escaparse de la habitación donde llevaba poco menos de dos semanas recluido. Daba igual, mi discurso era de prepotente y lo sabía. Pero después de todo lo mal que me lo había hecho pasar Elena me gustaba presumir y afirmar que lo sabía. O que me lo había imaginado. Vale, que lo había deseado con toda mi alma y todo mi corazón—. No estamos hablando del mismo piloto, entonces.


    —¿Por eso no querías ir al hospital, capulla?


    —No… no era por eso —le aseguré mirándola un momento, loca de deseo por salir corriendo para abrazarlo. Había sido tan duro pensar que me iría de Madrid sin verlo…— Es que quería que viniera él. Quería que se esforzara él.


    —Pues como no se le suelden ahora bien los huesos por este arranque de romanticismo…


    Pensé, mientras echaba a correr, que me daba igual que se quedara con alguna secuela si con eso me demostraba que realmente era una persona importante para él. En mi interior sabía que era una locura y que estaba siendo sumamente egoísta, pero me daba igual. Me repetía que necesitaba esa muestra de interés tras apartarme de su lado. Que me dijera que me quería me asustaba, porque las palabras podían resultar engañosas. Que me demostrara que de verdad yo era la persona por la que se sustentaba su mundo… ¿Podía haberme subido a ese avión dejándolo allí sin despedirme?


    «No, no habría sido capaz. Me habría bajado en el último momento y todos se habrían cagado en mis muertos. Soy así de tonta.»


    Como me había dicho en más de una ocasión Envergadura, “digas lo que digas, eres lo que haces”. Y él era por lo que hacía, sin duda alguna.


    Me habría lanzado a sus brazos pero no me fie de la estabilidad que podía ofrecernos una sola de sus piernas. Acababa de dejar caer sus muletas para extender los brazos y acogerme entre ellos. Me pareció la imagen más maravillosa del mundo, aunque estuviera en zapatillas. Descubrí a uno de sus amigos muy cerca, como si temiera que fuera a perder pie y se fuera a estampar contra el suelo… otra vez. Pasé de él. No me caían nada bien sus amigos, a lo mejor porque habían apostado todos en contra de que lo nuestro fuera a ser duradero.


    —Eres un capullo —le aseguré echándole las manos al cuello. Estaba claro que se había acostumbrado a que le dijera cosas tan cariñosas.


    —Lo sé…


    —Y te odio —le solté complementando la información que le aportaba, a punto de besarlo.


    —Eso no te lo crees ni tú.


    —¿Y tú?


    —Sé perfectamente que me quieres.


    —¿Aunque seas un capullo?


    —Quizá precisamente porque lo soy.


    Lo besé con tanta necesidad que pensé que los dos nos iríamos al suelo. También lo pensó su amigo, que de pronto estaba a solo un paso, extendiendo los brazos para evitar que Envergadura cayera hacia atrás y yo me fuera encima. Tardé una eternidad en despegarme de él. Elena también se acercó a nosotros, como si nos fuera a hacer falta asistencia de un momento a otro.


    —No te enfades conmigo, por favor. Sé que tuve que preguntarte primero…


    —Eso también.


    —Sé que eres perfectamente capaz de enfrentarte a lo que pueda venir, pero si estás conmigo… ¡Mierda! Al estar conmigo debes aceptar que voy a ser el tipo más odiosamente protector que te hayas echado a la cara. Puedo intentar cambiar… pero dudo que lo haga, la verdad. Así que si quieres dejarme… —se le hizo un nudo en la garganta y le tembló el labio—. Si estás pensando en que no quieres esto para ti… ¡Joder! ¿Sabes? Tampoco voy a dejarte. Vas a subirte a ese avión, Sam. Vas a ponerte a salvo de los rumores y las malas lenguas, allá en Albacete le partiré la cara a cualquiera que quiera poner en duda tu profesionalidad, pero aquí, en el hospital, todavía no puedo. Y no me vas a dejar. No te voy a permitir que me dejes. Te demostraré que no hay ningún hombre que pueda hacerte más feliz que yo. Y… Sí, sueno a acosador, lo sé. Y al tipo de tío que acaba en las noticias. Pero por Dios…


    Me besó y nos tambaleamos por fin. A nuestro rescate acudieron dos pares de manos. Conseguí separarme de él antes de que su pierna buena cediera y golpeáramos contra el suelo.


    —Iván…


    —Sube a ese maldito avión, Sam —me pidió con el gesto contraído por la ansiedad—. Y déjame demostrarte que merezco la pena, aunque sea un capullo.


    Le enmarqué la cara entre mis manos y me lo comí a besos cortos, extasiada, ya que en la vida me había imaginado en una situación como aquella.


    —Sí, eres el capullo más grande que conozco… Pero eres mi capullo.


    —No soy la marca en el mapa a la que puedes ir en busca de refugio, lo sé. Soy un desastre y te doy más quebraderos de cabeza que alegrías… Aun así, estoy loco por saber que encuentras en mí un maldito puerto seguro.


    —¿No sería mejor una pista de aterrizaje bien señalizada? —le corregí mordiéndome el labio inferior ante su declaración.


    Sonreí, completa y absolutamente enamorada de ese hombre.


    —Sí, ciertamente suena más… ¿nosotros? —Y también él sonrió—. En cuanto me dejen voy para allá, pequeña. Mantén el vuelo… porque encenderé todas las luces para ti.

  


  
    EPÍLOGO
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    No habían pasado sino dos semanas y me sentía como si no la viera en años. En verdad, Sam se había encargado de ir a visitarme a Madrid como había yo planeado hacer estando en Albacete. Los dos fines de semana que habían transcurrido desde que el coronel me ayudó a apartarla de Getafe cogió el tren y se había presentado en mi habitación, transgrediendo un par de normas del hospital.


    Las enfermeras se habían encargado de echarla, pero no se alejaba demasiado.


    Me firmaron el alta hacía unas cuantas horas. El coronel me había conseguido vuelo para ese mismo día, y aunque me quedaba claro que tendría que regresar a Madrid para iniciar la rehabilitación, nada ni nadie conseguiría mantenerme separado de Sam mientras disfrutara de esos días de descanso.


    Bueno, quizá mi madre… sí.


    Tampoco la había avisado de que llegaba ese día. Le había asegurado que me pasaría a verla en cuanto llegara pero no podía enterarse de que esa primera noche pensaba dedicársela en exclusiva a mi chica, ¿no? Fuera como fuese, había cruzado los dedos y había intentado no pasar por debajo de ninguna escalera, mirar a los ojos a cualquier gato negro o romper ningún cristal para que nada lo estropeara. Ya estaba bien de tanta mala suerte. A partir de ese momento… puede que convirtiera el amarillo en mi color.


    —Ni de broma –se burló de mí Sam en una de esas visitas al hospital—. El amarillo no te quedaría bien.


    Elena también me había visitado en el hospital. Por encargo de Sam, estaba claro, pero lo había hecho. Me había llevado un par de paquetes de patatas fritas, deseando que engordara para que dejara de “estar tan bueno” para gustar a su amiga un poco menos. Imagino que eso no se lo pidió Sam. O quizá sí, para que las enfermeras me miraran peor por echar algo de barriga y perder los abdominales.


    —¿Sabes? —me confesó, en una de esas visitas esporádicas que apenas duraban quince minutos. Los justos para recopilar algo de información y sacarme un par de fotos que poder mandar a Sam y atestiguarle que seguía con vida—. De verdad creí que pasaría de ti cuando tuviera delante al tipo con el que había estado liada en Gando. Pensé que al poder compararos a los dos, entendería que no eras tan maravilloso como se había imaginado y que te bajaría del maldito pedestal. Pero no hubo forma de sacarte de su cabeza. Y como tampoco le gusto yo…


    —Yo también te quiero —le aseguré, consciente de que había intentado que mi chica me olvidara cuando aún no sabía que significaba tanto para ella. Tenía que reconocer que no había nadie que se preocupara más por Sam… salvo yo mismo—. Pero era obvio que iba a ganar yo. Bentejuí es sólo… ¡un ingeniero!


    —Y tú un piloto de tantos… y muy prepotente —me soltó, riéndose de mí.


    —Prepotente, sí. Pero de tantos… ya te gustaría.


    —Ahora empiezas a caerme algo mejor, pero bajaste muchos puntos estrellando ese maldito avión.


    —Lo hice precisamente por eso, muñeca —me burlé, poniendo mi mejor cara para que me sacara la foto—. No quería que te enamoraras de mí.


    Elena se carcajeó, sacó un par de instantáneas y me alcanzó la botella de agua que estaba sobre la mesilla.


    —Le diste un susto de muerte. Sólo por eso debiera odiarte.


    —¿Ella o tú?


    —Las dos… pero ya que ella no puede…


    —¿Tú?


    —Sam no me deja. Que si no…


    Estallé en una carcajada.


    —Entonces, ¿te gustaba más Bentejuí que yo para Sam?


    —No. Me gustaba más Claudio.


    Por lo menos en eso sabía que estaba bromeando. Me sacó otra foto, le sonreí todo lo que pude para que lo hiciera y se la mandó a Sam.


    —¿No sería mejor que ella me pidiera mis propias fotos? —le pregunté divertido con la situación.


    —Llevo años fotografiándote en secreto para ella…


    Se me secó la boca.


    —¿Años?


    —Bueno… no me hagas precisar, que tampoco mi memoria es una ciencia exacta…


    Me enterneció saber que Sam había sido capaz de mantener intactas sus ganas de probar mis labios durante bastante tiempo. Cualquier tiempo. Me daba igual el que fuera. Yo había salido con una mujer de forma estable y ella había sufrido en silencio mientras ni siquiera supe que existía. Se merecía un monumento por su paciencia.


    —Yo… ahora mismo también la tengo un poco vigilada.


    —¿En qué sentido? —me preguntó.


    Era obvio que estaba bajo mi protección en Albacete. Mi escuadrón la mantenía alejada de los estúpidos que podían pensar que había sido la culpable del accidente. Uno de mis chicos, mi segundo y mano derecha, me había ido informando absolutamente de todo. No me pasaba un parte diario por escrito porque prefería que me llamara por teléfono, pero hasta me lo había llegado a sugerir de lo exagerado que me ponía a veces con su puntualidad.


    —Hoy pidió acercarse a tu avión, Envergadura —me dijo por teléfono el Capitán Bermúdez uno de los primeros días, como si eso pudiera preocuparme—. He de reconocer que… que estuve a punto de decirle que no.


    —¿Por qué? —le pregunté, sabiendo cuál iba a ser su respuesta.


    —Ya sabes. No es que piense que pueda sabotear tu “verga”, de veras que no… pero, ¿no te resulta sospechoso? Quiero decir… Vale, no sé muy bien lo que quiero decir. Pero imaginé que la gente empezaría a murmurar si la veían acercarse al EFA.


    —¡No me jodas, tío! ¿De verdad crees…?


    —No, venga, no te enfades, Iván. Es sólo por precaución. ¿No quieres que la proteja? ¿Cómo cojones voy a hacerlo si nada más llegar lo único que quiere hacer es acercarse a tu maldito avión?


    Tuve que reconocerle que tenía razón. La gente podía comenzar a murmurar y era precisamente por lo que la habíamos alejado de Madrid. 


    Le gruñí.


    —De veras, Envergadura, no ha sido con mala intención.


    —Ya, tranquilo. Te comprendo —le aseguré tranquilizándolo—. ¿Cómo solventaste la crisis?


    —Dejando que pasara… pero cuando se habían ido todos.


    Imaginé a Sam acercándose a mi otra “preciosa” al atardecer, cuando en la base apenas quedaba personal y el silencio reinaba entre las naves.


    —No se lo digas a nadie…


    Y me mandó una foto de Sam, acariciando la cúpula del EFA, como si estuviera pasando la mano por mi espalda, rumbo a mis nalgas. Sólo a mí me podía resultar erótica esa imagen. Tenía en mi piso varias fotografías de partes de mi avión, decorando las paredes de mi salón y el cabecero de mi cama. La deriva, parte de un ala, la cúpula contra el sol… En las siguientes fotos que mandó en días posteriores aparecía mi “chiquitina” –sí, tenía muchas maneras de referirme a mi nave– fuera del hangar, como si Bermúdez la hubiera sacado para que Sam pudiera verla con los últimos rayos del sol. Pero me sorprendió el texto que me llegó con su explicación, por Whatsapp.


    —¿Sabes lo que hace todas las tardes? Sube por la escalerilla y se tumba sobre una de las alas. Se pone a mirar el cielo. ¿Te dice eso algo? 


    Si llego a tenerla cerca me la habría comido a besos. Era como si estuviera sobre mi avión, esperando a que yo apareciera para hacerla mía. Podía recordar una de las frases que me había dedicado aquella mañana, en la que medio la desnudé en la escalerilla del avión que había quedado reducido a cenizas. 


    —El próximo polvo, por favor, sobre el ala. Que así podemos jugar los dos. 


    —Atarte allá arriba habría sido complicado —le respondí palmeándole una nalga mientras nos dirigíamos a buscar un café. Estaba convencido de que su piel aún conservaba las marcas de mis dedos, aferrándome a sus redondeces mientras se corría. 


    —Seguro que se te ocurre la manera. 


    Y sí, se me había ocurrido. 


    Llegué a la base con tranquilidad, tratando de que nadie se enterara de que tenía pensado aterrizar a primera hora. Me escondí para no ser visto, llegué hasta casa para recuperar mi coche e hice tiempo hasta que me avisó el capitán de que Sam había ido a tumbarse sobre las alas de mi nave. Nos saludamos como si hiciera años que no nos veíamos. En verdad era como si mi accidente me hubiera hecho nacer nuevamente. Y, como no, a nuestro abrazo le siguió nuestra broma. O nuestra frase, eslogan o lema no oficial. Que no se enterara el coronel de que nos saludábamos así. 


     


    “Si no se te levanta… tira de la palanca”.


     


    Daba gusto estar otra vez en casa.


    —No creo que os moleste nadie —me dijo Bermúdez después de un rato de charla, a modo de despedida. Habíamos estado escondidos vigilando la aeronave de cerca tras intercambiar las frases de rigor. Nos pusimos al día en un par de minutos, aunque he de reconocer que se me hicieron eternos. No veía el momento de estar a solas con Sam aunque me encantara hablar con el capitán. Era un buen tipo. En verdad, poca gente tenía a mi alrededor que no lo fuera—. Pero, por si acaso, echaré un vistazo antes de marcharme. 


    No hace falta. No… no vamos a… 


    —Ya, claro —se burló el capitán—. ¿Cuánto hace que no follas, Envergadura? —Lo miré mal—. Pues eso. 


    Me palmeó la espalda y se alejó, dejándome frente a mi “pequeña” y mi chica. Las dos féminas que más quería en la vida, y que no me escuchara decir eso mi madre. Me acerqué en silencio y cuando estuve a un metro de la escalerilla escuché que estaba tarareando una canción. Se me escapó una sonrisa al reconocerla. Dejé la muleta en el suelo y la miré con tristeza. Con suerte no sería mi compañera durante mucho tiempo. La pierna dolía pero los huesos habían soldado bien gracias al buen trabajo de los traumatólogos y a la mala leche de los enfermeros, que me habían obligado a cumplir con el obligatorio reposo. 


    Subí por los peldaños y la encontré tumbada, con los pies sin las botas, haciendo círculos en el aire con los tobillos. Tenía puestos unos auriculares, con los que imagino que estaba escuchando Woman, de Jon Lennon.


    —Creí que no te ibas a dejar ver nunca, piloto —me saludó sorprendiéndome al sentarme en el borde del ala, dispuesto a descalzarme igual que ella. 


    —¿Cómo demonios has sabido que venía? 


    —¿Te crees que eres el único que se informa de las cosas? No puedes coger un avión sin que yo me entere, que te quede claro.


    Caminé hasta ella y me arrodillé a su lado. Me agaché para besarla y me sujetó ella primero del cuello, tirando de mí. Los dos acabamos entrelazados sobre el fuselaje, quitándonos el aire el uno al otro con nuestros besos. Era maravilloso poder tenerla entre mis brazos sabiendo que nadie iría a reprendernos por estar a punto de dejar que pasara lo que los dos deseábamos que pasara. En el hospital habían estado constantemente vigilándonos y, aunque entendía que debía guardar reposo, había sido obediente durante un maldito mes. 


    Salvo por el pequeño percance de mi alta voluntaria, claro.


    Por suerte, habían vuelto a admitirme en la planta y todo se había reducido a unas cuantas miradas reprobatorias.


    —No te imaginas el tiempo que llevo deseando tenerte de esta misma forma, a punto de estallar entre mis manos.


    —No te equivoques, Envergadura —me corrigió mordiendo mi oreja, para luego dejar pasar la lengua por el cuello. Un instante después una de sus manos había descendido hasta mi entrepierna y buscaba la dureza que se había despertado nada más imaginarla sobre el EFA—. Eres tú quien está a mi merced. Hace demasiado frío como para que te vaya a resultar fácil que pueda entrar aquí en calor… aunque parece que a ti eso no te afecta.


    —No me equivoco. Vas a arder… y no por el calor de los motores —le aseguré.


    Movió su mano sobre la tela y gemí, sabiendo que como ejerciera un poco más de presión se descubriría que estaba demasiado necesitado tras la larga abstinencia sufrida en la hospitalización.


    —No quiero llevarte la contraria ni pelearme contigo hoy… pero dame guerra —la risa de Sam sonó como una musiquilla en mis oídos. Me encantaba sacarla de quicio. Me gustaba guerrear… sobre todo con ella. Sí, de esa manera—. Por cierto… no veo por aquí ninguna forma de usar adecuadamente un cinturón.


    —Ingeniero tenías que ser —me burlé, yendo a morder su cuello y presionando mi pelvis contra su mano, decidiendo que si me corría en los pantalones una primera vez aguantaría mucho mejor las embestidas en cuanto me recuperara. Y entonces Sam tendría que pedir clemencia, porque no iba a detenerme. Si era calor lo que necesitaba calor iba a tener—. ¡Qué poca imaginación!


    No importaba que la investigación siguiera su curso. Todos sabíamos que Sam no era la responsable del accidente y que, si al final se depuraban las responsabilidades, Claudio, el coronel y yo tendríamos un tercio cada uno. Si después de la rehabilitación quedaba en buen estado para poder seguir pilotando… lo haría. Si no, ya me habían comentado que esperaba que me dedicara a la instrucción de nuevos pilotos. Y si todo lo anterior fallaba… seguro que los vis a vis en la cárcel militar se hacían muy interesantes con cada visita de Sam.


    Todo iba a salir bien. Y si no… al menos estaría con ella.


    Tenía muchas ganas de llevarla a mi casa y tenerla en mi cama. Nunca llevaba a una conquista a conocer mi dormitorio… pero Sam no lo era. Era mi chica, mi novia, la mujer con la que pretendía que todo funcionara. E iba a poner todo de mi parte para que así fuera. Ya se vería si aguantaba mi excesiva predisposición al control. Y si no… ¿acaso no podía intentar cambiar para que Sam fuera feliz?


    —Ya… —susurró, y volvió a mover la mano. Gemí de forma agónica.


    Entrecerré los ojos y busqué sus labios.


    Era la primera vez que dejaba que una mujer tomara el control en mi propia nave. Y descubrí que no iba a ser la última.
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    Magela Gracia es una mujer activa, descarada, de mente perversa y jovial a la que Facebook tiene todo el tiempo censurada. Por eso se ha pasado a Instagram, pero porque seguro que no se ha dado cuenta de que son del mismo dueño.


    De padre andaluz y madre canaria, nació en 1979 en Las Palmas de Gran Canaria, donde residió con su familia y trabajó como enfermera hasta el 2019. Después, el amor o quizá el sexo sin control ni medida -me inclino más a esto otro-la llevó a mudarse a Madrid para iniciar una nueva vida. Ahí anda, acostumbrándose a los atascos y a la falta de tiempo para escribir. Actualmente trabaja en la Unidad de Quirófano del Hospital Universitario de Getafe.


    Leer y escribir fueron sus mayores placeres desde los diez años, por lo que fue catalogada muchas veces de bicho raro. En el 2005 se especializó en literatura erótica aunque antes había tocado otros géneros. ¿Y para qué empieza a escribir novela erótica? Pues para ella… y para sus amantes. De eso no doy más detalles, que luego dicen no sé qué cosas de la intimidad y la violación de derechos y demás.


    Siempre ha encontrado apasionante poder transmitir la intimidad con las palabras, y al darse cuenta de que no se le daba mal en 2011 abrió su propio blog.


    Perversa y morbosa de nacimiento, acuñó la frase «La autora erótica que nadie reconoce leer». Así que, si te animas a leerla… le encantará saber que lo has hecho. Y si te ha gustado hacerlo. 


    Encontrarás más información sobre Magela Gracia y su obra en la web: magelagracia.com y en sus Redes Sociales. 
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    En el 2014 lanzó su propia web, con varios blogs que abarcan temáticas tan dispares como el humor o el relato corto, pasando por su especialidad: la erótica. Te invito a que te acerques al mundo magelagracia.com, una web escrita para hacerte olvidar todo y volver a lo primario, a los instintos más básicos, a la excitación sin más.


    Aunque no solo va de eso.


    También, en 2014, lanzó su primera recopilación de relatos cortos bajo el nombre Una mancha en la cama. Un libro lleno de morbo, contado por una voyeur que imagina sexo allá donde mira porque tiene la mente perversa. Espero que te animes a manchar las sábanas con este libro, disponible en Amazon.


    En el 2015 empezó a publicar su saga La Otra, que después vería la luz en el 2016 bajo el sello Zafiro de la Editorial Planeta. Está compuesta por Historia de la amante, Ya no soy la amante y Nunca más seré la amante. ¿Querrás probarte la piel de la otra?


    También en el 2015 lanzó su saga Su Hermano. Ahora está disponible en edición especial de dos tomos, Desearás lo prohibido y Lucharás por lo prohibido. Una historia que cautivó a miles de lectores. ¿Te arriesgas con lo prohibido?


    También en 2015 publicó una recopilación de relatos basados en la enfermería. Se titula De enfermeras y pacientes (y algún que otro médico) ¿Quieres que te cuide con palabras? También disponible en Amazon.


    En 2018 lanzó su primera comedia erótica con el sello Zafiro de Editorial Planeta, con el título Un, dos, tres… ¡Bésame! ¿Te hipnotizará?


    En 2019 repitió con la Editorial Planeta y publicó su novela A ver a qué sabes, una historia hecha para ser devorada.


    A finales del mismo año lanzó su primera novela paranormal, Sex club del Demonio. ¿Arderás con su lectura? Asegura una subida importante de temperatura.


    En 2020, y tras vivir el peor año que recordamos en mucho tiempo, publicó una novela que la ayudó a escapar un poco de la realidad sanitaria que vivíamos en todos los hospitales del mundo. Si Dios te da confinamiento el Diablo te da a un capullo por compañero de piso es una historia divertida e intensa que nos recuerda que, a pesar de lo horrible de la situación, siempre podemos reírnos y desconectar. Porque la lectura nos lleva muy lejos siempre que queramos.


    Por sugerirte otros géneros, también tiene publicadas dos novelas infantiles. Diegoformas y La niña que le contaba cuentos al monstruo de su armario.
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